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 Está atrapada entre un pícaro y una ruina segura... 

 La única esperanza de Felicity Worthington de evitar la pobreza, o algo peor, es aceptar el dudoso legado de su prima lejana... un próspero burdel de  clase  alta.  Felicity  tiene  90  días  para  convencer  a  los  abogados  de  su prima  de  que  Gareth  Alexander  le ha  enseñado  el  arte  de complacer  a  un hombre,  aunque  está  más  interesada  en  el  caballero  que  ve  bajo  los  aires libertinos de Gareth que en el libertino en el que se ha convertido. 

 En el negocio del amor… ¿Cuánto debería enseñarle? 

 Gareth Alexander, marqués de Heathgate, tiene pocos incentivos para ayudar a una solterona a aprender a administrar un burdel, excepto que  las alternativas para la bella y remilgada Miss Worthington son aún peores. Su resistencia  a  enseñarle  a  Felicity  cómo  ser  una  madama  deja  a  Gareth preguntándose si el honor que pensaba muerto hacía mucho tiempo todavía sobrevivía, y si ese honor le permite ceder al ruinoso plan de la dama... y a sus deseos compartidos. 
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Uno 

—Una persona joven para verte, milord. 

La  misma  falta  de  expresión  del  viejo  mayordomo  era  elocuente:  sin  duda,  una dama,  sin  acompañante  y  sin  invitación,  esperaba  a  Gareth  Alexander,  marqués  de Heathgate, en el salón formal más pequeño. 

De nuevo. 

Gareth entró en el salón todavía vestido con traje de montar. Eso en sí mismo era un  poco  de  mala  educación,  pero  misericordiosos  santos,  ¿en  qué  podría  estar pensando cualquier mujer decente, para visitarlo a plena luz del día? 

Su  visitante  estaba  de  espaldas  a  él,  y  su  impresión  inmediata,  basada  en  la tensión en su columna y la postura de sus hombros, fue que se trataba, de hecho, de otra mujer desesperada que lo buscaba para perdonar a su marido, hermano o primo. 

deudas de honor. 

La peor clase de mujer indefensa también, concluyó mientras ella se giraba: una mujer virtuosa e indefensa. 

Al principio, ella no lo miró a los ojos, sino que dirigió una mirada martirizada a su alfombra Axminster menos favorita. Su vestido era de un gris feo y útil; sus guantes se volvieron negros; y su persona sin adorno. Su cabello castaño estaba recogido en un gran y simple moño en su nuca. Ella era patéticamente anodina. 

Hasta que ella lo miró. 

Los ojos ámbar, inclinados por encima de los pómulos altos y una boca llena de maldad, arrestaron la lectura desdeñosa de Gareth. Rechazaría lo que ella le ofrecería como garantía por la deuda de algún hombre, aunque estaba... tentado. Tenía un tono felino en sus finos rasgos, una inteligencia y un estado de alerta que le hacían querer mantener la mirada en ella. Observándola durante una serie de instantes de silencio, tuvo la impresión de que podía moverse como un gato, pensar como un gato. 

La  mirada  seria  que  le  dirigió  sugirió  que  probablemente,  de  acuerdo  con  el sólido decoro inglés, no ronroneaba como un gato. 

Se acercó a ella con una leve reverencia. 

—Heathgate —Se había olvidado a propósito de añadir el cortés "  a su servicio". 

Ella hizo una reverencia. 

—Gracias por reunirse conmigo, Su Señoría. 

No dijo su nombre, aunque tenía una voz bonita. Andrew, el hermano de Gareth, lo llamaría una voz a la luz de las velas. 
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—¿Nos sentamos? —Hizo un gesto hacia el sofá y luego pidió una bandeja de té, para apaciguar su hambre en lugar de las convenciones, y se volvió para encontrar a su invitado una vez más mirando la alfombra. 

—Entonces, ¿por qué ha venido a verme, señora? Debe saber que una reunión en estas circunstancias no sirve al decoro. 

Para  su  sorpresa,  ese  comentario  de  apertura  contundente  le  valió  una  sonrisa fugaz. 

—La  propiedad  es  un  lujo  que  no  todos  podemos  permitirnos  —Su  acento  era claramente aristocrático, pero musical, como si pudiera haber algo de galés o gaélico hacia algunas generaciones. 

Prestó  atención  a  las  voces,  a  la  vestimenta,  a  la  ordenada  costura  en  el  dedo índice  de  su  guante,  a  los  detalles  relevantes  cuando  se  trata  de  oponentes  en cualquier juego de azar. El suyo era un desafío para sumar. 

—La  propiedad  es  una  necesidad  para  que  una  joven  no  pierda  su  reputación, como lo han hecho otras en circunstancias similares. 

Ante esa salva, la dama se quitó los guantes gastados, probablemente sin darse cuenta  del  simbolismo  del  gesto,  para  revelar  unas  manos  pálidas  y  elegantes.  Las manos, que Dios la ayude, de una verdadera dama. 

Llegó  el  té  y,  cuando  el  lacayo  se  retiró,  Gareth  cerró  la  puerta.  Eso  llamó  la atención de la mujer, que le dirigió una mirada interrogativa. 

Reunió su minúscula reserva de paciencia. 

—Vienes  a  verme  sin  invitación  ni  acompañante;  no  me  dirás  tu  nombre.  Solo puedo  concluir  que  no  quieres  que  los  sirvientes  escuchen  lo  que  discutes  conmigo. 

¿Quieres verter? 

Ella asintió con dignidad desde su posición en el borde del sofá. 

—¿Cómo tomas tu té? 

—Me gusta bastante fuerte y con crema y azúcar. 

Sus  movimientos  eran  seguros  y  elegantes;  sabía  cómo  manejar  un  elaborado servicio de té. Ella era una dama atravesando tiempos difíciles. 

Oh, diablos, no otra vez. ¿Qué les pasaba a los jóvenes de Inglaterra? 

—Entonces,  ¿lo  dejamos  un  poco  en  reposo?  —ella  preguntó.  —No  lo  llamaría fuerte todavía. 

—Como  quiera,  pero  por  favor  revelará  la  naturaleza  de  su  recado.  Esta  cita  no estaba en mi agenda —Quería acabar con esto, aunque su rudeza no pareció molestar a su visitante. 
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—No  tengo  parientes,  Su  Señoría,  a  excepción  de  una  hermana  menor.  Mi  otro pariente más cercano, una prima lejana, falleció recientemente. Su testamento me dejó con una fuente sustancial de ingresos, siempre que cumpla con ciertas estipulaciones. 

Las estipulaciones te involucran. Si no cumplo con las condiciones de su voluntad en el futuro  inmediato,  no  tengo  medios  para  mantenerme,  lo  cual  no  es  un  gran inconveniente. Podría trabajar como institutriz o convertirme en la compañera de una dama. Sin embargo, mis criados son ancianos y mi hermana menor... 

Guardó  silencio  y  se  sirvió  un  poco  de  té  en  una  taza.  La  dama  debió  haber decidido que aún no era lo suficientemente fuerte, porque se sentó y lo miró con ojos topacio firmes. 

La saludó mentalmente por afrontar el desafío:  fueron directo al asunto, muchas gracias. 

—¿Cómo  me  involucran  las  estipulaciones?  —Claramente,  ella  quería  que  él preguntara, que mostrara cierta curiosidad sobre su situación, mientras que él quería salir de la habitación a toda velocidad. 

—Mi prima lejana era una... madama, señor, y la fuente de ingresos que me dejó fue su burdel. 

Ella tenía su atención, maldita sea. Vio una crin de caballo castaño de caoba en el puño de su chaqueta de montar y se concentró en arrancarla. 

—¿Y las condiciones? 

—Esencialmente hay dos. Primero, no puedo vender el negocio por al menos un año.  Durante  ese  tiempo,  se  mantendrá  en  fideicomiso  para  mí  y  las  ganancias disponibles  para  mí para mi  mantenimiento  personal.  Esa  condición  es  problemática en  sí  misma  —Hizo  una  pausa  y  volvió  a  mirar  el  té.  Esta  vez  sirvió  mientras  seguía hablando,  luego  manipuló  su  té  de  acuerdo  con  sus  preferencias  declaradas.  —Si se hace público que estoy viviendo de las ganancias de un burdel, mi futuro se arruina, aunque  eso  importa  poco.  Mi  hermana  menor,  sin  embargo,  es  intachable  y  merece algo de felicidad en esta vida. Ella no puede ser contaminada por esta asociación. 

Aceptó  el  té  y  tomó  un  sorbo.  Esa  mujer  difícil  e  incómoda  le  había  preparado una taza de té perfecta. Contra toda probabilidad, encontró modestamente restaurada su buena voluntad. 

—¿La segunda condición? 

La dama miró brevemente hacia otro lado, hacia las rosas blancas en el piano, y él tuvo la sensación de que ese manierismo era la forma en que ella reunía su coraje, aunque su expresión no delataba su temor. 

—Voy  a  pasar  al  menos  tres  meses  bajo  la  tutela  personal  del  fideicomisario, aprendiendo las habilidades necesarias para administrar lo que me dicen que es una casa  deportiva  de  clase  alta.  Debo  aprender  lo  que  los...  empleados  saben,  cómo funciona el negocio, cómo apostar y cómo es el oficio de cortesana —buscó palabras con una ceja delicadamente levantada —emprendido. 
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Gareth se puso de pie cuando una auténtica sorpresa, una emoción rara para él y no bienvenida, lo invadió. 

—¿Le desagradaste tanto a tu prima como para ponerte esta elección ante ti? —La generosidad de su prima la arruinaría, fuera quien fuera. 

—Ella  apenas  me  conocía  —fue  la  respuesta.  —Ella  había  elegido  o  se  vio obligada a ejercer su profesión cuando yo era una niña. La familia ya no la recibía, ni parecía querer su reconocimiento. Probablemente se sintió con derecho a su ira, si de hecho este legado es una muestra de ira. 

Gareth  se  sentó  junto  a  su  invitada  en  el  sofá.  Él  no  pidió  permiso  y  ella  no  se apartó. 

—¿Cómo podría esto no ser una rabieta póstuma? Pareces ser una mujer decente, y  tu  prima  se  ha  asegurado  de  que  si  aceptas  este  legado,  no  lo  serás,  ni,  por asociación,  lo  será  tu  hermana.  A  eso  lo  llamo  mezquino,  especialmente  cuando  sus alternativas son ¿qué? ¿Para entrar en servicio, donde su seguridad no está demasiado asegurada de todos modos? Es un regalo diabólico, este legado. 

La dama lo miró fijamente, midiéndolo con ojos fríos y felinos. 

—Mi prima era Callista Hemmings. 

Se reclinó contra el sofá, sintiendo una punzada de pérdida. Calista había sido el gran  horizontale  por  excelencia  y  lo  había  tratado  con  honor.  Cuando  todo  Londres había estado adulando al recién investido marqués de Heathgate en su cara y riéndose de él o acusándolo de asesinato a sus espaldas, Calista había sido sincera. Ella lo había tomado como un proyecto, lo educó, lo refinó, le mostró habilidades y armas que solo habían  necesitado  la  afilada  influencia  del  tiempo  para  verlo  en  la  nobleza  en  sus propios términos. 

Ella  le  había  contado  chismes  sobre  este  colega,  o  ese  negocio  que  le  había permitido  hacer  algunas  inversiones  brillantes.  Luego  lo  dejó  plano,  diciéndole  que elegía a su clientela y que lo estaba desechando a él. 

En  retrospectiva,  había  visto  la  bondad  en  lo  que  había  hecho.  Sin  haberlo probado,  había  estado  en  peligro  de  perder  su  corazón  por  ella.  Ella  fue  lo suficientemente astuta como para saber que eso no habría estado en sus intereses, ni en  los  de  él.  Él  estaba  en  deuda  con  ella  y  ahora  ella  se  había  ido.  Había  sentido  la pérdida de ella meses atrás, y lo sintió de nuevo con la mención de su nombre. 

—La conocías —observó secamente su visitante. 

—Mi querida señora, gran parte de la población masculina con títulos de Londres la conocía, y el resto solo podía desear haberlo hecho. Tu prima era... toda una mujer. 

Toda una dama. 

—Ella no era una dama —respondió su invitada, el primer indicio de calor en sus palabras. 

Dejó  que  esa  observación  flotara  en  el  aire  mientras  tomaba  otro  sorbo  de  té maravillosamente caliente, dulce y fuerte. 
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—Te molesta esta elección. 

—La  resiento,  sí,  incluso  aunque  estoy  agradecida  de  que  me  dé  opciones.  La penuria  probablemente  me  costaría  mi  virtud  en  algún  momento,  en  cualquier  caso. 

Estoy resignada a viajar por un camino más seguro hacia la ruina. Si mi hermana fuera mayor,  podría  casarla  rápidamente  y  luego  deslizarme  hacia  la  oscuridad,  pero  ella tiene diecisiete años, y eso es... 

Su resolución vacilante fue interesante. 

—¿Diecisiete es ...? 

—Diecisiete, en su caso, es demasiado joven. 

La invitada de Gareth se entretuvo tomando un sorbo de té, aparentemente ajena a la lectura de Gareth. Tomó un sorbo junto con ella, esperando ver adónde se dirigía con  sus  revelaciones.  A  los  diecisiete  años,  sin  la  primera  idea  de  en  qué  se  estaba metiendo la compañía actual, se habría casado para proteger a su hermano, si hubiera sido una opción para ella. No tenía ninguna duda de eso. 

—No soy la única que podría resentir la forma en que mi prima ha arreglado las cosas —dijo. 

Tenía  unas  manos  bonitas,  pero  cuando  dejó  la  taza  de  té,  Gareth  notó  un  leve temblor en ellas. 

—Supongo  que  las  damas  empleadas  por  Calista  no  están  particularmente complacidas, y el administrador podría encontrarse en un pequeño aprieto —El pobre bastardo estaría en un lío infernal, de hecho. 

Ella lo miró directamente, y él se dio cuenta de que todas sus miradas y miradas anteriores  habían  sido  oblicuas  en  comparación.  El  presentimiento  le  subió  por  el cuello. 

—¿Lo haces? —preguntó uniformemente. 

—¿Señora? 

—¿Te encuentras en un pequeño aprieto? 

—¿Por qué habría de estarlo? 

—Porque  Calista  te  nombró  fideicomisario  de  su  patrimonio,  mi  lord,  y  por  lo tanto, guardián de mi virtud. 

 Con sangre, basura, pereciendo… Gareth se detuvo discretamente, pidiendo más té  y  algunos  pasteles  mientras  su  mundo  interno  se  enderezaba.  Estaba  demasiado desconcertado  por  las  intrigas  de  Calista  como  para  descifrar  las  razones  de  ello, desagradablemente  desconcertado.  Conmocionado,  incluso,  y  costaba  mucho conmocionarlo, ahora. 
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Mientras su invitada mordisqueaba un éclair de chocolate, Gareth guardó silencio y descubrió que la consternación se convertía en un resentimiento monumental. Miss Andrajosa Dignidad finalmente terminó su té y volvió a dirigirle su inquietante mirada hacia él. 

—Entonces, mi lord, ¿está resentido por la tarea que se le pidió? Callista nombró un administrador alternativo en caso de que rechace el puesto. 

 Indulto. Tal vez hubiera una salida, si quería una. 

—¿A quién nombró? 

—Vizconde Riverton. 

—Veo  —Calista  debe  haber  odiado  de  verdad  a  sus  primas.  Riverton  era  un desviado  confirmado,  enfermo  en  el  mejor  de  los  casos  y  malvado,  más probablemente. 

 Ningún maldito indulto. 

—Riverton no servirá —¿Detectó una ligera relajación en sus hombros? —¿Alguna disposición  para  un  sustituto  de  mi  elección?  —¿Y  en  quién  podría  delegar  este proyecto de todos modos? 

Consideró su taza de té vacía, muy probablemente una de las mejores vajillas que había visto en su vida, y mucho menos tocar. 

—Ninguna. Usted acepta el trabajo o Riverton lo hará, y puedo decirle que no me gusta ni un poco la idea de su tutela personal. 

Su invitada era una mártir con cierto discernimiento, entonces. Qué halagador. 

—¿Qué implica exactamente la tutela personal? —Porque a menos que su lejano recuerdo de la ley de la cancillería fuera erróneo, el testamento tendría que redactarse cuidadosamente  para  eludir  con  éxito  las  ilegalidades  de  pasar  una  casa  de  mala reputación. 

Permaneció  sentada  en  el  borde  del  sofá,  mientras  Gareth  sospechaba  que estaba deseando levantarse y caminar. 

—No  es  complicado,  mi    lord.  Debo  aprender  a  ser  una  madama.  Su  trabajo  es enseñarme  al  menos  los  rudimentos  de  esa  profesión,  y  el  testamento  estipula  que tengo  un  tiempo  limitado  para  completar  esta  educación.  No  se  equivoque:  los abogados de mi prima fueron muy cuidadosos al explicar que si quiero los beneficios de  la  generosidad  de  Calista,  me  quedan  aproximadamente  noventa  días  para aprender a prostituirme. 

El término vulgar en medio de su educada dicción aterrizó como el sonido de un cristal  al  romperse  en  una  biblioteca  silenciosa.  Gareth  se  sentó  hacia  adelante, apoyando los codos en las rodillas y clasificando mentalmente maldiciones en francés, aunque siendo una dama, probablemente ella también las entendería. 

Lo primero es lo primero. 
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—¿Quieres que te enseñe a ser una puta? 

—No quiero morir de hambre y no quiero que mi hermana se muera de hambre. 

Espero emprender este... aprendizaje durante los próximos meses. Un año después de la  muerte  de  Calista,  poder  vender  el  negocio  y  entonces  este  episodio  de  mi  vida terminará.  El  único  que  lo  sabrá  además  de  mí  y  los  abogados  es  usted,  y  espero contar con su caballerosa discreción. 

Gareth  se  tomó  un  momento  para  digerir  su  pequeño  discurso.  El  curso  que propuso  fue  probablemente  el  más  sensato,  desde  su  punto  de  vista.  Y  podría  ser discreto.  Un  hombre  familiarizado  con  todo  tipo  de  vicios  tenía  que  ser impecablemente discreto si quería mantener su privacidad. 

Lo que hacía. 

—¿Por qué no les miento simplemente a los abogados, les digo que ha cumplido los términos y nos dejamos ir por caminos separados en paz? 

Ella arrugó la nariz, y era una nariz bonita, en perfecta proporción con el resto de sus rasgos. 

—Los  abogados  van  a  ponerme  a  prueba,  utilizando  una  lista  de  preguntas  y respuestas  que  ideó  Calista,  y  si  sospechan  que  no  he  entregado  mi  inocencia  a  su entera  satisfacción,  dan  a  entender  que  podrían  hacerme  examinar  por  una  partera. 

Querían  que  me  creyera  afortunada  de  que  no  me  pidieran  que  entretuviera  a  un cliente ante testigos. 

La ceja de Gareth se alzó, porque sabía que Calista podía ser despiadada, y casi la había amado por eso, pero eso era más que despiadado. Eso era cruel, y no era un legado en el que ningún tribunal tuviera parte en hacer cumplir. 

No es que la dama obtendría la propiedad o sus ingresos en la próxima década al entablar una demanda en los tribunales de justicia. 

—Para  resumir,  entonces  —dijo  Gareth,  —quieres  que  pase  tres  meses enseñándote cómo complacer a un hombre, cómo administrar un burdel, cómo jugar varios juegos de azar, y así sucesivamente. ¿Debo al menos liberarte de tu virginidad, y debo completar estas tareas sin que nadie se dé cuenta? Además, voy a vender por ti el burdel al cabo de un año, todo con la máxima discreción. ¿Qué obtengo de eso? 

Si esta mujer supiera algo sobre él, sabría esperar esa pregunta de él. 

—Supongo  que  Calista  te  eligió  por  sus  propias  razones,  creyendo  que aceptarías. No veo que obtenga nada de esto más que la parte del fideicomisario de los ingresos, que dudo que necesite —Ella arqueó una ceja, quizás burlándose de él, quizás haciendo un inventario de sus activos físicos. —Si la fe de Callista en ti no está fuera  de  lugar,  obtendrás  los  servicios  gratuitos  de  una  puta  bien  entrenada,  ¿no  es así? Dudo que los necesites tampoco. 

Reprimió  un  estremecimiento  ante  el  uso  continuo  de  la  palabra  "  puta".  Había tantas otras formas de decirlo: paloma sucia, cortesana, dama de la noche, impura a la moda. Su invitada parecía querer sorprenderlo, y tal vez a ella misma. 
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Dos podrían jugar a eso. Se puso de pie y cerró la puerta. 

—¿Por  qué  no  recopilamos  un  poco  más  de  información  antes  de  decidir  qué hacer  con  esta  situación,  hmm?  ¿Me  complacerías  poniéndote  de  pie?  —Ella  lo  hizo, mirándolo con recelo mientras se acercaba a ella. —Por aquí, lejos de la ventana, por favor —Él tomó su mano fría y desnuda en la suya y la guió a través de la habitación. 

—¿De qué se trata, mi lord? —Ella puso algo de indignación en su tono, pero no lo suficiente para cubrir el malestar. 

Bien, la quería nerviosa. Tan nerviosa y enojada que saldría pisando fuerte de la casa y no querría volver a verlo nunca más. Que se trague su orgullo y se mude con la querida tía Besom o se gane la vida a destajo con los modistas. 

Aunque el trabajo a destajo arruinaría esos bonitos ojos y sus bonitas manos. 

—Antes de que me aceptes como el guardián de tu virtud, para usar tus palabras, debes tener alguna idea de si incluso puedes aceptar mi toque en tu persona. Perder la virginidad implica una gran cantidad de caricias, en circunstancias ideales. ¿Tienes que saber eso al menos? 

Ella asintió una vez, sugiriendo que ese era el límite de su comprensión. 

—Asumiré  esta  administración  si  concluye  que  puede  encontrar  placer  en  mi toque  carnal.  No  te  voy  a  obligar  —Nunca  obligaría  a  ninguna  mujer.  Saber  que todavía  podía  hablar  con  convicción  a  este  respecto  fue  un  alivio.  —Tú  decides  si puedes permitir que te seduzca. 

Él  deliberadamente  se  paró  demasiado  cerca  de  ella,  dejándola  experimentar físicamente su estatura de metro ochenta y cinco, el olor a caballo y sándalo alrededor de  su  persona,  y  la  pura  fuerza  masculina  que  tenía  en  abundancia.  El  pulso  le  latía rápidamente en la garganta y volvió a mirar la alfombra. 

Bajó la voz a casi un susurro y se inclinó aún más cerca. 

—Debe  estar  segura,  mi  lady,  porque  una  vez  que  su  inocencia  se  ve comprometida, nunca la recuperará, ya sea que su virtud esté intacta o no —Le tomó la mano y le masajeó los nudillos con el pulgar lentamente. 

Sus ojos se clavaron en sus manos unidas, privándolo de su mirada. 

—¿Buscas quitarme mi virginidad ahora? 

 Señora valiente. Le otorgó puntos por eso, y por divertirlo; su reputación sufriría terriblemente si le permitiera desflorar solo los pocos minutos disponibles. 

—No  hay  tiempo  para  eso  hoy,  querida,  pero  te  pediría  un  beso  para  sellar nuestro  trato  y  comenzar  tu  educación.  Después  de  todo,  tenemos  poco  tiempo  para completarlo. 
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Ella  miró  hacia  arriba  el  tiempo  suficiente  para  que  él  viera  alivio  en  sus  ojos, aunque una dama tan adecuada no podía tener idea de qué tipo de beso contemplaba él. Sus manos se posaron en su cintura y la atrajo hacia sí. 

—Cierra los ojos, querida, y relájate. No tienes nada de qué preocuparte hoy. 

Ella  no  cerró  los  ojos  de  inmediato,  sino  que  lo  miró  mientras  él  tomaba  sus manos  entre  las  suyas,  besaba  cada  palma  y  luego  las  deslizaba  alrededor  de  su cuello. Deslizó sus manos alrededor de su cintura, descansando en la parte baja de su espalda.  Ella  estaba  lo  suficientemente  cerca  de  él  ahora  que  él  podía  escuchar  la respiración entrecortada mientras su agarre se hacía más firme. 

No estaba tan calmada como quería que  él creyera, y darse cuenta de  ello hizo que  Gareth  hiciera  una  pausa  en  su  determinación  de  ponerla  nerviosa.  Comenzó acariciando su sien con los labios, e incluso eso hizo que ella se estremeciera. Repitió esa caricia, sin hacer nada más que inhalar el aroma lavanda de su cabello hasta que ella se relajó minuciosamente contra él. 

—Te haré una promesa. 

Él siguió adelante mientras hablaba, respirando contra su cabello, la curva de su oreja, la piel sedosa de su cuello, incluso mientras sus manos recorrían su espalda con movimientos largos y lentos. 

—Te  prometo  que  si  en  algún  momento  quieres  que  me  detenga,  no  importa  lo que  estemos  haciendo,  lo  haré.  Solo  tienes  que  decírmelo  —Había  comenzado  a besarla,  sorbiendo  en  el  lugar  donde  se  unían  su  hombro  y  su  cuello,  y  Gareth  tuvo que preguntarse si ya no podía hablar. Su aroma era encantador, fresco y limpio, sin pintura, polvo ni el olor ligeramente chamuscado de las tenacillas para rizar. 

A  pesar  de  sus  aires  remilgados  y  correctos,  a  pesar  del  loco  plan  que  había traído a su puerta, a pesar del molesto picor de lo que quedaba de su conciencia, su cuerpo al menos estaba disfrutando. 

—Bésame —susurró contra su mejilla. —Bésame ahora. 

Ella  giró  su  rostro  hacia  él,  tensándose  por  lo  que  sin  duda  esperaba  sería  una torpeza de rechinar, mojar y chocar los dientes. Era demasiado bonita para no haber sufrido las atenciones de un novato o dos. 

Así que sus labios eran suaves como una pluma mientras jugaba con su boca y la invitaba  a  confiar  en  él  durante  la  duración  de  un  suave  y  dulce  beso.  Su  boca  se separó sobre la de ella, y fue recompensado cuando ella suspiró, su cuerpo finalmente perdió su almidón contra el suyo. Sus dedos se deslizaron por el cabello de su nuca, y Gareth  se  dio  cuenta  de  que  no  tenía  que  ponerse  de  puntillas  para  encajarlo perfectamente, más es una pena. 

Pasó su lengua por sus labios, pensando no sólo en robarle un poco, sino también en  distraerla  de  la mano  que  descansaba al  norte  de  su  trasero.  La  moldeó  contra  la longitud  de  su  cuerpo  y  continuó  deslizando  su  lengua  por  su  boca.  Tentativamente, ella tocó su lengua con la de él, provocándolo a gruñir de satisfacción por su obertura. 
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Ella probó tímidamente los contornos de sus labios y él la dejó explorar mientras sus manos acariciaban su espalda. Gareth sintió que ella se estaba dando cuenta de la cresta  de  carne  masculina  que  se  levantaba  contra  su  vientre,  cuando  su  instinto  de auto conservación lo hizo soltar el beso y dejar que sus manos cayeran aún sobre su espalda. 

Su respiración se aceleró ligeramente mientras se acurrucaba contra su pecho y apoyaba la cabeza en su hombro. Metió la barbilla en su corona y la abrazó, incapaz de encontrar una razón convincente para dejarla ir. 

—Mi querida mujer, al menos debería saber tu nombre. 

Ella permaneció callada contra él, y él levantó una mano para masajearle la nuca en círculos lentos. 

El beso se había salido un poco de las manos, eso era todo. Las solteronas eran, en  general,  un  grupo  valiente,  pero  no  esperaba  de  ella  esta  variedad  particular  de valor. Esa variedad de honestidad. 

Permaneció inmóvil un momento más y luego se alejó. 

—Lo harás entonces, ¿asumirá la administración fiduciaria? —Sus ojos estaban un poco desenfocados, lo que complació a Gareth desmesuradamente. 

—Asumiré la administración fiduciaria por  ahora y seré lo más discreto posible. 

Sin  embargo,  debes  darte  cuenta  de  que  si  se  corre  la  voz  de  esto,  no  puedo  hacer nada  para  protegerte  del  escándalo  que  resultará  de  los  términos  del  testamento  de Calista. Dudo que sus abogados quieran que alguien sepa que han creado un legado de ese tipo, una cancillería se burlaría, fíjate, pero dado quién soy, no podré reparar tu reputación, ni lo intentaré. 

Ella asintió con la cabeza con seriedad. 

—Si  esto  se  hace  público,  nada  salvará  mi  reputación,  y  supongo  que  tampoco querrás  que  la  gente  sepa  que  te  has  enfrentado  a  una  protegida  solterona.  Esa relación difícilmente te halaga —Dio un paso atrás y se puso los guantes, poniéndose otro incremento de reserva mientras lo hacía. 

Ella  estaba  equivocada,  por  supuesto.  Ella  estaría  arruinada,  mientras  que  la sociedad, siendo estúpida, venal y fácil de entretener, consideraría eso como otra de sus excitantes alondras, nada más. 

—Entonces, ¿cómo vamos a hacer esto? —preguntó, su voz contenía un desapego que su cuerpo no sentía. 

—No me frunza el ceño, señoría. Esta situación no es obra mía ni tuya. Agradezco tu disposición a cumplir con los términos del legado, pero así como me preguntaste si estaba dispuesto a dejarme seducir, debes ser un seductor dispuesto. 

Las  mujeres  que  lo  regañaban  eran  pocas.  Que  esta  hermosa  y  adecuada solterona  pudiera  ser  una  de  ellas  sugería  que  sus  tratos  podrían  volverse… 

interesantes. 
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—Te puedo asegurar, querida, que soy un seductor voluntario, con entusiasmo y con frecuencia. ¿Cuándo tienes tus próximos cursos? 

—¿Qué  ..?.  ¡le  pido  perdón!  —Ella  lo  miró  boquiabierta,  su  autocontrol gratificante ausente. —¿Qué puede tener eso que ver con... por qué preguntarías algo así? 

—¿Cuánto sabes sobre la mecánica de la cópula? 

Había elegido uno de los términos más corteses y, sin embargo, contrastaba con un magnífico rubor contra el rubio color de la dama. 

—Es  ...  Implica  dormir  en  la  misma  cama,  y  probablemente  besar  y...  tocar.  Sé que hay una virginidad —Su rubor se hizo más profundo, por lo que le dio un momento para recomponerse abriendo la puerta y recuperando su capa. Regresó con su capa y se la puso. 

Sin pensarlo, la giró por los hombros para mirarlo y le sujetó las ranas de la capa bajo  la  barbilla.  Tal  cuidado  era  una  intimidad,  una  que  él  daba  completamente  por sentada con cualquier mujer que hubiera besado, hasta que se dio cuenta de lo rígida que estaba esta dama. 

—Los negocios íntimos entre hombres y mujeres implican un poco más de lo que percibes —dijo Gareth, terminando una reverencia descentrada debajo de su barbilla, 

—y será un placer para mí educarla. Sin embargo, les recuerdo que les prometí que si en  algún  momento  quieren  desistir  de  este  proyecto,  solo  tienen  que  decirlo. 

Probablemente pueda encontrar un empleo decente para usted y sus dependientes en una de mis propiedades. 

—Eso  es  generoso  de  su  parte,  mi  lord,  pero  habiéndome  impuesto  hasta  este punto, no buscaría empleo de usted. No tengo ninguna duda de que mi mortificación apenas  está  comenzando,  y  serás  el  último  hombre  con  el  que  querré  pasar  más tiempo una vez que se resuelva esta situación. 

Él  asintió  con  la  cabeza,  aliviado,  porque  tenerla  como  empleada  no  le  sentaba nada bien. Entonces estaría bajo su protección en el sentido no disponible, y eso solo podría ser incómodo como el infierno. Agachó la barbilla y dijo en voz baja:  

—Probablemente...  empezaré  el  próximo  lunes  —Miró  a  su  alrededor  con timidez, como si temiera que los mismos muebles la oyeran. 

¿Cuánto tiempo había pasado desde que una mujer se ruborizó en su compañía? 

—¿Y cuánto tiempo estás indispuesta? 

—Tres o cuatro días —Su respuesta fue apenas un susurro. 

Se  puso  un  sombrero  que  era  del  mismo  color  que  los  excrementos  de  los caballos viejos, nada halagador por su estilo y años pasados de moda. 

Cuando le enseñaba a ser una madama, ¿seguramente él también podría vestirla? 

La tomó del codo y la acompañó hacia la puerta. 

11 

Gareth - Lord de la picardía  – 6° Lores solitarios Grace Burrowes 

—Si  me  envía  sus  instrucciones,  haré  que  mi  carruaje  la  recoja  el  lunes  por  la tarde a las dos en punto. Espere pasar el resto de la tarde conmigo, y al menos varias tardes cada semana a partir de entonces. 

Se detuvo en la puerta del pasillo, haciendo un intenso estudio de sus guantes. 

—¿Me  darás  una  idea  de  qué  esperar?  —preguntó,  muy  por  su  dignidad andrajosa. 

Consideró  el  borde  de  un  sombrero  muy  poco  atractivo.  Las  únicas  mujeres decentes con las que se relacionaba con frecuencia eran su querida madre y sus viejas amigas, e incluso ellas, veteranas de años de guerra refinada en los mejores salones de baile, sabían que no debían revelar sus emociones. 

La  dama del  sombrero  feo  y  los  guantes  remendados  estaba  asustada.  También ofendida,  humillada  y  muchas  otras  cosas,  probablemente  incluida  la  indignación, pero debajo de todo, tenía miedo. 

De él, de lo que le pediría. 

Las  sensibilidades  caballerescas  eligieron  ese  momento  inconveniente  para despertarse  de  una  siesta  de  años  de  duración.  Por  supuesto  que  estaba  asustada. 

Aterrada,  ¿y  si  la  hubiera  rechazado?  ¿Y  si  la  hubiera  violado?  Dios  del  cielo,  ¿qué había estado pensando Calista? 

Hacía mucho tiempo, afligido, culpable y desamparado, odiando el elevado título que lo había convertido en el hazmerreír, Gareth se había asustado. Como lo harían los hombres  jóvenes,  había  usado  otros  términos  para  ello:  intimidado,  desafiado  o, cuando  las  cosas  habían  sido  particularmente  malas,  abrumado.  En  realidad,  había estado aterrorizado y Calista había sido su única aliada contra ese miedo. 

Frunció el ceño a su visitante, el resentimiento resurgió hacia ella y el trato que había sido engañado a honrar. 

—Recuerde mi promesa, señora. Tú tienes el control, no importa lo que yo o los abogados de Calista hayamos planeado. Considerando su indisposición, ¿por qué no comenzamos la semana que viene con los aspectos comerciales de la operación? Los gastos, proveedores, libros de contabilidad, presupuesto del hogar, etc. ¿Has visto la propiedad? 

—Pasé por allí en un coche de alquiler. 

¿Todo la hacía sonrojar? 

—Bueno,  entonces  encontraremos  cosas  para  mantenernos  ocupados  la  semana que viene. ¿Debo notificar a los abogados de Calista que he tomado el puesto? 

—Si  se  comunica  con  ellos,  se  lo  agradecería.  Me  hacen...  sentir  incómoda  —

respondió  mientras  él  la  escoltaba  hasta  la  puerta  principal.  Se  detuvo  antes  de despedirse. —¿Mi lord? 

¿No la hizo sentir incómoda? 
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—¿Sí? 

—Gracias. Riverton no era un prospecto que pudiera haber soportado. 

Su  gratitud  fue  sorprendente,  y  una  parte  de  él  también  la  encontró... 

insoportable. Repugnante. 

—Lo sé. —Yo tampoco. —Solo hay una cosa más, si fuera tan amable? 

—¿Mi lord? 

—Tu nombre. 

Se  volvió  para  irse  y  le  sonrió  por  encima  del  hombro.  Su  sonrisa  encarnaba  la bendición, el alivio y la pura belleza femenina a la vez. Si hubiera sido un hombre con menos experiencia, lo habría dejado boquiabierto. 

Era  un  hombre  muy  experimentado,  y  aún  así,  su  sonrisa  lo  dejó momentáneamente atónito. 

—Soy Felicity, Su Señoría. Señorita Felicity Hemmings Worthington. 
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Dos 

Uno de los lacayos con librea del marqués llamó a un coche de alquiler y Felicity subió  con  una  sensación  de  irrealidad,  como  si  se  viera  a  sí  misma  actuar  en  un escenario. 

Había besado a un hombre que ni siquiera sabía su nombre, lo había besado de la forma en que suponía que los amantes se besaban. Estaba... bueno, estaba más allá de las palabras, aunque se amonestó a sí misma a no insistir en eso. 

No  insistir  en  temas  desagradables  era  una  habilidad  que  todas  las  mujeres inglesas  perfeccionaron  mucho  antes  de  dejar  el  aula.  Sin  embargo,  esas  mismas damas nunca admitirían que un beso impactante de un marqués libertino no se había sentido malvado, sino tierno, intrigante y cariñoso. 

Y,  sin  embargo,  Heathgate  era  precisamente  el  tipo  de  hombre  para  quien  los besos dados a extraños no significaban nada, y esos besos de él no deberían significar nada  para  ella.  Además,  antes  de  que  esta  situación  siguiera  su  curso,  lo  que sucedería, de una forma u otra en los próximos meses, haría algo más que besarla. 

Felicity  ya  se  sentía  deslizándose  hacia  la  actitud  pragmática  del  profesional impuro: él tendrá un conocimiento íntimo de mí, me besará, me tocará, etcétera, y ella tenía  alguna  idea  de  lo  que  era  "  y  así  sucesivamente",  y  yo  tendré  recursos económicos,  seguridad.  De  hecho,  estaba  aterrorizada  de  que  él  rechazara  la administración fiduciaria y la dejara enfrentarse a Riverton. 

Pero  el  marqués  de  Heathgate  tenía  fama  de  hacer  lo  que  quería  y  el  diablo  se quedaba con el último. Para su alivio, él  no la había rechazado, como debería haber hecho cualquier hombre decente. Pero claro, ninguna mujer decente habría pedido su ayuda. 

Felicity  había  pasado  meses  diciéndose  a  sí  misma  que  ella  y  Astrid  se  las arreglarían  de  alguna  manera  sin  ese  terrible  regalo  de  Calista,  hasta  que  los abogados  dejaron  en  claro  que  tendría  que  rechazar  el  legado  o  cumplir  con  sus términos. 

El coche de alquiler dobló por el tranquilo carril que corría frente a la casa de los Worthington, y Felicity alisó deliberadamente sus rasgos cuando salió del coche y se volvió para pagar al taxista. 

—El  pago  ha  sido  atendido,  madame  —le  informó  el  taxista  con  la  punta  de  su sombrero. 

Cerró su bolso y le dio las gracias, nerviosa pero honestamente aliviada. Habían llegado a eso, escatimando en la tarifa del taxi, y pronto habrían empeorado. 

La puerta se abrió cuando se acercó a la casa. 

—¡Estás  en  casa!  Oh,  Felicity,  ¿cómo  fue?  ¿Nos  ayudará?  —Astrid,  de  diecisiete años, menuda, rubia y rebosante de energía, desató la capa de Felicity y la colgó de 14 
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una  percha  en  un  instante.  —Debes,  simplemente  debes  contarnos  todo,  ¿no  es  así, Crabbie? 

Felicity se salvó de responder cuando la Sra. Crabble salió de la cocina con una bandeja de té. 

—Ahora, señorita Astrid, dele a su hermana la oportunidad de orientarse, por el amor de Dios. Dejaré esto en el salón y podremos disfrutar de una taza de té caliente mientras la señorita Felicity nos cuenta la noticia. 

Felicity  colgó  el  sombrero  más  horrible  jamás  creado  en  un  gancho.  Había tomado  té  y  un  éclair  pecaminosamente  rico  en  lo  de  Heathgate,  y  su  digestión  era demasiado  inestable  para  saborear  la  idea  de  más,  pero  Crabbie  se  esforzó  por observar los rituales  domésticos incluso cuando su barco  financiero se acercaba a la destrucción. 

—Felicity, no debes hacernos esperar más —declaró Astrid mientras golpeaba la silla más cómoda que quedaba en el salón familiar. —¿Nos ayudará Heathgate? 

Felicity se sentó con  más decoro en  el sofá mientras la señora  Crabble salía.  Al marqués le gustaba su té fuerte y dulce, recordó, sin ninguna razón terrenal. 

—Él  nos  ayudará  —dijo,  sonriendo  resueltamente  a  su  hermana,  —pero  debes recordar que esta situación requiere la máxima discreción, Astrid. Nadie debe saber que estoy aprendiendo a administrar una casa de juegos. 

Eso  era  solo  en  parte  una  mentira,  la  gente  jugaba  en  el  establecimiento  de Calista,  y  como  la  propia  Felicity  no  estaba  del  todo  segura  de  qué  más  sucedía exactamente  allí,  no  podría  haber  iluminado  a  su  hermana  pequeña  mucho  más  si hubiera querido. 

—Bueno, está bien, entonces —dijo la Sra. Crabble, entregándole una taza de té a Astrid. —Las cosas vendrán pronto ahora que se ha reunido con el marqués —Crabbie tomó un sorbo de su propio té, la mirada en su rostro redondo y gastado beatífica. 

Las hijas de un vizconde no tomaban el té con su ama de llaves. Quizás si Felicity hubiera pagado el salario de Crabbie en algún momento desde Navidad, habría sido más capaz de recordar por qué. 

—Háblame  de  su  casa,  Lissy  —le  pidió  Astrid—y  cuéntame  sobre  él.  ¿Qué aspecto tiene? 

Se parecía a la visión de dulce ruina de toda mujer, maldita sea, y sus besos eran la encarnación de lo mismo. 

Lo  cual  fue  un  consuelo.  Si  una  mujer  iba  a  perder  todas  sus  pretensiones  de decoro, al menos debería tener besos encantadores para demostrarlo. 

—Lleva el aroma de sándalo y algo más: nuez moscada, o clavo, o algo picante, caro  y  extrañamente  relajante.  Lo  reconocerías  fácilmente,  Astrid.  Él  es  alto,  por  lo menos  quince  centímetros  más  alto  que  yo,  y  yo  soy  más  alta  que  muchos  hombres. 

Tiene ojos azules que… no invitan a hacer preguntas, es la mejor forma en que puedo 15 
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decirlo.  Es  sorprendentemente  digno...  —Ella  tomó  un  sorbo  de  su  té,  té  débil,  una consecuencia inevitable de reutilizar las hojas. —No solo digno, sino imponente. Creo que disfruta de una vida activa, basada en su físico. Su cabello es oscuro, pero no del todo  negro,  sable,  y  lo  lleva  recogido  en  una  cola  —Ella  había  querido  liberar  su cabello  pero  no  se  había  atrevido.  —En  algunos  aspectos  es  anticuado,  supongo. 

Diferente. 

Aunque un hombre de la talla de Heathgate podía ser tan diferente como quisiera, y sus inferiores lo imitarían, no lo juzgarían por ello. 

—Oh,  bien  —dijo  Astrid.  —No  puedo  soportar  a  un  hombre  amanerado  —Un silencio  siguió  a  su  declaración,  y  dejó  su  taza  de  té  con  estrépito.  —Venid  ahora, vosotras dos. Están intercambiando esa mirada. Puede que tenga diecisiete años, pero tengo mis propias opiniones. 

Felicity  y  la  Sra.  Crabble  habían  estado  intercambiando  una  mirada,  una  que  a menudo intercambiaban cuando la combinación de Astrid de franqueza adolescente y perspicacia adulta las dejaba sin saber si regañar o reír. 

—¿Cómo sabrías acerca de los hombres gastados, querido? —Preguntó Felicity, incapaz de ocultar el humor en su voz. 

—Padre estaba decaído —señaló Astrid, —y mira dónde nos dejó. 

La  señora  Crabble  lanzó  un  suspiro  racheado  en  lugar  de  hablar  mal  de  los muertos, abiertamente. 

—Hizo  lo  mejor  que  pudo,  Astrid  —reprendió  Felicity.  —Y  él  no  inventó  el proceso de evasión. 

Astrid, que nunca fue moderada en sus opiniones, se inclinó hacia delante sobre su taza de té. 

—Tenía  once  años  cuando  mi  padre  murió.  Tuvo  once  años  para  encontrar  a alguien que le diera un hijo varón, y sabía tan bien como el vagabundo más humilde que  un  par  que  muere  sin  herederos  varones  verá  como  su  propiedad  vinculada vuelve  a  la  Corona.  ¿No  se  preocupó  por  nosotras  más  que  eso?  ¡Nos  quedamos  sin nada! Si Calista no nos hubiera dejado su negocio, ¿dónde estaríamos? 

Otro suspiro de la Sra. Crabble y otra mirada intercambiada. 

—Astrid,  papá  no  planeaba  tener  una  apoplejía.  Aunque  no  te  lo  parezca, cincuenta y dos no es exactamente decrépito. Por lo que sabemos, estaba tratando de cortejar  a  una  mujer  apropiada  en  ese  momento,  y  logró  comprar  esta  casa  como propiedad  personal.  Todavía  tenemos  algunas  cosas  buenas  de  nosotros,  y  aunque hemos tenido que economizar un poco desde que nuestro padre murió,  eso  no tiene nada de malo. 

—Ahí, querida —dijo la Sra. Crabble. —¿Más té? 

Astrid negó con la cabeza, con expresión amotinada. 
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—No lo dirás, Felicity, pero sé que es verdad: Padre no se preocupó por nosotras. 

Tenemos esta casa porque la compró para sus amantes, y ni siquiera ellas le regalaron hijos. 

Felicity  enarcó  una  ceja  y  miró  fijamente  a  su  hermana.  El  silencio  se  prolongó durante varios latidos. 

—Lo  siento  —Astrid  murmuró  esta  disculpa  a  su  taza  de  té.  —He  estado  tan asustada, ¿y si el marqués no nos ayuda? Hemos economizado más que un poco: mis vestidos se están volviendo indecentemente cortos, has dejado ir a todos menos a los Crabble  y  al  tweenie,  y  solo  nos  queda  el  carrito  de  ponis  para  movernos.  Pronto tendremos que vender esta casa… 

 Indecentemente  corto,  lo  que  sugiere  que  incluso  Astrid  sabía  que  solo  las prostitutas mostraban los tobillos a propósito. 

El  corazón  de  Felicity  casi  se  rompe  cuando  abrazó  a  su  hermana.  Por  eso finalmente  aceptaría  el  trato  con  el  diablo  que  Calista  le  había  propuesto.  Por  eso estaba  resignada  a  perder  su  virtud,  a  aceptar  la  guía  del  célebre  marqués  de Heathgate. Astrid era inocente y ni siquiera había salido del aula. No merecía irse a la cama por la noche preguntándose cuánto tiempo pasaría antes de dormir en las calles. 

O peor. 

—Astrid,  no  te  enfades  tanto  —Felicity  abrazó  a  su  hermana.  —No  estamos  tan mal como todo eso, ni lo estaremos. El testamento de Calista nos lo proporciona, ahora que acepté aprender su oficio. El marqués hará su parte y todo saldrá bien, tal como dice la señora Crabble. Tómate un poco más de té mientras te cuento lo de la casa del marqués.  El  mayordomo  parecía  tener  por  lo  menos  cien  años  y  pensé  que  me congelaría, así de fría fue su desaprobación hacia mí por llamar sin un acompañante. 

Pero la casa, Astrid, es más que elegante. 

Ella obsequió a su hermana con los detalles inofensivos de su visita al marqués, pero notó por el rabillo del ojo que la expresión de la señora Crabble se había vuelto inusualmente pensativa. 

Felicity siguió parloteando, sabiendo que la querida Crabbie probablemente se estaba  preguntando  cómo  y  por  qué  Felicity  se  había  acercado  lo  suficiente  al marqués para notar el delicado aroma a sándalo de su jabón y ropa de cama. 





—Hughes, haz que Brenner se una a mí en la oficina de la finca de inmediato, por favor. —Gareth tiró las palabras por encima del hombro mientras salía de la enorme entrada de su casa. 

Su  encuentro  con  Felici,  concluyó  la  señorita  Worthington,  tenía  mucho  que hacer. Dejó de lado mentalmente los acontecimientos que se produjeron después de esa entrevista y se centró en el negocio que había planeado para el día. 
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Entró  en  la  oficina  de  la  finca,  que  daba  a  los  jardines  en  la  parte  trasera  de  la casa,  donde  algunos  azafranes  violetas  valientes  sugerían  que  la  primavera  podría finalmente hacer acto de presencia. Gareth le dio la espalda al jardín y comenzó a leer la correspondencia apilada en su escritorio. Un discreto golpe precedió al crujido de la puerta al abrirse. 

Gareth no levantó la vista de una epístola larga y quejumbrosa de un agente de tierras en Gales. 

—Brenner, toma asiento. Tenemos asuntos que discutir. 

Michael  Brenner,  un  joven  de  cabello  castaño  rojizo  que  desprendía  un  aire  de determinación seria, hizo lo que se le pidió. Gareth le pagabba una buena suma para que hiciera lo que le pidieran, siempre que le pidieran, y sin quejarse ni dramatizar. 

—Confío  en  que  su  viaje  transcurrió  sin  incidentes  —dijo  Gareth,  dejando  a  un lado su lectura un momento después. 

—Lo  fue,  Su  Señoría.  La  destilería  está  tarareando  con  buen  estilo  y  tendrás  mi informe por la mañana. 

—¿No tuviste tiempo para escribirlo en el viaje al sur? 

—Lo redacté, pero es necesario volver a copiarlo para que sea más legible. 

Brenner  decía  la  verdad:  nadie  en  el  empleo  de  Gareth  durante  más  de  un  día mentiría,  disimularía,  eufemizaría,  prevaricaría  o  trataría  de  engañarlo.  Los  que  lo intentaron pronto se quedaron sin trabajo y sin una recomendación. 

—Dáselo  a  los  amanuenses.  Su  tiempo  es  demasiado  valioso  para  gastarlo  en copiar informes. ¿Qué sabes de Felicity Worthington? 

Brenner  se  estiró  los  puños,  lo  que  Gareth  se  había  dado  cuenta  hacía  mucho tiempo significaba que el hombre estaba ordenando sus pensamientos. 

—La  familia  Worthington  ha  superado  algunas  dificultades,  Señoría,  como resultado de la desaparición del vizconde Fairly sin descendencia masculina. Creo que su esposa falleció antes que él, habiendo muerto al dar a luz a una hija antes de que usted  fuera  a  la  universidad.  La  otra  hija  es  un  poco  mayor,  mucho  más  allá  de  su declaración. Ambas iban a estar bajo la tutela de la Corona, al menos nominalmente, pero  en  el  momento  de  la  muerte  del  vizconde,  había  un  pariente  más  antiguo preparada para acogerlas. Creo que ese pariente, una tía, murió desde entonces. 

Brenner  casi  se  había  aprendido  de  memoria  la  Nueva  Nobleza  de  Debrett  y podía recitar la mayoría de los documentos que había leído textualmente, parte de la razón  por  la  que  Gareth  le  había  estado  pagando  una  suma  principesca  durante  los últimos dos años. 

—¿Cómo  se  apoya  a  las  hijas,  Brenner?  Fairly  ha  estado  muerto  al  menos  cinco años  —Gareth  miró  hacia  el  jardín,  sin  ver  los  valientes  azafranes,  sino  más  bien, recordando un par de ojos serios de color topacio. 
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—No estoy seguro de cómo se las arreglan las damas de Worthington, milord. La tía  les  dejó  algo  de  dinero  a  las  niñas,  pero  creo  que  sus  circunstancias  se  han reducido significativamente. 

—¿Hay  una  rama  menor  de  la  familia,  algún  oscuro  vástago  de  un  oscuro  hijo menor? 

—No  que  yo  sepa.  Uno  pensaría,  en  un  caso  de  reversión,  cada  línea  y  rama  se habría explorado antes de que se iniciara un paso tan radical. 

Gareth  no  reconoció  la  declaración  de  lo  obvio  de  Brenner.  Reversión  era  la tragedia  impensable  que  amenazaba  a  toda  familia  titulada,  razón  por  la  cual  la sucesión  debía  asegurarse  a  toda  costa.  En  su  propia  familia,  evitar  la  renuncia significaba que su título le había pasado por la muerte simultánea de su abuelo, su tío, su primo, su padre y su hermano mayor. La suya era el tipo de historia que tenía a la nobleza  fornicando  como  conejos  hasta  que  el  heredero  requerido  y  el  repuesto habían sido criados a salvo hasta la edad adulta. 

También fue la razón por la que Gareth evitó visitar la destilería de su familia y nunca se excedía en los espíritus fuertes. 

Volvió su atención a los asuntos que tenía ante sí. Brenner, al menos, no parecía saber  que  Callista  Hemmings  estaba  relacionada  con  los  Worthington,  lo  cual  era alentador. 

—Investigarás  la  situación  del  problema  de  supervivencia  del  Visconde  Fairly. 

Quiero saber las circunstancias de la propiedad después de su muerte y qué ha hecho la  Corona  con  las  propiedades  desde  entonces.  También  necesito  saber  todo  lo  que puedas determinar sobre las propiedades propiedad de la difunta Callista Hemmings, y  no  te  limites  a  Pleasure  House.  Ponga  unos  ojos  dignos  de  confianza  en  la  casa  de Worthington mientras lo hace. Se discreto, pero este relato se puede escribir. 

—Es  un  placer,  mi  lord  —Brenner  se  puso  de  pie  e  hizo  una  leve  reverencia, dirigiéndose  hacia  la  puerta,  su  expresión  sugirió  que  ya  estaba  organizando mentalmente sus tareas. 

—¿Brenner? 

Él se detuvo. 

—¿Algo más, mi lord? 

—Le  agradezco  sus  esfuerzos  en  la  inspección  de  la  destilería  en  Escocia.  No habría hecho el viaje de buena gana. 

—Me alegro de ser útil, mi lord, como siempre. 

En la soledad resultante, la mente de Gareth vagó de nuevo a  su entrevista con Felicity  Worthington.  Nadie,  ni  el  rey,  ni  el  príncipe  de  Gales,  ni  el  arzobispo  de Canterbury, obligaba a Gareth Alexander a realizar una tarea que no eligiera para sí mismo.  Entonces,  ¿por  qué  estaba  asumiendo  el  sórdido  negocio  de  arruinar  a  la 19 
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señorita  Felicity  Oh-Tan-Apropiada  Worthington,  y  por  qué  una  motivación  tan plebeya como una simple moneda en los bolsillos de la dama? 

Encontraría un camino por debajo, por encima, alrededor o a través del negocio, y por una vez en su vida, manejaría la tarea sin permitirse el placer de acostarse con una dama bonita y dispuesta. 

Tal vez. 





Exactamente a las dos de la tarde del lunes, el lacayo de Gareth abrió la puerta de su coche municipal sin distintivos para revelar a Felicity Worthington mirando con curiosidad su carruaje. Gareth se mantuvo en su asiento y dejó que el mozo ayudara a levantarse  a  la  dama,  en  lugar  de  arriesgarse  a  que  los  vecinos  lo  vieran  en  sus caballerizas. 

—Buen día señora. Me alegra ver que valora la puntualidad —Él se había sentado mirando hacia adelante, mientras la señorita Worthington se acomodaba frente a él y se alisaba las faldas para que no le tocaran las botas. 

Se  estaba  comportando  como  una  acompañante  en  lugar  de  una  posible conquista, dejando a Gareth a partes iguales divertido y molesto. 

—Buenas  tardes,  mi  lord.  ¿Se  supone  que  por  tu  tono  has  tenido  dudas?  Suenas todo menos animado —Cuando dejó de quejarse, se encontró con su mirada y él volvió a  sentir  ese  incómodo  escalofrío  de  excitación  que  lo  había  afligido  cuando  se conocieron. 

—He  tenido  muchos  pensamientos  con  respecto  a  esta  empresa  desde  la  última vez  que  nos  conocimos,  pero  ninguno  de  ellos  es  lo  que  usted  llamaría  un  segundo pensamiento.  Acepté  servir  como  administrador  de  la  propiedad  y  no  rompo  mi palabra. Nunca. 

—Qué  reconfortante  —paró  secamente.  Ella  sostuvo  su  mirada  sin  pestañear, luego se sorprendió cuando él la sorprendió con un ladrido de risa. 

—Bien  hecho,  señorita  Worthington.  Eres  capaz  de  bravuconadas,  lo  que  te servirá bien al asumir la dirección de  Pleasure Ho use —Golpeó el techo con su bastón y el carruaje se alejó. 

—¿Así es como lo llamó? ¿La casa del placer? 

—Sí, aunque la mayoría de los hombres simplemente se referirían a ella como de Calista. Nos dirigimos allí para una inspección de las instalaciones, si eso cuenta con la aprobación de mi lady. 

Las  persianas  estaban  corridas,  lo  que  le  daba  al  carruaje  una  sensación  de intimidad,  aunque  era  plena  luz  del  día.  La  señorita  Worthington  llevaba  el  mismo sombrero espantoso, también el mismo ligero aroma a lavanda. 
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—Te  refieres  a  mí  como  mi  lady,  pero  no soy  una  dama  en  el  sentido  del  título. 

Cuando  mi  padre  estaba  vivo,  por  supuesto  que  yo  era  la  Honorable  Felicity Worthington y demás, pero el honorífico no significa nada sin un vizconde que herede el título. En cambio, parece un recordatorio de... mala suerte. 

Gareth detestaba las charlas triviales, y lo que ella había ofrecido en cambio era algo indicativo de valentía: le había ofrecido un lugar por donde empezar. 

—Yo mismo crecí como el simple señor Alexander —dijo. —Preferí morir en ese estado feliz, pero la mala suerte, como tú la llamas, tenía otros planes. 

Eso  despertó  su  interés,  como  él  sabía  que  sucedería.  Se  podía  fornicar  con entusiasmo con un completo extraño, pero Gareth estaba bastante seguro de que no se podía seducir a una dama adecuada sin permitirle al menos ser un conocido de paso. 

—¿Qué pasó? 

Él  le  contaría  su  historia  de  aflicción,  sobre  todo  porque  estaba  destinada  a escuchar una versión de ella tarde o temprano. 

—Mi  familia  es  propietaria  de  una  próspera  destilería  en  una  finca  en  Escocia. 

Todos nosotros, junto con algunos invitados, nos habíamos reunido allí a pedido de mi abuelo. La finca está en la costa y mi abuelo se creía un navegante experto. No sé si lo fue o no, pero nos invitó a todos a su barco. Mi familia entera fue. Yo fui el único que declinó  la  salida.  Mi  madre,  mi  padre,  mi  hermano  mayor  y  mi  hermano  menor  se unieron  al  abuelo,  mi  tío  y  mi  primo,  además  de…  uno  o  dos  invitados.  Estalló  una fuerte  tormenta.  El  barco  zozobró  y  la  mayoría  pereció  con  él.  Mi  hermano  menor Andrew logró rescatar a mi madre, quien en algún momento de su niñez aprendió los rudimentos de la natación. 

Gareth podía manejar esa recitación en tonos suaves ahora, el logro señalado de nueve años de esfuerzo. 

—¡Eso es trágico! —ella protestó. —Qué gran bendición que no se haya ahogado también, mi lord. ¿Seguramente no lo considera una mala suerte? —Sus grandes ojos dorados lo miraron con un mundo de preocupación, y se inclinó para tocarle la manga. 

Él  tomó  su  mano  y  se  la  llevó  distraídamente  a  los  labios.  El  olor  a  lavanda  era más fuerte cerca de su muñeca, más vigorizante. Deseó que ella se hubiera sentado a su lado, para poder mantener la posesión de ese aroma. 

—No  me  arrepiento  de  haber  sobrevivido  —él  no  se  arrepentía  de  haber sobrevivido  ahora  —pero  las  sospechas  se  volvieron  hacia  mí,  porque  no  tenía ninguna  razón  declarada  para  negarme  a  unirme  a  mis  parientes  en  ese  barco. 

Algunos sospechaban que yo era culpable de un juego sucio, y ese rumor influyó en mis primeras impresiones de la sociedad educada y, para ser honesto, las suyas de mí 

—Juego  sucio,  un  eufemismo  para  fratricidio,  parricidio  y  varias  otras  formas  de asesinato cobarde. 

—¿Pero seguramente tu madre y tu hermano te habrían exonerado? 

21 

Gareth - Lord de la picardía  – 6° Lores solitarios Grace Burrowes 

Su  indignación  fue  reconfortante  y  desconcertante.  Ella  asumió  que  él  era inocente  y  pensó  que  los  demás  también  deberían  haberlo  hecho,  afirmando  su sensación de que Felicity Worthington no era simplemente correcta, también era, en el sentido más sincero, decente. 

—Mi  madre  finalmente  se  recuperó,  aunque  en  ese  momento  desarrolló  una grave  inflamación  de  los  pulmones.  Para  cuando  se  curó  de  eso,  y  de  su  dolor,  los peores chismes se  habían calmado. Andrew tenía quince años  y no me pareció  justo cargarlo con mis problemas además de sus propias dificultades. 

La compasión en su mirada ambarina podría haber derretido cualquier corazón. 

Esa  calidez  en  ella  fue  inesperada  y  no  particularmente  bienvenida.  La  primera impresión  que  Gareth  tenía  de  ella  había  sido  de  almidón  y  sensibilidad,  y  que  ella pareciera... lo dulce no estaba en sus planes. 

—Tu  hermano  se  culpó  a  sí  mismo  por  no  poder  rescatar  a  más  de  ellos  —dijo, sacando la conclusión por sí misma. 

—Lo hizo, honorable cachorro que era, en ese momento. Me temo que desde el accidente,  se  ha  convertido  en  un  pícaro  —Sin  embargo,  ¿habría  estado  agradecido Gareth con Andrew si Julia hubiera sido rescatada o resentido? Probablemente ambos. 

—¿Y qué hay de usted, mi señor? ¿Eres un poco pícaro? 

—Los términos que se me aplican no son tan encantadores, señorita Worthington, como sin duda sabe usted. 

Ella se sentó, frunciendo las cejas finamente arqueadas. 

—No lo sé,  Su  Señoría. No  había salido cuando los detalles de la tragedia de su familia  habrían  sido  de  dominio  público.  Debido  a  que  mi  madre  murió  antes  de  mi salida, nunca me moví mucho en la sociedad, incluso cuando tenía la edad suficiente para hacerlo. Mi padre hizo algunos intentos para presentarme, pero nunca llegaron a nada. No tomé, ya ves. 

Ella  sonrió  al  anunciar  eso.  Sonrió  con  la  misma  sonrisa  tímida  y  orgullosa  que habría mostrado otra mujer al referirse a hacer una reverencia ante la Reina. 

—No creo que eso te haya molestado mucho. 

—No  lo  hizo.  Me  pregunté  si  el  cabello  rubio  y  la  baja  estatura  me  habrían servido  mejor,  pero  no  lo  deseaba.  Había  estado  a  cargo  de  la  casa  de  mi  padre durante algún tiempo antes de alcanzar la mayoría de edad. Estaba más feliz de hacer algo que marcaba la diferencia para el bienestar de la familia que estar fuera hasta el amanecer, agitando mis pestañas ante galanes novatos. 

Se rió de nuevo, una breve explosión de alegría sardónica. 

—Dios ayude a los novatos si has determinado que son útiles para algo más de tu agrado. 
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—Oh,  me  gusta  bailar  y  amo  la  música.  Pero  soy  demasiado  alta  para  que  la mayoría de los hombres jóvenes se relacionen bien y ellos no tienen la paciencia para disfrutar realmente de la música. 

Ella  tenía  razón,  por  supuesto.  En  opinión  de  Gareth,  el  exponente  medio  de  la juventud inglesa bien educada era, en el mejor de los casos, cortésmente decorativo, también rabioso y completamente inepto para afrontarlo. Ciertamente lo había sido. 

—Yo,  por  mi  parte,  me  alegro  de  no  tener  que  cargar  más  con  la  excesiva juventud  —Aunque  tenía  casi  treinta  años,  todavía  le  quedaba  un  poco  de  juventud, 

¿no? 

—Yo  diría  lo  mismo,  mi  lord,  excepto  que  como  sucesor  de  Calista,  la  juventud sería  una  ventaja,  ¿no  es  así?  —El  carruaje  se  detuvo  cuando  Gareth  consideró  su comentario. 

—Eso  es  una  paradoja,  señorita  Worthington,  y  complicada  —La  ayudó  a  bajar del  carruaje  mientras  seguía  hablando.  —La mayoría de los hombres que frecuentan establecimientos como el de Calista desean una mujer que parezca ser el primer rubor de  la  juventud,  pero  no  quieren  una  pareja  sin  experiencia,  inepta  o  inmadura. 

Quieren  una  mujer,  no  una  niña.  Los  únicos  hombres  que  persisten  en  encontrar atractivas  a  las  jóvenes  son  algunos  hombres  mayores,  y  probablemente  se  sientan intimidados  por  la  idea  de  que  una  mujer  madura  pueda  encontrar  torpe  su desempeño. 

Por  su  expresión  cautelosa,  Gareth  concluyó  que  su  compañera  no  comprendía del todo su comentario. Empezó una lista mental, un plan de estudios de corrupciones que debía perpetrar sobre su ignorancia e inocencia. 

—Ven. Tu propiedad te espera. 

La  señorita  Worthington  miró  a  su  alrededor,  boquiabierta,  más  bien.  Gareth había ordenado a su cochero que los dejara en la puerta cochera, que los protegía de la vista del público. 

—Esto es privado —murmuró. 

—Debe  asegurar  discreción  a  los  clientes  que  lo  deseen,  por  supuesto.  Es  muy probable que Calista eligiera esta propiedad con tales consideraciones en mente —La acompañó a través de una entrada lateral a la gran casa de la ciudad. 

—¿Debería  haberme  puesto  un  velo?  —preguntó,  todavía  mirando  a  su alrededor. 

—Hoy no. Le he dado al personal y a las damas la tarde libre, con instrucciones de desalojar las instalaciones durante las próximas dos horas. Recorreremos el edificio para que tengas una idea más clara de lo que te dejó Calista. 

Y sin duda quedará boquiabierta. 

—No  esperaba  que  fuera  tan  decente  —dijo  la  señorita  Worthington  cuando terminaron con el piso más bajo y las salas públicas. 
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—Muchos burdeles no están tan finamente decorados, pero Calista tenía, o había desarrollado,  gusto.  Buscó  una  clientela  que  quisiera  el  mismo  tipo  de  entorno  que encontrarían en casa. Cómodo, pero refinado. Deberías estar agradecido por eso. 

—¿Me dirás por qué? —Se volvió hacia él mientras planteaba su pregunta. 

La  franqueza  de  su  expresión  lo  tomó  por  sorpresa,  porque  claramente,  ella  no sabía cuán pervertida e  incluso malvada  podía llegar a ser  la  profesión más antigua. 

Tendría  que  aprender,  y  de  él,  maldita  sea,  Calista,  la  profesión  más  antigua  y  la naturaleza humana. 

—Algunas  personas,  señorita  Worthington,  se  ganan  la  vida  con  las  formas  más indecentes  de  los  impulsos  naturales.  Pueden  hacerlo  porque  los  hombres,  y  las mujeres,  que  buscan  complacer  esas  perversiones  pagarán  generosamente  por  la oportunidad. Calista decidió no ofrecer tales entretenimientos en su establecimiento. 

—¿Como? 

Él la miró con una mirada glacial, una mirada que redujo a Brenner a balbucear, pero ella no retiró la pregunta. 

—Como  la  excitación  sexual  gratificada  al  infligir  dolor  a  alguien  incapaz  de protegerse.  Como  una  unión  sexual  con  niños.  Como  aquellos  que  disfrutan  de  ser degradados  mientras  persiguen  sus  placeres.  Aquellos  que  no  pueden  encontrar placer  a  menos  que  estén  observando  subrepticiamente  a  otros  teniendo  relaciones íntimas.  No  guardo  rencor  a  dos,  cuatro  o  diez  adultos  por  lo  que  eligen  hacer  en privado,  pero  muchas  niñas  y  niños  son  engañados  para  que  trabajen  en  burdeles porque su alternativa es la inanición o la violación repetida y no compensada. 

Se  veía  conmocionada  por  el  momento  en  que  él  terminó,  lo  cual  fue  bueno, incluso  si  dejó  a  Gareth  sintiéndose  como  si  hubiera  pateado  a  un  cachorro.  Así,  la señorita  Pureza  Castidad  Felicity  Worthington  podía  empezar  a  ver  la  realidad  del regalo de su prima. 

Él la tomó del codo y la guió a los tramos más altos de la casa, donde se quedó en silencio  ante  la  variedad  de  habitaciones:  algunas  habitaciones  decoradas  con terciopelos chillones, así como la tienda del sultán, el establo falso y el salón de clases del  predecible.  Se  quedó  aún  más  tranquila  en  las  habitaciones  ordinarias  y ordenadamente  bonitas  que  las  mujeres  usaban  para  ellas  en  el  siguiente  piso  y,  de repente, Gareth le había mostrado suficiente. 

Aunque se había familiarizado con la mayor parte de la casa hacia años, incluso él se sentía como un mirón entre las muestras, los calados, las flores secas y los cojines bordados del tercer piso. 

Cuando entregó su cargo al coche, se sentó a su lado en el asiento que mira hacia adelante,  como  era  su  costumbre  en  su  propio  coche.  La  señorita  Worthington  saltó hacia  el  banco  del  acompañante,  haciéndolo  sentir  como  si  hubiera  pateado  a  un cachorro y un gatito mientras varios niños pequeños miraban. 

—Señorita Worthington, si hemos acordado tener intimidad física entre nosotros, 

¿no cree que podría decidirse a sentarse a mi lado? 
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Ella hizo una mueca, pero le respondió volviendo a sentarse a su lado. 

—Esto es más que extraño —reflexionó, y no fue una observación optimista. Él le tomó la mano y, preocupada, ella no pareció darse cuenta de su presunción. 

—Me pregunto —continuó, —¿es esto lo que esas mujeres hacen habitualmente? 

¿Besan a hombres que ni siquiera saben sus nombres? ¿Meten la lengua en la boca de extraños? Es decididamente extraño. 

Entrelazó  sus  dedos,  preguntándose  si  alguna  vez,  alguna  vez,  en  su  juventud distante y prosaica, no muy extrañada o mal gastada, sintió la misma consternación. 

—El comercio de mujeres opera dentro de un ritual que lo hace menos extraño. 

Hay  coqueteo,  insinuaciones  sexuales,  asentimiento  mutuo  y  etapas  a  través  de  las cuales proceden las cosas. Uno se acostumbra. 

Ella  miró  sus  manos  unidas  mientras  Gareth  se  preparaba  para  una  de  sus preguntas difíciles e intrépidas. 

—¿Alguna vez se ha vuelto tan común que es aburrido? 

—Invariablemente  —Y  nuevamente  sintió  una  punzante  sensación  de  irritación. 

Una cosa era hacer girar a una mujer, y un desafío completamente diferente y menos atractivo  explicarle  que  lo  hiciera.  —El  aburrimiento  es  la  razón  por  la  que  los hombres  buscan  variedad  en  sus  parejas  y  fantasías  para  avivar  su  interés.  Usan drogas, licores, juguetes y juegos para el mismo fin. Es simplemente entretenimiento para adultos. 

—No se siente aburrido cuando me besas —reflexionó oscuramente. —Creo que lo has logrado. 

—Sus halagos, señorita Worthington, seguramente me harán girar la cabeza. 

Entonces  estaban  en  silencio,  cada  uno  rodando  en  sus  propios  pensamientos, con las manos unidas en lo que había sido un toque casual. Tenía manos elegantes y piel  suave  y  tersa.  ¿Había  estado  tan  nerviosa  que  se  había  olvidado  de  ponerse  los guantes? 

¿Lo había hecho él? 

Tal vez seducirla no sería una gran tarea, no es que él debería seducirla. 

—¿Qué  sigue?  —preguntó,  mirando  sus  manos  mientras  su  pulgar  trazaba  un patrón en su palma. 

—¿A dónde te gustaría ir desde aquí? —respondió, bajando la voz y llevándose la mano a los labios. 

Ella retiró la mano. 

—Nada  de  eso.  No  sé  coquetear  y  te  hice  una  pregunta.  No  puedo  asistir  a  sus esfuerzos por educarme si tengo pavor constante de que esta vez, en esta excursión o 25 
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en esta reunión, haya decidido que debo perder mi virtud. Me gustaría un horario, por favor. 

Qué magnífico regaño fue. Volvió a capturar su mano, admitiendo para sí mismo que  ella  tenía  razón:  era  inocente  e  ignorante,  y  todo  tipo  de  cuentos  de  hadas macabros fueron puestos en la cabeza de mujeres jóvenes decentes para asegurarse de que conservaran su virtud. 

—Comenzamos esta semana con los aspectos comerciales de su burdel. 

—¡Mi burdel! Oh, mi... sí, supongo que lo es. Hmm. Querido… 

—¿Si puedo continuar? 

—Por supuesto. Mis disculpas. 

Tan desesperadamente cortés. 

—Comenzaremos  con  los  aspectos  comerciales  de  la  situación.  Ha  visto  la propiedad y debe tener preguntas al respecto. Necesitaremos familiarizarla con todas sus finanzas, los puestos de su personal, sus activos y pasivos. Deberá conocer la lista de clientes, el personal actual, etc. Eso debería ocuparnos durante la próxima semana o dos. 

Él tenía su atención, al menos, y también mantuvo su mano. 

—También tenemos que ocuparnos de su guardarropa, señorita Worthington. No estás  vestida  como  corresponde  a  una  mujer  de  éxito  en  el  mundo  y  también  debes saber cómo vestir a las mujeres que trabajan para ti 

—Por supuesto, pero nada de esto es… —Se sonrojó y podría haber mirado por la ventana, excepto que el sentido común dictaba que estaban atravesando la ciudad con todas las cortinas firmemente atadas. 

—¿Nada  de  esto  nos  lleva  a  la  cama?  —terminó  por  ella.  —Tendremos  tiempo para  eso.  Te  propongo  que  cuando  tengas  la  situación  comercial  bien  controlada, digamos que en varias semanas, empecemos con los detalles más íntimos. 

Ella lo miró, y no con el tipo de interés que normalmente se merecía del sexo más suave. 

—Quieres que me familiarice contigo primero. Es amable de tu parte. 

La mujer estaba loca. 

—¿Amable?  Puedo  asegurarte  que  desflorar  a  un  extraño  que  encuentra desagradable  mi  contacto  no  me  atrae.  Tengo  la  intención  de  utilizar  las  próximas semanas para que nos acostumbremos a la compañía del otro. 

Ella levantó sus manos unidas. 

—¿Por eso haces esto? ¿Me tocas cuando no tienes que hacerlo? 
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El  carruaje  se  detuvo  en  el  callejón  detrás  de  su  casa  y  él  miró  sus  manos.  —

Tocarte cumple esa función, pero en verdad te toco porque me da placer —¿Y no fue eso algo curioso? —Sin embargo, le pediría una concesión. 

—¿Qué concesión? 

No  le  soltó  la  mano.  Ella  giró  la  cabeza,  de  modo  que  el  borde  del  horrible sombrero  ocultó  sus  ojos  de  él.  El  capó  iba  a  caer  en  el  montón  de  basura  en  su próxima salida. 

—Si vamos a tener intimidad, entonces debes permitirme el uso de tu nombre de pila, y te invito a usar el mío también. 

—Tienes los ojos de un lobo. 

Él acababa de ofrecerle el uso de su nombre de pila, ¿y ella salió con eso? 

—Tienes los ojos de un lobo, Gareth —le instruyó. 

—Tienes los ojos de un lobo... Gareth. 

Él le dio un breve asentimiento, le soltó la mano y la dejó salir del carruaje. Dejó el vehículo esperando hasta que ella cruzó el callejón y se abrió paso a través de un jardín trasero sombrío e inactivo, y desapareció en su casa. 

La maldita mujer era bonita, suave, fragante e inteligente, y no parecía interesada en él en lo más mínimo a nivel animal. 

A pesar de todo eso, podía esperar que ella se hubiera sentido decepcionada de que él no la hubiera besado de nuevo, porque ciertamente él lo estaba. 
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Tres 

—No entiendo por qué debemos malcriar a los clientes —comenzó Felicity. —Se les  proporcionan  hermosas  mujeres  dispuestas  a  hacer  todas  sus  ofertas.  ¿Por  qué necesitan  una  bebida  cara,  un  chef  francés  y  tapices  flamencos?  No  es  como  si estuvieran prestando atención a los muebles cuando fijan los ojos un escote. 

Tres semanas habían visto un deshielo considerable de la reserva de la señorita Worthington y el surgimiento de una actitud extraña y protectora hacia los negocios de Calista.  Felicity  había  sido  presentada  al  personal  de  la  casa  y  a  las  mujeres  que trabajaban allí. Había acompañado a Gareth a la sombrerera y había aprendido sobre la elegante ropa interior francesa hasta que sus rubores podrían haber encendido una hoguera. Había ganado la discusión sobre si debería adquirir algunos para ella, pero perdió cuando Gareth insistió en seleccionar vestidos de noche para ella. 

Había revisado la carta de vinos y los menús del buffet y podía dar cuenta de sí misma con respecto a varios juegos de azar. Se había enterado de la lista de "  invitados" 

e  hizo  sugerencias  sobre  la  música  que  se  ofrecia  cada  noche.  Su  aptitud  para  los aspectos gerenciales de su función sugería que, de hecho, había estado dirigiendo la casa de su padre mucho antes de dejar el aula. 

Gareth  se  reunia  con  su  protegida  en  la  biblioteca  de  su  casa  de  la  ciudad, porque  era  más  cómoda  que  la  oficina  de  su  propiedad  y  se  adaptaba  mejor  a  la siguiente fase de la educación de Felicity. 

Ella  quería  saber  cómo  consentir  a  los  clientes,  mientras  que  él  estaba  más interesado en que ella lo mimara... a él. 

—No me estás respondiendo, Gareth, y tienes esa mirada calculadora en tus ojos que significa algo malo para alguien. 

Había  llegado  a  deleitarse  con  sus  regaños,  pero  la  mujer  era  demasiado perspicaz  a  medias.  Se  levantó  de  su  sillón  y  avivó  el  fuego  que  ardía  en  la  enorme chimenea ante la que ambos se sentaban. 

—Para  responder  a  tu  pregunta,  no  es  necesario  que  mime  a  los  clientes  tanto como  lo  hizo  Callista.  Puedes  cambiar  cualquier  aspecto  del  negocio  que  desees, porque tienes razón: el servicio importante es el que brindan las mujeres. El resto es mera  presentación.  Sin  embargo,  debes  tener  en  cuenta  que  la  prostitución  es  un negocio  competitivo.  Si  todo  lo  que  un  hombre  quiere  es  un  roger  rápido,  puede empujar a cualquier prostituta contra la pared más cercana y estar en camino en cinco minutos.  La  prostituta  se  queda  con  todas  las  ganancias  y  se  proporciona  el  mismo servicio. 

Felicity lo miró con detenimiento. 

—Usas un lenguaje vulgar para sorprenderme. Continúe con su punto. 

—Mi maldito punto —volvió a golpear el fuego, y si ella se sorprendió, lo ocultó bien —es que tu establecimiento debe seguir siendo competitivo. Callista te dejó un 28 
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negocio  próspero,  pero  tiene  pocas  reservas.  Si  se  difundiera  el  rumor  de  que  estás regando las bebidas, tus mesas están torcidas o tus mujeres están sucias, por ejemplo, te verías obligada a cerrar las puertas. El edificio en sí vale un centavo, pero el flujo de caja  vale  más  a  largo  plazo.  Le  aconsejaría  que  observe  el  negocio  durante  algunos meses antes de intentar mejorarlo mediante cambios drásticos. 

Terminó de hablar pero no volvió a su silla. En cambio, tomó una pluma blanca de su  escritorio  y  comenzó  a  pasear  por  la  habitación  ociosamente,  sacando  un  libro ocasional  y  colocándolo  en  las  estanterías  mientras  deambulaba.  Se  necesitaba  algo de distancia, o algo, dado el tema. 

—Puedo  entender  que  la  oferta  excede  la  demanda,  Gareth,  pero  ¿no  podemos probar algunas cosas para mejorar las ganancias? —preguntó ella, mirando fijamente al fuego mientras él caminaba detrás de ella. 

Se pasó la pluma por los labios. 

—¿Cómo qué? 

—¿No  podríamos  ofrecer  coñac  además  de  champán  y  otros  vinos?  Tiene  clase, hay que admitirlo, pero se sirve en porciones más pequeñas. ¿No podríamos usar un solista de piano en lugar de un trío de cuerdas algunas noches? Es un piano hermoso, y se sienta allí sin hacer nada la mayoría de las noches, y un poco de variedad no haría daño  a  los  oídos.  Y  también  podríamos…  —Ella  dejó  de  hablar  cuando  él  se  colocó detrás de su silla, apoyando los codos en el respaldo. 

—Continúa —instó, su boca cerca de su oído. 

Él le pasó la pluma por la mandíbula, y le fue a la mente una cantidad de juegos y distracciones que podrían disfrutar. 

—¿Qué estás haciendo, acechando allá atrás? 

Ella permaneció mirando hacia adelante, porque él se había dispuesto de modo que  si  volvía  la  cabeza,  su  boca  estaría  bastante  cerca  de  la  de  él.  Tenía  buenos instintos, la señorita Worthington. 

—Estoy pensando —También admirando la curva de su mandíbula. 

—¿Mi indulto ha terminado? —preguntó con una voz pequeña y no tan valiente. 

—¿Tu indulto? —¿Cuándo había funcionado alguna vez el aroma de lavanda como afrodisíaco? 

—Me has dado semanas para acostumbrarme a nuestra eventual... intimidad. ¿Ha decidido que ha llegado el momento de que las cosas progresen? 

Se inclinó sobre la silla detrás de ella, respirando por la nariz y considerando su respuesta. Se había tomado las cosas con  calma con Felicity,  encontrándose reacio a simplemente  romper  con  su  virginidad.  No  le  gustaba  la  posición  en  la  que  lo  había puesto Calista, una posición que había aceptado, pero no se presentaban opciones. 
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Pasó la pluma sobre los labios de Felicity y decidió que forzaría el tema, asustaría a Felicity sin pensar, y ella retrocedería. Ella era decente hasta los huesos; por lo tanto, su  estrategia  era  una  manera  infalible  de  conseguir  que  lo  excusaran  de  un compromiso que nunca debería haber hecho. 

—Creo —murmuró en su oído,  —tienes la idea correcta. Algunos cambios están en orden en el burdel, pero también en nuestros tratos. 





Felicity  podía  oler  el  aroma  picante  y  limpio  de  Gareth,  sentir  su  aliento  en  su nuca y sentir el calor de su cuerpo grande y musculoso detrás de ella. Cuando Gareth acarició  debajo  de  su  oreja,  el  interior  de  Felicity  comenzó  a  saltar  como  liebres  de marzo. 

—¿Qué  tipo  de  cambios?  —Y  por  favor  Dios,  que  se  hagan  con  mi  ropa  en  mi persona. 

—Has  comprendido  fácilmente  los  aspectos  comerciales  de  su  herencia. 

Podemos  continuar  para  educarte  en  las  habilidades  que  ejercen  las  mujeres  que emplea. 

Felicity sintió contra su cuello el roce de algo cálido y suave, no la pluma infernal. 

El contacto fue de  luz mágica, luego  volvió, más definitivamente. Sus labios. Durante semanas había soñado con esos labios y los había visto formar una palabra gruñona, precisa e irritable tras otra. 

Ahora no estaba gruñendo. 

—¿Quieres decir bien... hoy? 

—Hoy comenzamos —Se enderezó y dio la vuelta para pararse frente a ella, con expresión  sombría.  —No  necesitas  sonar  tan  aterrorizada,  Felicity.  Recuerda,  no importa lo que estemos haciendo, me detendré cuando me lo solicites. 

El tonto asumió que ella sería capaz de hablar. 

—¿Quieres una bebida? —Preguntó Gareth, arrojando la pluma sobre su secante. 

—¿Quizás un poco de coñac, ya que favoreces su consumo? 

Ésta  era  su  versión  de  la  solicitud:  cruzar  la  habitación  y  darle  tiempo  para recuperar  el  ingenio.  Él  era,  a  su  manera  taciturna,  tan  amable  como  podía  ser,  y Felicity deseaba que no fuera la primera vez que se veían en otras circunstancias. Su conocimiento  del  comercio  era  enciclopédico,  y  solo  por  eso,  podía  pasar  horas conversando  con  él.  No  se  mostraba  condescendiente  con  ella  cuando  le  hacia  las preguntas  más  simples,  y  nunca  perdia  la  paciencia  con  su  ignorancia,  sobre  los negocios, sobre cualquier cosa. 

—¿Puedo tomar limonada? 
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—Ciertamente —Se acercó al aparador y regresó con dos vasos, aparentemente también  estaba  de  humor  para  algo  fresco  y  agrio,  le  entregó  a  Felicity  su  bebida  y volvió a sentarse. 

—No hemos avanzado mucho en el área de su educación erótica, aunque hemos cubierto otros temas a fondo. 

Felicity  dio  un  sorbo  a  su  limonada,  rezando  por  fortaleza.  Decia  palabras traviesas y prohibidas con tanta facilidad. Darle golpes era un deporte para él, como los bolos o los tazones, y sin embargo, también bebía limonada. 

—He permitido que esa parte de nuestros tratos se escape de mi aviso —admitió. 

Lo metí debajo de cualquier alfombra útil, más bien. —Me he concentrado en aprender las  cosas  que  me  pones  delante  semana  tras  semana,  y  he  ignorado  cuando ocasionalmente tomas mi mano o tocas mi brazo o acaricias mi mejilla. ¿Supongo que habrá un trato de ese tipo de cosas? 

La  obsequió  con  una  mirada,  esos  ojos  azules  glaciales  la  hicieron  recordar  de nuevo a un lobo. 

—¿Así que ignoras mi toque? —preguntó eventualmente, con una nota extraña en su voz, ¿humor tal vez o curiosidad? Ciertamente no resentido. 

—Lo  intento.  A  veces  me  gusta  cómo  me  tocas,  pero  sobre  todo  me  pone nerviosa.  No  soy  de  una  familia  demostrativa  —Esto  era  una  falsedad,  Astrid  no  era más que demostrativa. 

Miró  hacia  arriba  a  los  Cupidos  retozando  entre  las  molduras,  la  versión  de  un rastrillo de una oración por fuerza. 

—¿Qué toques te gustan? 

La respuesta fue sencilla; las palabras no lo eran. —Me gustan tus manos, Gareth. 

Son  manos  hermosas,  y  puedes  tocar  con  tanta  seguridad,  tal…  competencia.  Tus manos me hacen pensar en la frase de que uno está  'en buenas manos' . Si yo fuera un caballo, confiaría en tus manos. 

Miró  distraídamente  los  apéndices  que  Felicity  encontraba  tan  intrigantes,  su expresión  sugería  que  no  había  explicación  para  los  extraños  comienzos  de  las mujeres. 

—¿Qué  más?  —Si  hubiera  sido  un  gato,  habría  estado  moviendo  la  cola,  tan palpable era su impaciencia. 

El lamentable hecho fue que Felicity disfrutaba de todos sus toques. 

—En  ocasiones  me  has  arreglado  el  pelo,  no  creo  que  ni  siquiera  sepas  que  lo estás haciendo. Metes un mechón suelto detrás de la oreja o me quitas un mechón del hombro.  Me  gusta  de  ti.  No  he  tenido  una  madre  a  punto  de  molestarme  durante algunos años, y lo encuentro... entrañable. 
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La  miró  con  el  tipo  de  consternación  reservada  para  las  malas  obras  de  arte compradas  por  un  buen  amigo  a  un  precio  demasiado  alto,  y  luego  pareció  llegar  a una conclusión interna. 

—Empezaremos  ahí,  entonces,  con  tus  manos  y  tu  cabello.  Cada  vez  que  nos encontremos, dedicaremos tiempo a una parte particular del cuerpo, la tuya o la mía. 

Con  el  tiempo  llegaremos  a  todas  ellas,  al  menos  a  todas  las  que  cuentan.  De  esta manera,  espero  que  pierda  la  mayor  parte  de  lo  que  queda  de  esas  inhibiciones virginales o me envíe a hacer las maletas. 

Podría haber estado planeando el diseño de su jardín o compilando una lista de invitados para un desayuno veneciano. 

—Realmente  no  te  importa  cuál,  ¿verdad?  A  ti  te  da  lo  mismo  si  me  llevas  a  la cama o me ahuyentas a una vida de servicio. 

La idea de que su educación íntima no le interesaba más que la elección de los postres no la animaba, y una vida de servicio no era una opción para Astrid. 

El  ceño  fruncido  de  Gareth  sugirió  que  tampoco  estaba  satisfecho  con  la pregunta. 

—Hace mucho que no me tomo los encuentros sexuales más en serio que un baño caliente  o  una  buena  comida,  Felicity.  Ya  hemos  tocado  esto  antes.  Si  te  llevo  a  la cama, ambos lo disfrutaremos. Para ti, será una experiencia nueva y una que hará que ciertas opciones estén disponibles. 

—Si  bien  quita  otras  opciones  de  mi  alcance  —Opciones  de  las  que  ninguna mujer decente se separaba felizmente. No podía pensar que ella hubiera perdido de vista esa realidad. 

Él la miró malhumorado. 

—Sí,  perderás  ciertas  opciones  cuando  pierdas  tu  virginidad.  Ese  es  un  asunto que  debe  considerar.  Lo  que  quiero  decir  es  que  cuando  haga  el  amor  contigo, disfrutaré  del  placer físico,  pero  también  cumpliré  una  obligación  que  me  impuso  el legado de Callista, ni más ni menos. 

Felicity  había  escuchado  suficientes  conferencias  y  sermones  filosóficos  como para saber que eran pronunciados en ese mismo tono seco y desapasionado, y él no había terminado. 

—Si quieres declaraciones de profunda emoción de mi parte, estás condenada a la decepción. Te daré placer y te enseñaré cómo complacer a un amante. Cuando haya cumplido con esa obligación, le desearé suerte y me pondré en camino. 

Felicity tomó un sorbo de su bebida ácida y no le hizo al marqués las preguntas que la habían atormentado durante semanas: ¿Cómo se siente llevar a un extraño a tu cama? ¿Cómo te convence de desearme? ¿Cómo puedes contemplar tal intimidad con otra persona y, sin embargo, considerar que no es más importante que compartir una mesa en Gunter cuando hay mucha gente? 
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Ella le ofreció una sonrisa apaciguadora; no le había oído llamarlo hacer el amor antes.  En  su  lugar,  había  utilizado  cien  términos  vulgares  tanto  en  inglés  como  en francés. 

—Entiendo tu punto. Me estás prestando el servicio que Callista prestó para ti, y yo aprenderé a hacerlo para los demás. Son negocios. Entiendo eso. 

No entendía por qué se sentía como si lo hubiera insultado gravemente: él estaba tratando de ayudarla, y a petición suya. 

Consideró su limonada, su expresión ilegible. 

—Exacto. 

Felicity  guardó  silencio,  no  fuera  que  el  nudo  en  su  garganta  la  provocara  a hablar más inútilmente. 

—Para la siguiente parte de nuestros tratos —dijo Gareth, —te pido que te bañes bien  antes  de  que  nos  encontremos,  uses  saltos  o  renuncies  a  tus  estancias  por completo, y estés preparado para que yo te seduzca el cabello. 

Hizo  hincapié  en  esa  declaración  pasando  los  dedos  por  la  frente  de  Felicity  y alisándole  el  cabello  detrás  de  la  oreja,  un  gesto  que  había  realizado  un  puñado  de veces,  pero  que  Felicity  acababa  de  admitir  que  disfrutaba.  Bueno,  no  importa.  Ella había sido honesta, y esa caricia no significaba nada para él, independientemente de la ternura de la misma. 

¿Se suponía que debía esperar que algún día un toque personal tan precioso no significara nada para ella también? 





—¡Esto se siente tan incómodo! —Felicity protestó por tercera vez. 

Se sentaba frente a un tocador que ocupaba un hueco en el camerino de Gareth, su expresión reflejada era suficiente para intimidar a cualquier hombre que intentara seducir. Gareth dejó las siete horquillas que había logrado extraer de su peinado. 

—¿Supongo  que  no  tiene  los  servicios  regulares  de  una  doncella?  —Tampoco parecía tener un hueso seductor en su cuerpo curvilíneo. 

—Mi  padre  pensó  que  me  echaría  a  perder,  aunque  sospecho  que  la  limitación era  en  verdad  económica  —dijo  Felicity.  —Gareth,  lo  siento.  No  puedo  sentirme cómoda con que me toques el pelo como si fueras una sirvienta o una doncella. Sé que tienes todo el derecho, dada la naturaleza de nuestros tratos, y estoy siendo ridícula. 

Al  pronunciarse  así,  estaba  intentando  ser  razonable,  pero  era  el  tipo  de razonabilidad que enmascaraba el malestar femenino. Se arrodilló junto a ella, cuando quiso servirse un parachoques de la licorera. 
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—Puedes enfrentarte a acreedores iracundos, galanes novatos y un marqués mal educado, pero ¿le temes a un cepillo de pelo? 

Ella apartó la mirada de él, el ángulo de su barbilla sugirió que había perdido el control del asunto por completo. 

—No seas amable, Gareth Joyce Alexander. No te atrevas a ser amable. 

Se levantó, la amargura de su tono lo sorprendió tanto como el  contenido de su acusación. 

—Estaba tratando de ser seductor. 

Una diferencia de opinión sobre ese tema no estaba en su plan de lección para el día,  para  ningún  día,  en  realidad,  aunque  no  había  hecho  un  esfuerzo  real  por perseguir  a  una  mujer  desde  que  ascendió  al  título,  y  nueve  años  de  inactividad  lo embotaban los reflejos de un hombre. 

—Estaba  tratando  de  ser...  —Felicity  se  levantó  también,  un  grueso  rizo  rojizo rebotando contra su nuca. —No sé qué. Te he dado el derecho de tratar conmigo como quieras. Visto desde cierto ángulo, he invitado a su atención, pero simplemente... 

La  intuición  golpeó  con  una  certeza  incómoda.  Gareth  le  pasó  su  pañuelo  y  le pasó el rizo por encima del hombro, a lo que ella no se opuso. 

—Esto  no  tiene  nada  que  ver  con  el  permiso,  Felicity  —No  debería  tener  nada que ver con el permiso. 

Se secó los ojos, confirmando que había estado al borde de las lágrimas y que él había sido quien la había puesto allí. 

—¿Qué tiene que ver entonces? 

Tan  irritable,  una  estudiante  que  estaba  segura  de  que  tenía  la  respuesta correcta. 

—Tiene que ver con el privilegio. 

Cogió  a  Felicity  y  la  empujó  contra  su  pecho  mientras  se  sentaba  en  un  diván junto a la pared. 

—No  estoy  ejerciendo  derechos  contractuales  cuando  te  toco,  estoy  ejerciendo un privilegio que puedes revocar en cualquier momento, aunque preferiría que no lo hicieras. 

Ese era el tipo de honestidad que la mayoría de las mujeres sabían aprovechar. 

Su  admisión  debería  haber  provocado  una  serie  de  coqueteos  por  parte  de  ella  y engatusamiento por parte de él. 

Gracias  a  Dios,  la  mujer  en  sus  brazos  sabía  tan  poco  sobre  coquetear  como  él sobre  halagos.  El  disgusto  de  Felicity  fue  tal  que  no  se  cayó  de  su  regazo  y  se  alejó mientras le exigía un discurso sobre la diferencia entre un derecho y un privilegio. En cambio, se acurrucó más cerca con un suspiro. 
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—Me  confundes,  Gareth.  Esperaba  que  encontrara  placentero  tratar  conmigo, pero me temo que soy simplemente otro deber para ti: reunirme con el administrador de la propiedad, asistir a la apertura del Parlamento, desflorar a una virgen envejecida 

—Felicity enterró su rostro contra su cuello. —Odio estar llorando frente a ti. 

—A  mí  tampoco  me  gusta  verte  molesta  —Esta  admisión  fue  una  táctica  más pobre, pero también la maldita verdad. 

—Tal  vez  deberíamos  ir  a  la  cama  y  terminar  de  una  vez  —Los  delincuentes condenados hablaban con el mismo entusiasmo sobre el ejercicio en la cola del carro. 

—Quizás no —replicó él, dejando que una mano se abriera camino en la gruesa trenza enrollada contra su cuello. 

—¿Por  qué  no?  No  soy  buena  en  esta  seducción  por  partes  en  la  que  te  has embarcado, Gareth. Me siento como un conejo congelado ante el sonido de la manada que  se  acerca.  Estoy  mórbidamente  hipnotizado  por  mi  inminente  perdición.  Eso  se siente bien —refunfuñó, rodando los hombros. 

La  movió  en  su  regazo,  para  masajear  mejor  su  cuero  cabelludo,  y  la  recostó firmemente  contra  él.  Ella  se  movió  como  si  intentara  recuperar  su  ingenio,  aunque Gareth  tenía  planes  completamente  diferentes  para  su  ingenio,  tal  vez  para  el  suyo también. 

—Compórtate —gruñó. 

Ella se acurrucó de nuevo. 

—Entonces, ¿por qué no nos acercamos a esa cama tuya y nos ocupamos de ello? 

Entonces  habrás  terminado  conmigo  y  podrás  seguir  tu  camino,  como  dices. 

Deseándome suerte, creo que dijiste. 

Consideró su propuesta y la rechazó. Felicity no estaba lista. No estaba listo. No estaba dispuesto a condenarla a una pérdida total de decoro, y lo que eso decía sobre sus credenciales como libertino no merecía ser examinado. 

—Primero,  incluso  si  aceptara  esta  atrevida  propuesta,  hay  mucho  más  que aprender sobre la cópula que el simple asunto de que tu coño sea penetrada por una polla erecta —Sospechaba que a ella le gustaba su franco discurso, aunque al menos la distraería de sus lágrimas. —En segundo lugar, un hombre debe estar de humor para tener relaciones, o no logrará una erección, y mucho menos una satisfacción. 

—Estás  hablando  con  crudeza  de  nuevo,  Gareth.  Sé  que  es  la  polla  es  órgano reproductor  masculino,  y  he  escuchado  suficientes  lacayos  para  saber  que  también hace  una  referencia  poco  delicada  a  las  partes  privadas  de  una  mujer.  No  estoy precisamente familiarizado con ese otro asunto de erección que mencionaste —Sonaba somnolienta y aburrida. 

Polla erecta. Pronto estarás sentada en una. 
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—¿Alguna  vez  has  visto  caballos  aparearse  o  coquetear  entre  sí  antes  de aparearse? —preguntó mientras desenredaba su trenza. 

—Una vez, por inadvertencia, estaba visitando a mi tía. Toda la empresa parecía ruidosa y violenta, hasta que terminó. Entonces el semental apoyó su cuello junto al de la  yegua,  y  eso  se  veía  tierno,  aunque  no  puedo  imaginar  que  a  la  yegua  le  gustara tener media tonelada de macho exhausto encima de ella. No toleraré que me muerdas el cuello, Gareth. 

 Qué  inocente.  Hundió  los  dientes  en  su  cuello,  suavemente,  y  habló  con  la mandíbula ligeramente apretada. 

—Un  marqués  muerde  a  quien  le  plazca  morder—Sabía  cómo  los  helados  de lavanda que había tenido en Gunter, solo que... mejor. Pasó la lengua por el pulso de su garganta mientras su cabello caía en espesas ondas canela. —¿Notaste algo sobre el semental en particular? 

—Tenía  lo  que  los  mozos  de  cuadra  llamaban  una  quinta  pierna,  aunque  estoy segura  de  que  les  habría  mortificado  saber  que  lo  había  escuchado.  Me  enojaré bastante si me enredas el pelo. 

—Molesta  tu  cabello.  Agradeceríamos  tu  atención  al  asunto  que  nos  ocupa, Felicity. Estoy tratando de explicarte la procreación, por el amor de Dios.  Ahora... lo que  observaste  fue  el  miembro  del  semental  preparándose  para  pasar  su  semilla  al útero de la yegua, que es necesaria para la concepción. ¿Asumo que sabes tanto? 

Tenía  ganas  de  reírse  de  sí  mismo.  La  respuesta  afirmativa  de  Felicity  fue amortiguada contra su pecho, sugiriendo que él también la estaba entreteniendo, una mejora  con  respecto  a  provocar  sus  lágrimas,  si  nada  más.  Gareth  continuó acariciando su cabello, encontrando relajado el manojo de feminidad acurrucado en su regazo. 

También el hombre que la sostenía. 

—El miembro de un hombre también se prepara para la cópula al volverse rígido y erguido. 

—Eso  no  suena  muy  conveniente,  cuando  sus  pantalones  están  hechos  a  la medida  para  revelar  cada  detalle  de  su  físico  varonil,  ni  suena  digno  —Su  tono  era divertido, quizás alegre, al pensar en hombres liberados de su orgullo. 

—La  dignidad  tiene  poco  que  ver  con  eso,  y  cuando  uno  está  excitado,  eso  no parece  importar  mucho  —La  actitud  de  Felicity  hizo  que  fuera  difícil  ser  realista.  La sensación  de  la  mano  de  ella  jugando  con  el  pelo  de  su  nuca  tampoco  predispuso exactamente a un hombre al desinterés. 

—Lo  dices  en  serio,  ¿no?  —Felicity  dijo,  con  el  humor  todavía  entrelazando  su voz. —¿No me estás tomando el pelo sobre las partes masculinas que se agrandan con pasión? Uno escucha rumores de colegialas, pero no son dignos de confianza. 

36 

Gareth - Lord de la picardía  – 6° Lores solitarios Grace Burrowes 

—No  te  mentiría,  Felicity,  nunca.  Aunque  debo  decir  que  si  hubiera  sabido  que los  hechos  de  la  cópula  te  parecerían  tan  graciosos,  los  habría  mencionado  antes  —

¿Por qué, en todas las horas que había pasado en compañía de Felicity, nunca la había oído reír de verdad? 

Dejó escapar un suspiro y se deslizó sobre el regazo de Gareth. 

—Esto no es lo que esperaba hoy, parece una empresa extraña, Gareth. No estoy seguro de poder entenderla. 

Su deslizamiento estaba teniendo un efecto predecible en la mente de Gareth y en su cuerpo. 

—Toda  la  situación  tendría  más  sentido  para  ti  si  hubieras  experimentado  la excitación.  No  —Le  llevó  el  índice  a  los  labios  para  detener  su  respuesta.  —No  lo pienses. Permíteme demostrarlo. 

Reemplazó  su  dedo  con  su  boca,  besándola  sin  previo  aviso  ni  preámbulo.  La movió  en  sus  brazos  para  acunarla  en  su  abrazo  pero  reclinada  contra  el  brazo  del diván.  Ese  impulso  de  su  parte  la  había  tomado  desprevenida,  como  a  él,  y  se  puso rígida en sus brazos como era de esperar. 

—Relájate —le advirtió contra su oído. —No lo dejaré hasta que lo hagas —Y muy probablemente tampoco entonces. 

Gareth  ejerció  tanto  su  paciencia  como  su  determinación,  siendo  esta  última  un activo que poseía en abundancia. Poco a poco, Felicity se volvió dócil en su abrazo. Su mano  derecha  se  envolvió  alrededor  de  la  parte  posterior  de  su  cabeza  mientras  la izquierda  descansaba  sobre  su  corazón,  y  su  lengua  hizo  una  tímida  incursión  a  lo largo de sus labios mientras sus ojos se cerraban a la deriva. 

Moviéndose  deliberadamente,  Gareth  bajó  su  mano  por  el  brazo  de  Felicity, frotando a lo largo de su manga con movimientos lentos. Volvió a subir por su hombro, por su clavícula, por su garganta, acariciando y acariciando elegantes huesos vestidos con un atuendo gastado y modesto. Cuando ella pareció cómoda con eso, dejó que su mano  se  deslizara  hacia  su  estómago  mientras  la  distraía  chupando  su  dulce  labio inferior alimonado. 

Su  intención  había  sido  calmarla  y  despertarla  con  su  toque,  hacerla  subir  unos pocos  pasos  por  la  larga  y  hermosa  subida  hacia  la  satisfacción  sexual.  Para  su consternación, fue él quien se tranquilizó y despertó. 

El  problema  era  que  tenía  que  prestarle  atención.  No  pudo  seguir  los  mismos pasos  del  mismo  baile  y  lograr  los  mismos  resultados,  como  podría  hacerlo  con cualquiera  de  sus  otras  parejas.  Ella  era,  maldita  mujer  y  su  glorioso  cabello  suelto, más interesante que conveniente. 

Tocarla  era  un  privilegio,  exactamente  como  él  había  dicho,  y  en  un  nivel instintivo, sabía que no debía permitirle asumir nada menos. 

Lentamente,  muy  lentamente,  acercó  la  mano  hasta  la  caja  torácica  de  ella, momento en el que los dedos de ella se posaron sobre los de él. Sin inmutarse, pasó un pulgar por la parte inferior de su pecho, rozando la tela de su vestido. Bromeó, insinuó 37 
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y  jugó,  hasta  que  ella  se  arqueó  contra  él,  suspirando  cuando  él  cerró  los  dedos alrededor de su pecho. 

Gareth  se  preparó  para  tener  aún  más  paciencia,  una  empresa  difícil  cuando Felicity,  por  fin,  se  derretía  en  sus  brazos.  Había  cruzado  la  línea  divisoria  entre cautelosa y desenfrenada, aunque había requerido más concentración y paciencia de lo  que  Gareth  había  mostrado  a  cualquier  otra  mujer  en  su  vergonzosamente  vasta experiencia. 

Trató de incorporarse. 

—Gareth, me siento incómoda... por favor... 

Él respondió metiendo la lengua en su boca y descubriendo, para su placer, que ella lo encontró con la boca abierta. La levantó contra su cuerpo y deslizó sus manos para  desabrochar  la  parte  de  atrás  de  su  vestido.  Al  parecer,  Felicity  estaba  tan cautivada  con  las  sensaciones  que  se  encontraban  al  moldear  sus  pechos  contra  el pecho de Gareth que no se registró el aflojamiento de su corpiño. 

Hasta que Gareth le quitó el vestido de los hombros y comenzó a besar la carne que él expuso. 

Había perdido semanas tratando de ser un caballero, semanas discutiendo con la mujer sobre menús, repertorio musical y presupuestos. Y todas esas semanas, podría haber  estado  devorando  su  propio  hielo  de  lavanda.  Gareth  movió  su  mano  hacia arriba para ahuecar nuevamente su pecho, pero esta vez, sus dedos se cerraron sobre la carne de su pezón a través de solo el delgado césped de su camisola. Felicity jadeó, o tal vez fue más un gemido, cuando él comenzó una suave y rítmica presión sobre su carne. 

—Oh-querida-graciosa  ...  —murmuró,  aunque  Gareth  estaba  yendo  más  allá  de medir  las  reacciones  de  Felicity,  más  allá  de  la  seducción  cuidadosa.  Su  erección palpitaba contra ella, y por un momento consideró levantarle las faldas y sumergirse en su calor. 

 Ay, oh-mi-querido-gracioso no era una invitación al saqueo. 

Tendría que parar pronto. 

Pero todavía no. 

Gareth  se  consideraba  debido  a  la  satisfacción  de  tomar  su  pezón  con  la  boca, por lo que cerró los labios alrededor de su carne y comenzó a succionar con tirones fuertes y constantes. Las manos de Felicity acunaron la parte posterior de su cabeza y lo abrazó como si su vida dependiera de ello. 

—Gareth, por favor... 

¿Por favor qué? A modo de sugerencia, balanceó sus caderas contra ella. Felicity agarró  la  mano  de  Gareth,  la  llevó  hasta  su  otro  pecho  y  cerró  sus  dedos  sobre  su pezón.  Él  la  complació  por  varios  momentos  más  antes  de  obligarse  a  relajarse. 

Deslizó la boca del pezón de Felicity y apoyó la cara sobre su pecho desnudo y cálido. 
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Y descubrió, para su fiera satisfacción, que el corazón de Felicity latía como el de un conejo. 

—Dios  mío,  misericordia...  mi  siempre  amorosa  bondad,  misericordia  —jadeó Felicity  contra  su  cabello,  maravillada  en  su  voz  luchando  contra  el  descontento.  —

Podrías morderme donde quieras ahora. No tengo nada que decir. 

Precioso  pensamiento,  aunque  probablemente  ella  le  estuvo  hablando  todo  el tiempo. 

Gareth  se  sentó  más  erguido,  subiendo  el  corpiño  de  Felicity  sin  apretar  en nombre de preservar la última pizca de cordura, porque había sido un tonto al decirle que usara saltos o renunciara a sus calzas. 

Contempló  a  la  solterona  en  sus  brazos,  la  que  tenía  el  pelo  rojizo  cayendo  en cascada  casi  hasta  el  suelo,  los  labios  rosados,  los  hombros  desnudos  un  estudio  de gracia. 

Privilegio era una palabra pálida para lo que había permitido. En él entró el valor y el placer, e incluso un elemento de lo sublime. 

—Tú, querida, escondes sorprendentes fuegos artificiales. 

—¿Eso es algo bueno? 

Probablemente  no,  para  él  o  para  ella.  En  lugar  de  responder  a  esa  pregunta interesante, Gareth la llevó a sentarse a su lado, luego giró a Felicity por los hombros para que su espalda fuera accesible. 

—Vamos a organizarlo —Le abrochó el vestido, pero se permitió plantar un beso en su nuca. Tenía una nuca tan suave y suave, y unas pecas pálidas que le cubrían los hombros. 

—Por favor, no empieces de nuevo, Gareth. No creo que pueda soportar mucho más de eso. 

—Suenas tan severa, Felicity. Pensé que te gustaba. 

Lo  que  había  pensado  era  que,  en  cierto  grado,  tenía  que  agradarle,  permitirle tales intimidades. Mantuvo esa tontería detrás de los dientes. 

Felicity  se  quedó  callada  por  un  momento  mientras  Gareth  terminaba  con  sus ganchos. 

—Me  temo  que  me  gustó  mucho  —admitió  por  fin.  —Estaba  nerviosa  antes, Gareth. Ahora estoy aterrorizada. 

Mujer, tu nombre es complejidad. Aunque tal vez se había aterrorizado tanto que había salido corriendo de la casa gritando, y lo último que oiría de ella sería una nota cortés que lo eximiera de sus obligaciones adicionales. 

Esa posibilidad no trajo tanto alivio como debería. 
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—La  pasión  es  abrumadora  hasta  que  te  acostumbras  —admitió  mientras  le peinaba el cabello con los dedos en una larga trenza. Una parte de él no quería recibir esa nota cortés, al menos no todavía. 

—¿Y cuándo uno  'se acostumbra' a toda esa emoción, placer, intimidad y ... tal? —

preguntó con tristeza. 

Se  levantó  para  coger  una  cinta  verde  para  el  pelo  y  las  siete  horquillas  del tocador. Felicity le frunció el ceño mientras caminaba por la habitación, y no dijo nada mientras él se sentaba detrás de ella, le ataba la trenza y la enrollaba en un moño. 

Aunque  siete  alfileres  no  mantendrían  la  masa  de  su  cabello  en  su  lugar  por mucho tiempo. 

—No  creo  que  nadie  aspire  a  volverse  indiferente  sobre  el  sexo,  Felicity.  Solo pasa.  Pasas  por  una  gran  variedad  de  compañeros,  juegas  con  todos  los  juguetes, exploras  todos  los  juegos  y  drogas,  y  al  final,  vuelve  a  una  sensación  corporal placentera.  Me  preguntaste  si  estar  lleno  de  fuegos  artificiales  es  algo  bueno,  y  mi respuesta es que tendrás que decidir por ti misma. 

La  atrajo  hacia  él,  de  modo  que  su  espalda  descansara  contra  su  pecho  y  sus brazos  se  unieron  a  su  cintura,  y  siguió  hablando.  Mientras  hablaba  sobre  paladares hastiados y humores corporales, ignoró la creciente sospecha de que la mujer en sus brazos estaba al borde de las lágrimas, de nuevo. 

—La hábil prostituta sabe cómo parecer excitada sin excitarse realmente, o sólo levemente. La contratan para complacer a sus clientes, no a ella misma, por lo que su propia satisfacción no es una prioridad. En tu caso, tu sensualidad facilita mi tarea. Sin embargo, es posible que descubra que, después de haber despertado sus pasiones, es inconveniente, como madama, buscar alivio con los clientes. 

¿Y  por  qué  estaba  sacando  el  tema  ahora,  cuando  un  juego  relativamente  dócil inspiró a la mujer casi a las lágrimas? 

—¿Crees  que  necesitaré  un  amante  masculino?  —preguntó,  claramente horrorizada por la misma idea. 

—Un galán de algún tipo. Las mujeres de la sociedad suelen entablar relaciones con  admiradores  discretos  para  el  placer  mutuo.  No  es  algo  de  lo  que  debas preocuparte ahora. 

Aunque  ella  lo  haría.  Ella  se  preocuparía  por  eso  y  eso  lo  enfureció.  Con  el mismo. 

La idea de su cabello suelto en presencia de otro hombre también lo enojó, lo que tenía que ser una función de un estómago vacío y la  certeza de que Brenner tenía al menos dieciocho informes para que los leyera. 

O algo. 

Y sin embargo, Gareth continuó sosteniendo a Felicity por la cintura con un brazo. 

Con su mano libre, le acarició el brazo, los hombros, las manos, porque ella no estaba lista para aparecer y enfrentarse al mundo. 
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—Tienes una amante —declaró Felicity, como si confirmara una sospecha. 

—Lo hago — Una que no había visto en varias semanas, llegado a eso. Peor aún, no  había  querido  ver  a  la  mujer,  ni  había  pensado  en  extrañar  su  compañía  o  sus encantos.  —Disfruto  de  la  actividad  sexual  regular  y,  según  todos  los  informes,  las mujeres también disfrutan de mis atenciones. 

Aunque no tenía el hábito de preguntarles si estaban contentas, lo que hizo que se olvidara de ella. 

—Podría odiarte, ¿sabes? —Felicity se acurrucó contra su pecho. —Tú y todas las bellezas  sofisticadas  que  conocerás  esta  noche  mientras  juego  al  backgammon  con Astrid. Santos misericordiosos —Ella guardó silencio y se acercó más a él. No estaba dispuesto  a  discutir  con  ella  por  su  disgusto  por  él,  pero  tampoco  le  negaría  el consuelo de su abrazo mientras ella cuidaba sus sentimientos heridos. 

—¿De qué se trataba el suspiro? —Pregunta tonta sin una buena respuesta. 

—Tienes paciencia conmigo, Gareth. Soy consciente de que lo eres. 

No aprecio, no agradecimiento, ruega a Dios. La besó en la sien y esperó. 

—Pero usted, mi lord, no sirve de nada para ayudarme a ordenar mis emociones. 

Me  has  tocado  de  una  manera  que  yo  nunca  me  tocaría  a  mí  misma,  y  solo  puedo asumir  que  las  cosas  en  este  sentido  solo  están  comenzando.  Nunca  antes  me  había excitado.  Esto  me  cambia,  y  no  de  la  manera  que  buscaba  cambiar.  No  estoy  muy satisfecha con lo que estoy aprendiendo de ti. 

Las  mujeres  se  veian  desesperadamente  obligadas  a  complicar  lo  que  debería mantenerse  simple  y,  sin  embargo,  Gareth  ofreció  la  respuesta  que  sospechaba  que ella buscaba. 

—Felicity,  cada  vez  que  decidas  que  este  curso  no  es  para  ti,  solo  necesitas decirme que pare. Sería una excelente ama de llaves, institutriz o compañera. 

Se  puso  de  pie  abruptamente  y  lo  miró  mientras  se  tiraba  en  el  diván.  La perspectiva  probablemente  no  la  halagó,  porque  desde  su  punto  de  vista,  se  vería oscuro, decadente y desaliñado. 

Mimado  y,  sin  embargo,  pararse  y  dominarla  simplemente  porque  podría  ser mimado y cobarde. 

—Estás  equivocado,  Gareth.  Sería  adecuada  en  esas  cosas,  así  como  sería adecuada para ser la esposa de algún tipo honesto. Sin embargo, soy excelente para ser  solterona.  Eres  excelente  para  ser  un  libertino,  y  te  deseo  la  alegría  de  hacerlo, excepto que no puedo escapar de la idea de que mereces mi compasión. 

Gareth  la  vio  irse,  sabiendo  que  era  de  mala  educación  no  verla  salir,  pero diciéndose a sí mismo que necesitaba la gran salida. Lo necesitaba y lo merecía. 
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Cuatro 

—¿De qué estás en un estudio tan marrón? —Preguntó Astrid mientras entraba en la sala de desayunos. 

—Hoy me cuesta despertarme. Te ves bastante presentable —respondió Felicity. 

Astrid  había  sido  más  consistente  últimamente  al  ponerse  el  pelo  recogido  en  un peinado,  no  un  simple  moño,  y  el  resultado  era  atractivo  y  desconcertantemente maduro. 

—Pensé que hoy podríamos dar un paseo por el parque, hermana mía. Has estado tan  ocupado  aprendiendo  tu  malvado  negocio  que  nos  has  descuidado  a  mí  y  a Crabbie descaradamente. 

Un trago de avena se alojó a medio camino del vientre de Felicity.  ¿Su malvado negocio?  

Astrid siguió hablando, ajena a la angustia de su hermana. 

—¿Cuándo me vas a enseñar algo además de cómo apostar al whist o al vingt-et-un? 

Felicity le pasó la tetera a su hermana. 

—Administrar una casa de juegos implica algo más que jugar, Astrid. 

Mentira  sobre  mentira  sobre  fabricación  sobre  engaño.  El  té  en  el  vientre  de Felicity se unió a la rebelión alimentaria general: té fuerte, ahora que el marqués había hecho los arreglos para que les llegaran algunos ingresos. 

—¿Qué haces con Lord Heathgate cuando no estás jugando a las cartas? —Astrid preguntó con la contundente tenacidad del adolescente. 

Me quejo de permitirle tocar mi cabello, luego me derrito cuando toca mi pecho. 

—Aprendo los menús, la lista de invitados, las preferencias de cada huésped en particular y cómo satisfacerlos. Aprendo de quién puedo comprar un buen brandy a un precio razonable y qué músicos no les importa trabajar más tarde cuando los invitados se  demoran.  Aprendo  qué  lacayos  tienen  mal  genio  y  cuáles  pueden  molestar  a  las doncellas.  Aprendo  lo  que  cuesta  cocinar  esos  menús  sofisticados,  y  lo  que  cuestan todos los platos, cubiertos y cristalería... En resumen, aprendo a manejar el negocio, Astrid, y el hecho de que ganemos dinero mientras otros disfrutan no significa que me divertiré mucho en eso . 

Felicity  pronunció  su  pequeña  conferencia  con  una  dosis  creíble  de condescendencia  sufrida,  mientras  odiaba  estar  mintiendo  a  su  hermana.  Si  Astrid alguna vez averiguara la verdad, estaría tan decepcionada... Los jóvenes podrían ser tan idealistas. Idealista e intolerante. 

Se sirvió más té, deseando que Crabbie no lo estuviera preparando tan fuerte. 
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—Suspiras  demasiado,  Felicity.  Se  supone  que  soy  la  joven  afligida  por  tontas nociones  románticas  —Astrid  asomó  la  nariz  en  el  aire  con  drama  fingido  antes  de meter otro bocado de bollo dulce en sus fauces. 

—Tienes  diecisiete  años  y  eso  es  demasiado  joven  para  tener  nociones románticas,  tontas  o  no.  Yo,  por  otro  lado,  tengo  veinticinco  años  de  edad,  y  eso  es demasiado mayor para cualquier idea. 

Aunque  ocho  años  cortos  no  parecían  tiempo  suficiente  para  explorar,  darse cuenta y luego descartar todo el interés de uno en el romance. 

Astrid parecía preparada para obtener una respuesta a esa pomposidad sororal, cuando el Sr. Crabble entró apresuradamente en el comedor. 

—Carta  para  usted,  señorita  Felicity  —dijo,  dejando  una  misiva  junto  a  ella.  —

Parece que también tiene el sello de ese compañero marqués. 

—¡Así  es!  —Astrid  gritó,  agarrando  la  carta  y  mirando  el  papel  de  lino  fino  y  el sello de cera roja. —¿No vas a abrirlo, Felicity? Estamos deseando saber qué dice. 

Felicity  tomó  el  sobre  de  la  mano  de  Astrid,  un  marqués  podía  pagar  el  papel extra, al igual que Felicity ahora podía permitirse hojas de té frescas, y rompió el sello. 

—Y escondes tu curiosidad tan bien. 

 Señora, 

 Si  encuentra  que  se  adapta  a  su  horario  esta  noche,  debería  disfrutar acompañándola a Drury Lane. La vestimenta adecuada se entregará esta tarde. 

 Hasta esta noche, 

 G. 

—Parece  que  voy  a  salir  —¿Realmente  iban  al  teatro  o  era  el  subterfugio  de Heathgate  para  una  salida  menos  sabrosa?  No  confiaba  en  él,  mira  cómo  la  atención que él le prestaba a su cabello se había torcido. 

—¿Fuera dónde? —Astrid casi gritó. 

—Silencio,  Astrid  —dijo  Felicity.  —Come  y  me  pondré  un  vestido  de  paseo. 

Tenemos  mucho  tiempo  para  dar  una  vuelta  por  el  parque  y  echar  un  vistazo  a  los escaparates antes de pasar la mañana. Voy a ir al teatro con Heathgate, eso  es todo. 

Estoy segura de que veremos algo sin complicaciones, pero prometo traerles todos los detalles . 

Astrid estaba rebotando por la habitación con eso. 

—¡Oh,  sí,  detalles!  Aquellos  que  debo  tener.  ¿Podemos  comprarle  anteojos  de ópera  esta  mañana,  para  que  pueda  echar  un  vistazo  al  teatro  y  comentar  sobre  las actividades  de  La  Sociedad  Educada?  Necesito  ideas  para  mi  cabello,  Felicity,  tú también  puedes  traerlas…  —Astrid  trompeó  un  poco  más,  pero  para  cuando estuvieron en las puertas del parque, ella se había calmado. 
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De hecho, en los repentinos cambios de humor por los que su edad era notoria, Astrid se había vuelto francamente seria. 

—Sabes, Felicity, aprecio el riesgo que corres para asegurar nuestro futuro —dijo mientras arrojaban pan duro a los patos. 

Alrededor de los pies de Felicity, los patos aleteaban y graznaban en una muestra aviar de resentimiento. 

—¿Qué significa eso? 

—Que  una  señorita  soltera  dirija  un  establecimiento  de  juego  es  increíble,  e incluso yo lo sé. Espera poder aprender este negocio, como requería Callista, y luego venderlo sin que nadie se entere. Confía en la discreción de Heathgate y espera que su  nombre  no  tenga  ni  una  sola  palabra  de  escándalo.  Eso  es  un  gran  riesgo  —

concluyó Astrid, arrojando una pequeña costra a un ave particularmente tenaz. 

—Estás  creciendo  demasiado  rápido,  hermanita  —Hasta  este  punto,  al  menos, Felicity  podría  ser  honesta  con  Astrid.  —Me  alegra  que  vea  la  necesidad  de  una discreción  extrema  con  respecto  al  tiempo  que  paso  con  Heathgate.  Creo  que podemos confiar en su silencio, pero la gente hablará, y tienes razón: si la noticia de esta situación llegara a oídos equivocados, yo estaría arruinada a los ojos de la buena sociedad, aunque a los veinticinco, eso no importa. 

Ambas estarían arruinados, sin embargo, y eso importaba. 

—No me gustaría ver  eso —dijo Astrid, disparando un trozo de pan por  la orilla con el tipo de puntería firme que ninguna joven debería mostrar en público.  —Dices que  tienes  veinticinco,  Lissy,  como  si  fuera  una  tragedia  geológica,  pero  no  eres  tan vieja.  Todavía  puedes  encontrar  el  amor  verdadero.  Además,  si  estás  arruinada, debería insistir en estar arruinada junto contigo. 

—Esperemos  que  nunca  llegue  a  eso  —Felicity  se  limpió  el  polvo  de  las  manos enguantadas y se subió la falda unos centímetros para permitirle trepar varios metros por  el  terraplén  hasta  el  camino  de  grava.  Astrid  todavía  estaba  arrojando  migas  de pan a las aves acuáticas, lo que podía hacer mientras charlaba a gran velocidad. 

—Felicity,  ¿has  notado  que  el  pato  marrón  a  mi  izquierda  tiene  un  parecido sorprendente? ¡Felicity! 

La mente de Felicity tardó en sumar lo que sus sentidos le gritaban. Esa sensación palpitante debajo de sus pies, el sonido sordo en su oreja, provenía de un caballo que atravesaba el prado, sus cascos amortiguados en la hierba húmeda. Aunque el jinete aserró brutalmente las riendas, el animal se abalanzó directamente sobre Felicity. 

Astrid  estaba  gritando  en  serio  cuando  Felicity  sintió  un  par  de  fuertes  brazos sacarla del camino y arrastrarla detrás del árbol más cercano justo cuando el caballo pasaba tronando, a centímetros de donde su salvador la protegió. 

—¡Felicity!  ¿Estás  bien?  ¿¡Lissy!?  —Astrid  trepó  por  la  orilla  y  abrazó  a  su hermana. 
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El  caballero  obedeció  rodeando  a  Astrid  con  un  brazo  también,  mientras  sus palabras flotaban a través de la niebla en la mente de Felicity. 

—Tranquilas, señoras. Recupera un poco el aliento  —No parecía tener prisa por soltarlas, pero se quedó con un brazo alrededor de cada hermana. Incapaz de hablar, Felicity cerró el círculo envolviendo su brazo libre alrededor de Astrid. 

—Oh, Felicity, nunca había estado tan asustada en toda mi vida. Ese caballo debe haber estado loco —Astrid se tragó las lágrimas y su voz se volvió pequeña y vacilante. 

—¿Estás bien? 

Felicity respiró hondo y lentamente y se soltó de los brazos del extraño. 

—Estoy  bien,  Astrid,  aunque  un  poco  nerviosa.  Debemos  agradecer  a  este excelente  caballero  por  su  oportuna  aparición  —Tiró  a  Astrid  de  vuelta  con  ella mientras se alejaba del hombre que las había estado sosteniendo a ambos. —Señor, no sé por qué exhibí una indecisión tan incómoda, pero le debo mi agradecimiento. 

Su voz temblaba, sus rodillas se sentían poco fiables y tenía el extraño deseo de que Gareth estuviera allí para aferrarse. 

—No  se  necesitan  agradecer,  señoras.  Algún  tonto  tratando  de  impresionar  al mundo con su sangre, sin duda. 

El caballero, su ropa lo proclamaba como tal, al igual que su dicción, era rubio, alto y guapo de una manera nórdica severa. Felicity supuso que su edad era un poco mayor  que  la  suya.  Fue  en  ese  momento  de  la  vida  cuando  un  hombre  pasa  de  ser simplemente guapo al reino del verdadero atractivo. 

—Señorita Felicity Worthington —Se presentó con una reverencia, aunque no era estrictamente  apropiada.  Ser  casi  atropellada  por  un  caballo  ponía  la  propiedad  en algún  lugar  en  el  medio  del  estanque.  —Y esta es mi hermana, la señorita Astrid.  —

Astrid hizo lo mismo con una cortés inclinación de cabeza. 

—David Holbrook, a su servicio. Con mucho gusto la acompañaría a su carruaje o a  su  residencia,  si  pudiera  sufrir  la  compañía  —La  sonrisa  del  señor  Holbrook  no  lo hizo más guapo sino que lo hizo maravillosamente humano, sugiriendo profundidades sin fondo de benevolencia y encanto, tanto más sorprendente por los aspectos severos de su rostro. 

Felicity habló al mismo tiempo que Astrid. 

—No creo que sea necesario... —de Felicity, pero apenas audible sobre Astrid  

—¡Eso sería muy apreciado! 

Mientras  el  señor  Holbrook  les  ofrecía  un  brazo  a  cada  una,  Felicity  trató  de descifrar qué había en su expresión tan notable. Sin duda, ella sabría si lo había visto en algún lugar antes y, sin embargo, le parecía familiar. 
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—Estás  notando  mis  ojos  desiguales  —dijo  Holbrook.  —Me  han  dicho  que  en tiempos más supersticiosos, tener un ojo azul y un ojo verde podría haberme costado la vida, por ser una marca del diablo y demás. 

—Si  son  una  marca  del  diablo  —intervino  Astrid,  —son  bastante  hermosos,  no obstante. Debería morir por un hermoso ojo azul y un delicioso ojo verde. 

—Astrid,  ¡no  comentas  sobre  la  apariencia  de  un  caballero  de  reciente conocimiento! —Felicity amonestó, aunque la lamentable audacia de Astrid derrotó lo último de la inestabilidad física de Felicity. 

—Oh,  señorita  Worthington,  ¿no  podemos  permitirle  que  comente  un  poco, especialmente cuando está siendo tan elogiosa? No es mi experiencia  habitual, se lo puedo asegurar —Holbrook ofreció una sonrisa tolerante, y Felicity tuvo la sensación de que él simpatizaba tanto con la juventud de Astrid como con el desafío que creaba para Felicity. 

—El  daño  está  hecho,  supongo  —dijo  Felicity  mientras  se  alejaban  de  las  aves acuáticas que aleteaban y graznaban. —Y Astrid no es más que honesta. Puede estar seguro de que ahora está en posesión de su sincera opinión sobre su apariencia. 

—Estoy más que contento, señorita Astrid, de tener su evaluación. ¿Viajarán con seguridad desde este punto, señoras? Puedo acompañarte más lejos, pero parece que no has sufrido ningún efecto negativo de tu percance. 

—Oh, Felicity aguantará bien —dijo Astrid. —Ella siempre lo hace, pero declaro que me sentiré mareado si nos dejas ahora. 

Holbrook desvinculó sus brazos de los de ellas. 

—Señorita  Worthington,  no  puedo  estar  seguro,  debido  a  mi  decrepitud incipiente, pero creo que esta niña descarada está intentando coquetear conmigo. Me confieso  casi  tan  halagado  como...  divertido.  —Él  enarcó  una  ceja  sarcástica  hacia Astrid,  y  ella  le  devolvió  la  sonrisa  y  luego  echó  a  perder  el  efecto  por  completo  al sacarle la lengua. 

—No es tan mayor, señor. 

—No,  pero  es  tan  joven,  señorita  Astrid,  y  debería  cuidar  a  su  hermana.  Tu vivacidad  podría  acarrearte  muchos  problemas  si  no  tienes  cuidado,  y  eso  la agravaría,  a  menos  que  pierda  mi  suposición  —La  reprimenda  se  entregó  con  una sonrisa. Al ver el intercambio, Felicity se alegró de que otro adulto hubiera reprendido el buen humor de Astrid. 

La  niña  solo  tenía  diecisiete  años,  Dios  la  ayude,  pero  muchas  jóvenes  se comprometieron, o se casaban,  a esa edad. 

—Señor,  gracias  por  su  escolta  y  su  compañía  —dijo  Felicity,  ofreciendo  otra reverencia. 
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Él se inclinó en respuesta y estudió la cabeza de un bastón tallado en la forma de un dragón agachado. 

—Quizás nos encontremos disfrutando del parque en el futuro —dijo, tocando al dragón hasta el borde de su sombrero. 

Felicity  esperó  hasta  que  estuvieron  fuera  del  alcance  de  la  audiencia  del caballero. 

—Astrid, ¿en qué estabas pensando, diciéndole que podrías sentirte débil? 

—Sé  que  me  sobrepasé  un  poco,  pero  sentí  que  con  él  era  seguro  continuar  un poco. Sus ojos son hermosos. 

—No vas a desarrollar una tendencia por él, ¿verdad? 

—No —respondió Astrid, frunciendo el ceño. — Me gusta, Felicity, pero se siente más como… ¿un potencial cuñado? Un hombre en cuya compañía puedo confiar. 

Astrid había elegido un buen momento para tener un momento adulto. La propia Felicity  había  tenido  el  mismo  sentido  de  Holbrook.  A  ella  le  pareció  absolutamente estable.  Completamente  más  allá  de  la  frivolidad  o  el  coqueteo.  Un  hombre  serio  y decente. 

—Era  muy  encantador  —dijo  Astrid  con  seriedad,  —y  te  rescató  de  ese  odioso caballo. 

—Sí, lo hizo —dijo Felicity cuando llegaron a la puerta. —Nunca me había sentido tan impotente en mi vida, Astrid. Sabía que tenía que moverme, pero mis miembros no obedecían  a  mi  mente.  Podía  oírte  llamar  mi  nombre,  pero  era  como  si  estuviera soñando. Todavía no me siento completamente yo misma. 

—Debes tener… 

Felicity se unió, riendo con su hermana mientras cantaban juntas, 

—¡Una buena taza de té caliente! 

Entraron en la casa,  abrazadas, exudando el buen humor de las hermanas en la caridad entre ellas. 





—Por  favor,  no  te  cuelgues  del  balcón,  Felicity  —Gareth  le  pasó  un  par  de anteojos de ópera. —Dudo que quieras que toda la sociedad te vea con las faldas por encima de la cabeza cuando tenga que arrastrarte por los talones. 

La  dama  se  había  limitado  a  mirar  a  la  asamblea,  como  cualquier  sofisticado examinaría  a  la  multitud  y,  sin  embargo,  después  de  los  acontecimientos  del  día, Gareth necesitaba regañarla por principios generales. 
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—Vaya,  pero  Su  Señoría  está  de  mal  humor  esta  noche.  Simplemente  estoy disfrutando del espectáculo creado por la audiencia. Lo que me recuerda: ¿Por qué me trajiste  aquí?  Pensé  que  habíamos  acordado  que  la  discreción  era  absolutamente necesaria para proteger mi nombre del escándalo. 

Pregunta  justa,  que  tuvo  que  hacerse  a  sí  mismo  después  de  enviar  su  nota  de camino a ella. 

—Puede  que  te  sorprenda  saber  que,  como  la  mayoría  de  los  caballeros, mantengo mis vicios  personales separados de otros aspectos de mi vida, incluida mi socialización más adecuada. En  ocasiones,  me piden que acompañe a la hermana de un conocido o a las hijas de las amigas de mi madre a funciones como ésta. Sé cómo comportarme,  Felicity,  y  sé  cómo  dirigir  direcciones  respetuosas  a  las  jóvenes adecuadas. 

Para su propio oído, sus palabras tenían una leve pero detectable nota de actitud defensiva. 

—Puedo creer que eres una escolta adecuada cuando surge la necesidad, Gareth, y  no  quise  insultarte,  pero  lo  que  estaba  preguntando  era  esto:  ¿Por  qué  diablos  te molestarías  en  escoltarme?  Estoy  buscando  cualquier  cosa  que  no  sean  direcciones respetuosas, y de ninguna manera puedo ser considerado apropiado a sus ojos. 

La  miró  y  vio  a  una  joven  bonita  y  autónoma  vestida  por  fin  de  una  manera adecuada  a  su  posición,  y  su  irritación  no  disminuyó  ni  un  poco.  La  verdadera respuesta a su pregunta, que él la había llevado al teatro en gran parte para satisfacer el deseo de darle placer, era algo que él mismo no entendía del todo. 

—Primero, te respeto, Felicity. Encuentro los estándares de la sociedad absurdos en la medida en que se supone que un hombre pierde el respeto por una mujer que le permite  intimidades,  a  menos  que  ella  sea  su  esposa,  en  cuyo  caso  las  mismas concesiones  darán  como  resultado  que  la  respete  por  encima  de  todas  las  demás, hasta la muerte, etc. Eso no es lógico y, sin embargo, nadie parece cuestionarlo salvo yo. En segundo lugar, debe familiarizarse con los demás entretenimientos disponibles para  los  caballeros  que  frecuentan  su  establecimiento.  El  teatro,  además  de  ser  un tema de conversación ingeniosa, también es uno de sus competidores. Las damas que actúan en el escenario son tan condenadas al ostracismo como las damas de   Pleasure House, y con frecuencia abandonan el escenario por la estabilidad de un protector. 

—Sí, profesor —murmuró Felicity, su observación de la multitud adquirió un aire más pensativo. 

—Todavía no he terminado —continuó Gareth, citando a su primer tutor de latín cuando  ese  viejo  digno  estaba  de  un  humor  particularmente  locuaz.  —Una  tercera razón  por  la  que  se  nos  ve  aquí  esta  noche  es  para  proporcionar  una  especie  de coartada en caso de que se diga algo adverso con respecto a nuestros ... otros tratos. 

—No  entiendo  —Una  brisa  atravesó  el  palco,  y  una  parte  de  las  velas  del candelabro más cercano se apagó, dejando el palco en sombras espesas. 

Le molestaba la necesidad de explicarle el tipo de subterfugio que una mujer más sofisticada captaría fácilmente: una mujer más hastiada. 
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—Si surgen rumores de que estamos teniendo tratos ilícitos, entonces deberíamos vernos merodeando por los infiernos de juego más notorios, tal vez paseando por los paseos  de  los  amantes  en  Vauxhall  o  haciendo  un  picnic  solos  en  Richmond.  En cambio, se nos ve en uno de los pocos lugares en los que ocasionalmente hago lo lindo con  mujeres  adecuadas.  Estás  vestida  de  la  manera  más  elegante  y,  según  las apariencias,  no  nos  comportaremos  como  nada  para  acercarnos  a  una  pareja interesada en el otro. 

Mientras la orquesta tocaba la obertura, Felicity se inclinó más cerca, su aroma de lavanda estaba mezclado con rosas esta noche. 

—¿Qué quieres decir con las apariencias que no estaremos interesados el uno en el otro? 

—Quiero decir que mi cuarto objetivo para esta pequeña salida es que sumes a tu experiencia los placeres sensuales que hacen del teatro un destino tan popular entre los derrochadores disipados a quienes llegarás a reconocer como tus mejores clientes. 

Ven. 

Mientras  la  orquesta  seguía  tocando  en  medio  del  ruidoso  bullicio  de  la socialización de la noche, Gareth tomó la mano de Felicity y la llevó al fondo del palco privado. La iluminación era demasiado escasa para que él viera su expresión, incluso cuando la empujó a su lado y le quitó los guantes. 

—Esto es un sofá —susurró Felicity, por mucho que lo hubiera acusado de tener imágenes  obscenas  en  las  paredes  de  su  mejor  salón.  —¿Quieres  decir  que  en realidad... seduces a las mujeres en tu palco? 

Su pregunta lo hizo sentirse viejo, cansado y ridículo. 

—No, Felicity, simplemente tengo este cómodo sofá en el rincón más oscuro  del palco menos iluminada para poder quedarme aquí para una siesta ocasional. 

Ella retiró su mano. 

—No  hay  necesidad  de  burlarse  de  mí,  Gareth  —Su  voz  era  tranquila,  pero  él escuchó el dolor. 

—Ven  aquí  —la  instó,  tirando  de  ella  hacia  su  costado.  Lo  que  siguió  a continuación  sería  lo  más  parecido  a  una  charla  de  almohada  que  pudo.  —Quiero abrazarte por unos minutos. Háblame de tu día, ¿te gustó el vestido que elegí? 

Y  eso  no  fue  una  pequeña  charla.  Honestamente,  quería  saber  si  a  ella  le  había gustado, más tonto que él. 

—Me  encanta  el  vestido.  Astrid  casi  se  desmaya  al  verlo.  El  color  es  rico  pero tenue, la línea elegante y simple. Eres un genio con la ropa de mujer, Gareth. No es justo. 

—Y tú —comentó mientras continuaba acariciando su cuello, —tienes la sabiduría de inclinarte ante mi juicio refinado —Por una vez. —Además de probarte tus nuevas 49 
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galas,  ¿qué  trabajos  te  han  ocupado  hoy?  —Presionó  un  suave  beso  a  un  lado  de  su cuello, sintiendo la tensión fluir de ella mientras lo hacía. 

Y tal vez un poco fuera de él también. 

—Es  la  cosa  más  extraña,  Gareth,  pero  después  de  la  emoción  en  el  parque, realmente no tuve mucho éxito con el resto de las tareas del día. Jugué a las cartas con Astrid, ella quiere aprender a apostar, que el cielo nos ayude. 

 Emoción. Se refirió a casi perder la vida como emoción, y eso asumiendo que el informe de Brenner había descrito la situación de manera conservadora. 

—¿Qué emoción? —murmuró contra su cabello. 

—No mucho en realidad —Ella se acurrucó contra él, deslizando la mano dentro de su abrigo para correr lánguidamente sobre su pecho. —Un caballo se escapó y el Sr. Holbrook me ayudó a dejar su camino. 

Gareth  soltó  el  lóbulo  de  la  oreja  que  había  estado  mordisqueando  y  giró  la cabeza de Felicity para que sus labios fueran más accesibles. 

—Prométeme algo,  Felicity —dijo mientras su pulgar rozaba la parte inferior  de su pecho. 

—No puedo pensar cuando me tocas de esa manera... 

Sobre el maldito tiempo. 

—Prométeme, si tienes más contratiempos o casi accidentes, me lo dirás —dijo, rozando su pezón a través de la tela de su vestido. 

—¿Por qué? 

Entonces  puedo  mantenerte  a  salvo.  Incluso  en  la  relativa  oscuridad,  no  estaba dispuesto  a  expresar  ese  sentimiento,  aunque  la  frustración  de  él  efectivamente desterró cualquier excitación incipiente. 

Brenner no había podido pensar mucho sobre el misterioso señor Holbrook, que últimamente residía en una elegante calle lateral de Mayfair, y su hombre en el parque se  había  dado  cuenta  de  que  el  tonto  del  caballo  fugitivo  no  había  tomado  la  simple medida de girar la cabeza de la bestia para volver a controlarlo. 

—Me  darás  tu  palabra  por  dos  razones  —dijo  Gareth,  tomando  su  mano  y presionando sus labios contra sus nudillos. —La primera es que me tomo muy en serio esta salvaguarda del legado de Callista. Su negocio vale una pequeña fortuna y, en la medida  en  que  alguien  pueda  intentar  arrebatártelo,  debe  comportarse  teniendo  en cuenta su seguridad personal. 

—Gareth,  eso  es  absurdo  —Y  su  tono  era  absurdamente  seco,  como  si  no  la hubieran pisoteado casi hasta la muerte esa misma mañana. —Nadie querría quitarme ese negocio... apenas lo he heredado todavía, y Astrid sería mi heredera. Nadie sabe siquiera que voy a ocupar el lugar de Callista como propietaria. 
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En  un  palco  de  teatro  convenientemente  sombreado,  acurrucada  contra  el  peor libertino de la sociedad educada, Felicity Worthington aún se las arreglaba para sonar almidonada  y  remilgada,  y  condenadamente  ignorante  de  cuán  rápida  e irrevocablemente la muerte podía arrebatar a una persona de la vida. 

Gareth apretó su agarre en su mano y acunó su palma contra su mejilla. 

—Felicity,  has  vivido  una  vida  protegida  y  debes  confiar  en  mí  cuando  te  digo que  la  gente  cometerá  actos  malvados  para  beneficio  personal  y  la  vida  puede  ser peligrosa  —Los  bandoleros  disparaban  sus  pistolas.  La  viruela  diezmó  pueblos enteros.  Los  barcos  se  hundieron.  ¿Tenía  que  hacer  sus  dibujos?  —Para  el  caso,  le pediré que se asegure de que su ama de llaves e incluso Astrid tengan mi dirección. 

Quiero que me notifiquen si alguna vez no regresa a casa cuando debería, o si están preocupadas por su bienestar. 

Ella  giró  la  cabeza  para  que  sus  labios  rozaran  el  talón  de  su  pulgar.  Que  ella pudiera  haberlo  hecho  a  propósito  sugería  que  él  todavía  no  le  había  inculcado  la seriedad del tema. 

—Cumpliré  con  esta  solicitud,  Gareth,  pero  dijiste  que  tenías  dos  razones  para hacerlo. ¿Cual es la otra? 

—Me sentiría... preocupado si te sucediera algún daño. 

El resto de ese pensamiento no era para que ella lo supiera: a él le preocupaba dañarla, arruinar su reputación, destruir su inocencia, quitarle la oportunidad de tener un esposo amoroso y bebés gordos y risueños. El tiempo para que él encontrara una salida  al  dilema  se  le  estaba  escapando,  y  temía  mucho  que  terminaría corrompiéndola por completo y disfrutando de la tarea. A propósito, apartó su mente de esa idea y se tomó de la mano de Felicity. 

—Yo también estaría preocupado si me pasara algún daño. 

—Bueno. Ahora, mientras la orquesta sigue tronando, al menos parezcamos para asistir, ¿de acuerdo? —Mantuvo su tono puro de marqués, distante, condescendiente y sereno, pero continuó tomándola de la mano y ella continuó dejándolo. 

Gareth la ayudó a ponerse de pie en el intervalo. 

—Caminaremos  un  poco  —En  público,  donde  sus  pensamientos  descarriados tenían menos probabilidades de resultar en comportamientos descarriados. 

Felicity parpadeó como una lechuza ante  el brillo relativo bajo los candelabros. 

La actuación contó con una gran asistencia y el pasillo se llenó rápidamente de otros clientes. 

—No te quedes boquiabierta —reprendió Gareth en voz baja mientras sonreía y asentía a una pareja  de ancianos que  avanzaba en  la dirección opuesta.  —Levanta la cabeza, sonríe distante en su lugar, y no hay indicios de que el hombre a tu lado quiera besarte tontamente —Y en voz más alta: —Buenas noches, Lady Quinn, Lady Dremel. 
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Hizo una reverencia a las dos matronas, un par de los chismes más inútiles de la sociedad,  y  siguió  adelante  en  lugar  de  satisfacer  su  obvio  deseo  de  entablar conversación  con  él.  A  su  lado,  Felicity  se  dejó  arrastrar  hacia  adelante  por  la  mano que él había envuelto sobre los dedos que le había puesto en el antebrazo. Ella estaba siendo benditamente dócil, situación que lo ponía perversamente nervioso. 

—¿Quieres  un  poco  de  ponche?  —preguntó  mientras  seguían  sonriendo  y asintiendo a lo largo del pasillo. 

—Santo  cielo,  no  gracias.  Estoy  demasiado  emocionada  para  probarlo  —

respondió Felicity con su sonrisa fija. 

Estaba a punto de susurrar algo travieso cuando vio a una pareja que se acercaba. 

—Problemas —murmuró, dándole un apretón a los dedos de Felicity. —Actua tan dulce como puedas de manera convincente. 

—¡Por qué, Heathgate! Es un placer  verte aquí —Edith Hamilton, vestida de azul pálido y escoltada por un joven enamorado cariñoso, extendió la mano. 

Gareth tomó sus dedos en su mano derecha y besó sus nudillos enguantados. Se dio cuenta de su error cuando Felicity se puso rígida a su lado. Un caballero no besa la mano de una dama, no en público, y ciertamente no cuando escolta a otra dama. 

En verdad, sus instintos se habían oxidado. 

Se embarcó en las presentaciones, preparándose para el tipo de drama de Edith. 

Felicity  hizo  una  reverencia  exagerada,  acompañada  de  una  sonrisa  dulce  y convincente,  mientras  que  la  sonrisa  de  Lady  Hamilton  habría  partido  el  cristal emplomado a veinte pasos. 

—Vaya,  señorita  Worthington,  no  creo  recordar  haberla  conocido  en  sociedad. 

Esto  es  un  placer.  ¿Pero  dónde  están  mis  modales?  Debes  conocer  a  Edward  —Se volvió  hacia  el  joven  y  se  envolvió  alrededor  de  su  brazo.  El  pobre  se  sonrojó  de verdad.  —Señorita  Worthington,  Lord  Heathgate,  permítame  presentarle  a  Edward, Lord...  ¡oh,  sí!  Edward,  querido,  Lord  Heathgate  ha  sido  amigo  mío  durante  una eternidad.  —Ella  le  dedicó  una  sonrisa  salvaje  a  Gareth  y  tocó  el  diamante  azul ubicado sobre su escote. —No lo he visto en mucho tiempo. 

Brenner  tomó  una  excelente  dirección  cuando  se  trataba  de  regalos  de despedida. 

El  querido  Edward  balbuceó  las  cortesías  apropiadas,  pero  pareció  aliviado cuando Gareth se excusó y reanudó sus paseos hacia el balcón que daba a la terraza. 

—Estás tranquilo —comentó cuando llegaron a las puertas dobles que conducían al aire frío de la noche. —¿Salimos, o hace demasiado frío para ti sin tu abrigo? 

—Un poco de aire fresco sería agradable. 
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—No harás una escena —dijo Gareth con represión mientras llegaban a un banco solitario  en  la  terraza.  —Ni  siquiera  me  agrada  —La  verdad  es que  no  le  disgustaba Edith. Era más el caso de que apenas la conocía. 

Felicity le permitió que la sentara cerca de una conveniente linterna. Cuando se acercó  a  ella,  se  dio  cuenta  de  que  el  banco  estaba  condenadamente  a  punto  de congelarse bajo su trasero. 

—¿Cómo puedes soportar unir tu cuerpo al de una mujer que ni siquiera te gusta? 

—preguntó,  y  Gareth  escuchó  confusión  y  tristeza  en  su  tranquila  pregunta.  Quería tomar su mano, pero no se atrevió. 

De todos modos, lleva a todas las mujeres a la perdición. 

—Las mujeres y los hombres son diferentes. Hemos hablado de esto en al menos tres ocasiones distintas —En cualquier caso, le había dado un sermón al respecto. —

No necesito más como pareja sexual de lo que necesito al tipo que entrena conmigo en la  arena  de  esgrima,  o  compite  con  su  caballo  contra  el  mío  en  el  parque.  Puedo disfrutar  de  nuestros  esfuerzos  a  pesar  de  que  él  y  yo  tenemos  políticas,  valores  y posiciones en la vida radicalmente diferentes. Lady Hamilton es una fulana con  titulo, una  socia  dispuesta  a  practicar  deportes  acuáticos,  disponible  en  términos  que  nos agraden tanto a ella como a mí. 

Se  puso  de  pie  y  culpó  a  la  necesidad  de  moverse  de  haberse  sentado  durante demasiado  tiempo  entretenido  por  poco  más  que  la  farsa  inicial.  Y,  sin  embargo,  el lenguaje crudo era para los hombres incapaces de expresarse a través de medios más sofisticados, y referirse a Lady Hamilton en términos tan vulgares no halagó a nadie. 

—Felicity, ¿cómo puedes contemplar  la posibilidad de vivir de la profesión más antigua  y  aún  tener  estas  tontas  nociones  románticas?  La  mayoría  de  los  hombres,  la mayoría de los caballeros, son bastardos simplones, en celo y felices de ser así. ¿Por qué insistes en complicarlo? 

Ella lo miró, y él se sintió aliviado al ver que sus ojos no brillaban ni con lágrimas ni con malicia. 

—¿Entramos, mi lord? 

Brillante.  Lo  había  superado  con  su  compostura,  sus  maniobras  evasivas  y  sus puros... modales. Él reposicionó su mano sobre la de ella en su brazo mientras ella se levantaba,  pero  vaciló  antes  de  reunirse  con  la  multitud  empolvada,  perfumada  y enjoyada del interior. 

—Si  debe  saberlo,  rompí  con  Lady  Hamilton  hace  varias  semanas,  y  tengo  la costumbre de no resucitar a viejas relaciones —dijo, mirando al frente. 

Cualquier  otra  mujer  habría  abrazado  esa  admisión  a  su  pecho  con  visible regocijo, no es que él hubiera admitido tal cosa a cualquier otra mujer. 

—¿Por qué? Si la dama cumplió con sus criterios para una pareja íntima, y si ella también está claramente dispuesta a continuar con la aventura, ¿por qué interrumpiría? 
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Felicity  aparentemente  no  entendia  que  un  marqués  no  se  explicaba  a  nadie. 

Gareth perdió de vista ese hecho señalador él mismo, aunque sólo por un momento. 

No se detuvo cuando se acercaron a las puertas que los llevarían de regreso a la luz, pero admitió la desconcertante verdad mientras caminaban. 

—Continuar con Edith no habría sido amable. Ella se estaba volviendo posesiva y yo me estaba volviendo... aburrido. 





—¿Te gustaría quedarte para el último acto o nos despedimos? 

Felicity  consideró  sus  opciones  y  consideró  el  dolor  en  sus  huesos  que  no  era exclusivamente físico. 

—Vamos, si no te importa. El día ha sido largo, aunque disfruté mucho viniendo aquí —Reprimió un bostezo cuando Gareth la ayudó a levantarse. 

—Dormilona  —murmuró,  atrayéndola  contra  él.  —Debes  acostumbrarte  a  las largas horas que requiere una vida de maldad. 

Debía  acostumbrarse  a  ignorar  la  nota  burlona  de  su  voz  y  el  placer  de simplemente apoyarse en su fuerza cuando estaba cansada, especialmente cuando, no hacia mucho, había querido golpearlo en la cabeza. 

—Llévame  a  casa,  por  favor,  Gareth,  o  me  quedaré  dormida  incluso  en  tu brillante compañía. 

—Te abrazaría mientras dormías y atesoraría los momentos. 

Oh,  al  diablo  con  él.  Estaba  tratando  de  alegrarla,  mientras  ella  tenía  ganas  de llorar. 

—Por  favor,  no  empezará  con  su  coqueteo,  Su  Señoría.  Si  me  quedara  dormida, me  tirarías  una  alfombra  de  carruaje  sobre  mí  y  te  largarías  para...  un  partido  de esgrima. 

—¿De mal humor cuando estás cansada? —preguntó mientras se dirigían una vez más hacia las puertas del frente del teatro. 

—Bestia —respondió ella, dispuesta a explicar sus sentimientos en profundidad. 

La respuesta posterior fue interrumpida por una voz imperiosa detrás de ellos. 

—Heathgate, ¿no saluda a su propia madre? 

Gareth se detuvo y se volvió lentamente, dejando caer la mano de Felicity. Tanto por la pretensión de que sus asuntos entre ellos fueran apropiados. 
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—Madre,  mis  disculpas.  No  sabía  que  estabas  presente.  Andréw  —Con  una reverencia, saludó al joven que estaba junto a su madre. —Es un placer verla, milady. 

¿Disfrutaste la actuación? 

La madre de Gareth era una mujer esbelta y prolija que tal vez nunca haya sido una belleza delirante, aunque en sus últimos años pudo reclamar una hermosura digna y  más  sable  en  su  cabello  que  gris.  Junto  a  sus  dos  hijos,  parecía  pequeña,  aunque Felicity y la marquesa eran casi de la misma altura. 

—Las  actuaciones,  tanto  en  el  escenario  como  fuera  de  él,  fueron  tediosas  —

respondió  su  madre.  —¿Tus  modales,  muchacho?  —Por  segunda  vez,  Gareth  realizó presentaciones  y  Felicity  se  encontró  a  sí  misma  en  el  tema  de  examen  minuciosos aunque educados, de dos, ojos azules. 

—Tú —dijo Lady Heathgate, mirando de cerca a Felicity —eres una buena chica. 

Mira que te quedes así. No se puede confiar en mis hijos. 

Sin  saber  si  la  mujer  estaba  tratando  de  ser  ingeniosa  o  simplemente  grosera, Felicity se quedó sin respuesta. Lord Andrew habló, salvándole el problema. 

—Madre, si no se puede confiar en nosotros, hay que cuidar nuestra educación —

Su  voz  era,  como  su  físico,  una  versión  más  joven  de  la  de  su  hermano  mayor. 

Compartía la estatura musculosa de Gareth, los gélidos ojos azules y el espeso cabello negro.  Su  tono,  sin  embargo,  era  evidentemente  burlón  y  la  luz  en  sus  ojos  era graciosa. 

—¡Hah! —dijo su madre. —Ambos sois la prueba de mi destreza. El hecho de que seas aceptado en la sociedad cortés es un testimonio de mi naturaleza perseverante y sufriente.  Ahora,  vayan  a  buscar  los  carruajes,  bribones,  mientras  yo  interrogo  a  la señorita Worthington. 

Gareth le lanzó a Felicity una mirada a medio camino entre una advertencia y una disculpa. Ella lo despidió, muy feliz de ver sus planes mejor trazados destrozados dos veces en una noche por pura casualidad. 

—Disfrutaremos de una breve visita. 

—Entonces, señorita Worthington —comenzó Lady Heathgate mientras tomaba a Felicity  del  brazo  y  la  conducía  tras  los  hermanos  que  se  retiraban.  —¿Cuál  es  el asunto de mi hijo contigo? No eres su tipo habitual. 

El misterio, si hubiera existido, de dónde sacó Gareth su discurso contundente y sus aires imperiosos quedó así resuelto. 

—¿Su tipo habitual? 

—No seas tediosa, querida. No necesitas andar con rodeos. Ambos sabemos que por lo general se divierte con gente como la zorra de Hamilton. Criaturas aburridas, vacías y tediosas que traspasan su naturaleza generosa y traviesa. 
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Felicity  eligió  sus  palabras  con  cuidado,  no  queriendo  engañar  a  la  madre  de Gareth. Lady Heathgate era una mujer que había sobrevivido a un dolor inimaginable y tenía derecho a proteger a la familia que había dejado. 

—Su  hijo  me  está  ayudando  con  un  asunto  de  negocios  que  una  mujer  en  mis circunstancias no podría resolver sin… no podría resolver por sí misma —dijo Felicity. 

—Su interés en mí es principalmente caritativo y agradezco su generosidad. 

Engañoso  pero  no  un  montón  de  mentiras.  Quizás  uno  se  volvia  más  hábil  en disimular cuanto más practicaba. Gareth fue generoso; también era demasiado tímido para admitir tal cosa. 

La viuda mostraba la misma ceja arqueada que Felicity veía a menudo en su hijo. 

—Es un bonito discurso —admitió. —Todas las damas aprecian su desconcertante generosidad.  Rara  vez  es  caritativo,  en  el  verdadero  sentido.  El  hombre  tiene  casi treinta  años  y  necesita  montar  su  guardería.  Dadas  sus  inclinaciones  de  soltero,  me pregunto  si  alguna  mujer  decente  lo  aceptaría.  Ahí  está  el  título,  por  supuesto. 

¿Supongo que no te interesa eso? 

Felicity vio a "  la prostituta de Hamilton" al otro lado del vestíbulo, riendo del brazo de otro hombre que parecía diez años menor que ella. 

—Mi lady, dudo que Lord Heathgate tenga la intención de montar una guardería. 

Creo que confía en su hermano para asegurar la sucesión. 

—Te lo dijo, ¿verdad? ¿También te dijo que nunca quiso el  título y todavía no lo quiere? 

Felicity  dejó  de  caminar,  escuchando  en  las  palabras  algo  más  que  dolor  o  la intromisión de una madre. Lady Heathgate estaba preocupada por su hijo. Era un gran hombre  fornido,  impetuoso,  apuesto  y  gruñón  y,  sin  embargo,  su  madre  se preocupaba por él. 

Lo cual era a la vez querido y triste, también un alivio, porque Felicity también se preocupaba por él. 

—Sé  del...  accidente,  Señoría,  pero  no  de  los  detalles  a  los  que  se  refiere. 

¿Seguramente  las  confidencias  familiares  no  deberían  intercambiarse  con  un  simple conocido como yo? 

Lady  Heathgate  continuó  su  escrutinio,  pero  pareció  aceptar  la  protesta  de Felicity. 

—Pregúntale —fue todo lo que dijo cuando salieron del edificio. —Pregúntale por esas  confidencias,  entonces.  —Se  enderezó  y  miró  a  su  alrededor  para  ver  si  se acercaban  los  carruajes.  —Su  crianza  le  da  crédito,  señorita  Worthington.  Puedes visitarme. No asisto a muchas de las funciones sociales de la temporada que se acerca, pero estoy en casa los miércoles. Ah, los caballeros se acercan con sus carros. 
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Felicity  vio  a  Gareth  bajar  de  su  carruaje,  mientras  que  Andrew  salió  del  que estaba  detrás.  Andrew  se  acercó  a  las  damas  y  les  ofreció  un  brazo  a  cada  una, mientras Gareth intercambiaba algunas palabras con su cochero. 

—Señorita  Worthington,  fue  un  placer  conocerla  —dijo  Lord  Andrew.  —No importa lo que mi hermano le diga de mí, no debe olvidar su lamentable tendencia a la mendacidad habitual, y él, por desgracia, es mi ejemplo en todas las cosas. 

Felicity  dejó  que  Gareth  la  subiera  al  carruaje,  desconcertada  por  el  encuentro con  su  familia.  A  ella  también  la  sorprendió  la  sensación  de  familiaridad  que  sintió cuando  Gareth  se  sentó  a  su  lado.  Su  presencia  física  se  estaba  convirtiendo  en  un elemento reconfortante en su vida, y lo extrañaría cuando se separaran. 

No echaría de menos su distanciamiento, su arrogancia y su… pedagogía sexual. 

Bueno,  tal  vez  los  extrañaría  un  poco,  pero  definitivamente  extrañaría  la  sólida realidad de él. 
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Cinco 

—¿Qué  tan  mala  estuvo?  —Gareth  tomó  la  mano  de  Felicity  y  le  acarició  los nudillos con el pulgar. 

Felicity  tenía  la  costumbre de  quitarse  los  guantes  cuando  se  acomodaba  en  un carruaje con él, algo que le gustaba de ella. 

También  le  gustó  que  Felicity  hubiera  conocido  a  su  familia,  lo  que  no  tenía ningún sentido. 

—Ella  se  contuvo,  aunque  yo  no  querría  estar  en  su  camino  cuando  esté  a  toda vela. Prefería recordarme a usted, y lord Andrew es muy guapo. 

Él era. Y ya no es un niño. ¿Cuándo sucedió eso? 

—Hay un parecido familiar. 

—No es que usted no sea también muy atractivo, mi lord, a su manera. —Lo dijo muy seriamente. 

Él le mordió el nudillo. 

—Las mujeres que se burlan de mí también pueden ponerse de rodillas, Felicity. 

Lo consideraremos parte de su educación íntima — No había logrado avanzar mucho en la educación en todo un mes de reuniones regulares. 

—Cuelga  mi  educación.  Tuve  una  hermosa  velada,  Gareth,  y  te  agradezco  por eso. El vestido es hermoso, la orquesta estaba en buena forma y los tenía a todos para mí, a pesar de que estábamos entre el  beau monde. Gracias —Ella le dio un beso en la mejilla;  el  primer  beso  que  recordaba  que  ella  le  había  dado,  y  el  buen  ánimo  que podía pretender se disipó. 

—Te  presenté  a  una  mujer  que  apenas  ha  sido  recibida,  Felicity.  No  quiero  su agradecimiento por eso. 

Quería que los próximos dos meses con ella terminaran. Le había presentado a su última amante, por el amor de Dios, y el vestido era simplemente algo que había visto en el escaparate de una tienda a principios de semana. 

—Bueno, tienes mi agradecimiento. Vi al menos cuatro nuevos peinados para que Astrid  los  pruebe.  No  puede  saber  cómo  contribuirá  eso  a  nuestra  tranquilidad doméstica. 

Hablaba de peinados, cuando su verdadera agenda era su ruina. 

La  inspiración  golpea,  baja,  mezquina  y  espantosamente  atractiva.  Habían vacilado  y  entretenido  lo  suficiente,  y  Felicity  iba  a  tener  que  enviarlo  a  hacer  las maletas o llevarlo a la cama pronto. 
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—Pensé que esta noche sería un momento oportuno para explicarte los placeres del cunnilingus —dijo besando su palma, cuando lo que quería era meter el puño por una ventana. 

Su  respiración  se  asomó  bruscamente  cuando  su  lengua  se  movió  para  tocar  la membrana de su pulgar. 

—Eso suena, latín. 

Para lamer el coño. 

—Es. Se refiere al uso de mi boca en tu sexo para tu placer. Salimos temprano del teatro,  hay  tiempo,  y  creo  que  podrías  disfrutarlo,  Felicity.  —Aunque  quizás  él  no debería haber admitido tanto, no sea que ella lo rechace solo por ese motivo. 

—¿Nosotros debemos? 

Ella  no  podría  haber  sonado  menos  entusiasta,  lo  que  sugería  que  enfrentar  su trato  de  esta  manera,  un  encuentro  vulgar  y  puramente  físico  en  un  coche  en movimiento, podría liberarlo de más tratos con ella. 

—No tenemos que hacerlo, pero yo quiero. 

Por mucho que quisiera liberarse de sus obligaciones con ella, el animal macho en  él  también  quería  poner  su  boca  sobre  su  sexo  y  experimentar  sus  reacciones. 

Quería  darle  el  tipo  de  placer  impactante  que  ningún  marido  decente  y  laborioso  le haría jamás, aunque fuera sólo por esta vez. 

—¿Podemos apagar las lámparas? 

—Todos menos una —admitió, porque quería ver su cara cuando se corriera. 

Se  le  debería  permitir  tanto  por  su  sacrificio.  Se  quitó  el  sombrero  y  apagó  la iluminación interior del carruaje, salvo una linterna que redujo a una pequeña llama. A continuación,  colocó  una  manta  de  regazo  en  el  suelo,  las  rodillas  doloridas  no  eran ningún tipo de adición a la excitación, y luego se arrodilló ante las rodillas apretadas de Felicity. 

No  había  subido  a  un  coche  durante  años,  lo  que  sugería  que  la  pura  novedad tenía algo que ver con la excitación que lo atravesaba. 

—Tu trabajo, Felicity, es relajarte. No voy a tocar tus pechos, aunque ciertamente deberías tocarte a ti misma si te sientes tan inclinada... —Bajó la voz a un susurro bajo y  sensual,  para  que  no  se  entretuviera  el  maldito  cochero.  —Te  explicaré  de  qué  se trata a medida que avancemos, y deberías hacer preguntas si se te ocurren. Debe, por supuesto, decirme si te sientes incómoda. 

Le  dio  un  momento  desabrochándose  la  capa  y  doblándola  junto  a  ella  en  el asiento. 
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—¿Por qué me lanzas estas maniobras cuando no las estoy esperando? —Sonaba malhumorada,  tanto  como  él  se  había  sentido  malhumorado  cuando  ella  le  había contado su situación semanas atrás. 

—Te las arrojo para que no te preocupes con anticipación, cariño. La ansiedad es un primo cercano al dolor, y por nada del mundo le causaría molestias  —Le quitó las zapatillas de ambos pies y comenzó a masajearle los pies cubiertos con medias, que estaban, literalmente, fríos. 

—Me siento incómoda —murmuró Felicity mientras se apoyaba contra los cojines, con una mano cubriendo su estómago. Debajo de sus faldas, Gareth deslizó sus manos por sus pantorrillas, luego alrededor de sus rodillas. 

Ella, por supuesto, lo haría trabajar para ello. No debería haber esperado menos, y sin embargo... incluso las rodillas de la mujer estaban sedosas. 

—Permíteme  reformularme:  es  un  sin  fin  de  divertirte  para  hacerte  sentir incómoda,  Felicity,  pero  nunca  te  causaría  dolor  físico,  aunque  estoy  seguro  de  que tendremos  más  que  decir  sobre  ese  tema  en  lo  que  se  refiere  a  tu  clientela.  Ahora, cállate, cierra los ojos y relájate. Tiene mucho que aprender, y es un privilegio para mí desengañarlo de tu ignorancia. 

Aunque con suerte, no por su inocencia, no del todo. 

Ella estuvo de acuerdo con un breve asentimiento. 

—Permiso  concedido  —murmuró,  dejando  que  sus  manos  subieran  por  debajo de  sus  faldas  hasta  los  muslos.  —Hay  términos  destacados  con  los  que  no  estás familiarizado,  así  que  atiéndeme  —En  las  profundas  sombras  del  carruaje,  su  rostro mostraba  líneas  de  pavor  y  resignación  acerada,  sus  ojos  cerrados  con  fuerza  y  sus manos en puños en el asiento. 

Ella estaba preparada para que él levantara sus faldas y cayera sobre ella como un lobo hambriento, lo que de alguna manera podría ser más amable con ella, aunque él simplemente no era capaz de hacerlo. 

No con ella, no esa noche. 

—La  superficie  de  la  parte  interna  del  muslo  de  una  mujer  —comenzó, acariciando  ambos  muslos  y  presionándolos  más  mientras  hablaba,  —es  un  deleite sensual  tanto  para  el  hombre  como  para  la  mujer.  Lo  disfruto  porque  es  muy  suave, cálido y prohibido. Lo disfrutas porque mi toque aquí evoca la anticipación de mi toque aquí  —Deslizó  su  mano  más  arriba,  por  lo  que  casi  estaba  cepillando  sus  rizos.  De nuevo  ejerció  una  ligera  presión  para  soportar,  empujando  suavemente  sus  piernas para  separarlas.  Se  contentó  con  acariciarle  un  poco  los  muslos,  mientras  le  subía  la falda hasta las rodillas. 

Quería complacerla y quería saltar del coche. 

Podría  devorarla,  y  podría  patearse  a  sí  mismo  por  enredarse  en  todo  ese  lío infernal. 
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Ella  se  movió  en  el  banco,  se  deslizó  una  pulgada más  cerca de  él,  trayendo  el aroma de una mujer limpia e íntima flotando más allá de sus planes e intenciones. A su polla le gustó mucho  esa fragancia; su resolución de sorprenderla sin sentido estaba bastante distraída por eso también. 

Movió  los  pulgares  en  pequeños  círculos,  masajeando,  explorando  y,  al  mismo tiempo,  presionando  suavemente  las  piernas  de  Felicity  para  abrirlas  con  los antebrazos.  Aún  así,  no  la  descubrió  ante  su  mirada,  sino  que  dejó  que  las  faldas  le cayeran por los muslos. 

Su  paciencia  no  fue  un  alivio  a  su  modestia,  sino  más  bien  un  guiño  a  su flaqueante autocontrol. 

Mientras  sus  dedos  acariciaban  la  carne  íntima  de  Felicity,  el  terror  en  la expresión  de  Felicity  fue  reemplazado  por  algo  más:  ¿curiosidad?  ¿Excitación incipiente? Tenía la boca entreabierta y su respiración un poco acelerada. 

Ella se merecía algo mejor que esto. Mejor que él. 

—¿Qué  sientes,  Felicity?  —Preguntó  Gareth,  juntando  los  pulgares  y  perfilando los  pliegues  externos  de  ella,  mientras  en  su  cabeza  trataba  de  recordar  la  prueba geométrica de la bisección de un ángulo. 

—Inquieta—murmuró. —Picazón debajo de mi piel. 

Su toque en ella le dijo que estaba excitada, pero no al grado de tormento que sus atenciones  a  sus  pechos  parecían  causar.  Interesante,  porque  él,  el  pobre  idiota cachondo, podría haber cerrado los ojos y venir sin más provocación de la que ella ya le había proporcionado. 

—Inquieta  es  un  comienzo.  Puedes  aprender  a  tocarte  a  ti  mismo  de  la  misma manera. Practicaremos tantas veces como quieras —Le vino a la mente su conjunto de falos de jade antiguos, ninguno de los cuales era más duro que el apéndice de carne y hueso de sus pantalones. 

La necesidad de darse un festín con ella se había vuelto tremendamente urgente, y  sus  pliegues  estaban  maravillosamente  resbaladizos,  pero  no  se  retorcía  ni  gemía. 

Aún  no.  Durante  unos  minutos,  limitó  su  toque  a  la  carne  exterior  de  Felicity,  pero cuando sus manos comenzaron a abrirse y cerrarse en los asientos de cuero, deslizó con cuidado un pulgar hacia arriba. 

—Este  pequeño  trozo  de  carne  escondido  aquí  —acentuó  sus  palabras  con  un repentino  aumento  de  presión  —es  una  fuente  de  mucho  placer.  —Felicity  jadeó  y relajó las caderas hacia adelante. 

Él se aprovechó descaradamente de su desconcierto y le subió la falda hasta que pudo  ver  lo  que  estaba  tocando.  Verla  fue  casi  suficiente  para  hacerle  gastar,  tan mojada, rosada y hermosa estaba a la luz de la única linterna. 

—Gareth —Ella le estaba pidiendo algo: alivio, comprensión, no sabía qué. 

—Relájate, Felicity. No hay prisa, y haré lo que quieras que haga... —Mantuvo la presión  sobre  ella,  moviendo  el  pulgar  en  círculos  lentos  y  dejándola  sentir  la 61 
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pequeña  interrupción  de  un  ritmo  gratificante.  —Creo  que  podrías  sentirte  un  poco mejor, amor, si también te tocara por dentro. 

Deslizó  un  dedo  dentro  y  fuera  de  su  cuerpo,  superficialmente,  lentamente.  Su respiración  se  aceleró  aún  más  y  apoyó  la  cabeza  en  el  asiento  de  cuero.  Lo  que  no daría por reemplazar ese dedo con su polla... 

Y,  sin  embargo,  también  se  sintió  aliviado  de  que  fuera  solo  su  dedo,  de  que estuviera  sufriendo  tormentos  de  excitación  en  lugar  de  desflorarla  verdaderamente en estas circunstancias. 

—Gareth... es demasiado... necesito... 

 Dios, yo también. 

Felicity  estaba  húmeda,  apretada,  caliente  y  no  le  negaba  nada.  Con  cautela, deslizó un segundo dedo dentro de ella y penetró un poco más profundo. A la mujer engañada  le  gustó  eso,  balanceando  sus  caderas  entre  sus  dedos  y  sin  mostrar  la menor señal de horror, disgusto o recuperación. 

—Todavía no es suficiente, ¿verdad? —Preguntó Gareth, poniéndose de rodillas y moviendo las faldas de Felicity hasta la cintura. —Tal vez esto ayude. 

La encontró con la boca y la dibujó con firmeza en un ritmo lento e implacable. La conmoción la recorrió, luego sus caderas se tambalearon hacia adelante y sus piernas se  abrieron  más.  Deslizó  su  mano  debajo  de  su  trasero,  levantándola  contra  su  boca con más firmeza mientras la acariciaba con firme y hábil precisión. Ella se retorcía y se mecía  contra  él  impotente  cuando  Gareth  se  dio  cuenta  de  que  estaba  tratando  de hablar.  Levantó  la  boca  de  ella,  frustrado  por  la  interrupción  de  lo  que  estaba convencido  de  que  era  lo  más  cerca  que  había  estado  de  despertar  la  satisfacción sexual. 

—Me  estás  torturando  —dijo  Felicity.  —No  quiero  que  te  detengas,  pero  no puedo... esto es insoportable. 

—¿Debo  detenerme?  —Francamente  estaba  mirando  su  carne  extendida, jugando  con  sus  rizos  húmedos  y  pasando  un  dedo  por  sus  pliegues  húmedos.  No quería  detenerse,  y  no  por  ningún  impulso  generoso  hacia  ella  y  su  limitada experiencia de placer. —Es tu decisión, amor. 

Le había prometido esto, que se detendría, porque era astuto, manipulador y no era tan inteligente como pensaba que era. Había creído que tenía experiencia con las mujeres, y la tenia, con las Edith del mundo, pero Felicity no era como ellas. 

 Todavía. 

—Necesito...  —Felicity  se  humedeció  los  labios  mientras  Gareth  apretó  los dientes. —Necesito descansar. 

Bueno,  por  supuesto.  Esa  era  Felicity,  y  había  estado  tan  seguro  de  que  podría sorprenderla  para  que  abandonara  su  acuerdo.  Apoyó  la  mejilla  contra  su  sexo,  con 62 
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ganas de aullar, emborracharse y maldecir, o hacerla girar hasta que ninguno de los dos pudiera caminar. 

Felicity  le  acarició  el  cabello  con  la  mano,  lentamente,  como  si  el  contacto  la calmara. 

—Ayuda  que  no  aparezcas  aquí  a  mi  lado,  todo  ordenado,  elegante  y  lleno  de más vocabulario. 

¿Ayuda a quién con qué? 

—Yo  también  —dijo  sin  moverse,  —también  un  poco  deshecho.  Estas  son  las circunstancias  precisas  en  las  que  un  hombre  podría  estar  bien  aconsejado  que  se encargue de sí mismo. 

Su mano en su cabello se quedó quieta. 

—¿Ver por ti mismo? 

—Masturbarse,  autogratificarse,  irse  en  la  mano  —Se  levantó  para  sentarse  a  su lado, y notó que Felicity no movía sus faldas de inmediato a su lugar. 

Se estaba burlando de ella, y eso no le agradaba en absoluto. 

—No me importa si quieres... hacer eso aquí. 

Tan malditamente gentil de su parte, pero él no quería andar merodeando por la noche  en  busca  de  una  compañera,  y  ahora  estaba  duro.  Habían  hablado  de  la autogratificación,  de  cómo  la  generación  de  su  padre  lo  consideraba  un  placer inofensivo, y un sentimiento creciente en la actualidad equivocada lo consideraba un pecado. 

—Voy a violar tu generosidad —En su coraje, en su determinación. 

Su maldita terquedad. 

Felicity se alisó la falda con un solo roce casual de la mano. 

—Me  avergonzarás  pero  no  me  humillarás,  Gareth,  y  el  resto  es  simplemente... 

dignidad  exagerada.  Las  parejas  de  toda  la  ciudad  están  fornicando  mientras hablamos,  todas  las  tabernas  y  baronesas,  y  todo  Londres  parece  haberlo  sabido menos yo. ¿Qué te gustaría que hiciera? 

Le  gustaría  que  encontrara  alguna  otra  forma  de  cumplir  con  los  términos  del maldito testamento, un testamento que ya debería haber hecho leer a Brenner. 

En  cambio,  se  desabrochó,  se  quitó  la  ropa,  se  sentó  y  se  preguntó  si  había  un rincón  particular  del  infierno  para  los  hombres  que  corrompían  a  las  vírgenes ancianas. 

—Mira —dijo, dejando que sus ojos se posaran en su boca, luego en el faldón de su camisa. Quería su boca sobre él, quería sus manos sobre él y, sin embargo, todo lo que pudo lograr fue pedirle que mirara. 
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Nada más que mirar. 

Ella  era  una  maldita  solterona,  virgen,  excusa  para  ser  una  madama  en entrenamiento, e iba a volverlo absolutamente loco. 





Gareth estaba desvestido en el asiento acolchado y miraba a Felicity con toda la inescrutabilidad  de  un  gato  grande  y  hambriento.  Esa  fue  la  tutela  personal.  Eso  era exactamente lo que se suponía que ganaría con él, aunque la transacción se sentía tan poco comercial como cualquier cosa que Felicity hubiera emprendido. 

Su cuerpo zumbaba, dulce y lleno de sensaciones para las que no tenía palabras, mientras que su corazón... lo había decepcionado, de alguna manera, y él también la estaba decepcionando. 

Él era un libertino; decepcionar a las mujeres era lo que mejor hacía. 

—¿Supongo que quieres hacer alarde de tus mercancías? —ella preguntó. 

Había visto dibujos de las partes masculinas en la biblioteca de Gareth y sufrió el aburrido  sermón  de  Su  Señoría  sobre  erecciones,  testículos  y  otros  términos peculiares. La anatomía masculina le  había parecido una colección de rarezas, carne adherida  al  esquema  general  después  del  hecho  para  acomodar  la  procreación  a expensas de la estética. 

—Felicity… 

Él  podría  haber  tenido  dudas,  mientras  Felicity  no  tenía  ninguna  duda  de  que quería este encuentro detrás de ellos. 

—Tenemos  mucho  tiempo,  Gareth  —lo  citó  mientras  se  inclinaba  para inspeccionarlo  íntimamente,  —y  haré  lo  que  quieras  que  haga  —Levantó  una  mano para  acariciarle  las  bolas,  su  término  para  ellas,  aunque  lo  dijo  como  una  expresión cariñosa, y comenzó a acariciar el cabello en la base de su eje con la otra. 

La textura de su cabello ahí era diferente a la de otras partes de su cuerpo, tanto elástica  como  suave.  Y  sus  testículos  también  eran  blandos,  mientras  que  su  eje  era duro como una lanza. 

No es que antes hubiera acariciado una lanza. 

La expresión de Gareth era resignada y molesta. 

—Estoy creando una Galatea que pocos podrían aprobar. 

El punto mismo de la empresa, en opinión de Felicity, aunque  no expresado de manera muy diplomática. Mientras la curiosidad luchaba con una extraña irritabilidad, ella  puso  su  mano  sobre  la  de  él,  sobre  él,  y  suavemente  comenzó  a  explorar  su longitud. 
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La  textura  de  su  piel  era  suave  a  lo  largo  de  su  eje,  y  más  suave  aún  en  la coronilla:  suave  como  el  terciopelo,  suave  como  un  pétalo.  ¿Por  qué  ninguno  de  los clichés se refería a ser tan suave como las partes de un hombre? 

Pasó las yemas de los dedos por todos los curiosos contornos de él, trazando la hendidura  de  la  corona  y  luego  hasta  la  sólida  base  de  su  eje.  Mientras  tanto,  ella escuchaba  a  que  su  respiración  cambiara,  Gareth  profesaba  un  gran  entusiasmo  por monitorear la respiración de un amante, y mantuvo una mano sobre su muslo desnudo, sintonizado  con  la  tensión  en  el  músculo  allí.  Las  caderas  de  Gareth  comenzaron  a balancearse, un movimiento pequeño y lento, pero que lo empujó a través de la manga de su palma y dedos. 

Ese  pequeño  movimiento,  espontáneo,  envió  un  rayo  de  confianza  a  través  de ella, y algo no muy lejano a la venganza. Ella rodeó con sus dedos su eje y mantuvo la presión firme con su mano; él también había prosperado mucho sobre eso. 

Gradualmente, el movimiento relajado y de balanceo se volvió más concentrado, más penetrante. Gareth echó la cabeza hacia atrás, haciendo que los tendones de su cuello resaltaran. 

Felicity  sintió  la  necesidad  de  hacer  algo,  besarlo,  en  la  boca,  allí,  en  alguna parte, pero no quería privarse de verlo en esos momentos de descuido. La erupción de un calor húmedo sobre el dorso de su mano fue una sorpresa, porque Gareth no había emitido ningún sonido. Ella alivió la presión sobre él, pero no se soltó del todo. 

Por  razones  que  seguramente  no  comprendió,  se  mostró  reacia  a  dejarlo  ir. 

Permanecieron así durante varios momentos, los únicos sonidos eran el ronroneo de la respiración de Gareth y el repiqueteo de cascos herrados sobre los adoquines. 

—Puedes dejarme ir, lo sabes —dijo Gareth, todavía sin abrir los ojos. 

Su tutor no parecía feliz ahora. Felicity se sentó y sacó un pañuelo de su manga. 

Ella lo ordenó y luego lo miró. A la tenue luz de la única linterna, tampoco parecía feliz. 

Se  arregló  la  ropa  y  luego  se  sentó,  mirando  por  la  ventana,  su  expresión  sombría. 

Algo de la sensación de bienestar y confianza que Felicity sintió se desvaneció cuando se dio cuenta de que él ni siquiera iba a tomar su mano. 

La decepción volvió, en ella, en él, en toda la salida. 

—¿Hay  algo  mal?  —preguntó  después  de  varios  minutos  más  de  silencio  y mirada. 

—¿Por qué preguntas? 

Tan tranquilo. Al menos su tono ayudó a desterrar la tentación de llorar. 

—Normalmente, cuando estamos en privado, me tomas de la mano, Gareth. Pones un  brazo  alrededor  de  mis  hombros,  me  ofreces,  al  menos,  una  muestra  de  afecto físico. Normalmente, cuando hemos estado… en compañía, me arreglas el pelo, miras mi ropa, ofreces comentarios alentadores  sobre mi progreso, charlas. No te limitas  a mirar por la ventana, ignorando el hecho de que una mujer ha tenido intimidad contigo en  tu  carruaje,  y  esa  mujer  se  pregunta  qué  diablos  podría  haber  hecho  para provocarte así. 
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Los  hombres  estaban  somnolientos  y  agradables  después  de  encontrar  placer sexual.  Él  le  había  asegurado  eso  y  las  promesas  de  Gareth  eran  absolutamente confiables. Y, sin embargo, estaba usando el lenguaje más grosero al que jamás había aspirado. 

Entonces la miró, como si se hubiera olvidado de que estaba allí, pero al menos la miró. 

—Yo no hablo —Se puso los guantes,  hermosos guantes de cuero blanco que le quedaban como una segunda piel. —No me has provocado. 

Felicity  se  sentó  a  su  lado  en  silencio  mientras  él  continuaba  contemplando  la noche más allá de la ventana del coche. Gareth no revelaría nada. Mantuvo su propio consejo sobre cada cosa bendita y le dijo solo lo que quería que ella supiera, cuando quería  que  ella  lo  supiera.  No  obstante,  Felicity  sintió  en  sus  huesos  que  desde  la perspectiva  de  Gareth  también,  algo  no  estaba  bien,  y  que  algo  estaba  relacionado con lo que acababa de hacer con él. 

Bueno, maldita sea, para usar su palabra. Lo había tocado, había aprendido cosas íntimas sobre él, había aprendido cómo cambiaba su respiración. Sus partes privadas eran  fascinantes  por  sus  contradicciones:  suaves  y  duras;  poderosas  y  vulnerables... 

Gareth interrumpió sus cavilaciones golpeando tres veces el techo del carruaje con su bastón, con el resultado de que los caballos se pusieron al trote. 

Aún así, no la tocó. 

Se acomodó las faldas y se puso sus propios malditos guantes. 

—No te preocupes, Felicity. No estaba anticipando la dirección de nuestros tratos esta noche, y simplemente estoy reconsiderando mis planes. 

El  carruaje  giró  a  la  izquierda,  el  primer  giro  a  la  izquierda  que  había  hecho desde que salió del teatro. 

—No pensaste que estaría dispuesta, ¿verdad?" 

—No estaba seguro, no —Aun así, él no la tocó, y ella estaba decidida a no tocarlo sin que se lo invitara, incluso si él hubiera admitido que ella había frustrado cualquier dirección que él tuviera en mente. 

—Encontraste  tu  placer  —Los  confines  del  carruaje  llevaban  el  aroma  de  su placer y, sin embargo, ella había hecho una pregunta. 

—Seguramente lo hice. 

No volvieron a hablar. Cuando llegaron a la casa de Felicity, la ayudó a bajar del carruaje, se inclinó sobre su mano y volvió a subir, golpeando el techo antes de que el lacayo cerrara la puerta del carruaje. 
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—¿Tu  menstruación  debería  llegar  a  fines  de  la  próxima  semana?  —Preguntó Gareth mientras consultaba un calendario. 

Se  sentaba  en  el  enorme  escritorio  de  su  difunto  abuelo,  la  chimenea chisporroteaba  alegremente,  mientras  Felicity  deambulaba  por  la  habitación.  Ella asintió  en  respuesta,  sin  duda  completamente  aburrida  después  de  pasar  casi  dos horas  con  él.  La  había  inculcado  en  todo,  desde  términos  latinos  eróticos  hasta  el precio de una buena botella de clarete. 

Ella  había  respondido  a  todas  las  preguntas  con  precisión,  aunque  no  lo  había hecho, para usar un término apropiado, llorando, maldita sea y bendígala. 

Aún así, ella estaba sumisa y, para su ojo experto, pálida, y eso lo incomodaba. 

Pero  entonces,  todo  ese  maldito  asunto  lo  estaba  poniendo  cada  vez  más  incómodo, tan incómodo que la había dejado en la fría y oscura noche hacia casi una semana, no pensaba en nada más que en ella durante los días y noches intermedios y apenas sabía qué hacer. Decirle ahora. 

Por  favor,  perdóname  le  fue  a  la  mente.  Estoy  aceptando  monedas  que  no necesito a cambio de arruinar a  una mujer buena y decente que es demasiado terca para aceptar la caridad. 

Se levantó del escritorio, como si pudiera ganar distancia física de esa admisión. 

—Eventualmente debemos ver  que ya no eres virgen, y estás casi lista para dar ese paso. Le enseñaré el uso de varios anticonceptivos, pero para minimizar el riesgo de  concepción,  debemos  ocuparnos  de  nuestra  tarea  a  principios  de  la  semana  que viene  o  inmediatamente  al  final  de  su  sangrado.  Eso  nos  dejará  unos  diez  días  para reunirnos con los abogados y completar nuestros tratos. 

Con unas pocas semanas de sobra y posiblemente su ingenio intacto. 

El estado de su honor no merecía ser investigado. 

Felicity  lo  miró  desde  algún  librito  rojo  de  poesía  erótica,  con  expresión desconcertada, pero mientras él miraba, se despertó para concentrarse. 

—¿Cuándo  existe  el  menor  riesgo  de  concebir?  —Su  tono  era  admirablemente serio, tan enérgico como el de él, maldita sea. 

—Inmediatamente  antes  de  sangrar,  según  las  parteras  y  damas  en  cuyo  juicio confío. Los médicos  debaten el asunto  —Cruzó la habitación hacia donde ella estaba parada,  lo  más  cerca  que  había  estado  de  ella  en  una  semana.  Algunas  cosas  no deberían declamarse desde veinte pasos. 

—Felicity,  debes  saber  que  si  hay  un  niño,  los  mantendré  a  los  dos  mientras vivan. No busco un heredero, pero me tomo muy en serio mis responsabilidades. No querrías nada —Para su sorpresa, nunca quiso decir nada más. 

Felicity le sonrió con expresión melancólica. 

—Oh, sé de primera mano que no evitas tu deber, Heathgate. 
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 Heathgate. 

Ella extendió la mano para tocar su rostro, pero él se estremeció antes de que sus dedos  llegaran  a  su  mejilla,  incómodo  con  una  caricia  cuando  ella  debería  darle  un poco de sentido común. 

Felicity dejó caer su mano y dio un paso atrás. 

—¿Qué  te  pasa,  mi  lord?  La  semana  pasada,  estabas  pegado  a  mí  como  un percebe, y ahora retrocedes como si estuviera enferma. ¿Qué hice para disgustarte? 

Él no dijo nada, pero se quedó mirándola, sintiendo algo pesado y miserable en sus entrañas. 

—Debes  decírmelo,  Heathgate.  No  puedo  tolerar  la  idea  de  que  dentro  de  una semana tendré tanta intimidad contigo como puede tenerla una mujer y, sin embargo, no puedes soportar mi toque. Si la carga es tan onerosa para ti, no te la pediría. 

Estaba al borde de las lágrimas; él podía sentirlo, sentirlo, escucharlo en su voz, sintió algo en su pecho apretarse con el conocimiento de eso. 

¿Lloraría cuando él estuviera dentro de su cuerpo? No podía preguntarle eso, no podía  tolerar  la  idea  y  no  podía  soportar  un  momento  más  sin  ella  en  sus  brazos.  La alcanzó en silencio y ella se abrazó mientras las lágrimas se escapaban. 

—Me he sentido tan mal —susurró, aferrándose a él. —No puedo soportar que te enfades conmigo, Gareth. No sé lo que hice. No se lo que está mal… 

La acompañó hasta la silla de lectura que había delante del fuego y la sentó en su regazo.  A  medida  que  el  llanto  de  Felicity  disminuyó  gradualmente,  Gareth  se  dio cuenta  de  una  incomodidad:  la  parte  de  él  que  quería  que  sus  tratos  concluyeran  la quería dispuesta, pero dispuesta a girar en el caso general, no dispuesta a acostarse solo  con  él,  específicamente.  Sin  embargo,  alguna  otra  parte  de  él  abandonada  por Dios  había  decidido  que  su  atención  exclusiva  era  inmensamente  digna  de  ser atesorada. 

Maldita sea, maldita sea, maldita sea la mujer al infierno y de regreso. 

Le acarició el cabello con la nariz y la abrazó con más fuerza. 

—Toma mi pañuelo. 

Ella obedeció pero se negó a mirarlo. 

—Felicity, escúchame, por favor. 

Eso le valió un asentimiento. 

—He  herido  tus  sentimientos  y  lo  siento  —Las  mujeres  siempre  estaban agradecidas por  una  disculpa.  —Sin embargo, debes darte cuenta de que dentro de treinta días, antes si puedo arreglarlo, volveremos a ser como extraños el uno para el otro.  En  caso  de  que  nos  encontremos  en  público,  te  recomiendo  que  me  corte directamente; lo sabe, ¿no es así? 
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Otro asentimiento, y gracias a Dios no iba a regañarlo en ese punto. 

—Así  que  no  debes  asumirlo  cuando  me  acerque  a  ti  de  una  manera  menos personal —Su lógica era inexpugnable, y la redacción a la vez hábil y directa. 

Aunque sin asentir. 

—Aceptas mi punto, ¿no? 

Felicity levantó la cabeza, y la ira que vio en sus magníficos ojos topacio lo hizo retroceder contra la silla. 

—Me lastimaste, Gareth Alexander. Me hiciste daño y me asustaste con tu frialdad y  distancia,  cuando  la  tuya  era  la  única  seguridad  que  podía  buscar.  Fuiste evitablemente cruel, y aunque me he disculpado por ofenderte, todavía no sé cuál es el problema. No estuvo bien hecho por tu parte, y no me volverá a usar tan mal. 

Ella lo miró fijamente hasta que, sin saber qué más hacer, él bajó la cabeza para apoyar la mejilla en su cabello. 

Recurrió a las recitaciones de escolares traviesos y maridos desatentos, ninguno de los cuales había sido nunca. 

—Lo siento. Eso no volverá a pasar —A diferencia de los escolares y los maridos, él hablaba en serio. 

Mientras  la  sostenía  en  sus  brazos  y  miraba  cómo  el  fuego  se  apagaba lentamente,  Gareth  se  dijo  que  estaba  ansioso  por  ver  lo  último  de  Felicity Worthington. 

Sinceramente, no podía esperar. 





David  Holbrook  no  era  impaciente  ni  indeciso,  pero  mientras  estaba  sentado frente a la chimenea de su oficina, acariciando al gato atigrado en su regazo, sin duda se sintió frustrado. Ayer, había esperado en su carruaje, como esperaba casi todas las mañanas, llueva o truene, a que las hermanas Worthington aparecieran en el parque. 

En vano. 

Dejó al gato en el suelo, pero la miserable bestia saltó sobre el escritorio y dio un paseo por los alrededores. 

Quizás la aparición de la señorita Worthington la semana pasada en el teatro con el  marqués  de  Heathgate  no  fue  el  desastre  potencial  que  temía  Holbrook,  pero  sus hombres le estaban trayendo informes sobre el coche de Heathgate en las caballerizas de Worthington, y eso, a Holbrook no podía gustarle. 

Un abrecartas con mango de oro cayó al suelo, mientras el gato pasaba la mejilla por un brazo del gato de cera. 
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—Miserable  bestia  —Holbrook  guardó  el  abrecartas  en  un  cajón,  y  también  su ábaco. 

Según  todos  los  informes,  Heathgate  había  logrado  el  título  en  circunstancias sospechosas. No menos de cinco miembros de la  familia  habían muerto  en el mismo accidente  que  había  provocado  que  Heathgate  se  convirtiera  en  marqués. 

Curiosamente, la supuesta intención de Heathgate, una pequeña y ambiciosa coqueta de  la  sociedad  llamada  Julia  Ponsonby,  también  había  perdido  la  vida  en  el  mismo percance. 

Eso  tenía  que  ser  una  especie  de  registro  trágico,  y  Holbrook  no  envidiaba  al hombre que lo tenía, asumiendo que ese hombre no era el autor de esas muertes. 

Lo que podría haber sido. 

El gato se sentó sobre una pila de billetes de banco y comenzó sus abluciones. 

—Me  preocupa  que  una  dama  decente  se  asocie  con  un  libertino  y  asesino mientras te lavas los oídos. 

El gato no hizo ningún comentario, sino que se movió para lamer su vientre. 

La reputación de Heathgate era de despiadada perspicacia para los negocios, sin duda en función de sus antecedentes plebeyos, y de inquebrantable autocomplacencia en la esfera personal. Si bien no se le conoce como un borracho o un jugador salvaje, el hombre abrió una amplia franja con las damas de cierta descripción. 

Una franja muy amplia. Algo parecido al maldito gato que ahora ronronea sobre el libro de contabilidad abierto de la casa de Holbrook. 

Holbrook  permitió  que  el  gato  permaneciera  donde  estaba,  mientras  que  la proximidad de Heathgate a las hermanas Worthington era algo que debía vigilarse con mucha, mucha atención. 
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Seis 

—Tiene un poco de contundencia —dijo Brenner. 

—Su  nombre  es  Holbrook,  y  tiene  algunos  golpes  —repitió  Su  Señoría.  —No parece que nuestra investigación haya avanzado mucho, señor Brenner. 

La entrevista tenía lugar en la oficina de la propiedad de Lord Heathgate y, como en muchas de sus entrevistas con el marqués, la ocasión provocó en Michael Brenner una imperiosa necesidad de lanzarse por la ventana. 

—Como usted dice, su señoría, este tipo está resultando extremadamente  difícil de investigar. No tiene acreedores. Ni siquiera juega, en realidad. Mantiene carne de caballo  de  primera  y  maneja  transportes  que  están  a  la  mierda,  pero  nadie  sabe  de dónde  vino  él  o  su  dinero.  Todos  sus  sirvientes  han  venido  a  la  ciudad  con  él  y  se mantienen reservados. Si la ayuda no chismorrea, señoría, es casi imposible conseguir los detalles del empleador. 

Oh, bendita Santa Brígida. 

Brenner siguió adelante. 

—No recibe muchas invitaciones que podemos ver, y no ha tenido compañía en la casa desde que lo hemos estado observando, ni una sola persona que llama de ningún género. Lleva su carruajje al parque por la mañana y se sienta allí y observa el tráfico peatonal. Una cantidad prodigiosa de correspondencia parece ir y venir de su casa de la ciudad, y los mensajeros van y vienen a todas horas, pero llegan y parten a caballo, Lord Heathgate. Es difícil ver lo que hay en sus carteras, si me entiendes. 

Heathgate  frunció  el  ceño,  lo  que  calificaba  como  una  especie  de  ceja  doble invertida. 

—Revisar  mochilas,  Brenner,  sería  prematuro  y  mal  aconsejado.  Por  lo  que  sé, Holbrook  no  es  más  que  un  hacendado  rural  que  se  esconde  en  la  ciudad  de  los parientes de su esposa y vigila de cerca sus intereses en casa. Sus interacciones con las señoritas Worthington podrían haber sido puramente incidentales. 

Quiera Dios que su señoría se contentara con una explicación tan inocua. 

—No  creo  que  ese  es  el  caso,  su  señoría.  Holbrook  ha  llevado  su  carruaje  al parque  todas  las  mañanas  desde  que  ese  caballo  casi  atropella  a  la  señorita Worthington.  Sobre  todo,  se  sienta  allí.  Sospechamos  que  está  leyendo correspondencia.  Ayer,  salió  de  su  carruaje  tan  pronto  como  las  jóvenes  señoritas entraron  al  parque.  Cuando  alguna  otra  gente  se  detuvo  para  ofrecer  cortesías  a  las hermanas, él se detuvo, volvió a su carruaje y reanudó la vigilancia. Cuando las damas se fueron, él se fue, no antes. 

Su  señoría  se  quedó  mirando  el  fuego,  algo  que  Brenner  le  había  visto  hacer mucho últimamente. 
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—Brenner, se toman buenas decisiones... 

Brenner no pudo evitarlo: interrumpió a su jefe para terminar la repetida sierra. 

—Basado en buena información, sí, su señoría. Te traeré mejor información. Hasta entonces, ¿mantendremos a las damas bajo vigilancia, y también a su casa? 

—Tú  lo  haces,  y  Pleasure  House.  Mantenga  a  Holbrook  bajo  estrecha  vigilancia también.  Puede  que  sea  simplemente  una  coincidencia  inconveniente,  pero  algo  me dice que su interés en Felic…, en Miss Worthington no es... lo obvio. 

—Muy bien milord. 





Para cuando Gareth terminó de interrogar a Brenner, de leer su correspondencia y  de  revisar  su  situación  con  Felicity,  el  reloj  estaba  dando  una  hora  después  de  la medianoche.  Oyó  que  se  cerraba  la  puerta  de  entrada  y  recordó  que  Andrew compartía habitación  temporalmente con él, algo relacionado  con el papel pintado o las cortinas nuevas en la casa de soltero de Andrew. La puerta de la oficina se abrió y, a  través  de  ella,  entró  el  hermano  superviviente  de  Gareth,  recién  llegado  de  una noche en la ciudad. 

—Tú,  hermano  —dijo  Andrew  arrastrando  las  palabras  con  disgusto  —eres realmente pesado. No tienes treinta años y toda la diversión se te ha ido. Aquí está, una hermosa  aunque  gélida  tarde  de  primavera,  y  sin  duda  ha  pasado  las  últimas  horas sentado  justo  donde  está,  balanceando  columnas  y  leyendo  informes  de  las  granjas locales. Doy gracias a Dios por encima de cada noche de mi vida que te interpongas entre el título y yo. 

Dejó caer su yo agradecido en uno de los sillones y comenzó a quitarse las botas. 

—La  Puta  de  Hamilton  estaba  preguntando  por  ti  —continuó.  —Supongo  que  ha tirado el pequeño equipaje. 

—Un  caballero  no  azota  y  dice,  Andrew,  pero  hice  que  Brenner  le  buscara  una chuchería para consolarla en su inminente soledad —Junto con la chuchería, también le había enviado la nota de disculpa requerida, explicando que la presión del negocio lo  haría  incapaz  de  disfrutar  de  su  compañía  en  el  futuro  previsible,  y  que  ella  no debería limitar sus placeres por una simpatía fuera de lugar, etcétera, etcétera. 

Parecía que le gustaban los diamantes, al menos. 

—No  sé  lo  que  viste  en  ella,  Gareth  —Andrew  se  acercó  al  aparador  con  sus calcetines.  —Hay  una  parte  de  su  cargamento  que  un  compañero  puede  encontrar divertido. ¿Brandy? —Hizo un gesto con la jarra. 

—Por favor. Ha pasado demasiado tiempo desde que me uní a ti en una copa.  —

Gareth dobló las gafas que solía leer a altas horas de la noche y las metió en un cajón, luego aceptó el vaso de manos de Andrew y se sentó en el otro sillón. 
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—Mi  teoría  es  —Andrew  hizo  una  pausa  para  hacer  girar  su  copa  de  brandy lentamente en sus palmas —que no viste nada en absoluto en la hermosa Edith, y por eso la tomaste. Entonces también, se puede contar con que Edith jugará con todas las reglas  de  mal  gusto,  pobrecita.  Su  gusto  por  las  mujeres  estos  últimos  años  me  ha preocupado considerablemente. ¿Qué tipo de ejemplo me estás dando? 

—Preocúpate  por  ti  mismo,  Andrew  —gruñó  Gareth,  preguntándose  cuándo  su hermano  pequeño  se  había  convertido  en  un  observador  tan  astuto  de  la  condición humana. —Te miro para asegurar la sucesión. 

—Lo haré si me lo pides. No me lo pidas todavía. Soy un hombre joven, lo sabes 

—Bebió  con  moderación.  —¿Dónde  se  encuentran  estas  cosas?  Nunca  me  he encontrado con algo como en otro lugar, en ningún lado. 

—Tiene cuarenta y seis años, Andrew. No te encontrarás con nada parecido, así que  disfrútalo.  Ciertamente  lo  hago  —Saboreó  la  bebida  y  saboreó  la  tranquila conversación con su hermano. 

—Ah, y hablando de tu gusto por las mujeres... 

—Lo que yo no hacia. 

—¿Qué  diablos  es  esto  que  escuché  de  que  estableciste  a  esa  mujer  de Worthington en la antigua casa de Callista? 

—¿Qué? —Gareth no había gritado, pero la única palabra resonó en la silenciosa oficina como un disparo de pistola. 

—Digamos,  estaba  disfrutando  del  buen  humor  saludable  común  a  los  hombres jóvenes  cuando  una  de  las  damas  presentes  dijo  que  lo  había  escuchado  de  otro cliente, caballero, que la mujer de Worthington lo había contratado para comprarle un burdel. Es el tipo de cosas que harías, Gareth, pero habiendo conocido a la señorita Worthington, no puedo imaginarlo. 

 ¿Cómo sucedió esto? 

—Andrew, eres mi hermano... 

—Oh, no —gimió Andrew. —Lo estás haciendo, ¿no? Ella parecía un tipo decente. 

¿Qué  estabas  pensando  al  presentarle  a  mamá?  No  puedo  decir  que  lo  encuentre divertido. Esto va más allá de lo que espero incluso de ti. 

Andrew dejó su vaso en la mesa con un ruido sordo y recogió sus botas para irse. 

—Andrew, escúchame. 

Andrew  se  volvió  y  Gareth  fue  obsequiado  con  lo  que  una  de  sus  amantes  más atrevidas había llamado la temida Ceja de Alexander. Junto con la altura y la belleza oscura de Andrew, el efecto fue sorprendentemente desalentador. 

—Confío en tu discreción, Andrew. 
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Andrew bajó las botas. 

—Ahórrame tus insultos. 

—No voy a comprarle un burdel a la señorita Worthington. Si puede cumplir con ciertas condiciones del testamento de Callista Hemmings, heredará el burdel —Lo cual era, para citar a los abogados, una distinción sin diferencia.  —Ella no puede cumplir con esas condiciones sin ayuda, y Callista especificó que la ayuda debería venir de mí. 

El rostro de Andrew era una máscara de disgusto. 

—Eso  es  escandaloso.  Nunca  conocí  bien  a  Callista,  pero  me  pareció  dura,  no malvada. ¿Por qué dejaría su negocio a una joven como la señorita Worthington? —No volvió a su asiento, sino que permaneció de pie junto a Gareth  como Director con  la primera forma. —Bueno, ¿es una señorita adecuada? Le presentaste a mamá. 

¿Cómo poner un rostro presentable a hechos impresentables? 

—La señorita Worthington es hija de un vizconde y está bien educada. Su padre, sin embargo, murió sin descendencia masculina, y salvo la aparición de último minuto de un heredero perdido hacia mucho tiempo, su herencia está en proceso de revertir a la Corona. Por razones que no entiendo, a las jóvenes no se las nombró a la Corona, ni se les concedió una competencia de los ingresos durante sus minorías. No lo entiendo, Brenner  está  comprobando,  pero  creo  que  este  es  simplemente  uno  de  los  muchos detalles que han pasado desapercibidos por la realeza en los últimos años. 

Andrew pareció considerar las palabras de Gareth:  el rey  George había estado deslizándose mentalmente durante muchos años, y era de conocimiento común, por lo que el sentimiento se hizo cada vez más fuerte a favor de una regencia para el Príncipe de  Gales.  Dos  huérfanas  sin  un  centavo  no  eran  motivo  de  preocupación  para  una monarquía que tenía todo lo que podía hacer para librar la guerra contra las voraces ambiciones de Napoleón. 

—¿Pero  por  qué  ella?  —Andrew  insistió.  —Callista  podría  haber  dejado  el negocio en manos de otra falda de luz y haber ordenado un ingreso para pagar a los Worthington. Eso podría haberse manejado con la suficiente discreción. 

Andrew nunca, ni de palabra ni de acción, había traicionado las confidencias de su hermano. Fortalecido por ese hecho, Gareth respondió honestamente a la pregunta de su hermano. 

—Callista es prima de algún grado remoto de los Worthington. Supongo que no ordenó  que  se  pagara  un  estipendio  a  sus  primas  porque,  con  el  tiempo,  durante décadas,  posiblemente,  eso  habría  involucrado  a  otros  que  no  tenían  lealtad  hacia Felicity y Astrid. Callista no estaba en el negocio de confiar en la noble naturaleza de los demás. 

Se quedó en silencio, mientras el fuego crepitaba. Andrew recuperó su bebida. 

Una vez más, Gareth tuvo que preguntarse qué podría haber motivado la crueldad de Callista hacia sus únicas relaciones femeninas. 
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—Me  gustó  la  señorita  Worthington,  Heathgate.  Parecía  un  cambio  de  ritmo  tan agradable  para  ti  —dijo  Andrew,  sonando  enfadado.  —Si  hereda  ese  burdel,  está arruinada.  Si  no  lo  hace,  supongo  que  está  en  la  indigencia;  no  es  una  elección complicada  cuando  uno  tiene  el  estómago  vacío  y  no  hay  carbón  en  el  hogar.  ¿Qué harás?" 

Andrew había sido siempre un chico brillante, maldito sea. 

—Lo que pensé que haría es brindar la asistencia que se me solicitó para que ella herede  y  luego  administrar  el  negocio  por  ella  hasta  que  pueda  venderse  un  año después  de  la  muerte  de  Callista.  Tenía  la  esperanza  de  que  todo  el  asunto  pudiera manejarse  tranquilamente,  al  igual  que  Felic…,  la  señorita  Worthington.  ¿Pero  me dices que hay rumores? 

Andrew asintió y terminó su brandy. 

—Solo  rumores  y  solo  entre  las  palomas  sucias.  Yo,  por  supuesto,  me  reí  a carcajadas  ante  la  idea  tan  absurda,  y  le  expliqué  que  usted  había  acompañado correctamente a la dama en cuestión al teatro, la presentó a mamá, a quien visitaría el miércoles próximo... se confunden las mentes de los menos inteligentes..., dice tu leal hermano. Trataré de averiguar de dónde vino, pero por Dios, esto es un desastre. 

Andrew  asumió  que  el  desastre  era  uno  que  ahora  compartían,  y  eso  calentó  a Gareth con más eficacia que el fuego o el brandy. 

—Un desastre, de hecho. Saqué a Felicity  la otra noche precisamente para crear una impresión adecuada. Supongo que ahora tendrá que visitar a mamá, aunque no me gusta la idea. 

No por él, ni por su madre, y sobre todo, no por Felicity. 

—Subestimas  nuestra  presa,  Gareth.  A  ella  no  le  gustaría  nada,  nada,  más  que serle útil para desentrañar un plan como este. Tiene buen instinto cuando se trata de personas,  y  le  gustó  la  señorita  Worthington  en  ese  momento.  Sus  buenos  oficios podrían contribuir en gran medida a eliminar los rumores y evitar el escándalo. Por lo que sabemos, mamá conocía a la difunta vizcondesa, o algo así. 

Ni  siquiera  la  marquesa  de  Heathgate  podría  descartar  este  escándalo  si  los detalles  se  hicieran  públicos  y,  sin  embargo,  eso  no  era  lo  que  más  molestaba  a Gareth. 

—Hay más, Andrew. 

—Solo tú, Heathgate". 

—Cállate,  mocoso.  Tengo  razones  para  creer  que  alguien  desea  hacerle  daño  a Felicity... —Estaba describiendo el incidente con el caballo fugitivo y la extraña falta de información sobre el ``  rescatador '' de Felicity, cuando un golpe lo interrumpió. 

—Entre 

Brenner apareció, extrañamente despeinado y sin aliento. 
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—Le  ruego  que  me  disculpe,  señoría,  lord  Andrew,  pero  pensé  que  querría saberlo ahora. Ha habido un incendio en la residencia de Worthington. 





Felicity  estaba  sentada  en  la  gastada  mesa  de  trabajo  en  la  cocina,  sus  dedos helados agarrando una taza de té. Su mente estaba inexplicablemente preocupada por la pregunta de por qué, después de un incendio, debería tener tanto frío. Aunque tenía una  bata  envuelta  alrededor  de  su  camisón,  no  podía  dejar  de  temblar.  Astrid  se sentaba a su lado, justo a su lado, pálida como una sábana y por una vez más allá de la charla. 

—Cierra esa maldita puerta, Brenner —llegó un gruñido familiar desde el pasillo. 

Gareth. El alivio la inundó, irracional, físico y emocional. 

—¿Qué  estás  haciendo  aquí,  mi  lord?  —Se  puso  de  pie  cuando  Gareth  y  su hermano entraron en la cocina, seguidos por un hombre pelirrojo que parecía un poco deteriorado, pero cerró la puerta a la orden ladrada de su señoría. 

El alivio dio paso a la necesidad de golpear algo, o alguien. 

—Quería ventilar el humo de aquí, mi lord, y no ha respondido a mi pregunta —

Felicity  se  agarró  a  la  mesa  para  estabilizar  sus  inseguras  rodillas.  Los  Cabbles golpearon la puerta ahora cerrada y luego se reunieron con ellos en la cocina. 

Gareth se acercó a ella y abrió los brazos, extendiendo su capa de par en par. La envolvió  en  sus  profundidades  en  virtud  de  envolver  sus  brazos  alrededor  de  ella, luego colocó su cara contra su pecho sin responder a sus preguntas. 

Ella tomó una respiración profunda y temblorosa, y lo amaba por traer calidez y el aroma de especias, flores y seguridad a su cocina fría y llena de humo. 

Comenzó a hablar mientras Felicity escuchaba el latido de su corazón debajo de su mejilla. 

—Serías  Crabble,  ¿supongo?  ¿Alguien  resultó  herido?  ¿No?  Gracias  a  Dios  por sus misericordias. Andrew, por favor lleva a la señorita Astrid arriba y haz que recoja lo que las damas necesitarán para una estancia corta en otro lugar. Envía al muchacho con un mensaje a mamá, diciéndole que tendrá compañía durante el resto de la noche, posiblemente más. Crabble, usted y su esposa se presentarán en mi casa de la ciudad mañana  por  la  mañana  para  que  podamos  discutir  esta...  desafortunada  situación  en detalle.  Por  esta  noche,  quiero  que  asegure  esta  residencia  después  de  que  nos vayamos.  Mi  hombre,  Brenner,  te  ayudará  una  vez  que  le  hayas  mostrado  el  daño. 

Brenner, espero un informe. 

Todo  el  tiempo  que  había  estado  dando  órdenes,  había  estado  con  sus  brazos alrededor de Felicity, abrazándola. Su olor, caro, masculino y complicado, empujó el humo acre de su nariz. 
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Lord  Andrew  siguió  a  Astrid  hacia  las  escaleras,  mientras  los  Cabbles, pareciendo  aliviados  de  que  alguien  se  hiciera  cargo,  le  dieron  las  buenas  noches  a Felicity y salieron por la puerta trasera con Brenner a cuestas. 

Solo  cuando  estuvieron  solos,  Gareth  besó  a  Felicity  en  la  mejilla  y  la  volvió  a sentar en la mesa. 

—Voy a refrescar esto —ofreció, tomando su taza de té. 

Mientras  Felicity  bebía  de  él  en  su  cocina,  él  rebuscó,  buscó  los acompañamientos y preparó dos tazas de té caliente; luego se sentó al lado de Felicity y le puso la taza en las manos. 

—¿Me puedes decir que es lo que paso? —Él cruzó sus manos alrededor de las de ella mientras ella acunaba la taza caliente. Sus manos eran cálidas y cariñosas, sus ojos azules llenos de preocupación. 

Lo que él no querría que ella viera, y mucho menos que reconociera. 

—No podia dormir —murmuró Felicity, mirando sus manos en lugar de sus ojos. 

—Bajé  a  preparar  un  poco  de  leche  tibia  y  vi  una  especie  de  resplandor  en  la  parte trasera de la casa. Cuando abrí la puerta de la cocina para investigar, me di cuenta de que la parte trasera del edificio estaba en llamas. Afortunadamente, la cisterna estaba llena  porque  había  llovido  mucho.  Los  demás  me  escucharon  gritar,  y  logramos superarlo  mojando  la  ropa  que  la  señora  Crabble  había  dejado  para  secar  en  el tendedero. 

Tomó  un  sorbo  de  té  y  vio  que  le  temblaban  las  manos.  No  podía  sentirlos temblar, pero podía observarlo. 

Gareth  le  apartó  el  pelo  de  la  frente,  una  suave  caricia  que  la  hizo  desear  sus brazos. 

—Sigue. 

—Estuvo cerca, Gareth, y Astrid fue increíble. Puede ser mucho más feroz de lo que me había imaginado. Sus manos... —Felicity miró hacia abajo y Gareth le apretó los  dedos.  —Les  pusimos  un  poco  de  ungüento,  pero  esas  quemaduras  van  a  doler como el diablo. Tendrá cicatrices. 

Las manos de Astrid eran tan bonitas. Felicity sabía que lloraría por las cicatrices de su hermana, pero no parecía llorar todavía. 

Gareth se acercó más, su brazo rodeó los hombros de Felicity. 

—Estoy  enojado  —dijo  en  un  tono  perfectamente  civilizado.  —Me  enfurece  que alguien  intente  hacer  daño  a  esta  casa:  un  par  de  sirvientes  débiles  y  dos  mujeres jóvenes indefensas. No hay explicación ni defensa de tal acto. 

Añadió un segundo brazo, por lo que Felicity quedó envuelta en su abrazo. 
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—No puedes quedarte aquí esta noche, querida. Hace mucho frío y la casa apesta a humo. Además, necesitas un poco de mimo y el médico de mi madre se ocupará de las manos de Astrid. 

Felicity apenas podía entender sus palabras, tan reconfortante era el mero sonido de ellas. Tenía una hermosa voz que acompañaba a su hermoso cuerpo y su hermoso aroma a sándalo. ¿Por qué no había apreciado eso de él antes? 

Andrew y Astrid volvieron a la cocina, y Gareth no retiró los brazos, no se recostó ni se acomodó de ninguna otra manera a las conveniencias. 

Astrid al menos parecía estar recuperando un poco de color, tal vez en función de la compañía de Andrew Alexander. 

—Hemos  recuperado  una  pequeña  montaña  de  artículos  de  primera  necesidad, cada  uno  de  los  cuales  la  señorita  Astrid  me  asegura  que  es  indispensable  para  una dama  de  visita,  Heathgate.  Estoy  preparado  para  acompañar  a  las  damas  a  casa  de mamá, si lo desea. 

Gareth  se  apartó  entonces.  Se  paró  frente  a  Astrid  y  tomó  sus  manos  entre  las suyas. 

—Ouch —dijo, examinando las quemaduras en el dorso de sus dedos y nudillos. 

Ella asintió bruscamente, pero no retiró las manos. 

Felicity sabía que Astrid estaba haciendo un esfuerzo heroico por no llorar, pero sospechaba  que  Gareth  tenía  el  mismo  desafío  de  no  rugir  de  indignación  ante  los dedos rojos y los nudillos de Astrid. 

—Porque  estás  herida  y  descalza  —Gareth  miró  a  su  hermano  —te  pediré  que permitas que mi hermano te lleve al carruaje. Felicity y yo nos uniremos a ustedes en breve.  Encontrarás  algunos  espíritus  en  el  maletero,  Andrew.  Creo  que  una  bebida medicinal para la señorita Astrid está en orden. 

Andrew  envolvió  sus  dedos  alrededor  de  la  muñeca  de  Astrid,  llevándola  fuera de la cocina. Ella opuso tanta resistencia como un cachorro azotado y eso, más que la casa  apestosa,  las  sábanas  arruinadas  o  la  consternación  de  los  Crabbles,  rompió  el corazón de Felicity. 

—La tranquilizará —dijo Gareth. —¿Estás descalza también? 

Felicity miró hacia abajo. 

—Oh cielos —murmuró cuando el dolor en sus pies se hizo conocido por el resto de ella. —Olvidé ponerme los zapatos antes de salir, y luego mis pies estaban tan fríos, y pensé que íbamos a perder la casa... 

E incluso con los ingresos que Gareth había insistido en que les permitieran los abogados  de  Callista,  Felicity  se  estremeció  al  pensar  en  reemplazar  la  ropa arruinada, y mucho menos en pagar las reparaciones de la casa. 
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—No puedo dejarte sin supervisión por un minuto —refunfuñó Gareth, vertiendo agua  caliente  de  la  tetera  en  una  palangana,  luego  agarrando  una  toalla  y  jabón.  —

Dame ese pie". 

Gareth le lavó los pies y los varios pequeños cortes que había sufrido al intentar apagar el fuego. Ciertamente,  él había manejado sus pies antes,  y ella lo  había visto descalzo, los pies estaban en su lista de temas pedagógicos, pero tenerlo a cargo de sus pies excedía la intimidad de cualquiera de sus tratos anteriores, incluso su extraño e incómodo interludio en su entrenador. 

Y  todo  el  tiempo,  mantuvo  un  patrón  tranquilizador  de  descontento  masculino, murmurando sobre mujeres sin supervisión, malditas travesuras, el reloj arruinado y el reino yendo a los perros. 

—No quiero dejarte aquí sola, o buscaría tus pertenencias por  unas zapatillas —

dijo,  quitándose  las  botas  y  quitándose  los  gruesos  calcetines  de  lana.  —Estos  están limpios —murmuró mientras ponía sus calcetines sobre los pies de Felicity. 

Él se sentó, examinó sus pies, se puso las botas sobre los pies descalzos y luego la miró con el ceño fruncido. 

—No me gusta esto, Felicity. No me gusta esto en absoluto —fue todo lo que dijo antes de tomarla en sus brazos y caminar con ella hacia el coche. Allí, encontraron a Astrid acurrucada bajo el brazo de Andrew, con su pañuelo en la mano. 

—Hemos tenido un pequeño y agradable episodio de sollozos —informó Andrew, palmeando  el  hombro  de  Astrid.  —Sentiremos  mucho  más  la  cosa  una  vez  que tengamos algunos bollos de chocolate caliente y frambuesa en nuestro haber. 

—Me alegro de que te sientas mejor, Andrew —espetó Gareth. 

Golpeó el techo y pronto los caballos empezaron a trotar. Felicity se sentó junto a Gareth, dándose cuenta de que por fin estaba caliente. Había estado tan fría y asustada sentada en la cocina con Astrid, y luego llegó Gareth. 

Más  tarde,  más  tarde,  cuando  estuvieran  solos,  ella  le  preguntaba  cómo  se suponía que debía afrontar una mujer cuando un hombre planificaba diligentemente su salida de su vida, luego aparecía en su cocina en la oscuridad de la noche, se vertía té en la garganta y atendía sus pies y la llevaba a la seguridad y el lujo de la casa de su propia madre. 

Y más tarde, ella le preguntaría cómo se las habría arreglado, cómo se las habría arreglado  alguna  vez,  si  él  no  hubiera  ido  en  la  oscuridad  de  la  noche,  gruñendo, dando órdenes y preparándole el té. 





Dos  días  después  del  incendio,  momento  en  el  que  el  personal  de  Gareth  ya había  visto  la  casa  dañada  reparada,  pintada  y  ventilada,  Gareth  convocó  a  Felicity desde la casa de su madre y la presentó a la literatura erótica a través de una edición 79 
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de  un  volumen  raro  de  grabados  en  madera  traviesos  que  representaban  gente  de origen  extranjero  en  poses  imposibles.  Las  imágenes  del  libro  provocaron  su curiosidad  y  desafió  a  Gareth  a  demostrar  que,  de  hecho,  un  hombre  y  una  mujer podían darse placer oralmente al mismo tiempo. 

Él  se  había  ofrecido  a  llevarla  a  una  habitación  en  Pleasure  House  donde  uno podía mirar, sin ser observado, mientras las partes en la habitación contigua se daban placer mutuamente. 

Ella se había negado. 

Su  respuesta  fue  tratar  a  Felicity  con  una  expresión  en  particular,  una  sola  ceja levantada  que  transmitía  un  desafío  sardónico,  y  la  hizo  querer  besar  su  boca arrogante. 

—Si no te dejas llevar por los placeres que disfruta un mirón, entonces quizás me complazcas con una partida de ajedrez. 

¿Ajedrez? 

—¿Puedo mantener mi ropa puesta? 

Él la consideró, la ceja adquirió un significado diferente. 

—No completamente. 

—Estás planeando la maldad  

Ella  esperaba  que  él  estuviera  planeando  la  maldad,  y  también  la  temía.  Se  les estaba acabando el tiempo y, sin embargo, el momento era tal que, si tenían intimidad ese  día,  ella  podría  concebir.  Gareth  no  había  abordado  el  tema  de  su  virginidad desde el incendio, lo que había sido un alivio. Había recibido muchas órdenes para el señor Brenner, sobre cómo los lacayos debían estar despiertos en las instalaciones de Worthington durante todo el día, y los pirómanos merecían la soga del verdugo. 

Felicity  disfrutó  bastante  de  esos  pronunciamientos  y  tuvo  que  preguntarse  de nuevo cómo se las arreglaría cuando él no estuviera disponible para hacerlos. 

Se  acercó  a  ella,  trayendo  consigo  el  leve  olor  a  caballo  y  los  recuerdos  de  su primer encuentro. 

—Estoy  pensando  en  quitarme  el  atuendo  de  montar.  Brenner  me  tendió  una emboscada en las mismas caballerizas esta mañana, trabajamos durante el almuerzo y ahora... —Se sentó y sacó una bota. —Te enseñaré cómo ser un buen ayuda de cámara. 

En la privacidad de su suite, le enseñó a ser un ayuda de cámara inadecuado. Ella no podía quitarle la bota a menos que se alejara de él mientras lo hacía. Para desatarle la  corbata,  debía  estar  lo  suficientemente  cerca  para  que  él  pudiera  captar  su  olor, pero no lo suficientemente cerca como para que sus pechos tocaran su pecho. Quitarse los botones de la manga era una excusa para colocar el dorso de la muñeca sobre sus muslos, y aunque toda esta seducción parecía no tener ningún impacto en él, su cuerpo gloriosamente desnudo ciertamente afectó a Felicity. 
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—¿Supongo que no te gustaría aprender  a bañar a un hombre hoy? —preguntó, rascándose el pecho desnudo y rompiendo la mandíbula. 

¿Algo puso nervioso a este hombre? Aunque, al menos, su exhibición significaba que Felicity no estaba preocupada por los pirómanos o el personal extra de la casa. 

—He  bañado  a  bebés.  ¿Qué  tan  diferente  puede  ser?  —Excepto  que  los  bebés eran deliciosos brazaletes de humanidad, no más de dos metros de belleza masculina y sexualidad franca. 

Se vio en el espejo y se pasó los dedos por el pelo. 

—Necesito un corte. Quizás debería bañarte. 

Las rodillas de Felicity amenazaron con doblarse. 

—Quizás deberías ponerte una bata, no sea que te resfríes. 

Una  bata,  un  taparrabos,  cualquier  cosa.  Su  pecho,  hombros  y  vientre  podrían haber sido hechos por algún maestro de mármol de Carrara, tan articulados eran los músculos que los rodeaban y sus brazos eran los mismos. Con cordones, moviéndose en capas de poderosos músculos debajo de la piel suave. 

Sus  piernas  eran...  le  recordaban  a  Felicity  pinturas  y  mitos,  aurigas  y  dioses. 

Ningún hombre humano debería estar tan bien armado. 

Se acercó más. 

—Querida, estoy orgulloso de ti. Estás mirando mi polla. 

Era  hermoso,  cierto,  pero  Felicity  sospechaba  que  todas  las  mujeres  que  lo habían visto así le decían lo mismo. 

—Usted y su vocabulario, milord, son tediosos. 

Ella lo agarró por ese apéndice que no podía nombrar sin sonrojarse, y se puso de  puntillas  para  besarlo.  Su  sorpresa  fue  palpable,  pero  entonces,  malvado, desgraciado y extrañamente querido, Felicity lo sintió sonreír contra su boca. 

—Mujer traviesa. Mujer encantadora y traviesa. ¿Estás segura de que no quieres que te muestre cómo funciona ese negocio en el librito? 
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Siete 

La  sonrisa  de  Gareth  decía  que  no  solo  estaba  orgulloso  de  ella,  también  la aprobaba, y por eso, Felicity estaba casi dispuesta a entregar su ropa. 

 Casi. 

—¿Y qué hay de nuestra partida de ajedrez? 

Su sonrisa se desvaneció, y una sonrisa desconcertantemente encantadora, a algo terriblemente tierno. 

—Voy  a  ganar,  eso  es  lo  que  pasa  con  nuestra  partida  de  ajedrez.  Estará demasiado nerviosa por su estado de desnudez para concentrarse en el juego. 

El  dominio  de  Felicity  del  inglés  del  rey  la  abandonó.  Desnuda,  Gareth  parecía un depredador ágil e implacable, con la intención de hacer una comida de su ingenio. 

Cuando pasó junto a ella para coger una bata de terciopelo azul de su armario, ella no pudo evitar admirar la vista de él desde atrás. 

—Se te permite mirar, ya sabes —dijo mientras se encogía de hombros y se ponía la  bata  y  se  enderezaba  el  cuello  y  las  mangas.  —Disfruto  de  que  me  mires, especialmente cuando tu expresión sugiere que te gustaría volver a visitar esa noción de poner tu boca sobre mí. 

Se  quedó  junto  a  su  tocador,  jugueteando  con  los  puñoas,  dándoles  la  vuelta, aparentemente  inspeccionando  su  imagen  y  luego  frunciendo  el  ceño  ante  nada  que Felicity pudiera comprender. 

Y de repente, el momento se volvió... dulce. 

—Usted, mi lord, se está demorando. 

Él  estaba...  retrasando,  vacilando  y,  en  general,  no  se  ocupaba  de  su  actividad declarada  de  desnudarla,  en  su  mayor  parte  o  de  otra  manera.  Cielos  de  gracia.  La idea  de  que  Gareth  Alexander  pudiera  mostrarse  reacio  a  avergonzarla  hizo  que Felicity se calentara hasta los pies. 

Ella  se  dispuso  a  exponer  esos  dedos  de  los  pies,  apropiándose  de  su  silla  de lectura para desatarse las medias botas. 

—No  tienes  que  ser  tan  delicado,  Gareth.  Después  de  todo,  la  figura  femenina desnuda no es nada nueva para ti, y una anticipó que en el curso de nuestros tratos, en algún momento, uno podría estar sujeto a... ¡Su Gracia! 

Entre  quitarse  una  bota  y  agacharse  para  empezar  con  la  segunda,  Felicity  se encontró levantada de la silla y depositada en la cama de Gareth. 

—Cállate —Él gruñó mientras se subía a la cama y se ponía a trabajar en la bota que le quedaba. —Hablas cuando estás nerviosa. 
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Ella parloteó; gruñó. Deberían compartir una jaula en la colección de animales. 

Gareth arrojó su bota en la dirección general de la silla de lectura; le siguieron las medias. 

Felicity se incorporó apoyándose en los codos. 

—En caso de que esté interesado, no es así como me imaginaba que un caballero empeñado en la seducción desnudaría a su dama. 

Gareth se sentó sobre sus talones. 

—Un caballero no se inclinaría por la seducción. 

La  exasperación  en  su  tono  difería  tanto  del  cuidado  en  su  toque  que  Felicity permaneció  en  silencio.  Él  le  quitó  las  ligas  sin  hacer  comentarios,  ligas  sencillas  y usadas que ninguna señora admitiría que poseía, luego tiró de ella para que se sentara para poder sentarse detrás de ella y desabrochar los ganchos de su vestido. 

—Lo que dijiste antes... —Se inclinó, y Felicity pensó que iba a besar su nuca. En cambio, rodeó su cintura con los brazos y apoyó la barbilla en su hombro. 

—Lo tengo de buena autoridad, estaba charlando, milord. 

—Lo estabas. 

El vestido y los saltos de Felicity estaban desabrochados, lo que significaba que podía respirar libremente. En medio de la suave presión de su bata de terciopelo y su ropa desprendida, también podía sentir su pecho desnudo contra su espalda desnuda. 

La  intimidad  era  asombrosa  y,  sin  embargo,  tenía  la  sensación  de  que  Gareth permanecía  envuelto  alrededor  de  ella  para  que  se  le  negara  la  vista  de  su  rostro mientras hablaba. 

Él besó su hombro, una hermosa presión de labios suaves, seguida de su mano rozando su cabello a un lado. 

—Dijiste que la forma femenina no tiene ninguna novedad para mí. 

—La  forma  femenina  desnuda  —Porque  debe  haber  visto  docenas,  cientos,  de hecho. 

Montones y comparsas y hordas de mujeres desnudas. Ese pensamiento debería ponerla celosa, cuando sobre todo la entristecía, por él. Felicity cubrió las manos de Gareth donde se unieron a su cintura y no parloteó, aunque estaba nerviosa. 

—Te equivocaste, Felicity. 

Otro beso, mientras Felicity intentaba revisar qué, exactamente, había dicho. 

—Estabas  equivocada  en  que  la  forma  femenina  desnuda  no  tiene  ninguna novedad para mí. Durante mucho tiempo, no ha... dejé de ver... lo que estoy tratando de decir... 
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Dejó caer la frente sobre su hombro y Felicity se dio cuenta de lo que él no podía admitir. Su forma desnuda tenía novedades para él. 

Había visto legiones de mujeres desnudas, pero nunca la había visto desnuda, y eso le ponía nervioso. 

—Eres  el  único  hombre  que  he  visto  tal  como  Dios  lo  hizo  —dijo  Felicity, levantándose de la cama. —Me considero afortunada de que si solo veo a un hombre así, eres tú, Gareth Alexander. 

Se  paró  al  lado  de  la  cama,  dejando  que  su  vestido  cayera  hasta  sus  caderas. 

Gareth no dijo nada, aunque incluso en su inexperiencia, sabía que tenía su atención. 

Ella tuvo su atención completa y sin pestañear mientras empujaba su ropa al suelo y se ponía a trabajar con los lazos de su camisola. 

—Me permitirás. —La voz de Gareth era ronca y, aunque no lo había expresado así, Felicity sabía que le había hecho una pregunta. 

Le pidió permiso. 

Dejó que sus manos cayeran a los costados. 

—Por favor. Mis dedos se han vuelto torpes . 

Y su corazón se había llenado, porque el toque de Gareth pasó de ser cuidadoso a reverente mientras deshacía un pequeño arco tras otro. Apartó la tela de los hombros de Felicity y cerró los ojos, sus manos se posaron a ambos lados del cuello de Felicity. 

El  calor  la  recorrió,  desde  su  toque,  desde  el  ángulo  de  su  cabeza  mientras aprendía el contorno de su mandíbula con las yemas de los dedos. Esto también era una tutela personal, pero Felicity no era la alumna. 

No era la única alumna. 

—Tan suave —Tiró de ella más cerca, por lo que ella se paró entre sus muslos. —

Una maravilla de suavidad. 

Durante  largos  momentos,  Felicity  se  deleitó  con  las  sensaciones  que  evocaba con sus manos. Trazó sus rasgos, haciéndola sentir hermosa para sí misma: sus ojos, su nariz, su barbilla, sus cejas, nada escapaba a su inventario táctil. 

Le palmeó los senos con cariño, lentamente, como si nunca antes hubiera tocado los senos de una mujer, y luego midió la longitud de su cintura y el ensanchamiento de sus  caderas.  El  roce  de  sus  pulgares  sobre  sus  pezones  pareció  fascinarlo  y  casi  la desmaya. 

Y luego el tonto se arrodilló a sus pies. 

—Gareth, pensé que íbamos a jugar... 

Él  se  levantó,  como  una  ola  entrante  trepa  por  los  acantilados  que  intentan enfrentarse a ella, y la envolvió en un abrazo. 
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—Lo concedo. Maldita sea. 

Su  concesión  incluyó  un  beso  caliente  y  con  la  boca  abierta  que  no  se  detuvo hasta  que  Felicity  estuvo  desnuda  de  espaldas  debajo  de  él  en  la  cama,  su  peso  un consuelo glorioso y extraño sobre ella. 

—Gareth, te quiero ahora. 

Besó el lugar donde se unían el cuello y el hombro, el lugar de su cuerpo donde Felicity más deseaba su boca, aunque había pasado toda la vida sin darse cuenta. En represalia,  Felicity  pasó  las  plantas  de  los  pies  por  sus  pantorrillas  peludas  y musculosas. 

—Ahora, Gareth. Yo también lo concedo. 

—Silencio, amor —Él puso un brazo debajo de su cuello para acunarla más cerca, y eso fue encantador. —Me tentarás más allá de la razón. 

—Cuelgue la razón. 

Se incorporó sobre los codos, Felicity enjaulada en su abrazo y se rió. El maldito hombre se rió, aunque al menos fue una risa infeliz. 

—No  podemos  copular  ahora,  señorita  Worthington.  Por  lo  general,  no  llevo  a cabo  mis  enlaces  aquí,  por  lo  que  ciertos  accesorios  no  están  a  mano.  Te  reirás  de encontrarlo así, porque ciertamente encuentro el humor irónico —Dejó caer la cabeza y le acarició la oreja. —No me arriesgaré más de lo necesario a dejarte embarazada. 

Y logró eso, esa prodigiosa hazaña de pensamiento responsable, con su polla una realidad dura y caliente entre sus cuerpos. 

La besó en la frente y Felicity se dio cuenta de que, aunque podían copular en ese momento, su cuerpo lo consideraba una noción capital, de hecho, porque Gareth era un caballero cuyos cuartos no tenían vainas, vinagre y esponjas, no lo harían. 

O al menos eso le haría creer. 

—Gareth, quiero llorar —El sentimiento era no solo de disgusto emocional, sino también de tormento físico real. —Sinceramente, quiero llorar. 

—No puedo soportar la idea de que te he hecho llorar. 

Cuando  se  movió  contra  ella,  la  sensación  fue  al  principio  de  consuelo.  Sin embargo,  bajo  el  consuelo  brotaba  ese  impulso  que  Felicity  había  expresado,  un deseo que buscaba asesinar la razón, el sentido común y todas las nociones cuerdas, hasta que el único pensamiento que quedaba era unir su cuerpo al de él. 

Ella balanceó sus caderas contra él y se acurrucó con más fuerza debajo de él. 

—Por favor, Gareth... 
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Apretó  más  fuerte,  su  polla  deslizándose  sobre  el  húmedo  sexo  de  Felicity  tan cómodamente que pensó que debía dolerle. 

—No debo… 

 Debe, debe, debe... Felicity dirigió esa terrible y tensa frustración hacia el lugar donde sus cuerpos estaban casi unidos. Ella lo vertió en una fusión de sus bocas; ella lo dejó sentir donde hundió las uñas en sus musculosos glúteos. 

Un calor húmedo se extendió por su vientre cuando Gareth se apretó contra ella, y luego, un poderoso suspiro masculino pasó por su oído. 

Respiraron  en  contrapunto,  Gareth  encima  de  ella,  Felicity  inmovilizada  debajo de  él  y  pasando  la  nariz  por  la  suave  piel  de  la  parte  interna  de  su  brazo. 

Eventualmente se movió, colapsando sobre las mantas a su lado, para jadear un poco más. 

Justo  cuando  Felicity  se  habría  quedado  dormida,  miríadas  de  preguntas revoloteando en su cerebro como tantas polillas atrapadas, sintió el borde de un vaso presionado contra sus labios. 

—Bebe —Ella obedeció y lo escuchó alejarse, con los ojos cerrados. 

Gareth  la  había  protegido,  y  no  la  había  complacido  exactamente,  pareja  de decisiones  que  ella  podía  aceptar.  Lo  siguiente  que  sintió  fue  una  tela  fría  y  húmeda presionada en la parte baja de su vientre, y eso hizo que sus ojos se abrieran. 

—¿Muy frío? 

—No —se las arregló. —Se siente... cómodo, es simplemente... 

—¿Simplemente? 

—Extraño — Ella se hundió contra las mantas. —Muy extraño. 

Su mirada se apartó de la de él y supo que estaban sintiendo lo mismo: sorpresa, agitación física y desorientación emocional. Él no le había mostrado el mayor placer, pero  ella  había  estado  más  excitada  que  en  cualquier  momento  anterior,  y  Gareth ciertamente  lo  habría  adivinado.  Además,  estaba  bastante  segura  de  que  su  propio placer había sido... digno de mención. 

—Acurrúcate, cariño. 

Ahora la idea de que había estado con legiones de otras mujeres la molestaba en un sentido más predecible. ¿Las llamó a todos cariño para no tener que recordar sus nombres? 

Y, sin embargo, cuando la tomó en sus brazos, ella colocó una rodilla sobre sus muslos y se recostó pasivamente contra él, con los ojos cerrados mientras sus dedos recorrían su rostro. 

—No pareces molesta —comentó en voz baja. 
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Estaba más que alterada, en varias direcciones a la vez, y también extrañamente en paz. 

— No estoy molesta, precisamente, pero tal vez asombrado por la magnitud de mi propia ignorancia. ¿Por qué debería estar molesta? 

Gareth la besó en la sien y alisó su cabello hacia atrás, luego los movió para que estuvieran de lado con él en forma de cuchara alrededor de su espalda. 

—Estoy molesto —dijo al fin. 
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Ocho 

Felicity  se  obligó  a  permanecer  relajada,  a  respirar  de  manera  uniforme,  a  no darse la vuelta y mirar a Gareth por lo que acababa de decir. Su voz no tenía ironía, solo una especie de desconcierto infeliz. 

—¿Porque  estas  molesto?  —Felicity  preguntó  con  tanta  indiferencia  como  pudo fingir. 

—Felicity, me permitiste follarme a la antigua —comenzó, la ira se apoderó de su voz. —No estuvo bien hecho por mí. El placer de la dama siempre es lo primero. 

 Se  suponía  que  el  placer  de  la  puta  llegaría  cuando  le  pagaran.  Felicity  no compartió esta observación porque, Dios bendiga al hombre, Gareth no la vio en ese papel. 

—¿Lo disfrutaste? 

—Se suponía que eras tú quien disfrutaba. Iba a ganar la partida de ajedrez. 

Lo que sea que tenga que ver con algo. 

—Suenas resentido. 

¿Y por qué no debería hacerlo? Brenner probablemente estaba esperando abajo con otras cinco horas de papeleo. 

Gareth estuvo en silencio durante tanto tiempo que Felicity estaba segura de que se  había  quedado  dormido,  en  cuyo  caso  podría  tener  la  oportunidad  de  estudiarlo mientras dormía. 

—No te guardo rencor. Te deseo. 

Su paciencia con él y su estado de ánimo se rindieron. 

—No tienes que ser cortés, Gareth. 

Se  acurrucó  más  cerca,  un  gran,  caliente,  desnudo  peso  de  humor  masculino  y pasión que Felicity no podía leer en absoluto. 

—¿Estás buscando cumplidos, Felicity? 

—Estoy tratando de expresar delicadamente lo obvio —respondió con estudiada calma.  —Soy  una virgen de poca habilidad. Puedes divertirte  con mi cuerpo porque sabes  lo  que  estás  haciendo;  después  de  todo,  Callista  probablemente  te  eligió  por eso.  No  me  halaga,  tengo  mucho  que  ver  con  tu  placer,  cuando  todo  está  dicho  y hecho. 
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Estaba  aprendiendo  a  leer  su  cuerpo.  No  se  permitió  tensarse,  pero  en  la cuidadosa  quietud  de  sus  miembros  y  músculos  contra  ella,  Felicity  sintió  que  él consideraba sus palabras. 

—Estás  equivocada,  ¿sabes?  —Dijo.  —Nuevamente  incorrecto  —Él  le  pasó  la pierna  por  las  caderas,  como  si  ella  se  fuera  a  alejar  corriendo  de  él.  —No tienes la experiencia para entender, Felicity, pero la confianza que me muestras y la franqueza con la que respondes a mis caricias, tienen tanto que ver con el placer que siento como cualquier juguete travieso o posiciones novedosas. No me estoy divirtiendo solo a mí, ya ves, también te estoy disfrutando a ti. 

Lo que probablemente le molestaba, porque en su mundo, esas emociones eran confusas.  A  Felicity  no  le  gustaban  los  líos,  pero  él  le  gustaba  mucho.  La  idea  la sorprendió,  aunque  parecía  que  todas  sus  revelaciones  sobre  él  estaban  teñidas  de tristeza. 

Le besó la nuca. Le encantaba cuando él le besaba la nuca, toda barba rasposa y labios suaves. 

—Tu familia murió hace casi una década, Gareth. ¿Por qué sigues tan solo? Eres encantador,  guapo  e  inteligente.  Tienes  un  título  altivo,  una  buena  posición  y  posee todas  sus  considerables  facultades.  Sin  embargo,  no  creo  que  estés  particularmente feliz y no veo por qué te mantienes tan apartado. 

Su polla contra su trasero sugería que se estaba recuperando de su último ataque de  pasión,  y  ella  esperaba  que  él  comenzara  de  nuevo  con  las  conferencias  sobre excitación y posiciones y todas sus tonterías. Alternativamente, podría levantarse de la cama y decirle que era tarde, cuando tenía planes para la noche. 

Volvió a besarle la nuca, con tanta ternura que ella se estremeció. 

—Si  bien  tu  buena  opinión  de  mí  es...  reconfortante,  Felicity,  no  es  compartida por todos y cada uno. Ningún hombre con riqueza y un título puede permitirse el lujo de confiar en otros fácilmente. Estoy solo, como tú dices, libre de amistades, porque me he vuelto... prudente. 

La acomodó, luchando con ella para que se sentara a horcajadas sobre él, luego la  atrajo  hacia  su  pecho.  Su  manejo  de  ella  fue  tan  natural  que  podría  haber  estado envuelta  en  el  camisón  de  invierno  de  su  abuela  y,  sin  embargo,  abrazarlo  piel  con piel era encantador. 

—Quieres verme con una esposa, bebés gordos en mis rodillas y un lord o tres en la  guardería,  estudiando  para  ser  mis  herederos.  ¿Crees  que  debería  bailar  con  mi anciana madre y hacer una donación visible a organizaciones benéficas, es eso? 

Asistía  al  baile  con  su  madre  y  donó  a  organizaciones  benéficas,  aunque  no  de manera  llamativa.  Felicity  había  visto  tanto  su  calendario  como  suficiente correspondencia apilada en el escritorio de su propiedad para saber esto. 

—Quiero  verte  feliz,  Gareth  —Ella  quería  eso  desesperadamente.  —Te  conozco desde  hace  más  de  dos  meses  y  nunca  te  he  visto  reír  de  pura  alegría.  ¿Te  molesta tanto el título? 
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Otro  silencio,  mientras  Felicity  se  preguntaba  cómo  podía  pasar  un  hombre durante años sin nadie con quien simplemente hablar. La lluvia empezó a subir contra las  ventanas  y,  hacia  el  sur,  retumbó  un  trueno.  Las  manos  de  Gareth  en  su  espalda dibujaron patrones que parecían enredaderas y flores. 

—Me molestó mucho el título. Nunca lo quise, y luego que la gente me acusara de asesinar a cinco miembros de mi propia familia junto con los pasajeros, la tripulación y…  —Sus  manos  se  detuvieron,  y  un  momento  después  reanudaron  sus  caricias.  —

Algunos creyeron que acabaría con mi familia y mi buen nombre por un título. Pensé que el mundo era básicamente un lugar justo y agradable, Felicity, donde la familia te amaba  y  los  amigos  eran  honestos  en  tu  cara.  Cuando  me  convertí  en  marqués  de Heathgate, me di cuenta de que ese mundo, si alguna vez existió, ya no era mío. 

¿Qué  había  dejado  sin  decir?  ¿Qué  más  le  había  costado  ese  miserable accidente? Cualquiera que sea la pérdida, se reconcilió con ella, porque los latidos de su corazón eran suaves y constantes, como la lluvia en las ventanas. 

—¿Y ahora? 

—Y  ahora  soy  mayor  y  más  sabio  y  los  mundos  más  cínicos.  Hacer  frente  a  las secuelas  de  la  devoción  fuera  de  lugar  o  la  confianza  traicionada  es  demasiado esfuerzo. Simplemente ya no trafico con esos productos. 

Oh, pero lo hacía. 

—Ojalá  no  te  hubieran  roto  el  corazón,  Gareth.  Ojalá  no  hubieras  tenido  que sufrir tanto. 

Ella  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  él  y  enterró  su  rostro  en  su  garganta, deseando tener más consuelo para ofrecerle, cualquier consuelo en absoluto. 





Michael  Brenner  experimentó  un  raro  momento  de  optimismo,  porque  había estado encerrado con el marqués durante casi una hora y no había visto ni rastro del ceño  fruncido.  De  hecho,  su  señoría  parecía  extrañamente  complaciente,  distraído hasta el punto de parecer desinteresado en sus tratos. 

Brenner  no  se  dejó  engañar.  Su  señoría  estaba  simplemente  contemplando  un problema mientras discutía otro. 

—Entonces, Brenner —el tono suave sin embargo cautivó la atención de Brenner, 

—¿qué más ha logrado descubrir sobre nuestro amigo, el Sr. Holbrook? 

Brenner sabía que la calma era demasiado buena para durar. 

—Bastante  poco,  Su  Señoría.  Puedo  decirle  que  tiene  una  propiedad  en  Kent: buenas tierras de cultivo, una cómoda casa señorial, pastoreo, un molino, una lechería, ese tipo de cosas. Explotación típica de una propiedad próspera. Su correspondencia va allí, pero también a Bristol, Manchester, Leeds, Escocia, el continente, las Américas. 

Es un hombre de intereses variados, se podría conjeturar. 
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Conjetura no era la mejor palabra por el momento. Las pulidas botas de montar del marqués cayeron de una esquina del escritorio al suelo. —¿Quiénes son su gente? 

Si es tan hombre de negocios, debería haber oído hablar de él. 

—Bueno,  debería  preguntar,  Su  Señoría.  Parece  no  tener  familia.  Vive tranquilamente en el campo, no tiene una amante a la que hayamos podido localizar, no socializa con los títulos de su zona. Es muy querido por los comerciantes, paga sus facturas escrupulosamente a tiempo, cuida de manera excelente a su personal y apoya generosamente a la vida local. 

—¿Por  qué  tendría  que  hacer  eso?  Kent  está  lleno  de  condes  y  vizcondes  y familias ancianas con muchos fondos. 

Su  señoría  tenía  la  habilidad  de  aprovechar  los  pequeños  detalles  que  podían desentrañar  patrones  complicados.  Brenner  se  maravillaba  y  temía  a  su  jefe  por  ese instinto. 

—Parece  que  no  en  su  pequeño  rincón.  Compró  la  propiedad  hace  casi  una década  a  algún  conde  que  la  había  ganado  en  un  juego  de  cartas  y  estaba  corto  de fondos,  la  propiedad  no  estaba  comprometida,  y  la  ha  administrado  bien  desde  que tomó  posesión  de  ella.  No  encuentro  a  nadie  que  diga  mucho  de  él,  señoría,  pero nadie que lo conozca dice nada poco halagador. 

—¿Qué está haciendo un terrateniente tan virtuoso en Londres, Brenner? No tiene sentido." 

Brenner envió una oración a St. Jude, santo patrón de las causas perdidas, porque Su  Señoría  iba  a  concluir  esa  entrevista  donde  tuvo  la  última:  tráigame  mejor información. 

—Holbrook  ha  salido  muy  pocas  veces  mientras  le  echábamos  un  ojo,  Señoría. 

Dos  veces  para  reunirse  con  los  abogados,  y  estamos  trabajando  con  los  secretarios para  ver  si  no  podemos  soltar  una  lengua  o  dos  en  esa  oficina.  De  vez  en  cuando, todavía acecha  en  el  parque, y se escapa temprano en la mañana cuando hace buen tiempo.  Visitó  un  burdel  una  vez  cuando  empezamos  a  seguirle  la  pista,  pero  no  se quedó mucho tiempo y no ha vuelto desde entonces. 

—¿Qué burdel? 

—Tendré que preguntarle a nuestro hombre, su señoría. No pensé en preguntar. 

La Ceja se fue a media asta. 

—Cualquier  caballero  de  medios,  recién  llegado  del  campo,  podría  hacer  una breve parada en un burdel al llegar a la ciudad. 

Un discreto rasguño en la puerta interrumpió la discusión. 

—Entre —ordenó Heathgate. 

—Una nota de la casa de Worthington, Su Señoría. —El lacayo hizo una reverencia y se retiró, dejando una bandeja de plata sobre el escritorio. 
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Su  Señoría  miró  con  recelo  la  sencilla  epístola  blanca.  Si  hubiera  sido  una emergencia, una amenaza para la vida de un miembro, uno de los hombres habría ido directamente. Su señoría abrió la carta sin pedirle a Brenner que lo dejara, lo que en sí mismo  era  más  un  indicio  de  preocupación  que  de  indiferencia  ante  la  presencia  de Brenner. 

Una  sola  maldición  anglosajona  estalló  a  través  de  los  dientes  apretados  en  un tono tan cruel que Brenner deseaba estar en cualquier otro lugar. 

—Brenner,  discúlpame,  y  haz  que  traigan  mi  caballo  inmediatamente  cuando salgas, por favor. 

—Por  supuesto,  Su  Señoría  —Brenner  hizo  una  reverencia,  muy  feliz  de  dejar  la habitación y la casa. Su señoría había recibido noticias desconcertantes de la casa de los  Worthington.  No  le  correspondía  a  Brenner  preguntarse  qué  podría  haber provocado ese juramento de labios de un hombre al que nunca había conocido que los usara en el pasado. 





La  puerta  del  dormitorio  de  Felicity  se  abrió  silenciosamente  y  ella  contuvo  un suspiro de alivio. Gareth estaba ahí ahora, y podrían discutir los asuntos y terminar con eso. 

—Su Señoría, señorita Felicity, para ver cómo le va —explicó innecesariamente la señora Crabble. —Es la clase de persona que viene —agregó con el ceño fruncido. 

Que él estuviera en el dormitorio de Felicity era una indecencia de él, y los tres lo sabían, aunque solo Crabbie debería haberse sentido consternado por ello. 

—Crabbie, ¿podrías traernos un poco de té? —Felicity notó que Crabbie dejó la puerta abierta unos centímetros, escasos centímetros. 

Gareth  la  miró  fijamente,  luciendo  unos  dos  metros  y  medio  de  altura  con  sus botas y su traje de montar, su expresión ilegible. 

Por su parte, Felicity se alegraba de que no la hubiera pillado en la cama, eso no lo  habría  hecho  en  absoluto.  De  hecho,  la  señora  Crabble  probablemente  habría insistido en quedarse, hasta que Gareth, rezumando encanto y dulce razón, la echó. 

Se acercó al sillón donde Felicity había estado usando la luz natural de la ventana para  leer.  Ella  giró  las  piernas  hacia  un  lado,  pensando  en  pararse,  pero  él  la  llamó farol y se sentó a su lado. 

—Cabalgué  hasta  aquí,  con  el  temperamento  ardiente,  listo  para  golpearte verbalmente  por  esta  torpe  maniobra,  Felicity  —comenzó  en  voz  baja.  Sin  embargo, para  su  sorpresa,  él  tomó  su  mano.  —Y  todavía  estoy  preparado  para  hacer  eso,  si fuera necesario. Excepto en el camino hacia aquí, se me ocurrió que, en primer lugar, se  rebajaría  a  un  elegante  subterfugio  para  obtener  sus  fines,  y  segundo, probablemente preferiría que los tratos programados de hoy... concluyan tanto como yo. 

92 

Gareth - Lord de la picardía  – 6° Lores solitarios Grace Burrowes 

Tratos programados. Así, un hombre de mundo se refirió a aliviar a una solterona de su virginidad. 

Que  probablemente  no  iba  a  golpearla,  verbalmente  o  de  otra  manera,  fue  un alivio, pero que admitiera que quería concluir sus tratos con ella, bueno, eso dolió un poco. 

Más que un poco. 

—Te ves pálida —comentó, apartando el  cabello de su rostro.  —Y cansada. ¿De verdad  tienes  dolor  de  cabeza?  —dijo,  claramente  dispuesto  a  creerle  si  respondía afirmativamente. —Puede que estés sufriendo nervios sobrecargados, ¿sabes? 

Odiaba verlo inseguro. 

—Tu arrogancia te está abandonando, Gareth. ¿Por  qué estaría  nerviosa  cuando solo puedo anticipar la mayor atención y experiencia en tus manos? 

Lo que provocó que frunciera el ceño con más fiereza. 

—Porque  una  vez  que  hagamos  esto,  nunca,  bajo  ninguna  circunstancia  más inusual  y  pidiendo  la  mayor  buena  suerte  posible,  podrá  contemplar  la  vida  de  una esposa y madre respetable. Tenía la esperanza de poder encontrar una forma de evitar esto, Felicity, pero no creo que lo haya intentado lo suficiente  —La trató con un ceño feroz. —Debo desear demasiado pecar contigo. 

—Por  fin  —dijo  Felicity,  —un  cumplido,  creo  —Aunque  uno  que  la  dejó  a  ella triste y a él de mal genio. 

Al oír los pasos pesados de la señora Crabble en las escaleras, Gareth se levantó y se alejó un par de pasos. Mantuvo una distancia cortés mientras Crabbie dejaba una bandeja de té cargada con el servicio, sándwiches y pastel de migas. 

—Señora. Crabble, no deberías haberte tomado tantas molestias —dijo mientras acercaba una silla de la chimenea a la mesa baja junto al diván. 

—No  ha  sido  ningún  problema,  Señoría.  Desde  que  envió  a  esos  muchachos  a ayudar,  finalmente  he  tenido  algunos  apetitos  adecuados  para  cocinar.  La  despensa está surtida y mi cocina vuelve a estar ocupada. 

Ella le sonrió, aparentemente dispuesta a nominarlo para la santidad, algo que él detestaría. 

Él le guiñó un ojo. 

—No hay duda de que todos volverán a trabajar para mí  con dos kilos más y se quejarán de mi cocinero. 

Cuando  Crabbie  se  sonrojó  y  sonrió  en  su  dirección,  Felicity  dejó  que  el  té  se empapara en lugar de que Gareth supiera que, en virtud de economías forzadas, había adquirido una preferencia por beberlo débil. 
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Casi  cerró  la  puerta  después  de  que  la  Sra.  Crabble  volviera  a  ocupar  su  lugar junto a Felicity. 

—¿Cuál es esta indisposición a la que te refieres en tu nota? 

Su  cuerpo  la  traicionó.  Un  rubor  subió  por  su  cuello,  y  las  cejas  de  Gareth  se arquearon hacia abajo y luego hacia arriba. 

—¿Tienes  la  menstruación  temprano,  verdad?  —preguntó,  sonando  si  algo, divertido. 

Felicity asintió levemente. 

—¿No estás enojado conmigo? 

—¿Cómo podría estar enojado contigo? Estas cosas son misteriosas, incluso para los  expertos  médicos.  En  una  ocasión  tuve  en  mi  empleo  a  una  mujer  que  nunca sangraba, ni una sola vez en su vida adulta, si se le creía a su marido. Ella era madre de  cinco  niños  sanos.  Tú  no  controlas  esto  y,  al  parecer,  tampoco  el  marqués  de Heathgate. 

—Pero, Gareth, ¿qué le hace esto al legado? Hay limitaciones de tiempo... 

—Ha demostrado suficiente progreso de buena fe con sus términos. Debería ser capaz  de  acosar  e  intimidar  nuestro  camino  hacia  alguna  indulgencia.  No  es  como  si alguien quisiera ver la maldita cosa examinada en Chancery. 

Felicity  se  sintió  tranquilizada  por  su  despreocupación  casual,  pero  estaría  más tranquila  cuando  su  intimidación  hubiera  dado  sus  frutos.  Estar  tan  cerca  de  cumplir con los términos del testamento, solo para ser frustrado por… la naturaleza. 

—No  creo  que  debamos  consumar  nuestros  tratos  hasta  que  no  haya  tenido  las garantías adecuadas de los abogados de Callista —El sentido común estaba de vuelta en sus manos, al menos en esa medida. 

Gareth había estado ocupado preparando el té, y Felicity estaba tan preocupada que  lo  había  permitido.  Le  entregó  una  taza  con  dos  azúcares  y  un  poco  de  nata, exactamente como ella prefería. 

—Gracias. 

—De  nada.  ¿Quieres  un  sándwich  o  un  poco  de  este  pastel  de  migas?  No  comí antes de venir aquí, así que podré hacer un daño respetable a las ofrendas de la Sra. 

Crabble si tu no tienes ganas de comer. 

—Qué bien de tu parte. 

—Uno  hace  sacrificios  —Se  sirvió  un  sándwich  y  un  trozo  de  tarta,  pero  dejó  el plato en la mesa en lugar de engullir la comida. —¿Cómo te sientes, Felicity? 

—Torpe —Incómoda, triste, complacida de haber venido él mismo a investigar y no haber enviado a Brenner ni exigirle un informe por escrito. 
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—¿Todavía? Eres la  mujer  más decididamente apropiada que he conocido, y  he conocido a algunas damas formidables. No tienes por qué sentirte incómoda conmigo. 

—Oh, no, nada en absoluto —respondió ella. —Mi propia hermana no conoce mis ciclos  corporales.  La  señora  Crabble  no  está  segura  de  cuánta  leche  tomo  en  mi  té, aunque hay crema en la bandeja cuando llega el marqués. Ningún hombre, ni siquiera mi propio padre, se ha sentado en esta habitación conmigo en bata y casualmente se ha tomado el té conmigo... 

Gareth se echó hacia atrás con expresión perpleja. 

—No puedo decir si estás enojada con ellos porque no vieron tu artículo genuino, o enojado conmigo porque no te dejaré ser invisible. 

Una pregunta irritantemente buena. 

—¿Ambos? 

—O  tal  vez  —un  leve  giro  de  humor  entró  en  su  boca  —¿estás  enojado  contigo mismo porque dejas que no te vean, y disfrutas cuando te miro? 

Mirarla, con la ropa puesta, sin ella, y cualquier estado intermedio. 

—Oh, eso también —concedió. 

Su  taza  de  té  fuerte,  rica  y  dulce  de  repente  no  sintió  ningún  consuelo  en absoluto. Cualquiera que sea el indulto que concedieron los abogados, fue sólo eso: un indulto, no un perdón general. 

—¿Me extrañarás, Felicity? 

Se  puso  de  pie,  haciendo  una  mueca  de  dolor  porque  se  había  levantado demasiado rápido. 

—Por supuesto que te extrañaré —Ella le dio la espalda y miró por la ventana a la extensión gris y fría del jardín y los matorrales. —Extrañaré las conversaciones adultas inteligentes, extrañaré tu afecto, tu humor, tus estados de ánimo. Voy a extrañar… 

Él  también  se  puso  de  pie  y  se  acercó  detrás  de  ella,  envolviendo  sus  brazos alrededor  de  ella  y  tirando  de  ella  hacia  su  pecho.  No  se  suponía  que  ella  le respondiera  tan  tajantemente,  no  le  diera  una  letanía  tan  honesta  que  la  lastimara,  y posiblemente a él también. 

—¿Qué más te extrañarás? —preguntó, sus labios en su nuca. 

—Extrañaré tenerte como amigo. 

Sintió la sorpresa invadir al hombre que la sostenía con tanto cuidado, y Felicity supo  en  sus  huesos  de  virgen  solterona  madama  en  ciernes  que  él  estaba  seguro, apuesto-lo-mejor-seguro-que  había  estado  a  punto  de  decir:  Yo  Extrañaré  tenerte como  amante,  verte  desnuda,  besar  tu  traviesa  y  hermosa  boca.  Alguna  respuesta descarada, estúpida y coqueta que no pudo producir. 
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—Siempre  seré  tu  amigo,  Felicity  —Habló  con  convicción,  pero  el  maldito hombre no se calló y dejó que ella atesorara la ficción de que podían ser amigos. 

—Deseaba  poder  ofrecerme  para  ser  tu  protector,  y  que  tú  pudieras  aceptar  —

dijo, todavía abrazándola suavemente. 

—Y también hubiera deseado poder aceptar —dijo, recostándose contra él. Si no fuera por Astrid, y espera que Astrid pueda ser una pareja decente... 

Pero él no se ofrecería, y ella no lo aceptaría, haciendo de sus palabras un mero intercambio de deseos después de todo. 

—¿Dónde te duele, querida? 

—Mi...  —Ella  tomó  una  de  sus  manos  y  la  colocó  sobre  su  útero.  —Aquí  —

Comenzó  a  hacer  círculos  lentos  en  la  parte  baja  de  su  abdomen,  mientras  Felicity permanecía allí, recostándose contra él y aceptando el consuelo que le ofrecía. 

—Debes haber estado despierta anoche sintiéndote incómoda. 

—Estuve  despierta  hasta  tarde  leyendo,  y  luego  comenzaron  los  calambres,  y supe que me esperaba una noche larga. 

—¿El láudano ayuda? 

—Realmente no. Puede aliviar  el dolor, pero luego me despertaré con un fuerte dolor de cabeza, la garganta reseca  y una sensación persistente y turbia. Me sentiré mejor mañana —En dos o tres días, al menos. O dos o tres años. 

—Podemos  copular  cuando  estás  sangrando.  Es  una  propuesta  un  poco  menos ordenada. 

Le  estaba  ofreciendo  una  conclusión  a  sus  tratos  porque  era  considerado,  y  no porque  quisiera  salir  apresuradamente  de  su  vida.  Ella  se  apartó  de  él  y  echó  una mirada por encima del hombro, preguntándose si deseaba salir rápidamente del suyo. 

Ella debería desear tal cosa. 

—Es  muy  poco  probable  que  quede  embarazada  si  lo  hacemos  —

Miserablemente útil de su parte para agregar eso. 

—¿Será más incómodo? 

—Podría  ser,  un  poco,  pero  por  primera  vez,  voy  a  contener  mis  impulsos  más exuberantes, en cualquier caso. 

Sus impulsos exuberantes serían magníficos y solo tendrían una vez. Nunca. 

—¿Y  qué  me  aconsejarías?  —Porque  le  aconsejaría  qué  era  lo  mejor  para  ella, independientemente de cualquier inconveniente para él. 

—Estoy indeciso. 
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¿Seguramente esa era una situación nueva para él? Felicity levantó una mano para acunar su mejilla y él giró la cabeza para besar su palma. 

—Podemos reprogramar esta… asignación para mañana o para el día siguiente, Felicity,  y  terminar.  Será,  como  puedes  imaginar,  un  poco  desordenado,  pero  no mucho más desordenado de lo que sería de otra manera. Sin embargo, probablemente sería más consciente de sí misma que si esperamos unas semanas más, y esa timidez, creo, reducirá su capacidad para... 

Suspiró,  una  indicación  del  esfuerzo  que  incluso  un  hombre  sofisticado  debe hacer para sostener tal discusión. 

—Seré menos capaz de apreciar sus esfuerzos por  hacer  que la experiencia sea placentera —sugirió. 

—Exacto. 

—¿Gareth? 

—¿Hmm? —Usó ambas manos para acariciarla ahora, y dejó que una se desviara hasta sus pechos, donde acariciaba y amasaba con extraordinaria suavidad. 

—Preferiría esperar, si los abogados nos dan el período de gracia, y me gustaría explicar mis razones. 

La  voz  de  la  Sra.  Crabble  sonó  en  algún  lugar  debajo  de  las  escaleras,  pero  la mano de Gareth no se detuvo ni titubeó. 

—Explica, entonces. 

—Espero que este encuentro contigo sea el único que tenga con alguien, alguna vez,  y  si  me  durará  toda  la  vida,  entonces  me  gustaría  que  fuera  lo  más agradablemente  memorable,  en  lugar  de  conscientemente  memorable,  como  sea posible. 

—Y también me gustaría eso para ti, aunque espero sinceramente que no limites tus  encuentros  amorosos  a  este  extraño  momento  que  has  pasado  en  mi  compañía, Felicity. Teniendo en cuenta el precio que está pagando, se merece más retorno de sus esfuerzos que un solo encuentro. 

Sonaba irritable, todo el marqués a quien ella toleraba, no el amigo a quien ella apreciaba, aunque sus manos le brindaban un maravilloso consuelo. 

—Puedo  contemplar  intimidades  ilícitas  contigo  porque  entiendo  que  es necesario  asegurar  mi  futuro  y  el  de  mi  hogar.  Ningún  motivo  menos  convincente podría  inducirme  a  tal  comportamiento.  —Un  buen  discurso  y  sobre  todo  honesto. 

Había sido más honesto incluso veinte minutos antes. 

—Decidida a ser correcta —Gareth se apartó de ella y volvió a sentarse junto a la mesa. —Tus escrúpulos serían admirables, Felicity, si no fueran un desperdicio de ti —

dijo, mordiendo el sándwich. 
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Felicity tomó asiento en el diván y terminó una taza de té tibio. Después de verlo comer por un momento, ella se sentó, su mano en su estómago. 

—Me siento mejor. 

Se encogió de hombros mientras demolía su pastel de migas. 

—Son tus pechos. Son bastante sensibles, y cualquier atención hacia ellos parece despertar una sensación en tu útero también. 

Felicity  estaba  dispuesta  a  preguntarle  si  había  un  nombre  para  este  tipo  de cosas, cuando fueron interrumpidos por un golpe en la puerta. 

—¿Lissy?  —Astrid  irrumpió  directamente,  vestida  con  un  vestido  de  andar  con una pelliza y una bolsa sobre el brazo. —Oh, eres tú —Ella se recompuso e hizo una reverencia,  sonriendo.  —Si  hubiera  sabido  que  le  traería  una  visita,  Su  Señoría,  hoy también me habría indispuesto. 

Gareth  le  hizo  la  cortesía  adulta  de  levantarse  e  inclinarse,  devolviéndole  la sonrisa también. 

—Hola, señorita Astrid, ¿y qué la trae junto a la cama de su hermana? ¿Devoción fraternal a los enfermos, tal vez? 

—De  ninguna  manera  —Astrid  entró  en  la  habitación  sin  más  invitación  y  se apropió de un trozo de pastel de migas. 

—Astrid,  si  tienes  que  servirte  tú  misma,  al  menos  cuida  tus  migajas.  Aquí  —Le entregó un plato a su hermana. 

—Vaya, gracias, Felicity. Te ves un poco más cómoda —dijo mientras tomaba un bocado de pastel. 

—Yo  aprecio  tu  preocupación  —Incluso  si  era  una  excusa  para  comer  pastel  de migas y mirar al marqués. 

—No tuve un agradable paseo, si debe saberlo —dijo Astrid, asumiendo una silla. 

—Hoy es demasiado frío, húmedo y ventoso, pero juro que habría perdido la cabeza si me hubiera quedado aquí jugando a las cartas contigo. 

Mordió  un  gran  trozo  de  pastel  de migas y  lo  masticó  con  la  concentración  y  la energía de una ardilla, mientras Gareth se movía hacia un asiento junto a Felicity. 

El hábito de tomar su mano casi superó el sentido común de Felicity. En cambio, buscó su taza de té y la encontró vacía. 

—Tuve un percance —Astrid pronunció dramáticamente, aunque el brillo en sus ojos contradecía los tonos graves. —Mi gorro de todos los días, el que odiaba desde que  tenía  doce  años,  bueno,  el  viento  me  lo  quitó  de  la  cabeza  y  se  fue,  navegando hacia el estanque. Estaba seguro de que estaba viendo lo último de la miserable cosa, el entierro en el mar y todo eso, cuando apareció ese encantador señor Holbrook y lo arrebató de las fauces del vendaval. Mal momento de su parte, por supuesto, pero de 98 
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todos  modos  tuvimos  una  hermosa  charla.  Incluso  me  ató  el  sombrero  en  la  cabeza, aunque sufrí un poco de regaño en el proceso. 

Felicity estaba dividida entre querer arrancar una tira de su rebelde hermana y desear que Gareth lo hiciera. 

—Oh, vamos, Felicity —reprendió Astrid. —Ese sombrero es realmente horrible, y el Sr. Holbrook es un tipo siempre tan cómodo con el que pasar el rato. 

—Señorita Astrid —La voz de Gareth era suave, relajada, incluso casual, pero con un tono de desaprobación que ponía un aguijón en cada sílaba. —Si todo va bien, en muy pocos meses se le presentará a la sociedad, si no en la corte, y entonces, y sólo entonces,  bajo  una  estricta  supervisión,  comenzará  a  tener  encantadoras  charlas  con compañeros siempre tan cómodos. 

Astrid lo miró boquiabierta, su último bocado de pastel de migas posado ante su boca mientras Gareth continuaba. 

—No  sabe  nada  de  este  señor  Holbrook,  si  ese  es  su  nombre  real.  Podría  estar planeando  secuestrarte,  extorsionar  a  tu  familia  o  hacerte  daño  personal.  Sé  que llevaste a un lacayo contigo al parque, pero todo lo que el lacayo hará es delatarte a tu hermana, a menos que alguien realmente intente hacerte daño corporal. Ningún lacayo puede  protegerte  del  daño  que  haces  a  tu  propia  reputación,  y  a  tu  futuro, comportándote como una niña descuidada. ¿Me comprendes? 

Gareth no había alzado la voz ni se había levantado del sillón. En cambio, se sentó frente  a  Astrid,  manteniendo  una  actitud  tranquila,  casi  aburrida.  Sin  embargo,  sus palabras  aparentemente  habían  aterrizado  como  una  serie  de  golpes  bien  colocados en el ego adolescente de Astrid, y ella lo miró boquiabierta, consternada. 

—¿Le permites hablarme así? —le preguntó a Felicity, con indignación y dolor en su voz. 

—Cualquier adulto que se preocupe por ti es bienvenido a hablarte así —le dijo Felicity, y aparentemente incluso Holbrook había ofrecido algunas reprimendas. —Te arriesgas, Astrid, y tarde o temprano, habrá consecuencias. Su Señoría no quiere verte herido más que yo. 

Astrid dejó con cuidado lo último de su pastel de migas, sin apartar la mirada de él mientras se levantaba. 

—Disculpe por favor, Felicity —Ella hizo una reverencia. —Su señoría. Ahora me ocuparé de mis lecciones —Salió de la habitación con la espalda recta y los hombros erguidos. 

—¿Fui demasiado duro con ella? —Preguntó Gareth cuando los pasos de Astrid se habían desvanecido hasta el tercer piso. 

La pregunta, la inmediatez e incertidumbre de la misma, lo elevó aún más en el afecto de Felicity. 
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—Es  tan  difícil  de  saber,  Gareth.  Tal  vez  el  señor  Holbrook  simplemente  le entregó  el  sombrero  y  le  deseó  un  buen  día.  Astrid  se  siente  sola  y  el  Sr.  Holbrook parecía ser un hombre perfectamente agradable. Él, de hecho, ha reprendido a Astrid casi tan fuertemente como tú, pero ese no es el punto, ¿verdad? 

—El punto es que ella es precipitada y probablemente no se debe confiar en ella sola en público, o todos tus esfuerzos para asegurar su futuro serán en vano. 

—Estás  enojado  —Y  aunque  Gareth  estaba  frecuentemente  irritable,  rara  vez estaba enojado. 

Se puso de pie y caminó hacia la chimenea. 

—Andrew era dos años más joven que Astrid ahora cuando murió nuestro padre. 

Su juventud entera terminó ese día. No pude protegerlo de los rumores, los chismes, las mezquinas crueldades que siguieron a ese incidente durante años. Tú, sin quejas, arriesgas todo tu futuro, y Astrid no se da cuenta... 

Apuntó  al  fuego  con  la  herramienta  de  hierro  forjado  diseñada  para  ese propósito, enviando una lluvia de chispas por la chimenea. 

—Ella no es tan inconsciente como piensas —respondió Felicity. —Creo que ella hace  estas...  acrobacias  para  asegurarse  de  que  le  presto  atención.  Nuestras circunstancias se han reducido considerablemente en los últimos años, y ella necesita saber que todavía, para usar sus palabras, la veo. Además, está en una edad en la vida en  la  que  las  emociones  pueden  parecer  ingobernables.  Dentro  de  un  año,  podría estar comprometida. Eso no me parece posible, y no tengo idea de cómo le sentaría la idea. 

Se puso de pie junto a Gareth junto a la chimenea y le puso una mano en el brazo donde estaba apoyado contra la repisa de la chimenea. 

—Esta  es  parte  de  la  razón  por  la  que  no  tengo  hijos  —dijo  Gareth,  tirando  de Felicity a sus brazos. —Ya es bastante malo que me hiciera responsable de Andrew. El concepto de criar a una mujer… —Él negó con la cabeza, un hombre rico, poderoso y dueño de sí mismo que aparentemente podría sentirse intimidado por la tarea humana común de criar a un niño. 

O quizás, de formar una familia. 

Felicity  se  inclinó  en  su  abrazo  y  él  apoyó  la  barbilla  en  su  coronilla. 

Permanecieron así durante largos momentos, el único sonido era el tic-tac de un reloj en la repisa de la chimenea cercana y el golpe de la lluvia contra la ventana. 

Felicity  se  alejó  primero,  sintiendo  como  si  ese  día,  con  sus  inconvenientes biológicos y su pequeño drama doméstico, de alguna manera la acercara más a Gareth que todas sus tonterías eróticas, y eso no era necesariamente algo bueno. 

—Espero que se sienta mejor. 

—Yo debo —Corporalmente, en cualquier caso. —Suponiendo que los abogados nos  den  más  tiempo,  ¿qué  querrá  de  mí  en  las  semanas  siguientes?  He  aprendido 100 
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mucho de lo que Callista quería que yo supiera, y ciertamente me he familiarizado con sus libros, sus clientes, su... 

Su dedo presionó contra sus labios. 

—He  considerado  esto  mientras  hablamos.  Quiero  que  me  escuches  antes  de juzgar mi idea —Se apartó antes de continuar. —Debería utilizar las próximas semanas para dar crédito a la ficción que me interesa socialmente. 

—¿Por qué? Cuando dentro de un mes, antes, de hecho... —Habrían terminado el uno con el otro. 

—Considera, Felicity, que llevo el título, se me considera negligente en mi deber por  no  haber  engendrado  algunos  herederos.  Eres  lo  suficientemente  bien  nacida como  para  aspirar  a  una  buena  pareja,  y  si  surgen  rumores  de  que  podríamos  estar teniendo  tratos  ilícitos,  entonces  la  mejor  manera  de  combatirlos  es  aparentar  como una pareja legítima. 

—Mírame,  Gareth  —dijo  Felicity,  igualando  su  tono  frío,  porque  él  estaba razonando con ella, usando la misma voz casi aburrida con la que la había desafiado a probar demasiado vino y separarse de demasiadas confidencias. 

Él obedeció con tanto entusiasmo visible como si fuera un pelotón de fusilamiento de una sola mujer. 

—¿Qué no me está diciendo, milord? 

—Que esto es lo mejor que se me ocurre, para evitar que su modestia resurja en lo que a mí respecta, abordar los posibles rumores y asegurarles a los abogados que no se está echando atrás por completo. 

Él  estaba  improvisando,  diciéndole  verdades  a  medias,  lo  que  sugería fuertemente que los rumores ya habían comenzado, y no podía soportar decírselo. 

—Muy  bien.  Confío  en  ti  y  nos  encargaremos  de  esto  como  tú  elijas  —Aunque cómo soportaría otras cuatro semanas en su presencia constante era un misterio que no se resolvía fácilmente. 

Gareth  aceptó  su  capitulación  con  una  sonrisa  que,  para  Felicity,  parecía sospechosamente más aliviada que complacida. 
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Nueve 

Tener diecisiete era  sufrir y ser tratado como un  niño cuando  uno tiene la  edad suficiente para casarse, tener hijos o llevar una casa. 

Astrid no tenía la intención de sufrir en silencio. 

—Lo  odio,  Felicity,  y  no  trates  de  engatusarme  y  razonar  conmigo  —advirtió Astrid. —Heathgate es oficioso, autoritario, pomposo y simplemente mezquino. 

Astrid  había  esperado  hasta  que  el  hombre  oficioso,  autoritario  y  pomposo abandonó  el  lugar,  porque  lo  que  había  que  decir  era  privado.  Se  enfrentó  a  su hermana en el aula del tercer piso para asegurarse de que ni los Crabble la oyeran. 

—Estoy de acuerdo, Astrid, su señoría puede ser todas esas cosas, al igual que tú o  yo  —Felicity  se  sentó  en  un  banco  de  la  ventana,  aunque  en  bata,  incluso  con  un extraño par de medias de lana gruesa, tenía que tener frío. 

—Excepto  que  no  eres  mala,  Felicity.  Eres  decente  y  amable,  y  cuando  me regañas,  sé  que  es  porque  realmente  te  preocupas.  Me  regañó  simplemente  porque podía, el desgraciado. Y lo dejas. 

Esa  última  parte  fue  lo  que  realmente  dolió,  que  Felicity  había  abdicado  de  su autoridad a un hombre que no debería estar bajo su techo en absoluto. 

Felicity parecía preocupada, pero no contrita. 

—Hemos  estado  viviendo  aquí  desde  la  muerte  de  mi  padre  sin  la  guía  o protección de ningún hombre, Astrid, y simplemente no estás acostumbrada al hecho de que la mayoría de los hombres, la mayoría de los hombres buenos, creen que un regaño o incluso una paliza es su deber cuando sus seres queridos están por errar. Y 

—agregó, poniéndose de pie y mirando a Astrid, —fuiste imprudente. 

Felicity no era solo una hermana mayor, era unos quince centímetros más alta que Astrid, y que intentaría usar su altura en esta discusión era una táctica sucia. 

—¡No  fui  imprudente,  Felicity!  ¿Cómo  puedes  decir  eso?  Me  presentaron  al  Sr. 

Holbrook. Fue muy apropiado y se portó bien en mi presencia. Estábamos en público todo el tiempo y nos separamos rápidamente. No fui a ninguna parte en privado con él, no le permití tocar mi persona de manera inapropiada, y no toleraré que el marqués de Heathgate, de todas las personas, me regañe sobre la corrección de mis modales. 

Se sintió bien decir su posición, y se sintió aún mejor hacerlo sin levantar la voz. 

Felicity  miró  hacia  la  puerta  cerrada,  pero  las  rodillas  enfermas  de  Crabbie significaban que no llegarían refuerzos adultos, y Astrid había dejado de encender un fuego ahí hacia meses, en cualquier caso. 

—¿Qué  te  pasa,  Astrid?  Heathgate  solo  estaba  transmitiendo  el  mismo  mensaje que estoy seguro de que el Sr. Holbrook trató de transmitir con más gentileza. 
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Ese fue mas que demasiado. 

—¿Cuál es el problema conmigo? Felicity, estabas sentada sola con el hombre en tu dormitorio, con la puerta casi cerrada, en bata. ¿Qué es lo que te pasa? Ese hombre te está comprometiendo. Lo sé. Lo sé en mis huesos. 

Astrid dejó que el resto colgara entre ellas sin decirlo: Felicity desaparecía en la casa  del  marqués  sin  vigilancia  durante  horas.  Llegaba  a  casa  distraída,  su  cabello ocasionalmente arreglado en un estilo diferente al de cuando se había ido. No le había dado al señor Holbrook una segunda mirada, cuando era guapo y apuesto, y lo peor de todo, no estaba criticando las acusaciones de Astrid. 

El miedo, acre y amargo, se filtró desde la cintura de Astrid hasta aferrarse a sus pulmones. 

—Astrid, no sé qué decir. 

—No lo niegas —Y por primera vez en la vida de Astrid, Felicity parecía asustada. 

—¿Por  qué,  Felicity?  No  vale  tu  virtud,  no  importa  lo  que  te  pague.  Podemos  vender esta  casa  y  encontrar  una  cabaña,  lavar  la  ropa  y  repararla,  poner  un  jardín  más grande. Podríamos arreglárnoslas. 

Palabras valientes, aunque Astrid sabía bien que Felicity había estado manejando durante  años,  y  también  sabía  por  qué.  Felicity  podría  ser  una  institutriz  o  una compañera competente, pero Astrid no duraría hasta la puesta del sol en el servicio. 

—Te he subestimado, Astrid —dijo Felicity por fin. —¿Quieres sentarte conmigo? 

Extendió una mano y llevó a Astrid al banco de la ventana, sus dedos fríos en el agarre  de  Astrid.  Astrid  había  aprendido  a  amar  los  libros,  leyendo  en  ese  banco, había aprendido mucho latín inútil y últimamente había aprendido que el único tema que  le  interesaba  dibujar  era  Lord  Andrew  Alexander.  Ahora,  vio  que  una  telaraña ocupaba  una  esquina  alta,  aunque  la  araña,  afortunadamente,  no  estaba  en  su residencia. 

—Esto es complicado— dijo Felicity. 

Una  ola  feroz  de  protección  hacia  su  única  hermana  amenazó  la  compostura  de Astrid. 

—Tu  eres  mi  hermana.  Ninguna  complicación  en  esta  tierra  afectará  eso,  ni siquiera si es una complicación comprometedora. 

—Gracias.  Todavía  no  estoy  comprometido,  pero  es  inminente,  y  si  estás dispuesto a escuchar, creo que estás lista para escuchar la explicación. 

La  explicación  fue  que  Felicity  tenía  que  mantener  a  su  hermana  menor.  La miseria se unió al miedo y la desesperación en los signos vitales de Astrid cuando una ráfaga de viento bajó gimiendo por la chimenea. 

—Te escucho, Felicity. 
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Felicity  tenía  unas  manos  bonitas  y  gráciles,  y  estaban  apretadas  en  su  regazo como  las  de  un  mártir  en  anticipación  de  una  inquisición.  Astrid  quería  llevar  a  Lord Heathgate al aula y hacerle escuchar lo que vendría después. 

—Callista  Hemmings  era  dueña  de  un  burdel  de  clase  alta,  ¿sabes  qué  es  un burdel?" 

—Sé  exactamente  lo  que  es  un  burdel,  y  que  son  abundantes  en  algunos  de  los mejores vecindarios. 

Felicity  la  miró,  pero  esa  mirada  había  perdido  su  poder  de  intimidación  hace seis meses. 

—Bueno, lo sé, y tú lo preguntaste, así que continúa. 

—Callista nos dejó el burdel,  los bienes del burdel, siendo las  legalidades algo complicadas,  con  la  condición  de  que  yo  aprenda  a  manejarlo  y  de  que  aprenda  a realizar  los  servicios  que  allí  se  adquieren.  Además,  proporcionó  que  mis instrucciones  deberían  estar  en  manos  de  Heathgate  y  que  no  podría  vender  el negocio durante un año después de su muerte. Hay otras estipulaciones, en su mayoría destinadas a ver que no trato de evitar las condiciones que acabo de describir. 

Astrid  no  dudaba  de  que  esas  otras  estipulaciones  fueran  onerosas  y,  sin embargo, no podía soportar que Felicity las recitara. Sacó su pañuelo, el que lucía un borde plateado sobre un borde de azafranes violetas, y le pasó el lino a su hermana. 

—Estoy escuchando. 

—Heathgate podría haberme dado la espalda, en cuyo caso habría sido relegado a  la  tutela  del  vizconde  de  Riverton,  un  vagabundo  a  quien  recordará  como  antiguo asociado de  Papa. Heathgate me  ofreció un puesto en una de sus propiedades como ama de llaves, pero lo rechacé. 

Eso  estuvo  mal.  Esto  estuvo  muy,  muy  mal,  porque  Lord  Pomposidad  no  fue  el autor  de  la  inminente  caída  de  Felicity;  algún  pariente  miserable  que  Astrid  nunca había conocido merecía ese honor. 

—Estás tratando de convencerme de que el papel de Heathgate en todo esto es virtuoso. 

—Estoy tratando de explicarte que todas mis opciones son sombrías, Astrid, y no quiero  que  me  odies  por  la  que  he  elegido.  El  camino  en  el  que  estoy  no  es... 

honorable,  pero  ofrece  la  única  esperanza  que  puedo  encontrar  de  terminar  con  las cosas de manera respetable, eventualmente. 

Felicity comenzó a parpadear, y Astrid se preguntó si habría un círculo especial del infierno para las hermanitas ingratas. 

—Oh, Lissy... —Astrid deslizó un brazo alrededor de la cintura de su hermana. —

Podría simplemente matar a papá. Matarlo y matarlo de nuevo. Esto es tan injusto para ti. Podría haber hecho más, pero simplemente no le importaba. Lo odio más de lo que odio a Heathgate. 
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Esto le valió una pálida sonrisa. 

—Gareth ha sido tan decente como le he permitido ser, Astrid, y realmente es un hombre amable. 

—Su  tipo  de  amabilidad  no  me  impresiona  —A  pesar  de  la  noche  del  incendio, incluso Astrid se había alegrado de verlo y de conocer a Lord Andrew. Ella se había alegrado mucho por eso. 

—Y como tal —continuó Felicity, —está convencido de que el tipo en el parque en el caballo fugitivo, y el incendio que casi tuvimos, podrían ser los esfuerzos de alguien para hacernos daño. Si heredamos el negocio de Callista, estaremos bien preparados. 

Alguien podría no estar feliz con eso. 

Astrid no estaría feliz con eso si le costara a Felicity su respeto por sí misma. 

Apretó la mano de su hermana mayor. 

—Si  se  sabe  que  hemos  heredado  ese  negocio,  ambas  estaremos  bastante arruinadas,  aunque  si  las  sospechas  de  Heathgate  tienen  algún  mérito,  entonces alguien ya lo sabe. Supongo que sospecha del señor Holbrook. 

—Dios  mío...  —Felicity  se  levantó  y  caminó  hacia  la  chimenea  vacía,  luego  se volvió  para  marchar  de  regreso  a  través  de  la  habitación.  —Astrid,  podrías  tener razón, y sí, supongo  que Gareth sospecha de Holbrook.  Su  Señoría no es un hombre muy confiado. 

Cada vez más, Astrid quería hablar con Su Señoría, o con Gareth. 

—No  creo  que  el  señor  Holbrook  nos  haga  mucho  daño  entregándome  mi sombrero o sacándote del camino de un caballo al galope, Felicity. ¿Por qué Heathgate es una persona tan desconfiada? 

La  pregunta  "  por  qué"  había  sido  una  de  las  favoritas  de  Astrid,  y  algo  en  el hombre  estaba  permitiendo  que  Felicity,  el  alma  de  la  gentileza,  rompiera  todas  las reglas del decoro. 

Felicity volvió a ocupar su lugar junto a Astrid en el frío asiento de la ventana. 

—No  conozco  todos  los  detalles,  pero  tiene  algo  que  ver  con  cómo  asumió  el título. Estaba quinto en la fila del marquesado, detrás de su hermano mayor, padre, tío y primo, cuando todos murieron en un accidente de yate, y por lo que sé, eso no es lo peor de lo que sucedió. Gareth fue objeto de especulaciones poco amables cuando se convirtió  en  marqués.  En  ese  momento,  su  madre  y  su  hermano  no  estaban  en condiciones de ayudarlo a asumir sus deberes ni a lidiar con su dolor y culpa. Es un milagro que se haya llevado tan bien como él. 

Sin lugar a dudas, ese hombre oscuro, taciturno e interferente tenía la simpatía de Felicity, lo cual era desconcertante. 

—Tiene todo lo que un hombre podría desear, Lissy. Es apuesto, aunque un poco largo  en  el  diente,  rico,  titulado,  aterrizado  y  no  mal  parecido.  ¿Qué  tiene  eso  de difícil? 
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Felicity  se  puso  de  rodillas,  mirando  a  Astrid  más  como  una  hermana  menor todavía en el aula que como una hermana mayor al borde de la ruina. 

—Era  un  simple  señor,  Astrid,  uno  de  los  humildes  hombres  de  negocios  de  su abuelo,  y  luego  de  la  noche  a  la  mañana,  se  volvió  rico  y  poderoso.  A  partir  de  ese momento, sus amigos no fueron sus amigos y, de repente, por razones que no lo son, tuvo enemigos y su negocio privado se convirtió en el molino de chismes. Gareth no es un hombre que disfrutó que su vida se viera envuelta en una confusión. 

Gareth. Felicity lo llamaba Gareth, y él había entrado en su cocina llena de humo a  la  medianoche  y  se  envolvió  alrededor  de  la  hermana  de  Astrid  con  todas  las evidencias de alivio aterrorizado. 

—Ciertamente  no me ha gustado que mi vida se convierta en un caos —admitió Astrid. —Y yo no soy nadie. ¿Por qué no te casas con él? 

La pregunta tenía que hacerse, sobre todo porque si Heathgate se había ofrecido y Felicity se había negado, algunos gritos de parte de cierta hermana menor estaban directamente en orden. 

—No  quiero  casarme,  Astrid  —dijo  Felicity.  —Más  concretamente,  no  ha preguntado. Y si lo hiciera, no lo aceptaría. 

—¿Por  qué  no?  —Aunque  Astrid  lo  habría  rechazado  de  plano,  Felicity claramente favorecía al hombre, y era un trato mucho mejor de lo que merecía. 

—Porque no soy adecuada para ser marquesa, para empezar, y porque Gareth no me  ama.  No  creo  que  sea  capaz  de  amar  a  una  esposa  de  la  manera  en  que  yo necesitaría ser amada. 

Y,  sin  embargo,  a  la  medianoche,  había  llegado  al  galope  y  estaba  preparado para  cometer  el  asesinato  más  repugnante  para  proteger  a  esta  mujer  que  no  era capaz de amar. 

—Entonces hazlo capaz. Es autoritario, pero no estúpido. Se le  podría enseñar a amar como él te enseña a ti... otras cosas. 

—Oh, Astrid... —Felicity sonaba dividida  entre la diversión y el dolor. —Espero que  esta  situación  funcione,  para  que  podamos  vender  el  negocio  y  hacer  tu  salida correctamente,  y  quiero  decir,  correctamente.  Vas  a  ser  un  Original  y  estaré  muy orgulloso de ti. 

Las posibilidades de tal escenario eran entre nulas y nada, y aun así Astrid le dio a su hermana una sonrisa. 

—Seré.  Puede  depender  de  ello.  Pero  deberías  poner  a  Heathgate  a  la  altura, Felicity. Mis perspectivas mejorarían, ¿sabes? 

—No podría ser feliz casado en sus términos. No es un hombre que tolera muchos sentimientos en sí mismo. Sus vínculos son pocos y cuidadosamente guardados, y una esposa no estaría entre ellos. Sería miserable. 
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¿Como si uno pudiera ser feliz cuando está arruinado? 

—¿Cuánto tiempo más debes sufrir la compañía de Heathgate, Felicity, y por qué tiene que venir a esta casa? Los lacayos, los jardineros y los mozos de cuadra que ha enviado son todos muy agradables, pero su buen nombre no se conservará por mucho tiempo si se sabe que él te visita en su habitación. 

—Eso  fue  un  error,  Astrid.  Cancelé  una  cita  con  él  en  el  último  minuto  y  estaba preocupado.  La  Sra.  Crabble  sabía  que  él  estaba  en  la  casa  y  la  puerta  no  estaba cerrada. 

La  versión  más  reciente  de  la  preocupación  de  Heathgate  necesitaba  un refinamiento significativo, pensamiento que Astrid se guardó para sí misma. 

—Heathgate  ha  propuesto  que  nuestra  mejor  estrategia  para  combatir  los rumores de actos ilícitos es parecer una pareja social legítima —explicó Felicity. 

—¿Te va a cortejar? 

—Él  va  a  aparentar  para  cortejarme,  o  parecerá  pensar  en  cortejarme.  Debería estar  cortejando  a  alguien  —agregó, frunciendo  el ceño.  —Será sólo por unas pocas semanas más. 

El tonto debería estar cortejando a Felicity. 

—¿Astrid? 

—¿Sí, Lissy? 

—No  creo  que  estemos  en  peligro,  pero  Heathgate  no  está  igualmente convencido.  ¿Te  ofendería  si  te  pidiera  que  no  vayas  al  parque  sin  mí,  al  mercado, etc.? 

Ella  preguntaba,  preguntaba  con  sinceridad,  y  aunque  eso  era  halagador, también  era  vagamente  molesto.  Afuera,  el  viento  se  levantó  y  una  corriente  fría  se arremolinó en el aula, haciendo que la pequeña telaraña tensara sus amarres. 

—Durante  las  próximas  semanas  puedo  estar  de  acuerdo  en  limitar  mis  salidas, pero, Lissy, ¿por qué Heathgate no le pregunta simplemente al Sr. Holbrook cuál es su interés en nosotras, si lo hay? 

—Le haré esa pregunta, Astrid, y le sugeriré que en el futuro, si quiere regañarte por tus modales, lo haga en algún lugar que no sea de mi habitación, ¿eh? 

—Asegúrate  de  hacerlo,  y  también  puedes  decirle  que  si  lord  Andrew  lo acompañara  en  alguna  visita  ocasional,  me  las  arreglaría  para  comportarme  de  la mejor manera. 



—Te voy a bailar el vals por la puerta en la próxima serie de giros. Seguirás mi ejemplo, Felicity. 
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Gareth  había  inclinado  la  cabeza  para  susurrar  sus  órdenes  al  oído  de  Felicity; ella  le  dedicó  una  alegre  sonrisa  que  él  sabía  que  era  falsa,  y  pronto  la  tuvo,  como había prometido, en el aire fresco de la noche. La terraza estaba tenuemente iluminada con antorchas bien espaciadas, aunque otras parejas se movían en las sombras. 

—¿Vas  a  relajarte  aquí?  —Preguntó  Gareth,  dándole  el  brazo  mientras  los conducía hacia una serie de escalones descendentes. 

—Probablemente, si nos quedamos fuera el tiempo suficiente. Pero por ahora, el aire fresco se siente maravilloso. 

El  aire  fresco  también  olía  de  maravilla,  a  lavanda  y  Felicity,  en  lugar  de  a cuerpos mal lavados y perfumados en un salón de baile mal ventilado. 

La condujo, literalmente, por un sendero del jardín, deteniéndose en las sombras ante  un  banco  frente  a  una  pequeña  fuente  adornada  con  querubines  desnudos. 

Cuando  Felicity  se  sentó  en  el  banco,  él  dejó  caer  su  abrigo  de  noche  sobre  sus hombros. 

—Gracias. 

Y la mujer tonta estaba realmente agradecida. 

—Felicity, eres tan inocente. 

—Ya no soy tan inocente en nada más que en el sentido técnico. No veo qué tiene que ver mi agradecimiento por un gesto atento con cualquier cosa. 

Oh, delicioso. Ella también estaba de humor para desechar. Gareth se sentó en el banco junto a ella. 

—Un caballero que te presta su chaqueta no es un gesto pensativo, Felicity, es un movimiento  en  un  juego.  Ningún  caballero  de  verdad  se  presenta  ante  una  dama  en mangas de camisa. Bajo la apariencia de un gesto solícito, puede salirse con la suya y envolverte en su esencia. Él puede comenzar el proceso de desvestirse antes que tú, y comenzar a desvestirte cuando te recupere la chaqueta. 

Cada  vez  más,  los  intentos  de  Gareth  de  iluminarla  con  respecto  a  asuntos amorosos ilícitos sonaban como regaños. Ella aún no lo había golpeado por eso y él no se había disculpado. 

—¿Gracioso,  todo  eso?  Y  aquí  pensé  que  tenía  algo  que  ver  con  mi  salud  o  con sus buenos modales. 

—Me estás distrayendo —murmuró, pasando sus labios sobre su mandíbula. 

Eso  fue  un  error,  porque  ella  inclinó  su  cuello  para  permitirle  su  garganta,  sus labios, sus hombros ... 

—Gareth, he echado de menos tu toque —susurró, llevando su mano a la parte de atrás  de  su  cuello.  —He  echado  de  menos  tocarte  —agregó  justo  antes  de  que  sus labios se encontraran, un suave reencuentro de bocas, aromas y sabores. 
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Su  respuesta  fue  deslizar  una  mano  sigilosa  debajo  de  la  chaqueta  que  estaba holgada  alrededor  de  sus  hombros  y  acariciar  su  abdomen  con  suaves  caricias. 

Felicity fue cómplice de esta tontería al pasar sus dedos por su cabello y hacer suaves ruidos  femeninos  de  anhelo  que  llamaban  directamente  a  los  órganos  reproductores de Gareth. 

Que  había  desarrollado  una  audición  condenadamente  buena  en  lo  que  a  ella respectaba. 

Antes de que esos mismos órganos reproductores ahogaran el último clamor de buen sentido, Gareth se puso de pie y ayudó a Felicity a ponerse de pie. Cuando ella puso  su  mano  en  la  de  él,  le  besó  los  nudillos  enguantados  y  luego  la  condujo  de regreso a los escalones. 

 Veintiún  días  más,  se  recordó  a  sí  mismo.  Luego  podría  llevarla  a  la  cama  y complacer cada capricho y fantasía que cualquiera de los dos hubiera soñado alguna vez. La semana pasada había sido difícil, por decir lo menos. Con la connivencia de su madre  y  su  hermano,  Gareth  había  observado  la  ficción  de  un  interés  adecuado  por Felicity. 

Toda  la  picadura  y  las  reverencias  fueron  suficientes  para  amordazarlo,  y obviamente Felicity tampoco lo estaba disfrutando. 

—Me  pregunto  —dijo  Gareth  en  voz  baja  —cómo  he  encontrado  esto  —señaló vagamente hacia el salón de baile —de algún interés. Es más que intolerable ahora. 

—Disfrutas  de  las  amistades  que  haces  en este  entorno  —le  recordó  Felicity.  Su comentario estaba dirigido a su recreación sexual, pero Gareth compartía su disgusto. 

—Lo he hecho en el pasado —respondió con suavidad. 

—Bueno,  bueno,  bueno  —dijo  una  voz  divertida  desde  su  izquierda  mientras recuperaban  la  terraza.  —Si  no  es  Heathgate,  pescando  compañía  fresca.  Lady Hamilton  está  bastante  aliviada  de  no  tener  que  sufrir  más  tediosas  atenciones  de  tu parte, viejo. 

Debajo de su mano, Gareth sintió que la inquietud recorría a Felicity y aplaudió sus instintos. 

—Riverton  —Gareth  le  dio  un  leve  asentimiento.  —Me  disculparás  si  no  me detengo a presentar a la dama. Demasiado aire nocturno puede ser poco saludable y debo devolverla a su compañía. 

—Le  ruego  me  disculpe,  mi  lady  —Riverton  le  ofreció  a  Felicity  una  lenta reverencia, su ralo cabello rubio caía sobre su frente mientras se inclinaba. 

Gareth acompañó a Felicity a través de la terraza en silencio, deteniéndose sólo el  tiempo  suficiente  para  quitarle  el  abrigo  de  noche  de  sus  hombros  e  instarla  a regresar al salón de baile. 
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—Dame  un  minuto  para  abrochar  esta  maldita  cosa  y  ponerme  los  guantes  —

murmuró.  —Te  encontraré  en  la  sala  de  refrigerios,  donde,  no  tengo  ninguna  duda, también encontrarás a mi hermano. 

Felicity  parecía  que  podría  entablar  una  conversación  más  profunda  con  él,  lo que  no  era  precisamente  conveniente.  Gareth  le  ofreció  un  guiño,  lo  que  la  hizo regresar  al  salón  de  baile,  con  una  expresión  más  perpleja  que  complacida. 

Abandonando cualquier pretensión de humor, Gareth volvió a cruzar el balcón hacia donde Riverton descansaba apoyado en la balaustrada. 

—Esa  parecía  bastante  sabroso  —comentó  Riverton,  —aunque  un  poco remilgada. Pero las primorosas pueden ser los más divertidos, ¿eh? 

Gareth  consideró  sus  opciones  mientras  sacaba  un  cigarro  de  un  estuche  de nácar que llevaba en el bolsillo de su abrigo de noche. Eran un apoyo en el que insistía su ayuda de cámara; Gareth nunca había fumado esas malditas cosas, y nunca lo haría. 

Quince años mayor que Gareth por lo menos, Riverton estaba  entre los efluvios apenas tolerados que uno encontraba al moverse en ciertos círculos sociales. Tenía la tez  cetrina,  el  cabello  ralo  y  las  tripas  engrosadas  del  viejo  roué,  y  ninguna  Lady Riverton  para  contener  lo  peor  de  sus  excesos.  Gareth  generalmente  le  ofreció  al hombre una cortés cortesía cuando se cruzaban en sus caminos, pero nada más. 

Y, sin embargo, Riverton fue nombrado en el testamento de Callista. ¿Qué sabía Riverton  y  cómo  iba  a  averiguarlo  Gareth?  La  última  vez  que  Gareth  había intercambiado  más  de  unas  pocas  palabras  con  el  hombre  había  sido,  de  todos  los lugares inverosímiles y miserables, en un servicio conmemorativo que probablemente ambos olvidarían pronto. 

—Riverton,  creo  que  conviene  disculparse.  Sus  observaciones  fueron presentadas  en  una  compañía  inapropiada  —Gareth  adoptó  un  tono  suave,  casi humorístico. 

—Como  si  alguna  mujer  de  tu  compañía  hubiera  esperado  alguna  vez  lo  bonito de ti, Heathgate. Tu reputación por sí sola maldice a la mujer. 

Y  pensar  que  hace  nueve  años,  la  familia  de  Gareth  lo  había  considerado  el antídoto contra el escándalo de al menos una joven. En deferencia a la memoria de la mujer,  en  lugar  de  recordarle  a  Riverton  ese  fragmento  destacado  de  la  historia, Gareth  dejó  que  el  silencio  se  prolongara  hasta  que  Riverton  tuvo  que  sentir  la incomodidad. 

—Incluso aquellos como yo, Riverton, finalmente deben cumplir con su deber con el título, y cuando esté así ocupado, puede estar seguro de que el afortunado objeto de mis atenciones es todo lo que merece un decoro formal y adecuado. 

Mientras  ese  pequeño  discurso  flotaba  en  el  aire  de  la  noche,  Gareth  localizó mentalmente sus pistolas de duelo y luego las dejó a un lado. Un duelo por el honor de Felicity la arruinaría tanto como lo que Gareth había planeado para ella. 
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—¡No  lo  dices!  Bueno,  disculpas  por  todos  lados  entonces,  —Riverton  jadeó.  —

¡Santo matrimonio, herederos y deber! ¡No lo dices, de hecho! —Giró sobre sus talones y se fue riendo a la noche. 

Gareth  arrojó  su  cigarro  apagado  a  los  arbustos  y  se  preguntó  si  Felicity consentiría en irse antes de la cena. 

—Bueno,  eso  debería  hacer  que  las  lenguas  se  muevan  —dijo  una  voz  desde debajo de la balaustrada. 

—Andrew, deja de acechar como un ladrón furtivo. De todos modos, nada de lo que tenía que decirle a Riverton valía la pena escucharlo. 

Aunque Andrew también podría haber visto a Felicity con la chaqueta de Gareth sobre  los  hombros,  lo  cual  había  sido  pura  estupidez  por  parte  de  Gareth.  Más  que pura estupidez. 

Y todos esos años atrás, Andrew también había estado en el funeral. 

—¿Qué  provocó  un  intercambio  con  esa  comadreja  en  primer  lugar?  —Andrew preguntó mientras subía los escalones. 

—Saqué  a  Felicity  a  tomar  un  poco  de  aire  y  Riverton  hizo  un  comentario desagradable  —Aunque  los  comentarios  del  hombre  sobre  la  compañía  habitual  de Gareth fueron... no inexactos. 

—¿Un 

comentario  desagradable  sobre  Felicity?  —Andrew  preguntó bruscamente. 

—No exactamente. Me describió como pescando en busca de una pesca fresca y me  informó  que  Lady  Hamilton  se  sentía  aliviada  de  no  tener  que  sufrir  mis  tediosas atenciones. Debería haberlo llamado en nombre de Edith, pero no merece una visita prolongada al continente. Además, bien podría saber quién es Felicity y por qué está en mi compañía. 

—¿Por qué no lo sabría? —Preguntó Andrew, apoyando los codos en la barandilla de piedra junto a Gareth. 

—¿Porque  es  cansinamente  estúpido  y  solo  le  preocupa  la  búsqueda  de  sus propios placeres de mal gusto? —Sugirió Gareth, sintiendo una punzada de pesar por parte  de  Edith  de  que  esto  debería  ser  así.  —No  sabía  que  Callista  me  había involucrado en sus planes hasta que Felicity apareció en mi puerta. Si Callista no creyó conveniente  obtener  mi  consentimiento  previo,  dudo  que  se  hubiera  molestado  en informar a Riverton que él era el suplente propuesto. 

—Riverton es fastidioso, Gareth, pero no del todo tonto. Sí, es lo suficientemente estúpido como para fornicar su camino hasta una tumba prematura, la misma aflicción afecta a la mitad de la nobleza, pero es... astuto. 

Andrew  ya  no  era  un  cachorro  recién  llegado  de  la  universidad,  y  Gareth  no podía  tolerar  la  idea  de  que  Andrew  pudiera  estar  preocupado  por  la  cuenta  de  su hermano. 
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—¿Y si Riverton es astuto? Estoy cumpliendo con la solicitud que me hizo Callista y  Felicity  cumplirá  con  los  términos  del  legado.  En  muy  pocos  meses,  el  burdel  se venderá y todo no será asunto de Riverton. 

—Uno  espera  —Dos  palabras,  cada  una  arrastrando  una  barcaza  de  fraterna censura. 

—Uno hará más que esperar, Andrew. Le he dado a Felicity mi palabra, y así será 

—Gareth mantuvo la voz baja, porque una pareja paseaba bajo la balaustrada, la mujer pegada a su escolta. 

—Le estaba dando más que solo su palabra, hermano mío, cuando lo espié junto a la fuente hace unos minutos —replicó Andrew, aunque en voz muy baja. —Pensé que la  idea  era  mostrarle  la  debida  atención  a  la  dama,  no  hacerla  pasar  por  otra  de  tus conquistas ilícitas. 

Cada  palabra  de  lo  cual  también  era  condenadamente  verdadera.  La  pareja  de abajo se detuvo a la sombra de algunos rododendros y se quedó demasiado cerca el uno del otro. 

—¿Hay algo que quieras decirme, Andrew? 

—Oh, no hagas eso conmigo, Gareth. Esta noche te arriesgaste con Felicity en el jardín  y  lo  sabes.  Ella  se  encuentra  en  una  posición  extremadamente  vulnerable  y difícil. Aprovéchate de ella y te avergüenzas mientras ella paga el precio. 

—Andrew… 

—Oh sí lo sé. Necesita que la arruines, pero, Gareth, no tienes que asegurarte de que  toda  la  sociedad  esté  al  tanto  de  la  broma.  Me  casaré  con  ella  antes  de  dejarte hacer eso. 

El  hecho  de  que  su  hermano  le  hiciera  responsable  de  su  comportamiento honorable era motivo de orgullo y de emociones mucho menos agradables. 

Desde la dirección de los rododendros, alguien se rió. 

—No juzgues dónde tienes sólo algunos de los hechos, Andrew —dijo Gareth. —

Felicity es un problema que me imponen las circunstancias, y estoy tratando de lidiar con ella lo más rápidamente posible. 

—Por el amor de Dios, Gareth, corta la línea. No eres la víctima de esta farsa, ella lo  es.  Pero  si  continúas  arriesgándote  como  lo  hiciste  esta  noche,  no  me  casaré  con Felicity  para  protegerla  del  cruel  desprecio  de  sus  pares.  Me  casaré  con  ella  para protegerla de en lo que te has dejado convertir. 

Andrew hizo su salida con esa nota incómoda, Gareth mirando hacia la oscuridad e  ignorando  otra  serie  de  risitas.  La  conversación  había  sido  sorprendentemente incómoda,  particularmente  porque  Gareth  entendió  el  punto  de  Andrew  con demasiada claridad. 
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Si  Andrew  fuera  el  que  arruinara  a  una  mujer  decente  para  que  ella  pudiera convertirse en la dueña silenciosa de un negocio indecente, Gareth bien podría estar limpiando su juego de Mantones. 

La comprensión fue amarga, cruda e ineludible. 

Gareth consideró ir tras su hermano, cuando el sonido de una palma golpeando fuertemente contra una mejilla vino de las sombras de abajo. La idea de que alguien más  estaba  siendo  regañado  por  un  error  de  juicio  le  proporcionó  un  poco  de consuelo. 

—No me casaré con él, ya sabes. 

Oh hermosa. La noche solo necesitaba eso. 

—Todo  el  mundo  ha  comenzado  a  espiar  y  acechar  en  las  sombras  —observó Gareth. —Me encuentro tristemente pasado de moda, parado aquí donde todos y cada uno pueden notar mi presencia. 

Felicity se apartó de la puerta para pararse a su lado, mirándolo en la penumbra. 

—Andrew  no  estaba  en  la  sala  de  refrescos  y  alguien  me  dijo  que  podía encontrarlo aquí. Sabía que tú también estabas aquí, así que regresé. Lamento haberlo escuchado, pero no debes preocuparte por tu hermano, Gareth. 

Se  quedaron  en  silencio  cuando  una  joven  dama  pasó  a  su  lado,  un  caballero luciendo una mejilla roja a su lado pero sin tocarla. 

—Bueno,  él  está  más  que  perturbado  conmigo  —respondió  Gareth.  Y  eso  era intolerable, también completamente comprensible. 

—Él lo superará, y es bueno para ti escuchar ocasionalmente algo además de  'sí, su señoría' y  'ciertamente, su perfección divina' . Es un hombre querido, y tiene la suerte de tenerlo como su hermano. " 

Andrew era querido. Querido por Gareth como ningún otro: un hermano leal y un amigo  paciente  y  tolerante.  Habían  estado  en  desacuerdo  antes,  pero  esta  última discusión tenía una profundidad inquietante. 

—¿Le  importaría  mucho  que  nos  vayamos  antes  de  la  cena?  —le  preguntó  a Felicity mientras recuperaban el salón de baile. 

—No  me  importaría  ni  un  poco.  No  estoy  acostumbrada  a  los  horarios  de  la sociedad y me incomoda dejar a Astrid en casa con solo personal hasta altas horas de la noche. 

Ella  se  preocuparía  por  su  hermana,  mientras  que  Gareth,  si  le  pidieran  que apostara por la pequeña Miss Astrid o un lobo, no habría apostado por el lobo. Gareth escoltó  a  Felicity  a  través  de  la  multitud,  asintiendo  y  casi  sonriendo  con  suficiente distancia como para disuadir a quienes se hubieran acercado. 

Hasta que una voz masculina culta atravesó el zumbido y el murmullo del salón de baile. 
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—Vaya, señorita Worthington, qué placer. 

David Holbrook sonrió a Felicity y, a cambio, ella le estaba regalando al hombre una  de  esas  raras  y  genuinas  expresiones  de  placer  que  deslumbraban  con  la sinceridad de su calidez. 

—Señor.  Holbrook,  qué  delicia  ver  una  cara  amiga.  ¿Puedo  realizar  las presentaciones? —Ella procedió alegremente con las presentaciones adecuadas en el orden  adecuado,  durante  las  cuales  dos  hombres  adultos  respondieron adecuadamente en el momento adecuado. 

Aunque  lo  que  Gareth  quería  era  atravesar  adecuadamente  al  bastardo  por  la forma en que le sonreía a Felicity. 

—No la he visto en el parque últimamente, señorita Worthington —dijo Holbrook. 

—A tu querida hermana se le ha permitido merodear sin supervisión una o dos veces, pero  hasta  ahora  parece  contenta  con  acosar  a  los  patos  e  intentar  asaltarle  el sombrero. 

—Astrid  odia  ese  sombrero,  pero  mencionó  que  habías  frustrado  sus  esfuerzos por deshacerse de él —respondió Felicity. 

—Me  lo  temia  —Holbrook  se  volvió  hacia  Gareth,  su  sonrisa  experimentó  una sutil transformación. —Y usted, mi lord, ¿disfruta de los placeres del parque? 

Gareth sonrió también, infundiendo su expresión con el encanto apenas suficiente para engañar a un idiota. 

—Sí, Holbrook, aunque es más probable que los disfrute montado. 

—Yo  también  disfruto  de  un  paseo  enérgico  —respondió  Holbrook.  —Señorita Worthington, ¿le gusta la recreación montada o prefiere más actividades de ocio para peatones? 

Holbrook miró a Gareth mientras le hacía la pregunta. Había algo extraño en los ojos del hombre y evidentemente intolerable en su insinuación. 

Mientras Felicity seguía sonriendo al maldito desgraciado. 

—No  he  tenido  tiempo  de  montar  mucho  en  los  últimos  años,  aunque  de  niña disfrutaba muchísimo de los establos cuando vivíamos en las fincas. Lloré durante una semana cuando murió mi viejo pony. Astrid es quien debe tener sus salidas al parque y el aire fresco es bueno para ella. 

—Entonces,  debes  dejar  que  te  lleve  a  conducir,  para  que  ella  pueda  respirar aire fresco con tu compañía —ofreció Holbrook. 

—Quizás  en  algún  momento  después  de  que  la  primavera  nos  haya  honrado  de manera más confiable con su presencia —dijo Felicity. —Y no mencionaré esta oferta a Astrid, quien te molestaría para que cumplas inmediatamente con sus deseos. 
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—Entonces, a tu gusto. 

—Holbrook  —interrumpió  Gareth,  habiendo  excedido  el  límite  de  su  escasa provisión  de  paciencia  para  la  noche.  —Debes  disculparnos.  Íbamos  de  camino  a buscar el abrigo de la dama. La noche se ha vuelto aburrida. 

Holbrook mostró una gran cantidad de hermosos dientes blancos. 

—Oh,  estoy  de  acuerdo,  lord  Heathgate,  es  increíblemente  tediosa.  Me  siento inspirado  a  seguir  su  ejemplo  y  pedir  disculpas  a  nuestro  anfitrión  y  anfitriona.  Su sirviente, señorita Worthington. —Se inclinó sobre la mano de Felicity y se fue. 

Gareth  reanudó  su  avance  hacia  las  puertas  principales,  su  mano  sujetando firmemente  el  guante  de  Felicity  a  su  brazo.  Ella  mantuvo  su  silencio  hasta  que estuvieron, por fin, en el bordillo y esperando su carruaje. Gareth la entregó sin decir palabra  y  luego  se  sentó  a  su  lado.  Tan  pronto  como  se  arregló  las  faldas,  Gareth  le pasó un brazo por los hombros. 

Luego la estaba besando, besándola de verdad, con pasión y anhelo reprimidos y, ¿había perdido por completo la razón? Cuando ella no hizo ningún movimiento para apartarse,  sino  que  le  acarició  suavemente  la  mandíbula  con  la  mano,  suavizó  sus atenciones y se recostó para rodearla con los brazos mientras ella descansaba contra él. 

—¿Es  esto  tan  difícil  para  ti  como  lo  es  para  mí?  —La  pregunta  no  se  había formado en su cerebro; había salido disparado directamente de su boca idiota. 

Felicity se tomó su tiempo. No había intimidación contra esta mujer, ni intimidarla ni asustarla. 

—Sí, pero de otra manera. 

No se abalanzó sobre esas palabras, sino que se centró en la sensación de ella a su  lado,  el  aroma  de  su  fragancia  de  lavanda,  la  calma  que  le  traía  con  su  simple presencia. 

—Por mi vida, no puedo entender a Holbrook, Felicity. No confíes en él, por favor 

—Le quitó el guante de la mano derecha y le acarició la palma desnuda con el pulgar. 

—No confías en él. ¿Por qué no? 

—Tengo la sensación de que no es lo que parece ser, y sus intenciones hacia ti y Astrid  no  son  del  todo  honestas  —Gareth  ofreció una verdad a medias, porque tenía más en qué seguir que sus instintos, aunque no tanto como le gustaría. 

—¿Se te ha ocurrido que simplemente podría estar tratando de presentarme sus atenciones? 

—Habría  sido  mejor  que  se  desengañara  de  esa  idea,  al  menos  durante  las próximas semanas —Pero sí, se le había ocurrido a Gareth. 
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A altas horas de la noche, cuando sus ojos estaban demasiado cansados para leer más malditos informes, a Gareth se le ocurrió con frecuencia la idea de que Holbrook podría estar enamorado. 

—Estás siendo ridículo —reprendió Felicity, con humor en su voz. —Si vas a saltar de una mujer a otra a tu antojo, entonces no puedes esperar que no esté bailando con otros novatos, si me lo piden. 

El salto de moza había perdido su atractivo el día en que encontró a Felicity en su salón formal, mirando su alfombra Axminster más fea. 

—Bailar  es  una  cosa,  Felicity,  pero  tú  y  yo  tenemos  una  cita  dentro  de  tres semanas.  Te  pediría  que  refrenara  sus  impulsos  hasta  entonces  —El  comentario  fue injusto.  Ella  nunca  había  mostrado  interés  en  satisfacer  sus  impulsos  sin  su provocación personal. 

En los oscuros confines del carruaje, escuchó a Felicity suspirar. 

—Gareth,  ya  te  he  dicho  que  no  tengo  intenciones  de  relacionarme  con  otros hombres, ni ahora, ni nunca. No sería... No sería adecuado para mí. 

Tenía la terrible sospecha de que ella estaba tratando de consolarlo. 

—Llegarás a verlo de otra manera, Felicity —dijo, cerrando los ojos para respirar mejor su esencia. —Puede que empieces con la intención de permanecer célibe, pero te  sentirás  sola  y  frustrada,  y  vendrá  algún  tipo  que  te  exige  poco  y  te  ofrece  un respiro  de  tu  enfermedad.  Aceptarás  su  amistosa  oferta  y  te  darás  cuenta,  para  tu sorpresa,  de que  no  fue  tan  difícil  después  de  todo.  La  auto-tortura  es  una  excelente distracción de la lujuria —continuó Gareth. —Te darás cuenta de que el encuentro fue más agradable de lo que pensabas, aunque menos de lo que esperabas, y el hombre, si  elegiste  bien,  te  trajo  algo  de  placer  y  compañía.  El  próximo  será  más  fácil,  el siguiente  aún  más  fácil,  hasta  que  seas  experta  en  encontrar  al  hombre  y  las circunstancias que se adapten a tu capricho. 

Frotó  su  mejilla  contra  su  hombro,  recordándole  a  Gareth  que  la  había considerado una especie de mujer felina desde el momento en que la había visto. 

—¿Y es así como llegaste a estar en tu actual estado de libertinaje caballeroso? —

ella preguntó. —¿Permitiste gradualmente que estas personas, estos compañeros del reino, te liberaran de tus sueños, tu integridad, tus escrúpulos, hasta que llegas a poco más que una serie de caprichos gratificados? 

Su flecha se enterró aún más profundamente por el tono casual de su pregunta. 

—Cristo, Felicity... ¿Tú y Andrew ambos en una noche? —Y, sin embargo, Felicity vio  claramente.  A  pesar  de  su  inocencia,  o  tal  vez  por  eso,  vio  claramente.  —Me percibes como hastiado. Me veo como el resultado inevitable de envejecer y ser más sabio en los caminos del mundo en el que fui empujado. 

—Gareth,  no  debes  preocuparte  —dijo  Felicity,  entrelazando  sus  dedos  con  los de  él.  —Esta  situación  conmigo  no  es  obra  tuya,  y  pronto  quedará  atrás.  No  puedo soportar verte molesto, cuando todo lo que estás haciendo es intentar ayudarme. 
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Él  guardó  silencio.  Odiaba  cuando  ella  le  daba  excusas,  le  pedía  disculpas  o trataba  de  aplacarlo.  No  se  merecía  nada  de  su  amabilidad  y  todo  su  desprecio. 

Andrew, al menos, vio eso. 

Felicity le besó los nudillos, una sorprendente inversión del papel de caballero. 

—Podría amarte, ¿sabes? 

Por primera vez, Gareth escuchó amargura en su tono y le escoció como ácido. 

No  dijo  nada,  pero  tampoco  dejó  que  ella  apartara  la  mano  de  la  suya  durante todo el viaje hasta su casa. 
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Diez 

Gareth  hizo  señas  a  su  mayordomo  y  ayuda  de  cámara  para  que  se  fueran  a  la cama y se instaló en la biblioteca con una copa de brandy. Para su sorpresa, Andrew lo estaba esperando, sin botas y con la corbata desabrochada. 

—Si vas a sermonearme más, hermanito, la conferencia tendría un mejor efecto si estuvieras completamente vestido. ¿Brandy? 

—No  estoy  aquí  para  dar  una  conferencia.  Vine  a  disculparme  —dijo  Andrew, aceptando  un  vaso  con  dos  dedos  gruesos  del  mejor  de  Gareth  chapoteando suavemente  en  el  cuenco.  Gareth  apoyó  una  cadera  en  su  escritorio  y  consideró  al apuesto hermano menor que le había ofrecido, o amenazado, casarse con Felicity. 

—No  tienes  nada  de  qué  disculparte  —dijo  Gareth,  con  respecto  a  su  propia bebida.  —Además, Felicity no se casaría  contigo ni siquiera si lo pidieras. Gracias a Dios. 

—Bueno, hay un golpe en el ego de un compañero. ¿Por qué no? 

—Tú no eres yo —De todas las malditas e insondables razones. 

Andrew arrojó una almohada sobre la chimenea elevada y se sentó de espaldas al fuego. 

—Y  no  le  he  dado  las  gracias  al  cielo  por  ese  poco  de  fortuna  con  la  suficiente frecuencia. ¿Felicity se va a casar contigo? 

—Ella dijo que podía amarme, pero no se va a casar conmigo —Su falta de lógica y su coraje lo provocaron a sonreír, y como Andrew parecía cómodo sentado frente al fuego, Gareth tomó una segunda almohada del sofá y se sentó junto a su hermano. 

Andrew se llevó el vaso a los labios, pero no bebió. 

—Ella dijo que te ama, Felicity Worthington dijo esto. ¿Y que dijiste tu? 

—Nada 

—Ya  veo  —respondió  Andrew,  luciendo  completamente  confundido.  —Eres,  sin faltarte  el  respeto,  el  gato  más  grande  del  apestoso  muelle  que  es  la  Sociedad Educada,  y  una  mujer  decente  declara  su  amor  por  ti.  ¿No  le  ofreces  una  respuesta ágil, ninguna réplica gentilmente graciosa, ninguna expresión cortés de halago...? 

Todo lo que Gareth pudo hacer fue negar con la cabeza, porque la situación era peor  de  lo  que  Andrew  entendía:  a  Gareth  ni  siquiera  se  le  había  ocurrido  una respuesta ágil, humor o adulación. 

Andrew  apartó  las  botas  del  calor  del  fuego,  aunque  claramente  se  estaba entusiasmando con el tema. 
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—Quita  tus  manos  de  las  riendas  de  todos  los  malditos  negocios  que  tramas  y llévala  a  algunos  paseos.  Me  ocuparé  del  timón  aquí,  tú  la  enamoras  y  ella  volverá. 

Dios  sabe  que  el  marquesado  no  puede  ser  tan  difícil  de  manejar,  no  cuando  te  he visto  fastidiarlo  durante  casi  una  década  —Andrew concluyó su homilía con un trago magníficamente casual de brandy. 

—¿Fastidiarlo?  —Andrew  estaba  bromeando,  ¿no?  O  incitando,  que  calificaba como burla entre ellos. —¿Y cómo equiparas triplicar el valor de la familia en diez años con fastidiarlo? ¿Podrías hacerlo mejor? 

—No tendría que hacerlo, Gareth. Nos has preparado tan bien que seremos ricos hasta que el infierno se congele —Lo que no pareció impresionar a Andrew en lo más mínimo. 

El  fuego  estaba  tibio  en  la  espalda  de  Gareth,  el  brandy  más  que  excelente,  y esta conversación, por difícil que fuera, también fue un consuelo de alguna manera. 

—¿Me quieres tanto fuera de la vista? —Preguntó Gareth, preguntándose si había juzgado  mal  a  su  hermano  todos  estos  años.  No  habia  visto  a  su  único  hermano superviviente. 

—Desprecio  el  título,  Gareth,  y  todo  lo  que  se  te  exige,  y  bien  lo  sabes.  Lo  he visto comerte vivo, robar tu sentido de la alegría de vivir y convertirte en alguien que se  contenta  con  ser  miserable  y  llamar  a  eso  su  vida.  Cumples  con  tu  deber  con  el título y luego te vengas de ti mismo. Me rompe el corazón y no sé cuánto tiempo más podrás seguir así antes de convertirte en algo tan patético como Riverton. 

Andrew no parecía disgustado, ni burlón, sino triste. 

—Esta es una noche de revelaciones. No me di cuenta de que te sentías tan fuerte, Andrew. 

Andrew lo inmovilizó con una mirada que hizo que Gareth mirara hacia otro lado mientras el silencio sonaba con fuerza en la biblioteca. 

—La  discusión  sobre  viajes  es  discutible,  Andrew.  No  es  el  escenario  al  que Felicity  se  opone,  soy  yo.  Y  estoy  de  acuerdo  con  ella.  La  convertiría  en  un  marido arrepentido, aunque creo que me he vuelto bastante competente como marqués. 

—¿Quieres  casarte  con  ella?  —Andrew  preguntó,  porque  en  algún  lugar  del manual que se les dio exclusivamente a los hermanos pequeños, se les asignó la tarea de entrar donde los ángeles y los marqueses temían entrar. 

Porque  Gareth  quería  casarse  con  Felicity.  Una  pequeña,  sentimental  e inconveniente parte de él de hecho quería casarse con ella. Lo tarde de la hora estaba pasando factura. 

—La haría sentir miserable, y ella me rechazaría si se lo ofreciera. Se merece un marido de verdad, no un socio comercial íntimo y casual, que es lo que yo buscaría en una esposa. Le rompería el corazón y luego tendrías que llamarme de verdad. 
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Andrew se pasó la bebida por la nariz: una nariz hermosa y nada arrogante. No corrigió el resumen de la situación de Gareth. 

—¿De  verdad  crees  que  podría  ser  tan  patético  como  Riverton?  —Preguntó Gareth, tomando otro pequeño sorbo de brandy. 

—Peor, Gareth, porque él nunca tuvo potencial, y tú lo tienes. 

 Santo  Dios.  Gareth  se  levantó  para  refrescar  su  bebida,  y  porque  el  calor  del fuego se estaba volviendo incómodo. 

—No  lo  sé,  Andrew.  Riverton  fue  una  vez  joven  y  probablemente  atractivo,  sus modales pueden estar bien y tiene una hermosa casa. 

—Sí, y tal vez alguna compañía interesante —sugirió Andrew. —¿Te diste cuenta de  que  él  y  Holbrook  intercambiaron  algunas  palabras  antes  de  que  tú  y  Felicity  se encontraran con Holbrook? 

Gareth hizo una pausa, con la mano sobre el frío cristal tallado de la jarra. 

—No lo hice —Aunque gracias a Dios, Andrew había estado prestando atención. 

—¿Cuánto  tiempo  estuvieron  hablando  y  hubo  alguien  más  al  tanto  de  la conversación? 

—No pude escucharlos, y el intercambio fue poco más que un asentimiento y un saludo,  pero  ¿cómo  se  conocen?  Holbrook  parece  ser  nuevo  en  la  ciudad,  y  si  se mueve en los círculos de Riverton, eso no puede ser bueno. 

Gareth  levantó  su  vaso  para  tomar  un  trago,  luego  se  dio  cuenta  de  que  estaba vacío. 

—Esto  no  puede  ser  bueno,  particularmente  cuando  Holbrook  se  esfuerza  por encantar a Felicity. Quiero que no me guste el hombre, Andrew, pero lo  encuentro… 

digno.  Sospechoso,  pero  digno.  Hasta  ahora  ha  tratado  decentemente  a  Felicity  y Astrid. 

—Lo que sea que eso signifique —Andrew arrojó la almohada de Gareth al sofá con bastante fuerza.  —Difícilmente se puede confiar en el juicio de Astrid cuando se trata de caballeros. Testigo, le gusto. 

Quizás el auto desprecio era un rasgo familiar. 

—¿Por  qué  no  debería  ella?  Has  sido  todo  lo  que  le  ha  parecido  paternal  y agradable, y pasado mañana tendrás la oportunidad de encantarla aún más. 

Andrew  se  sentó  un  poco  más  erguido,  sus  instintos  aparentemente  en  buen estado de funcionamiento. 

—¿Yo debo? 
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—Madre ha decidido que haremos un picnic, si el clima lo permite. Tú, mamá y Astrid nos acompañarán a Felicity y a mí, aunque estoy tentado de llevar a Felicity en el carruaje y dejar que tú te las arregles en el vis-à-vis. 

—Lo  retiro,  te  pediré  el  título  y  puedes  sentarte  al  revés  con  las  viudas  y  las colegialas —dijo Andrew. —¿Dónde se llevará a cabo esta bacanal? 

Un hermano mayor con potencial tenía derecho a permitirse un poco de punción. 

—¿Supongo que no hay nadie a quien le gustaría traer? 

—No seas gracioso. No necesito una prometida, esposa, heredero o repuesto, si recuerdas.  Estoy  en  el  proceso  de  disfrutar  mi  juventud,  no  es  que  reconozcas  tal búsqueda si te muerde el trasero flaco. 

—Estamos ruralizando en Willowdale para el almuerzo. No estarás atrapado en el carruaje por mucho tiempo —Solo dos horas en cada sentido, con buen tiempo. 

Andrew  se  levantó,  disparó  la  segunda  almohada  contra  el  sofá  y  se  frotó  el trasero con la mano libre. 

—No  he  estado  en  Willowdale  durante  años,  Gareth,  no  desde  que  papá  te desterró después de tu primer año en la universidad. 

—Es  un  lugar  pequeño  y  agradable  —Y  a  Felicity  le  encantaría.  La  antigua  casa solariega  de  estilo  Tudor  contaba  con  ocho  dormitorios,  hermosos  jardines  y  varios miles  de  acres  de  granja,  pastos  y  bosques  adjuntos.  Gareth  siempre  lo  había disfrutado y se permitía varias semanas de paz y tranquilidad allí cada verano y otoño. 

Andrew se metió las botas bajo el brazo y dejó el vaso en el aparador. 

—Mi tiempo ha sido fijado, así que te veré pasado mañana, pero, ¿Gareth? Piensa en  lo  que  dije.  Has  sufrido  bastante  por  el  título  y  las  obligaciones  familiares.  Los últimos nueve años te han cobrado un precio que no creo que puedas ver con claridad. 

Madre y yo preferiríamos que fueras feliz que con un título, y lo digo en serio. 

—Gracias, Andrew —dijo Gareth, considerando su vaso vacío cuando Andrew se fue a su dormitorio. 

El cabello de Felicity con cierta luz era del mismo color que un muy buen brandy. 

 Felicity, que lo amaba. 

Oh,  lo  había  expresado  con  cuidado,  en  deferencia  a  su  delicada  sensibilidad, pero  la  verdad  había  salido  al  aire,  a  pesar  de  todo  el  sentido  común  y  las convenciones  en  sentido  contrario.  Ella  lo  amaba,  y  Gareth  sabía  que  era  mejor  no menospreciar su sentimiento como un tonto enamoramiento. Felicity Worthington era una mujer adulta, que había enfrentado la adversidad durante gran parte de su vida. Si ella dijo que lo amaba, entonces lo hacía. 

Si ella decía que no se llevaría con otros hombres, entonces no lo haría, al menos no mientras Gareth se asociara con ella. 
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Entonces, ¿cómo diablos, cómo diablos iba a llevarla a la cama, sabiendo que ella se  sentía  como  lo  hacía?  Permitirse  esas  intimidades  con  ella  sería  cruel  más  allá  de toda medida y, sin embargo, sabía que iba a hacerlo. Peor aún, lo haría y lo haría tan memorablemente placentero para él, y para ella, como pudiera. 

El le debía eso, al menos. 





—¡Esto  es  absolutamente  encantador!  —Felicity  exclamó  cuando  Gareth  la  llevó en el camino de una acogedora mansión Tudor. —¿Cómo puedes soportar vivir en la ciudad cuando tienes esta alternativa tan cerca? 

—Ven  —Gareth  le  pasó  la  mano  por  el  brazo  y  le  dio  unas  palmaditas  en  los nudillos  en  un  gesto  que  probablemente  era  inconsciente.  —Te  mostraré  el  interior. 

Mantenemos un personal reducido aquí a menos que yo esté en residencia, aunque mi madre advirtió al ama de llaves que vendríamos hoy. 

Había esquivado su pregunta, pero Felicity le permitió llevarla a la casa de todos modos.  Willowdale  era  tan  encantador  por  dentro  como  por  fuera,  con  ventanas  con parteluz  que  arrojaban  luz  sobre  relucientes  suelos  de  madera  y  fragantes  ramos  de flores. La finca,  la casa y el terreno, brillaban con una serena alegría que solo podía provenir de la edad y el incesante buen cuidado. 

—¿Qué estás pensando? —Preguntó Gareth. 

La había llevado a una habitación de arriba para refrescarse, una habitación muy parecida  a  la  que  Felicity  había  disfrutado  de  niña.  La  cama  alta  y  mullida  lucía  una colcha de retazos en azul y blanco de Dresde, y el sol de la mañana entraba a raudales por  las  ventanas  e  inundaba  la  habitación  con  una  quietud  pacífica.  Gareth  se  apoyó contra la jamba de la puerta mientras Felicity deambulaba por la habitación. 

—Me gustaría vivir en un lugar como este —dijo. —La casa tiene una bondad y un sentido de dignidad. Es bonita pero sin pretensiones, muy parecido a nuestro antiguo asiento familiar. 

Disfrutaría la idea de que él viviera allí, en ese lugar tranquilo y sereno, aunque le dolía saber que estaba a dos horas de Londres. 

—Siempre  me  ha  encantado  esta  propiedad  —dijo  Gareth,  cerrando  la  puerta, cruzando la habitación y tirando de su muñeca hasta que ella se sentó a su lado en la cama. —Me siento más como en casa en esta pequeña propiedad que en cualquier otro lugar.  Uno  de  los  últimos  veranos  que  mi  padre  estuvo  vivo,  me  pidió  que  lo  pasara aquí  solo  con  Andrew  y  el  personal  como  compañía.  Pasamos  el  mejor  momento  de nuestras vidas, pescando, montando, jugando cribbage hasta altas horas de la noche y conociendo a todos los muchachos locales. Traté de emborrachar a Andrew, pero tiene un cráneo muy grueso y más sentido común del que creía. 

—Habría sido poco más que un niño. 
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—Maduró temprano. Es una característica de los hombres de mi familia. 

Y  luego,  sin  previo  aviso,  la  empujó  suavemente  hacia  el  colchón,  y  Felicity  se encontró inmovilizada debajo de él mientras él acariciaba su cuello y sus pechos. Su corazón  se  aceleró  a  medio  galope  y  su  corpiño  se  tensó  repentinamente  de  forma insoportable. 

—Si  no  pongo  mis  manos  y  mi  boca  en  tus  pechos  en  el  próximo  minuto,  voy  a arrancarte el vestido y el diablo tomará lo último —gruñó Gareth, dándole la vuelta y desabrochándole el vestido sin más preámbulos. 

Sintió que él comenzaba con sus estancias e hizo un débil intento en la dirección del sentido común. 

—Gareth,  tu  madre  estará  aquí  en  cualquier  momento,  y  Astrid  y  Andrew también. 

Débil  protesta,  de  hecho.  Ella  no  se  apartó  ni  impidió  sus  ocupados  y competentes dedos cuando él le bajó el corpiño. A continuación, le desató la camisola y, en el minuto prescrito, había expuesto sus pechos a la hermosa luz del día. 

—Ah, Dios, Felicity, lo que me haces —dijo, moldeando sus pechos con las manos y  acercándose  la  nariz  a  su  escote.  —Me  prometí  a  mí  mismo  que  te  dejaría  en  paz durante estas pocas semanas, pero por el amor de Dios, no puedo. 

La apretó para que yaciera completamente en la cama, con las almohadas debajo de  la  cabeza,  luego  atacó  su  propia  ropa  con  una  mano,  mientras  continuaba acariciando  y  moldeando  sus  pechos  con  la  otra.  Quizás  su  referencia  a  las  pocas semanas que les quedaban juntos se aprovechó de su autocontrol, porque Felicity no quería nada, nada tanto como quería desnudar a Gareth y ponerle las manos encima. 

Ella extendió la mano para ayudarlo a liberarse de sus pantalones, y él gimió ante el toque de sus dedos en su erección. Se quedó en silencio cuando Felicity envolvió su mano alrededor de él y comenzó a acariciarlo con caricias firmes y rítmicas destinadas a brindarle placer en poco tiempo. 

—Amor, más despacio —dijo con voz ronca, la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados. —Voy a gastar. 

—Lo sé —dijo Felicity, sin reducir la velocidad ni un poco. 

Gareth se apartó de ella, le lanzó una mirada exasperada y se sentó respirando pesadamente en el borde de la cama. 

—Ven, Gareth —dijo Felicity, alcanzando alrededor de su cintura para acariciarlo de  nuevo.  —Dijiste que tenemos algo de tiempo antes de que lleguen los demás. Lo estás desperdiciando cuando te ofrezco un... "  respiro de tu enfermedad". —Ella deslizó una mano por debajo de su camisa para rozar sus dedos sobre sus pezones. 
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provocación.  Pronto,  se  arrepentiría  de  esta  situación.  En  este  momento,  solo  quería tocarlo. 

—Misericordiosos santos eternos —murmuró, quitándose las botas. Le siguieron los  pantalones,  la  corbata,  el  chaleco  y  la  camisa,  mientras  Felicity  esperaba  que hubiera cerrado la puerta. 

—Debería ejercer alguna maldita moderación —se quejó, subiendo de nuevo a la cama. —Al menos debería asentir en la dirección de un poco de disciplina. No soy un colegial  —Se  detuvo,  desnudo  y  directamente  sobre  ella  a  cuatro  patas.  —Si  debo pasar todo el día ignorando el alboroto creado en mis órganos reproductores con solo verte, no responderé por las consecuencias. 

No  estaba  contento  con  ese  alboroto,  y  Felicity  tampoco  debería  estar  contenta por  eso.  ¿Pero  qué  solterona  honesta  no  estaría  un  poco  impresionada  de  tener  tal efecto en un hombre maduro del mundo? 

—Has  dicho  que  una  pareja  que  se  concentra  en  su  objetivo  puede  fornicar  en menos  de  cinco  minutos  —Y  habían  utilizado  al  menos  dos  minutos  para  quitarse  la ropa, y la de ella en completo desorden. 

Él se agachó más, su mirada de ojos azules la taladró. 

—Cuando  consumemos  nuestros  tratos,  señora,  requerirá  considerablemente más de cinco minutos de su tiempo. 

La besó profundamente, y aunque fue un beso para doblar los dedos de los pies de una dama y hacer que sus pechos se sintieran pesados  y tiernos, Felicity también probó mal genio en su beso. 

Y ella no quería que él se enojara, porque debajo de esa ira, bajo la mayor parte de la ira, habría algún dolor, algún dolor, algún dolor que él no permitiría que ella ni nadie  más  vieran.  Acarició  con  la  mano  el  plano  de  su  pecho,  más  allá  de  la musculatura  plana  de  su  vientre,  para  agarrar  su  erección.  Cuando  ella  envolvió  sus dedos  alrededor  de  él,  rompió  el  beso  y  se  colgó  sobre  ella,  su  frente  descansando sobre la de ella. 

—Termina conmigo, Felicity. No tomará mucho. 

Su  tono  era  duro,  aunque  ella  hizo  que  su  toque  fuera  suave.  Ella  jugó  con  él, relajándose, luego empujándose hacia abajo, luego volviéndose a levantar. El placer y el poder de la misma fue fascinante. Y aunque podría haber pasado horas en esa cama con él, solo tenían un poco de tiempo antes de que llegaran los demás. 

—Dije que me acabara maldita sea. 

—Cállate —Ella lo besó, dándose cuenta de que él no tenía tanta prisa como que buscaba limitar su placer a un servicio rápido. —Ojalá tuviéramos todo el día. 

Sus deseos iban mucho más allá de esa prosaica noción, así que los puso en sus besos  y  sus  caricias,  en  la  forma  en  que  su  mano  agarraba  su  polla,  y  su  cuerpo anhelaba compartir con él más que eso. 
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Él  se  echó  hacia  atrás  con  un  gemido  para  arrodillarse  entre  sus  piernas  y arrancarse con unos cuantos golpes fuertes y espasmódicos. Su placer no era bonito, más bien parecía un tormento, un tormento magnífico, robusto e íntimo. 

Abrió los ojos. 

—Pagarás por eso. 

La inquietud recorrió los signos vitales de Felicity. 

—¿Me  castigarías?  —Le  había  contado  todo  sobre  las  personas  que  disfrutaban de un elemento de dolor con sus diversiones sexuales. Ella no lo comprendió y tenía la intención de morir en ese bendito estado de ignorancia. 

—Me castigaría a mí mismo —Se frotó a sí mismo con un pañuelo, lo hizo una bola y lo arrojó en la dirección de sus botas. 

—Gareth,  eso  no  tiene  sentido  qué…—Se  calló  cuando  él  puso  una  mano  en  su rodilla.  Algo  en  la  calidad  de  su  toque  era  diferente,  menos  educado,  aunque  no menos cariñoso. 

—Túmbate, Felicity, y déjame darte placer —Luego, más suavemente, —Tenemos tiempo. También tenemos tiempo para tu placer. Maldito sea si dejo que me conviertas en un amante egoísta. 

La comprensión amaneció. Estaba molesto consigo mismo, molesto por haberse complacido cuando tenían poca privacidad y el calendario corporal de Felicity no era complaciente. 

—No  necesitas  hacer  esto,  Gareth  —El  hombre  desnudo  que  gruñía  entre  sus piernas  seguramente  estaba  empeñado  en  alguna  travesura  que  no  se  correspondía con un día agradable en familia en el campo. 

—Seré el juez de lo que necesito y de lo que tú también necesitas. Es por lo que viniste a mí. Cierra tus ojos. 

Felicity se recostó y dejó de escuchar el sonido de un carruaje en el camino. El de ochenta y dos pies  subiendo en tropel los escalones, y Gareth no la dejaría salir de la cama hasta que él hubiera logrado sus fines con ella. 

—Llevas una camisola de seda roja. ¿Te he convertido en una ramera? 

Las palabras estaban destinadas a ser una broma, pero algo en la forma en que acariciaba sus pechos a través de la camisola, y el dolor en su pregunta, sugerían que sentía arrepentimiento, posiblemente incluso vergüenza. 

Hasta aquí su atrevido experimento. 

Felicity se sentó, se movió y se deslizó hasta que se quitó la pequeña camisola de medio largo. 

—La hice yo. No le pediría a una modista que me confeccionara esa ropa. 
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La besó, suavemente, no como sus besos anteriores. 

—Déjame tocarte. 

Su  mano  descansaba  sobre  su  pantorrilla  desnuda,  y  Felicity  se  dio  cuenta  de que, una vez más, estaba pidiendo permiso. Ella se recostó y dejó que él arreglara sus faldas para que estuviera desnuda a él desde la mitad del muslo hacia abajo. 

—Esta  vez,  quiero  verte  —dijo,  aliviando  sus  faldas.  —Quiero  deleitar  mis  ojos contigo. 

Felicity  soportó  su  inspección  en  virtud  de  mantener  los  ojos  cerrados.  Él acariciaba  y  mimaba  y,  en  general,  se  familiarizaba  con  su  anatomía  más  íntima, mientras ella ... 

Pensaba. 

Sobre la frustración que había sentido en él antes, sobre el dolor en sus palabras, sobre la camisola roja. 

Besó su sexo. Una impactante y suave aplicación de su boca al capullo de carne que tenía un nombre italiano que Felicity no podía recordar. Le acarició el cabello con la mano, sintió la forma en que la luz del sol lo calentaba y sintió la necesidad de llorar. 

—Tenemos  tiempo  —dijo  Gareth  de  nuevo,  acariciando  su  palma  antes  de renovar su atención a su sexo. 

En unos momentos, su cuerpo se aceleró con la excitación, el anhelo se convirtió en una bestia retorciéndose debajo de la boca de su vientre. 

No  tuvieron  tiempo.  No  tenían  nada  más  que  un  acuerdo  de  algún  tipo,  y  eso pronto se concluiría. 

—Gareth, detente. 

Quizás no la escuchó. Quizás él no quería escucharla. 

—Gareth, detente ahora. No estoy preguntando. 

Él se relajó para que su mejilla descansara contra su pecho. 

—¿Por  qué  en  el  nombre  de  Dios  no  estás  dispuesta  a  permitirme  darte  este placer? 

Su pregunta fue desconcertada, su mano sobre su pecho exquisitamente suave. 

—Este  no  es  el  momento,  Gareth.  Cuando  tenga  el  placer  de  usted,  requerirá considerablemente  más  de  cinco  minutos  —Y  le  llevaría  bastante  más  de  cinco minutos recuperarse de la experiencia. 

No  la  dejó  de  inmediato,  sino  que  permaneció  descansando  sobre  ella,  un consuelo contra el latido del deseo insatisfecho y la angustia inminente. 
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—No te entiendo, Felicity. 

Lo  que  no  entendía  era  que  una  mujer  podría  querer  darle  placer,  que  podría disfrutar brindándole unos momentos de indulgencia sin ninguna razón, excepto que la complacía hacerlo. 

Acarició su cabello, dejando que sus dedos trazaran la forma de su oreja. 

—Entonces atribuye la vacilación a mis nervios. Soy una solterona perfectamente articulada, te lo haré saber. 

Cerró los ojos, por lo que ella sintió el roce de sus pestañas contra su pecho. 

—Y soy un libertino confirmado. Te agradeceré que no lo olvides. 

Permanecieron  así  durante  unos  minutos  más,  hasta  que  Gareth  se  levantó  y  se vistió, Felicity lo observó mientras se abrochaba los botones al marqués una vez más. 

La ató y enganchó su vestido, la doncella de la dama consumada, o rastrillo, e incluso le arregló el pelo sin que ella tuviera que preguntar. 

—Escuché un carruaje —dijo Felicity, preguntándose por qué la idea de que sus familias llegaran no le producía alegría. 

Miró alrededor de la habitación y frunció el ceño al ver la camisola de seda roja de Felicity en el suelo. Cuando pensó que se la daría, lo pateó debajo de la cama y le ofreció su brazo. 





Para Gareth, tener a su amante bajo los pies en su propiedad privada, junto con sus familias, debería haber sido muy incómodo. Cuando el picnic programado se vio interrumpido  por  un cambio  brusco  en  el  clima,  Gareth  se  consoló  pensando  que  su madre  no  le  había  pedido  los  peores  detalles  sobre  la  locura  en  la  que  se  había embarcado con Felicity. 

Lo  cual  no  explicaba  por  qué  ver  a  Felicity  y  Lady  Heathgate,  con  las  cabezas inclinadas sobre el mismo bastidor de bordado, le complacía y le dolía. 

La cena había sido un ejercicio interesante al jugar al señor de la mansión y al ver a  Andrew  coquetear  gentilmente  con  la  joven  Astrid,  ¿y  no  sería  una  complicación encantadora si esos dos se enamoraran el uno del otro? 

—¿Necesitas  soledad  mientras  duermes  toda  la  noche  —preguntó  Andrew,  —o puedo tener el placer de verte?" 

—Puedes encender el fuego si has venido aquí para regañar y regodearte. 

La sonrisa de Andrew fue sardónica, muy diferente de las sonrisas burlonas que le había ofrecido a Astrid, pero agregó un par de troncos al fuego. 

—A mamá le gusta, ¿sabes? 
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—¿Astrid? 

Andrew se sentó a su lado en el sofá. 

—Ella también. Si este plan funciona y puedes vender el maldito burdel antes de que nadie se entere de su propiedad, es probable que Madre presente a Astrid en la corte. 

Dios en el cielo. Si eso sucedía, Gareth bien podría encontrarse compartiendo un carruaje con Felicity el día señalado. 

Gareth  dejó  su  libro  a  un  lado,  una  traducción  particularmente  pomposa  de Marco Aurelio. 

—Podría desarrollar una necesidad urgente de inspeccionar las propiedades en Escocia, si mi madre sigue decidida a ese objetivo. 

—No has vuelto allí desde el accidente. 

La palabra accidente resonó en los cristales de las ventanas, como una ráfaga de viento frío y húmedo. 

—Tú tampoco. Envío a Brenner cuando es necesario. 

Andrew  estiró  los  pies  hacia  el  fuego,  aunque  sobre  esos  pies  había  un  par  de botas de montar de Gareth. 

—Me emborracho cada año en el aniversario. 

Lo que surgiría en unas pocas semanas. En lugar de poner un brazo alrededor de los hombros de su hermano, Gareth se levantó. 

—Te dejo las cavilaciones a ti, hermanito, y mi agradecimiento por hacer que las damas sonrían durante la cena. 

—¿Te las arreglas bien, entonces? —La pregunta de Andrew fue casual y bastante personal. 

Lo  suficientemente  personal  como  para  que  Gareth  pudiera  haber  dejado  la biblioteca sin responder. En cambio, volvió al sofá, recuperó al viejo Marcus y empujó al bastardo entre dos volúmenes sobre cocina francesa. 

—Estoy  perdiendo  la  maldita  cabeza,  Andrew.  ¿Qué  me  pasa,  que  quiero  que Felicity  vea  que  soy  un  anfitrión  cordial,  un  hijo  obediente,  un  hermano  decente,  un propietario concienzudo? Ella sabe exactamente lo que soy en realidad. 

Andrew se quitó las botas, las botas de Gareth, y las arrojó hacia la puerta, luego se estiró completamente en el sofá y cruzó las manos sobre el estómago como una talla en una tumba real. 

—¿Qué te pasa, que intentas ocultar todas esas partes de ti mismo de una mujer a la que vas a hacer todo lo posible por ayudar? 
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¿Girándola?  —Porque  iba  a  hacerlo.  Cuando  fuera  el  momento  adecuado,  muy pronto,  aceptaría  lo  que  ella  le  ofrecía  y  luego  le  daría  la  espalda,  tal  como  ella  le había pedido. 

—Buenas noches, Andrew. Felices sueños. 

Andrew resopló, le lanzó un beso a Gareth y cerró los ojos. 





Estar  cerca  de  la  familia  de  Gareth  era  peligrosamente  estresante,  aunque  el savoir  faire  de  su  señoría  parecía  suficiente  para  el  desafío.  Felicity  golpeó  su almohada contra la cabecera y debatió si  respetaba la sofisticación de Gareth a este respecto, si le molestaba o se lamentaba. 

Probablemente  los  tres.  Era  tan  guapo  con  su  atuendo  de  caballero  rural,  tan paciente con su madre y Astrid. 

Y  probablemente  durmiendo  tan  profundamente  a  unas  cuantas  puertas  del pasillo, mientras Felicity... 

Su puerta se abrió con suavidad, una forma familiar se asomaba a la escasa luz. 

—Sospecho que está despierta, señorita Worthington. ¿Está recibiendo visitas? 

Usó ese tono irónico cuando quería que ella pensara que estaba bromeando. 

—Seguro  que  no.  Estoy  profundamente  dormida  y  sueño  en  paz  —Aunque  ella realmente no quería que él se fuera. Ahora que él estaba ahí, podía reconocer que lo había  estado  esperando,  con  la  esperanza  de  que  se  metiera  en  su  cama,  donde estaban... 

No ser capaz de entregarse a sus fantasías más salvajes. 

—Y soy sonámbulo —dijo Gareth, su peso hundiendo la cama. 

Felicity escuchó el susurro de la tela y  captó un  olor a sándalo  y especias en  el aire fresco de la noche, lo que sugiere que había usado su jabón perfumado antes de llamar. 

—No te he invitado a quedarte. 

El susurro se detuvo. 

—Pensé que hablaríamos, Felicity. Simplemente hablar. 

Quizás, después de todo, iban a satisfacer sus fantasías más salvajes. 

—¿De qué deberíamos hablar? 
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—Estabas molesta por lo que pasó ante nosotros en esta cama hoy —El colchón se balanceó, y Felicity sintió que las mantas se levantaban, su única advertencia antes de que Gareth se acomodara a su lado —Dime por qué estabas molesta. 

Usó el mismo tono que podría usar para pedir un informe a Brenner, sugiriendo que sinceramente necesitaba una explicación. 

Así que le daría una, tan pronto como él terminara de abrazarla por detrás. 

—No  puedo  comprender,  Gareth,  que  todo  este  asunto  te  resulte  tan  casual, mientras que para mí es abrumador, encantador y tan íntimo. Que no lo hagas tan solo me entristece por ti. Ojalá pudiera restaurar... —Se quedó en silencio cuando Gareth dejó de revolver las mantas y reorganizar las almohadas. 

La tomó en sus brazos y ajustó su pecho a su espalda. Ella podría haber sido una almohada para toda la delicadeza que usaba, aunque el hombre despedía calor como un ladrillo tostado. 

—¿Qué te gustaría poder restaurar? 

—Lo que sea que te hayan quitado, Gareth. No sé exactamente qué es. Me falta la sofisticación  para  ponerle  un  nombre,  pero  que  lo  hayas  perdido,  o  dejes  que  te  lo quiten... no es justo, ni correcto. 

Él  no  respondió,  pero  después  de  unos  minutos,  su  mano  comenzó  a  vagar, masajeando sus pechos, fluyendo por su espalda, sobre su cadera, sus hombros. Ella sospechaba que estaba tratando de distraerla, estaba desesperado por distraerla, por lo que no tendría la fortaleza mental para preguntarse qué estaba pensando. 

Lo que estaba sintiendo. 

—No  malgastes  tu  preocupación  conmigo,  amor  —dijo  por  fin.  —No  puedo permitirme el lujo de los sentimientos a los que alude, pero agradezco que quiera que se los devuelvan. Yo, por mi parte, no los extraño. 

Se levantó sobre ella y la puso boca arriba, luego se encajó entre sus piernas y tomó el peso de la parte superior de su cuerpo sobre sus antebrazos. 

—Bésame, Lissy. Quiero correrme contra tu barriga. 

—Esto no es hablar, Gareth. 

Le arremangó el camisón por encima de la cintura. 

—Hmm.  ¿Quieres  que  te  regale  una  lista  de  nombres  de  lo  que  prefiero  estar haciendo? Swive, Roger, soplar los grounsils, en el clic... " 

Lo besó para callarlo, y porque hablar era realmente difícil. 

Sacudió las caderas lentamente y Felicity se humedeció mientras se movía contra ella. La besó con más carnalidad, sellando su boca con la suya, respirando dentro de ella  y  a  través  de  ella.  Ella  se  sobresaltó  cuando  él  sumergió  su  erección  contra  sus pliegues  resbaladizos,  preguntándose  si  iba  a  intentar  la  penetración.  Pero  estaba 130 
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contento de frotarse a lo largo de su carne hasta que él también estuvo resbaladizo por su  deseo.  Luego  cambió  el  ángulo  para  que  una  vez  más  se  deslizara  cómodamente contra su vientre. 

La abrazó con fuerza y Felicity se deleitó con su cercanía. Ella envolvió sus brazos alrededor de él y se ancló debajo de él mientras él comenzaba a empujar contra ella más rápidamente. 

—Eso  es  —susurró  Gareth,  deslizando  sus  manos  hacia  abajo  para  ahuecar  sus nalgas. —Abrázame fuerte, amor. No me dejes ir. 

Lo único que estaba obligada a hacer, eventualmente. 

Él  aceleró  el  paso  y  Felicity  envolvió  sus  brazos  y  piernas  alrededor  de  él, abrazándose con fuerza a él. Cuando se le escapó un gemido silencioso, ella sujetó su boca alrededor de su pezón y lo chupó suavemente, hasta que él corrió en una ráfaga de calor entre sus cuerpos. 

Sus  embestidas  disminuyeron  y,  sin  embargo,  Felicity  lo  abrazó,  el  impulso  de llorar y el impulso de destruir algo la atravesaron. Gareth la besó, probablemente para evitar  que  cualquiera  de  esos  impulsos  encontrara  su  camino  hacia  las  palabras. 

Cuando  Felicity  dejó  que  sus  extremidades  se  aflojaran,  él  dejó  la  cama  y  recuperó una toalla húmeda del cuenco y la jarra junto a la chimenea por un momento. 

Gareth se ocupó de sí mismo primero, mientras Felicity lo miraba desde la cama. 

Cuando terminó, enjuagó y escurrió la toalla, la volvió a  humedecer y luego la colgó en la pantalla de la chimenea para que se calentara. 

Se acercó a la cama y se sentó en el borde para usar la toalla en su vientre. 

Y aun así no dijo nada. 

Al menos no hizo ofertas para complacerla, ni amenazas de represalias. Limpió su semilla de su vientre, y luego se sentó y la miró sin cubrirla. 

—Felicity, sé que dije que hablaríamos, y si te sirve de consuelo, deseo... 

A la luz del fuego, parecía cansado y demacrado, no saciado. Si ella se lo exigía, él se quedaría y la escucharía. 

No quiso hablar. 

Sin  decir  una  palabra,  Felicity  le  tendió  los  brazos  y  Gareth  apoyó  su  cuerpo contra  el  de  ella.  Ella  volteó  las  mantas  sobre  ambos  y  le  ofreció  en  su  abrazo  un consuelo silencioso que incluso él no pudo rechazar. 
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Once 

Gareth se escabulló por el oscuro pasillo hasta su dormitorio una hora antes del amanecer.  Se  sentó  en  la  enorme  cama  durante  mucho  tiempo,  escuchando  el golpeteo de la lluvia contra las ventanas. Si la lluvia continuaba así, no habría ningún intento de regresar a la ciudad ese dia. Un puente arrasado, un tendón tensado en un caballo de carro, y quedarían varados en el camino, presa de cualquier daño que los persiguiera. 

Porque  el  carruaje  de  viaje  había  sido  seguido  hasta  allí.  Los  espías  que  había puesto Gareth habían informado después de la cena, e incluso ahora, incluso con este aguacero, alguien podría estar vigilando su casa. 

Su  mundo  se  había  vuelto  complicado.  La  preocupación  por  la  seguridad  de Felicity  lo  consumía  tanto  como  la  lujuria  por  su  cuerpo.  Para  ser  un  hombre  que valoraba mucho su propia comodidad, había llegado a una situación miserable. 

Él nunca olvidaría la forma en que ella se había aferrado a él en la cama solo unas horas antes, empujándolo a un éxtasis sin sentido con un uso instintivo de su boca, un truco que no le había enseñado, porque funcionaba especialmente bien con él. 

Felicity era adorable y, peor que eso, se estaba volviendo querida. Cuanto más trataba con ella, más enojado se ponía por su papel en su vida, por el truco sucio que Callista le había jugado. 

¿Y para qué? ¿Callista estaba dando un golpe póstumo a  la familia que la había echado? No era culpa de Felicity que Callista hubiera sido indiscreta con un canalla sin corazón.  Y  a  Gareth  no  le  parecía  tan  fiel  a  la  naturaleza  de  Callista  exigir  una venganza tan cruel contra una parte inocente. 

Andrew  había  hecho  la  misma  observación:  ese  plan  no  concordaba  con  la naturaleza de Callista. Callista habría sido la última persona en victimizar a otra mujer, mucho menos a una mujer que se quedó sin parientes masculinos para intervenir en su nombre. 

No  tenía  sentido,  y  no  por  primera  vez,  Gareth  se  quedó  dormido  con  la convicción de que le faltaba una pieza del rompecabezas, un conjunto de hechos que pondrían toda la situación en una perspectiva más comprensible. 





Cuando  Gareth  se  levantó  unas  horas  más  tarde,  la  sensación  de  frustración persistente todavía lo perseguía, pero a pesar de todo, también esperaba con ansias el día. Bajó las escaleras para romper su ayuno, esperando alcanzar a Felicity en la mesa. 

Para su placer, ella estaba allí, y sola. Ella miró hacia arriba y sonrió cuando se unió  a  ella.  Como  la  habitación  estaba  vacía,  respondió  besando  su  mejilla  con detenimiento,  la  lavanda  era  un  aroma  encantador  en  una  mañana  húmeda,  y sentándose a su lado. 
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—Buenos días, mi lord —dijo, sirviéndole una taza de té. 

—¿Así  que  debe  ser  así?  —Gareth  respondió,  sirviéndose  huevos,  tocino, tostadas y una naranja. 

—¿Como qué? —Preguntó Felicity, y Gareth se dio cuenta de que le gustaba así. 

Vacilante, desequilibrada, sonrojada y… Irresistible. 

—Me  estás  matando  de  nuevo,  Felicity.  ¿Soy  un  extraño  para  ti?  —preguntó, aceptando el té de ella. 

—Eres  menos  extraño  que  nunca  —Su  delicada  taza  de  té  Sevres  rosa  y  blanca aparentemente la fascinaba, tal vez porque el rosa casi combinaba con su rubor. 

—Pero sigues siendo tímida —Lo que le agradó. 

—Has  tenido  paciencia  conmigo  —dijo,  llenando  su  té,  —lo  cual  aprecio,  y  sin embargo me desconcierto por las cosas que hacemos. Te sientas alegremente a tomar el  té,  preparado  para  hablar  sobre  el  clima  o  el  sombrero  de  Astrid.  Estoy  bastante asombrado  por  tu  sangre  fría,  Gareth.  Desconcertada,  sino  asombrado.  ¿Eres realmente tan indiferente como pareces? 

Ella  no  estaba  enojada,  se  preguntó  qué  podría  enojarla,  pero  Gareth  detectó desconcierto  genuino  en  su  tono,  y  este  tema,  este  asunto  de  su  consternación, aparentemente necesitaba ser tratado,  nuevamente. Ella lo había mencionado anoche, y  él...  lo  había  esquivado.  Agachado  como  un  niño  que  sabe  que  se  ha  ganado  una paliza adecuada y toma el largo camino a casa para retrasarlo. 

—No  renunciarás  a  esto,  ¿verdad?  —preguntó,  tomando  una  humeante  porción de omelet. 

—No  tengo  a  nadie  más  a  quien  preguntar,  Gareth.  Y  estoy  bastante... 

preocupada por lo que ha ocurrido entre nosotros. Parece que estas intimidades ya no son estrictamente una ayuda para mi educación y, sin embargo, las permito. 

Empujó un bocado de huevos en su plato, y Gareth se dio cuenta de que ella lo había esperado ahí en la sala de desayunos. Esperé a que viniera y le diera sentido a la idea de que no solo había tenido su placer con ella dos veces sin verla, sino que se había  quedado  en  su  cama,  envuelto  alrededor  de  ella  como  un  presumido  gato doméstico. 

Mientras se había abrazado durante toda la noche como un gatito exhausto. 

Dejó el tenedor, mientras los huevos esponjosos y delicadamente condimentados se convertían en cenizas en su boca. 

—Te ves tan condenadamente bonita en mi mesa de desayuno. 

La  sonrisa  que  lo  había  tomado  tan  desprevenido  semanas  atrás  reapareció,  un rayo de benevolencia femenina en una mañana sombría. 
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—Tus  cumplidos  podrían  ser  más  fáciles  de  detectar,  Gareth,  si  no  fruncieras  el ceño tan estruendosamente cuando los repartes. 

Se  veía  peor  que  bonita,  se  veía  apropiada  a  través  de  su  mesa  de  desayuno. 

Mientras la veía disfrutar de su té, se dio cuenta de que se había convertido en el tipo de hombre que se aprovecha de un invitado bajo su propio techo, mientras su familia dormía en el ala contigua. 

Nunca había pasado la noche durmiendo en la cama de un amante. 

Nunca  le  presentó  sus  amantes  casuales  a  su  madre,  y  todos  eran  amores casuales. 

Nunca  había  traído  a  una  mujer  con  la  que  tuviera  intimidad  a  su  casa  de  la ciudad, y mucho menos a su finca de campo favorita. 

—¿Más té, Gareth? 

—Por favor. 

La imagen de ella sirviéndole el té, todo arreglado y arreglado con un toque de color en el cuello donde la barba le había desgastado la piel, permanecería con él por el resto de su vida. 

Había perdido su corazón por una solterona virgen. 

—Me gustas, lo sabes. 

Añadió nata y azúcar a su taza y le pasó su bebida. A él más que le agradaba, ya ella  más  que  él  le  agradaba,  y  él  debía  evitar  el  desastre  que  se  avecinaba  como resultado. 

—También  me  agrada,  milord.  ¿Se  secarán  las  carreteras  lo  suficiente  para  que podamos regresar a la ciudad hoy? 

¿Tenía que sonar tan esperanzada? 

—Es muy probable, así que no tienes que preocuparte de que vuelva a perturbar tu sueño. Eso no fue bien hecho por mi parte, y tienes mis disculpas. 

Ella  no  quería  sus  disculpas.  Podía  ver  eso  en  la  forma  en  que  sus  cejas  se fruncieron. Quería una explicación, que no llegaría, porque él no la tenía. 

—No me importa, Gareth. Yo solo... me confunde. Lo que hacemos me confunde. 

Tenemos que cumplir con los términos del legado, que entiendo, pero luego está este otro... 

Lo  que  ella  sentía  la  confundía,  y  eso  era  culpa  suya,  y  su  responsabilidad  de rectificar, aunque haría que patear cachorros pareciera entrañable en comparación. 

—Sé  que  estás  preocupada,  y  no,  no  estoy  completamente  indiferente,  pero debes confiar en mí, encontrarás el equilibrio con esto. Estos pequeños placeres que 134 

Gareth - Lord de la picardía  – 6° Lores solitarios Grace Burrowes 

disfrutamos  son  comportamientos  adultos  normales  cuando  están  involucradas  las pasiones corporales. 

—¿Pasiones?  —susurró,  claramente  no  le  gustó  eso  en  absoluto.  —¿Estás diciendo que soy lasciva? 

Pateando cachorros y gatitos, entonces. 

—Eres  apasionada  —dijo  Gareth,  y  eso  era  la  verdad  —pero  no  me  refiero  a  la pasión meramente física. Eres una mujer de... corazón sustancial. No estás diseñada en tu naturaleza para ser frívola con tus afectos. ¿Quieres más tostadas? 

—No gracias. Entonces, ¿eres frívolo con tus afectos? 

La pregunta desafiaba su lógica, porque la idea de que Gareth pudiera ser frívolo con cualquier cosa era ridícula. 

—Estoy diseñado para aportar un cierto desapego a todo lo que hago —Aunque anoche, ese destacamento había estado tristemente ausente. 

Como había sido al principio del día, como había sido desde que la había visto. 

Ella lo estudió desde detrás de su taza de té, sus ojos color topacio captaron su expresión, luego bajó la mirada hacia la porción sustancial de comida que se enfrió en su plato. 

—Disculpe,  por  favor.  Si  vamos  a  regresar  a  la  ciudad,  será  mejor  que  se  lo informe a Astrid. 

Él  hizo  una  reverencia  cuando  ella  salió  de  la  habitación,  y  luego  se  obligó  a sentarse  y  mirar  algo,  resultados  de  carreras,  las  páginas  de  sociedad,  no  podría haber dicho qué, durante otros cinco minutos antes de irse a la biblioteca. 

El problema no era que se había convertido en un hombre que se acercaba a un invitado bajo su propio techo, cuando su familia dormía en el ala más cercana, sino que había convertido a Felicity en una mujer cómplice de tal comportamiento. 

Y,  sin  embargo,  Gareth  la  había  obsequiado  con  esa  exhibición  de  odiosa pontificación  sobre  el  té,  no  solo  porque  su  reputación  estaba  en  peligro  por  la proximidad  a  él,  sino  también  porque  la  proximidad  a  ella  bien  podría  ser  la  ruina para él también. 



En un país donde podía llover durante días, los cielos lo obligaban solo una tarde y  una  noche,  y  así  Felicity  se  encontró  al  lado  de  Gareth  en  su  carruaje  de  viaje, rebotando y balanceándose hacia la ciudad, y el inevitable final de sus tratos con él. 

Cuanto  más  íntima  se  volvía  con  él,  más  apretado  se  enredaba  alrededor  de  su corazón. Ella lo extrañaría, y en cuanto a ese desapego del que él rebuznaba con tanta insistencia, ella misma aprendería a desapegarse a costa de un corazón roto. 

Gareth se movió a su lado y se subió las gafas por la nariz patricia. 
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—Ha estado mirando el informe del Sr. Brenner durante la última media hora. ¿En qué diablos estás pensando? 

—Estaba pensando en Riverton —dijo, quitándose las gafas y doblándolas. 

—No conozco bien al vizconde Riverton, pero no me puede agradar, Gareth. Él y mi padre fueron compañeros de algún tipo durante un tiempo, aunque si sabía que iba a volver, me proponia quedarme en mi habitación. 

—No sabía que conocía a tu familia —respondió Gareth, guardando sus lentes. —

¿Qué tan bien lo conocía tu padre, y crees que te reconoció cuando nuestros caminos se cruzaron en esa terraza? 

Felicity miró hacia el campo húmedo y monótono. Ahora, el hombre que perecía estaba feliz de hablar. 

—No creo que me reconociera. Hace diez años, yo era bastante más bajo, no me recogía  el  pelo  y  generalmente  me  encontraba  con  la  nariz  en  un  libro.  Evité  a Riverton si era posible, por lo que podría haberme visto, pero nunca hablamos. 

—Y sin embargo, ¿tu padre lo conocía? 

Así que iba a ser un interrogatorio y sobre un tema incómodo. 

—Durante  un  tiempo  fueron  grandes  amigos,  saludos,  compañeros,  bien conocidos,  de  una  velada  en  la  compañía  del  otro  la  mayoría  de  las  noches.  Luego, menos, y luego, durante algún tiempo antes de que Padre muriera, ya no se asociaron. 

Al menos, Riverton ya no venía a nuestra casa. 

Gareth no la tomó de la mano y Felicity deseó que lo hiciera. Ella se quitaba los guantes  siempre  que  eran  privados  en  un  coche  con  la  esperanza  de  que  él  pudiera hacerlo. 

—¿Por qué no te agradaba? 

¿Por qué no tomas mi mano? 

—Él nunca me tocó, nunca me dijo nada directamente. Pero cuando me miraba de cierta manera, me sentía... impura. Nunca me miró así cuando mi padre podía verlo —

Se quedó callada por un momento mientras encontraba la mano de Gareth con la suya. 

—No podría haber soportado tener que comportarme con Riverton como lo he hecho contigo. No lo haría. 

Eso provocó un ceño fruncido, pero en el vasto léxico de los ceños fruncidos de Heathgate, era una expresión pensativa en lugar de desaprobación. 

—Me  he  preguntado  de  qué  se  trataba  Callista,  dejándote  con  él  como alternativa. 

—Probablemente  me  estaba  obligando  a  entrar  en  tu  compañía  —respondió Felicity.  —En  comparación,  cualquiera  parecería  más  aceptable  que  Riverton.  Mi padre una vez aludió a la idea de que eran las tendencias lascivas de Riverton las que 136 
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habían  socavado  su  asociación.  Dijo  que  el  hombre  haría  compañía  a  cualquier especie si hubiera suficiente dinero y bebida de por medio, aunque se suponía que no debía oír eso. 

Gareth se llevó los nudillos a los labios. 

—No lo estabas. Riverton una vez jodió a un pony en una apuesta, y hubo muchos testigos. 

La inquietud se transformó en un pavor nauseabundo. 

—No eres serio. 

—Ciertamente lo soy. Testigos confiables informaron que la yegua no abandonó las caballerizas sin conocer a Riverton en el sentido bíblico. 

—Eso  es...  diabólicamente  ofensivo  —Aunque  el  hecho  de  que  Gareth compartiera algo así con ella era una medida de lo lejos que habían llegado el uno con el otro. —¿Por qué un hombre haría tal cosa? ¿Y cómo podrían ver los demás? 

—Eres  tan  inocente,  tan  buena  —Su  tono  transmitía  tanto  afecto  como desesperación.  —No  sé  qué  motiva  a  algunos  hombres.  Si  le  sirve  de  consuelo, Riverton  apenas  fue  recibido  después  de  eso.  A  veces,  el  aburrimiento  puede convertirse en un enemigo que exige excesos de vicio y un destierro de la decencia. 

La mala compañía se convierte en una verdadera compañía y pronto lo que  comenzó como un esfuerzo por encontrar placer o ahogar el dolor se convierte en un cultivo del mal. 

Sonaba tan triste, tan cansado de su propia vida. Felicity sostuvo su mano y deseó poder subirse a su regazo. 

—¿Por qué habrían recibido a Riverton, Gareth? Abusó de un animal, abusó de la dignidad  de  sus  conocidos,  degradó  lo  que  significa  ser  humano,  ¿y  esto  fue  por deporte? 

Quería llorar y quería destruir la parte de Gareth que entendía a Riverton, incluso si él no lo aprobaba. 

—No  fue  por  deporte  ni  puramente  por  dinero,  aunque  el  dinero  cambió  de manos.  No  puedo  explicarlo,  Felicity.  Los  hombres,  en  particular  los  ebrios,  hacen cosas estúpidas para demostrar que son atrevidos, imprudentes, viriles... Lo encontré repugnante, pero una parte de mí también se sorprendió por la audacia del hombre. 

Lo que hizo que otros lo notaran y lo recordaran. 

—Por el amor de Dios, Gareth, notas despojos en la calle. Supongo que debería estar agradecido de no ser el sucesor involuntario de un pony involuntario. 

Su mirada cambió, barriéndola con minuciosidad imperial. 

—No hubiera dejado que eso sucediera. Nunca dejaré que eso suceda. 
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Iba  a  convertirse  en  madama,  propietaria  de  burdel,  y  su  reputación  estaría  en peligro mucho después del día en que Gareth vendiera el miserable establecimiento a otra  persona.  Podía  hacer  todos  los  decretos  y  discursos  que  quisiera  para salvaguardar su bienestar, pero en menos de un mes, después de haber destruido lo último de su inocencia, volverían a ser extraños. 

Felicity se acurrucó contra él y permaneció callada. 





Gareth  miró  fijamente  el  minucioso  informe  de  Brenner  sobre  una  maldita situación u otra, contento por el cuidado que tuvo que tomar el coche en ese viaje de regreso a la ciudad. 

Desde su tiempo inesperado en Willowdale, Felicity lo miró con emociones que destriparon  su  capacidad  de  concentración:  protección,  no  su  protección  hacia  ella, sino la de ella hacia él. Ella lo abrazaba como si fuera precioso y admitió sentimientos por él que ninguna mujer debería reconocer. 

Ella también estaba enojada, aunque él no supo si estaba enojada por él, con él o con ambos. 

Y  lo  peor  de  todo,  sus  ojos  comunicaban  una  tristeza  sin  fondo  que  él  apenas podía soportar reconocer. 

—Te has quedado callada, Felicity. A este ritmo, no llegaremos a la ciudad hasta dentro de una hora como mínimo. Debes compartir tus preocupaciones conmigo. 

No  podía  obligarla  a  hacerlo,  por  supuesto.  Él  era  el  hombre  que  se  había ofrecido a hablar con ella por una noche, solo para aprovecharse de ella y pronunciar muchos discursos hipócritas por la mañana. 

Apoyó la cabeza en su hombro. 

—¿Cuál  es  nuestro  plan,  Gareth,  para  las  próximas  dos  semanas  y  más?  Estaré menos... ansiosa, si sé qué esperar. 

—¿Quieres  que  sea  imperioso  ahora,  Felicity,  o  debo  hacer  sugerencias?  —

Honestamente, no podía leer su estado de ánimo. 

—Se imperioso, por favor —dijo Felicity, acariciando su hombro. —Si sus ideas no son de mi agrado, hablaré. 

Ella  lo  haría,  lo  cual  era  un  consuelo.  Gareth  llevó  su  muñeca  a  sus  labios, necesitando un fuerte olor a lavanda. 

—Siempre  hablarás,  confío  en  ti  para  esto  —Él  le  devolvió  la  mano  con  una palmada en los nudillos, cuando quería subirla a su regazo. 

—Regresaremos a la ciudad —comenzó en el tono más prosaico que pudo reunir. 
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que  dejes  tu  horario  libre  para  la  tarde  anterior,  para  que podamos  prescindir  de  tu virginidad,  tanto  si  tu  ciclo  femenino  coopera  como  si  no.  En  las  dos  semanas siguientes,  tengo  la  intención  de  ir  a  conducir  contigo  por  el  parque,  tal  vez acompañarte  al  teatro  una  vez  más  y,  finalmente,  me  reuniré  contigo  en  una  de  las casas  de  mamá.  Si  me  entregas  un  emocionante  discurso  en  la  casa  de  mi  madre, entonces justificaremos desenredarnos el uno del otro a los ojos de la sociedad. 

Felicity  cabalgó  a  su  lado  en  silencio  durante  una  media  milla  húmeda  y discordante. 

—Supongo que servirá". 

—No  he  terminado  —  Lo  que  fue  una  sorpresa  para  él,  porque  honestamente había  pospuesto  pensar  en  esta  logística.  —Yo  supervisaré  el  funcionamiento  del burdel hasta el momento en que se pueda vender. Creo que es mejor si no tenemos interacción directa una vez que hayamos terminado con los abogados. No arriesgaría más tu reputación —Ni su propia cordura. —Si me permite mantener el personal que tengo  en  su  casa  hasta  que  se  venda  el  burdel,  se  lo  agradecería.  Si  necesitamos mantener correspondencia, se puede hacer a través de Brenner. 

Quería  que  ella  discutiera  con  él,  que  encontrara  excusas  para  mantener  la cordialidad. Quería que ella le insinuara que podría continuar discretamente como su amante. Quería que ella apartara esos pensamientos de su mente idiota. 

Ella se inclinó hacia él como si estuviera cansada. 

—Me alegro, Gareth, de que puedas pensar en estas consideraciones, de verdad que lo hago. No puedo ver más allá del día en que nos reunimos con los abogados. Lo intento, pero no puedo. 

La angustia en su tono casi lo deshizo, pero todo lo que pudo pensar en hacer fue apretar su mano. 

—Aguantaremos esto, Felicity. Un día a la vez, una hora a la vez, una respiración a la vez, si es todo lo que puedes manejar —Apoyó la mejilla en su cabello y golpeó con el puño una vez en el techo del coche. 

Los caballos bajaron al camino de su poco ambicioso trote. 

Gareth hizo eso para no reducir las sacudidas y los rebotes de un carruaje bien montado en un camino embarrado, lo hizo para tener unos momentos más con Felicity antes de que se despidieran una vez más. 





—Señor. Holbrook se ha  retirado, su señoría  —informó  Brenner.  —Ya no lleva a su carruaje al parque y no ha salido de su casa en tres días. 

Tres malditos días desde que regresaron de Willowdale. Eso había sido el jueves, y ahora la tarde del domingo había llegado vigorosa y tempestuosa. Desde que había dejado a Felicity en su residencia, Gareth se había lanzado al trabajo. 
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O lo intentó. 

Un golpe anunció la llegada de un lacayo con una nota en una bandeja. No era de Felicity, lo cual fue tanto un alivio como una decepción. 

Cecelia, la condesa Evansley, suplicaba el placer de la compañía de Gareth para cenar esa noche a las ocho en punto. Ella era una de sus escoltas de servicio, o había comenzado  de  esa  manera  cuando  su  esposo  murió,  dejando  a  Gareth  con  una obligación para con la viuda de un ex compañero de escuela fallecido. Por supuesto, eso había sido hacia años, cuando algunas asociaciones persistentes de la universidad todavía calificaban como amigas. 

Sin embargo, Cecilia era una dama y Gareth especuló que ella había escuchado que  él  ya  no  estaba  en  compañía  de  Edith  Hamilton.  A  él  realmente  le  agradaba Cecelia,  y  su  compañía  era  tranquila.  La  idea  de  una  relación  con  ella  lo  dejó peculiarmente impasible, aunque debería estar haciendo algo para ocupar su tiempo libre una vez que concluyera su negocio con Felicity. 

Algo además de trabajo, trabajo y más trabajo. 

Dejó la nota a un lado. 

—Brenner, atiéndeme. Holbrook es un misterio que quiero resolver. Repasa todo lo  que  sabes,  vuelve  a  mirar  sus  hechos  y  registros,  vuelve  a  entrevistar  a  los lugareños, soborna al chico de las botas, coquetea con el preadolescente, pero dame algunas  respuestas.  Quiero  saber  cuál  es  su  conexión  con  Felicity  Worthington,  y quiero saberlo ayer. ¿Ha quedado claro?" 

—Muy claro, Señoría. 

—¿Cómo les va a las  Worthingtons? —preguntó mientras enderezaba un fajo de papeles,  cada  uno  de  los  cuales  era  una  elocuente  súplica  de  alguna  organización benéfica. 

—Parecen  estar  bien,  Su  Señoría.  Crabble  hace  que  los  hombres  limpien  las canaletas, vuelvan a techar el establo, arreglen los arneses, ese tipo de cosas. La casa está  mejorando  y  la  señora  Crabble  dice  que  no  se  ve  tan  bien  desde  que  el  último vizconde estaba vivo. 

Gareth  dejó  a  un  lado  una  solicitud  de  fondos  del  Comité  Benevolente  para  la Mejora  de  los  Desafortunados  y  Erizos  y  decidió  que  Brenner  no  estaba  siendo deliberadamente obtuso. 

—¿Y las damas? 

—Se han quedado en casa, como solicitó, Señoría. La señora Crabble se encarga de las compras, y si las jóvenes necesitan salir, se llevan al menos dos lacayos. 

—¿Por qué tendrían que salir? 

—Fueron a los servicios esta mañana, Su Señoría. 

Porque eso es lo que hacían las jóvenes decentes un domingo. 
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Gareth  se  quedó  en  silencio,  incapaz  de  pensar  en  otra  forma  de  sonsacar  a Brenner para obtener detalles sin sacrificar su propia dignidad. En cambio, ordenó a su personal que tuvieran el carruaje disponible a las ocho y media de la noche, con su ropa de noche lista, y Andrew notificó un cambio en los planes de la noche. 





—¿Ella te dijo qué? —Andrew farfulló mientras Gareth paseaba por la biblioteca el lunes por la tarde. 

—Cecelia  me  invitó  a  cenar  con  el  único  propósito  de  advertirme  cortésmente que  había  escuchado  un  rumor  en  el  sentido  de  que  la  señorita  Felicity  Worthington había  heredado  el  burdel  de  Callista  y  yo  lo  estaba  administrando  por  ella.  El  otro elemento  de  este   on-dit  fue  que  Felicity  es  mi  amante  actual,  y  Cecelia  es  bastante amiga, pensó que debería saber lo que se decía más temprano que tarde. 

Y gracias a Dios, esa había sido honestamente su agenda. 

—Eso debe ser irritante —dijo Andrew, examinando los estantes mientras Gareth se paseaba —Ser ahorcado por ovejas y todo eso. Sin juego de palabras. ¿Qué harás? 

Rompe todos los objetos valiosos de la casa lo más fuerte posible. 

Emborracharse por primera vez en casi una década. 

Cásarse con Felicity para que ninguno de estos chismes o caos pueda tocarla. 

Gareth  dejó  de  caminar  directamente  ante  una  réplica  en  miniatura  de   Psyche Revived  de  Canova,  notando  que  una  de  las  alas  varoniles  de  Eros  lucía  un  chip diminuto. 

—Haré  que  Brenner  persiga  el  rumor  hasta  su  origen,  me  aseguraré  de  que Felicity cumpla con los términos del legado, y me aseguraré de que ella y su hermana disfruten de una salud repugnantemente buena, siempre que esté en mi poder hacer todo lo anterior —Esa recitación tenía la calidad de un voto, pero no calmó la mente de Gareth como debería. 

Andrew se sirvió un trago y no presionó cuando Gareth rechazó uno para él. 

—No te envidio. ¿Crees que mamá podría ser de alguna ayuda? 

—Ella  será  invaluable  para  enturbiar  las  aguas  de  los  chismes,  al  igual  que  la condesa Evansley, pero ellas simplemente pueden ganarnos tiempo para descubrir el origen  de  la  mala  voluntad.  No  puedo  evitar  pensar  que  Holbrook  está  envuelto  en esto.  Cecelia  lo  conoce  —agregó.  —Ella  informa  que  es  un  tipo  bastante  honorable, aunque se rumorea que lamentablemente, aunque discretamente, es ilegítimo. 

—Interesante  —comentó  Andrew,  tomando  un  sorbo  de  su  bebida.  Y  luego, cuando Gareth bajó la guardia y se centró en una tenue telaraña solitaria que colgaba del candelabro central, —Hermano, ¿detecto una nota de fatiga en tu semblante? 
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Gareth  estaba  exhausto,  y  maldito  Andrew  por  darse  cuenta,  porque  el  maldito hombre se lo informaría directamente a su madre. 

—No duermo bien últimamente. 

—Sabes  que  solo  tienes  que  preguntar,  y  yo  te  prestaría  cualquier  ayuda solicitada. 

Debería agradecer a su hermano por esas palabras y por el sentimiento genuino detrás de ellas. 

—Lo sé, Andrew, pero hay algunas tareas que no puedo delegar o confiar a nadie, ni siquiera a ti. 

Andrew parecía que iba a decir más, luego le pasó a Gareth el resto de su bebida y se fue. 

Dejando a Gareth solo, pensando en Felicity. 

Quería  mantenerla  cerca  y  quería  girarla  hasta  que  ninguno  de  los  dos  pudiera pararse.  Pero  se  odiaría  a  sí  mismo  si  le  hiciera  eso  a  ella,  y  ella  también  debería odiarlo, aunque no lo haría. Al menos no al principio. 

Al darse cuenta de que su inquietud no lo llevaba a ninguna parte, se ocupó de su atuendo, llamó a gritos a su faetón y llegó a la puerta de Felicity minutos después. Su chico  sostuvo  al  equipo  mientras  Gareth  fue  a  buscar  a  la  dama,  aunque  para  su sorpresa, Astrid fue la que abrió la puerta. 

—No te ves muy de rosa, Heathgate —observó. —¿Goza de buena salud? 

—No he estado durmiendo tan bien últimamente —admitió Gareth, porque, según todos los informes, fingir ante la señorita Astrid era una absoluta locura. 

—Lo siento —dijo Astrid. —La leche tibia con un trago de brandy es la receta de Felicity para la misma dolencia. 

Gareth  la  miró  con  curiosidad,  no  confundió  a  la  chica  con  un  aliado,  pero  ella solo le guiñó un ojo mientras Felicity bajaba las escaleras. 

—Esto  es  un  mal  augurio,  ustedes  dos  con  sus  cabezas  juntas  —dijo  Felicity, sonriendo a Gareth y ofreciendo su mejilla para un beso. 

Él se inclinó para obedecer, y el aroma de su fragancia lo invadió, junto con una ola  de  algo  dulce:  alivio,  consuelo,  anhelo.  Mientras  besaba  su  mejilla,  algo  de  su fatiga desapareció. 

—¿Nos  apresuramos  antes  de  que  el  clima  decida  volver  a  cambiarnos?  —

preguntó, ofreciendo su brazo. 

—Por  todos  los  medios.  Astrid,  pórtate  bien,  por  favor  —le  dijo  Felicity  por encima del hombro. 
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El día no era cálido, pero eso le dio a Gareth un pretexto para sentarse cerca de su dama en el estrecho asiento del carruaje abierto. Debido a que el aire era fresco, y debido  a  que  no  estaba  de  humor  para  concluir  su  salida,  Gareth  mantuvo  a  los caballos a pasear. 

—Entonces, ¿qué tal, mi lady? 

—Te  extraño  muchísimo  —dijo  Felicity,  sonando...  malhumorada  y  con  él.  —

Duermo mal, estoy nerviosa y malhumorada. Ojalá nunca hubiera ido a Willowdale, y desearía que todavía estuviéramos allí. ¿Y tú? 

—Lo mismo —dijo, su corazón más ligero por escuchar su recitación. 

—Encantador. ¿Cuándo te olvidaré? 

Gareth  guardó  silencio  un  momento,  considerando  una  pregunta  que  ella  no podía hacerle a nadie más y que no debería hacerle a él. 

—Es  así  —dijo,  mientras  en  el  fondo  de  su  mente,  los  cachorros  gemían,  los gatitos maullaban y los niños pequeños se tapaban los ojos. —Sufres con este tipo de cosas  hasta  que  estás  harto  de  sentirte  infeliz  con  eso,  luego  el  sentido  común,  el orgullo o algo se impone y dejas de aferrarte a tu sufrimiento. Entonces, un día te das cuenta  de  que  has  pasado  quizás  dos  horas  enteras  sin  lamentarte  ni  deprimirte,  y llegas  a  la  conclusión,  si  puedes  manejarlo  durante  dos  horas,  entonces  puedes intentarlo durante dos días. Solo lleva tiempo. 

Felicity lo golpeó con su hombro. 

—Me rompe el corazón que sepas lecciones tan duras de la experiencia, Gareth. 

Más de su protección, que él no se merecía. 

—Solo  son  lecciones  difíciles  la  primera  vez  que  las  aprendes.  Después  de  eso, son lecciones valiosas. 

—Hmmm. Al menos tenemos un rayo de sol. 

Ella le sonrió a Gareth, y él simplemente no pudo estar a la altura del desafío. No podía  ofrecerle  una  sonrisa  falsa,  una  réplica  simplista,  un  aparte  coqueto  mientras hablaba del tiempo sangriento y arruinado. 

Iba  a  extrañarla  terriblemente  durante  mucho,  mucho  tiempo.  Esa  comprensión se  manifestó  en  un  dolor  de  plomo  en  el  pecho,  muy  parecido  al  que  había experimentado durante meses después del maldito accidente. 

Una  paloma  revoloteó  cerca  de  las  orejas  del  castrado  de  fuera  del  equipo,  y antes de que Gareth pudiera alejar al pájaro idiota con su látigo, el caballo se inclinó, el carruaje se tambaleó y Felicity se lanzó contra él. 

—Apolo, Marte, cálmense. 

Como los buenos animales que eran, los caballos reanudaron obedientemente un plácido paseo y Felicity se apartó de él. 
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—¿Qué pasa, Gareth? Algo te está molestando, algo que ver conmigo. 

Le preocupaban muchas cosas, la mayoría de ellas relacionadas con ella. 

—Recuerda,  por  favor,  que  estamos  en  público  y  pronto  nos  uniremos  a  la multitud  a  la  hora  de  la  moda.  Tengo  noticias  desagradables  y  no  deseo  que  su expresión  traicione  su  naturaleza.  Seguimos  siendo,  según  parece,  una  pareja potencialmente enamorada  —Relató el chisme que le había contado en la cena de la noche  anterior,  mientras  estaba  atento  a  las  palomas  persistentes  que  podrían beneficiarse de una probada de su látigo. 

—Tranquilos  —comentó,  como  si  se  dirigiera  a  los  caballos,  antes  de  continuar. 

—Estoy  rastreando  la  fuente  de  los  rumores,  Felicity,  pero  se  me  ocurre  que  las palabras pueden hacer más daño que las balas. 

O incendios de casas o caballos fugitivos. 

—¿Qué  daño  pueden  hacer  los  rumores?  Astrid  y  yo  estábamos  destinadas  a  la oscuridad en cualquier caso. No es como si los dictados de la sociedad educada fueran una gran influencia en nuestras vidas cuando el sótano de carbón estaba vacío. 

—Esa  es  mi  dama  —respondió,  aunque  de  parte  de  ella,  de  la  tenazmente correcta Miss Worthington, esa recitación tenía un aire de nervioso autoengaño. —La oscuridad  es  una  cosa  y  el  exilio  total  otra.  Incluso  si  vas  a  evitar  el  estado  de  santo matrimonio, albergas esperanzas para tu hermana. 

—Sí,  lo  hice,  de  todos  modos.  —Felicity  se  hundió  contra  él.  —El  hombre adecuado no se casará con ella por su título, su fortuna o su impecable historia familiar, siendo ninguno de los anteriores. 

—Estás  sugiriendo  —dijo  Gareth,  inclinando  su  sombrero  ante  un  carruaje  que pasaba  lleno  de  viudas,  —¿qué  más  daño  puede  venir  de  unos  pocos  rumores desagradables?  Ese  razonamiento  tiene  algún  mérito,  pero  no  obstante,  estoy preocupado.  Este  chisme  es  un  intento  de  lastimarte,  otro  intento  de  lastimarte.  Y  si hay  que  creer  en  los  rumores,  cualquier  hombre  los  considerará  a  usted  y  a  Astrid como un blanco justo por avances deshonrosos. Esto tiene que ser intencional. 

En  ángulo  con  el  camino  por  el  que  rodaban,  Edith  Hamilton  se  reunía  en  un faetón  aparcado  bajo  un  arce  sombreado.  Gareth  giró  su  vehículo  antes  de  que cualquiera  de  las  dos  mujeres  pudiera  notar  a  la  otra,  aunque  Edith,  para  su  alivio, estaba en compañía de otras mujeres y vestía bien con modestia. 

—Tal  vez  veas  un  patrón  donde  no  hay  ninguno  —dijo  Felicity.  —Los  rumores podrían  ser  nada  más  que  chismes  jugosos  e  inútiles.  Sin  embargo,  parece preocupado. Cansado, al menos. 

Tenía en la punta de la lengua pedirle que le permitiera llevarla de regreso a su casa  de  la  ciudad  para  tomar  un  té  abundante  y  sin  prisas  y,  sin  embargo,  lo  sabía mejor. La tendría arriba en unos minutos y desnuda en su cama en más minutos, y ella lo permitiría. 
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Él le había hecho eso, la había puesto a su disposición a pedido a plena luz del día, y sólo le había llevado unas pocas semanas llevarla a este estado. Antes de que pudiera  abrir  su  boca  tonta,  hizo  que  los  caballos  salieran  del  Ring  y  dejó  a  Felicity directamente  en  su  puerta.  Quizás  usaría  el  resto  de  la  tarde  para  aprender  el descuidado arte de la siesta solitaria. 





Felicity  vio  a  Gareth  no  al  día  siguiente  de  su  salida  al  parque,  sino  al  día siguiente, en la reunión habitual de  los miércoles de su madre. Él todavía le parecía cansado,  y  todavía  tenía  una  cualidad  inquieta  y  descontento  persistiendo  bajo  sus modales  de  compañía.  Vio  a  Lady  Heathgate  mirándolo  con  perpleja  preocupación, pero ninguna de las dos le comentó a la otra. 

Con Andrew, Felicity se sintió menos limitada. 

—Tu  hermano  me  parece  que  está  en  su  punto  máximo  —susurró  mientras Andrew se giraba con ella por la galería de arriba. 

—¿Quieres  decir  que  se  ve  como  el  infierno?  —Andrew  se  reunió  cuando  se detuvieron para admirar el retrato de un antepasado de Alejandro con barba y chivo. 

Las piernas del hombre eran musculosas, recordando a Felicity... 

—Gareth  parece  cansado  y...  distraído,  debajo  de  su  ropa  elegante  y  modales sofisticados  —dijo  Felicity,  sin  levantarse  ante  las  bromas  de  Andrew.  —¿Quién  es éste?  —preguntó,  señalando  con  la  cabeza  a  otra  figura  que  llevaba  una  peluca impresionante y un abrigo magníficamente bordado. 

—El primer conde de Heath. Creo que la familia fue una de las pocas que apoyó económicamente a Carlos II durante el Protectorado, cuya astucia elevó el título a su exaltado estado actual. 

—Así que es un título antiguo. 

—Muy viejo —dijo Andrew. No del todo de regreso a El conquistador, pero casi. 

Longshanks  otorgó  la  baronía,  y  la  sucesión  no  se  había  roto  a  través  de  la  línea principal, hasta Gareth. 

—Cielos, ¿quién es  este? —Se habían detenido junto a  un retrato de un  hombre joven y una mujer joven. 

El caballero estaba de pie con la mano en el hombro de la joven, mientras ella se sentaba  ligeramente  en  ángulo  frente  a  él,  una  imagen  de  una  belleza  rubia  de  ojos azules.  Mientras  la  joven  sonreía  con  una  sonrisa  de  gato  en  el  bote  de  crema,  la expresión del joven era solemne. 

Sus  rasgos  mostraban  el  atractivo  sello  de  la  familia  Alexander:  altura,  espeso cabello  oscuro  y  llamativos  ojos  azules.  El  artista  había  capturado  una  sensación  de energía  en  el  joven,  una  sensación  de  que  la  sesión  no  podía  terminar  lo 145 
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suficientemente  pronto  porque  ese  tipo  tenía  algo  que  hacer.  Por  el  vestido,  Felicity dedujo que el retrato se había realizado durante su vida. 

—Forman una pareja encantadora, aunque el joven parece muy serio —comentó. 

A su lado, Andrew estaba en silencio y cuando ella lo miró, se veía incómodo y muy parecido a su hermano mayor. 

—No sabía que mamá había colgado esto. De lo contrario, te habría ahorrado. 

—¿Me  ahorrarías?  —Felicity  examinó  el  retrato  de  nuevo,  una  sensación  de plomo coagulándose en sus entrañas. —¿Esos son Gareth y su... esposa? 
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Doce 

—La  señorita  Ponsonby  era  la  intención  de  Gareth,  no  del  todo  su  prometida  —

dijo  Andrew,  tirando  del  brazo  de  Felicity.  —Y  no  voy  a  revelar  sus  confidencias,  ni discutir  un  asunto  relacionado  con  el  honor  de  una  dama,  Felicity,  más  que  para decirte que la joven murió en el mismo accidente de bote que casi me quita la vida y la de mamá. 

Felicity  permitió  que  Andrew  la  guiara  por  la  galería,  cuando  quería  plantarse ante ese retrato. 

—¿Fue  este  compromiso  un  secreto?  —Mantuvo  su  voz  justo  por  encima  de  un susurro. 

—Ni siquiera era un hecho. Las negociaciones apenas comenzaron y los avisos no se  redactaron.  No  hablamos  de  eso,  y  dudo  que  la  familia  de  la  señorita  Ponsonby tampoco lo haga. Las circunstancias eran... inusuales. 

A  juzgar  por  la  expresión  de  Andrew,  las  circunstancias  no  podrían  haber  sido peores. 

—Haber  perdido  a  su  amada  tan  trágicamente...  —murmuró  Felicity,  su  corazón dolía por ese joven y el dolor brutal que el destino le había dejado. 

Andrew se pasó una mano por el pelo en un gesto que recordaba a su hermano, mientras que al otro lado de la galería, dos viudas fingían estudiar un cuadro de una dama con una peluca empolvada con un par de spaniels jadeando a sus diminutos pies. 

—No fue así —Andrew también bajó la voz. —La señora estaba en dificultades. El suyo no fue un partido fácil, ni siquiera un compromiso formal cuando pasaron un par de semanas sentados para ese cuadro en una reunión familiar en Escocia. Eso es todo lo que voy a decir al respecto. 

—El la amaba —Y la había perdido, y la sociedad cortés probablemente también lo había culpado de su muerte. 

—Él se preocupaba por ella —dijo Andrew con inquietud. 

—¿Y no debo preguntarle sobre este... amor perdido? 

La expresión de Andrew se volvió positivamente dispéptica. 

—No lo recomendaría. Mi hermano tiene mucho en su plato ahora. 

El tono de Andrew contenía reproche, y con razón. Gareth ya estaba lidiando con suficientes problemas de Felicity; ella no necesitaba resucitar su doloroso pasado en el trato. 
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—Estás particularmente callada —comentó Gareth mientras escoltaba a Felicity a su  carruaje  municipal  casi  una  hora  después.  Astrid  se  estaba  despidiendo  de  Lady Heathgate, dándoles un momento de privacidad. 

—Todavía  no  duermo  bien  —¿Y  no  fue  un  alivio  que  con  Gareth,  al  menos, Felicity pudiera ser honesta? —¿Y tu? 

—Tuve  una  noche  increíblemente  buena  el  lunes,  pero  anoche  conté  casi  todas las ovejas en nuestras propiedades escocesas en vano —Él todavía sostenía su mano, pero Felicity  estaba demasiado preocupada para objetar la incorrección. Comenzó a frotar su pulgar sobre sus nudillos enguantados. 

—¿Estás deseando acompañarme en el teatro el viernes? —preguntó, bajando la voz mientras se inclinaba más hacia ella. 

Alertada por la seductora nota de su voz, Felicity apartó la mano. 

—Qué vergüenza, Su Señoría. 

—Se  supone  que  debo  estar  considerando  hacerte  una  oferta  —dijo,  toda inocencia ofendida. —Un hombre debería poder tomar la mano de su prometida —Él tomó su mano y besó su muñeca desnuda, y todo lo que  ella pudo hacer fue mirarlo con el ceño fruncido. 

—No me tomes tan en serio, Felicity —dijo con un toque de impaciencia. 

—¿No  te  tome  tan  en  serio?  ¿Es  como  si  no  tuvieras  que  reaccionar  tan malhumorado cuando menciono a tus otras mujeres? 

—Touché. 

—Haré  mi  mejor  esfuerzo,  Gareth,  si  tú  haces  lo  mismo  —respondió  con  cierta aspereza. Cómo deseaba que no hubiera un toque de verdadera angustia en su voz. 

—Cariño,  no  discutamos,  ¿por  favor?  La  semana  que  viene  será  difícil,  pero  lo conseguiremos. ¿No estás... intimidada por lo que te espera? 

 Cariño, y él lo había hecho sonar tan genuino, tan genuino como su preocupación por ella. Peor aún, como solía hacer, se había concentrado en al menos una fuente de ansiedad de Felicity. 

—¿Debemos hablar de eso aquí? —preguntó, mirando por encima de su hombro buscando a Astrid, a alguien. 

—No  quiero  que  te  preocupes  —dijo  en  voz  baja.  —Sabes  que  tendré  el  mayor cuidado contigo, y no debes preocuparte por esto. Sé de buena fe que las mujeres de todo  Londres  copulan  regularmente  sin  ningún  efecto  adverso.  Seguramente podremos gestionarlo una vez . 

Felicity lo fulminó con la mirada. 
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—¿Qué? —Más desconcierto inocente, aunque esta vez genuino. 

—¿Una  vez?  ¿Espera que  crea  que  lo  dejará  así?  ¿Esperas que  me  contente  con eso? 

Entonces se rió, lo suficientemente fuerte que su madre y su hermano, de pie en la  terraza,  intercambiaron  una  mirada  de  asombro,  y  Astrid  bajó  las  escaleras  para investigar. 

—¿Qué  es  ese  sonido,  Lissy?  Escucho  algo  extraño,  un  sonido  raro  y maravilloso... ¿Puede ser? —Ella miró con los ojos abiertos, lo que le valió un manotazo en el brazo con el guante de su hermana. 

—Eres una chica mala, Astrid Worthington, y no tienes modales —dijo Felicity. —

Heathgate  se  regocija  ante  la  idea  de  que  alguien  pueda  encontrar  aceptable  su compañía. 

—En  verdad,  y  Andrew  no  cuenta,  porque  es  un  caso  peor  que  usted,  señorita Astrid —dijo Gareth. 

En  su  expresión  seria  y  la  alegría  bailando  en  sus  ojos,  Felicity  encontró  la confirmación de sus peores temores:  

Amaba a Gareth Alexander. Al marqués de Heathgate a menudo podía irse o irse, pero  este  otro  hombre...  Le  encantaría  hacer  el  amor  con  Gareth  Alexander,  y  le rompería el corazón para siempre. 

—Los molesto a los dos —dijo Astrid alegremente mientras Gareth la ayudaba a subir  al  carruaje.  —Escuché  a  Heathgate  reír.  Tendrá  que  advertir  a  John  Coachman que esté atento a los cerdos voladores, ya que podrían asustar a los caballos. 





—Felicity,  qué  hermosa  te  ves  —gruñó  Gareth  desde  su  puesto  al  pie  de  las escaleras.  La  apreciación  en  sus  ojos  le  aseguró  que  no  estaba  ofreciendo  halagos ociosos.  —No  hubiera  pensado  en  vestirte  de  marrón  —continuó,  tomándola  de  la mano  durante  los  últimos  pasos,  —pero  te  sienta  bien  —Le  besó  la  mano  y  miró  el terciopelo  chocolate  que  la  envolvía  de  la  cabeza  a  los  pies.  —Esto  es  nuevo  —

cconcluyó con aprobación. 

—Es  —Y  era  más  que  decente,  y  le  encantaba  ese  atuendo,  aunque  antes  de conocer a Heathgate, nunca se habría entregado a un diseño tan femenino. —Me hice algunas cosas cuando fuimos a comprar a Astrid. 

—Seré la envidia de todo hombre en el teatro con ojos funcionales, y —su sonrisa cambió,  volviéndose  traviesa  —porque  hueles  tan  bien,  todo  hombre  con  la  nariz trabajando. ¿Nos vamos? 
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Gareth estaba más atento que de costumbre, la envolvió en su capa y abrochó las ranas con una miríada de toques casuales en su cuello y barbilla. Él envolvió su mano sobre la de ella en su brazo mientras descendían los escalones, y tomó su mano entre las  suyas  inmediatamente  después  de  sentarse  a  su  lado  en  el  carruaje.  Era  lo suficientemente  atractivo  cuando  era  casualmente  afectuoso,  pero  esta  exhibición, junto con su atuendo de noche y sus buenos modales concertados, hizo que el corazón de Felicity se acelerara. 

Lo recordaré así. Guapo, galante, cariñoso y sutilmente posesivo; no, protector. 

Gareth la ayudó a bajar, y de nuevo le puso la mano en el brazo y lo aseguró con la  otra.  Mientras  se  acercaban  a  las  puertas  del  elegante  establecimiento,  Gareth  se inclinó, como si escuchara algo que Felicity estaba diciendo. 

—Quédate  cerca  de  mí,  Felicity  —susurró.  —Estamos  en  público,  pero  una multitud puede ocultar una gran cantidad de travesuras". 

Ella asintió con la cabeza y se acurrucó más a su lado, más que bienvenida como excusa para sentir el calor de su cuerpo y deleitarse con su aroma. En una semana... 

Gareth la sentó frente a su palco. Él tomó su mano de nuevo mientras ella usaba sus lentes de ópera para escanear a la multitud. 

—Veo a algunos conocidos tuyos —dijo, entregándole las gafas. 

—Cariño,  conozco  a  la  mayor  parte  de  la  reunión  de  esta  noche,  excluyendo  el pozo.  ¿A  quién  te  refieres?  —Fuera  de  la  vista  de  la  multitud  que  los  rodeaba,  su pulgar trazó círculos en la palma de ella con movimientos pequeños y perezosos. 

Y  ahí  estaba  ese  cariño,  aterrizando  justo  en  el  medio  del  corazón  de  Felicity, donde se hundió bajo su compostura como una piedra que desaparece en un estanque quieto. 

—Veo a Riverton, y sentado, si no me equivoco, junto a Edith Hamilton —Algo de su  placer  se  evaporó  ante  la  simple  visión  de  la  mujer,  porque  sin  duda  Gareth también había llamado querida a Lady Hamilton. 

—Pareces tener razón. —Su pulgar no cesó en sus caricias, aunque su agarre se hizo más firme. —Me veo obligada a admitir que lamento que Edith le haga compañía, aunque parece que está tratando de ignorarlo". 

—Y  me  veo  obligada  a  estar  de  acuerdo  contigo  —Felicity  no  podía  imaginar haber  estado  cerca  de  Gareth  y  luego  sucediendo  sus  atenciones  con  las  de  un sinvergüenza disoluto. Quizás Edith había aprendido a mantener su corazón fuera del dormitorio, y un amante era muy parecido al siguiente. 

Qué triste, pero práctico, incluso sabio. 

La farsa comenzó, y Felicity se preguntó en qué momento, si es que había alguno, Gareth  sugeriría  que  encontraran  un  refrigerio,  que  caminaran  por  el  pasillo  o  que apoyaran de alguna otra manera el pretexto de que eran una pareja potencial. Para su sorpresa, él se sentó a su lado, dando todas las apariencias de disfrutar la obra. En el intervalo, pasearon por el pasillo y, nuevamente, se fueron antes de la última cortina. 
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En el coche de camino a casa, Gareth le pasó un brazo por los hombros y le tomó la mano. 

—¿No me vas a invitar a volver a la casa contigo? —Preguntó Felicity. 

—No. 

—¿Por qué no? —Porque ella quería ir. 

Incluso si todo lo que hicieron fue compartir la cama durante toda la noche, ella quería pasar el tiempo con él. 

—Felicity, estoy tratando de comportarme —Su tono sugirió que se trataba de una empresa onerosa, por lo que la culpó. Con su mano libre, extrajo un pequeño frasco de plata grabado con una ramita de brezo y se lo ofreció. 

Sacudió la cabeza ante la libación ofrecida. 

—¿Por  qué  estás  tratando  de  comportarte  ahora,  cuando  no  hiciste  ningún esfuerzo en esa dirección la última vez que visitamos el teatro? 

Para  destapar  su  petaca,  tuvo  que  recuperar  su  brazo  de  alrededor  de  sus hombros y usar ambas manos. 

—Estoy  tratando  de  comportarme  para  enmendar  mi  desconsideración anteriormente.  Me  he  comportado  como  un  maldito  idiota  contigo  en  más  de  una ocasión —Parecía impaciente, pero también divertido. 

La forma en que bebió un trago de brandy aromático sugirió disgusto, a pesar de su diversión. 

—¿Se te ha ocurrido alguna vez, Gareth Alexander, que tal vez lo que crees que es desconsideración no me parece lo mismo? —Felicity preguntó en voz baja. —¿Se te ocurre  preguntar  cómo  quiero  que  me  traten,  incluso  escuchar  cuando  te  digo  cómo quiero que me traten? 

Pasaron junto a la farola ocasional, por lo que su rostro parpadeó dentro y fuera de  las  sombras,  haciendo  que  su  expresión  fuera  imposible  de  leer.  No  guardó  el frasco, sino que lo acunó en sus manos sin guantes. 

—¿Estás diciendo que te gustaría que te llevara a casa conmigo para que pueda invitarte a otra follada, tal vez meter mi polla en tu garganta, o tal vez hacer que me lleves y eso te devolverá el buen humor? 

Sus  palabras,  pronunciadas  con  perezosa  condescendencia,  tenían  la  intención de lastimar, y lastimaron. Quería criticarlo por trivializar lo que no le parecía trivial en absoluto, pero luego lo recordó con aspecto preocupado y cansado a la luz del día. 

—Entonces  —dijo,  forzando  un  poco  de  diversión  en  su  voz.  —Estás  en  uno  de esos  estados  de  ánimo  —Ella  tomó  su  mano  entre  las  suyas  y  se  reclinó,  deseando convertirse en la imagen de la calma. 
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—¿Qué  estados  de  ánimo?  —Las  palabras  le  fueron  arrebatadas,  mezcladas  con una prudente cantidad de presentimientos masculinos. 

—A  veces  esquivas  nuestra  intimidad  física,  otras  veces  esquivas  la  intimidad emocional  y,  a  veces,  usas  una  para  esquivar  la  otra.  Solo  tengo  que  averiguar  qué estamos  esquivando  en  una  ocasión  determinada,  y  luego  puedo  comportarme  en consecuencia. 

—Eso  —dijo  lentamente,  mirando  sus  manos  unidas,  —fue  algo  perfectamente perverso. 

Felicity le sonrió, dispuesta a tener una discusión íntima si no podía convencerlo de ninguna otra variedad de cercanía. 

—No  esquivo  las  intimidades  —Su  tono  sugería  que  estaba  tratando  de convencerse a sí mismo en lugar de a ella. 

—Ojalá  pudieras  informarme  de  tus  preferencias.  Podrías  haberme  dicho  en Willowdale que íbamos a dar vueltas en la cama por la noche para que no tuvieras que lidiar con las cargas de la conversación. Esta noche, podrías haber dicho que no me iban  a  conceder  ningún  privilegio  porque  de  hecho  estás  cansado  de  todo  este ejercicio.  Cuando  salgamos  a  conducir  el  lunes,  podría  considerar  simplemente  ser honesto, ya sabes. 

—La honestidad está muy sobrevalorada. Estaba tratando de ser considerado con tu sensibilidad de dama. 

Y de repente, Felicity estaba cansada, agotada, por su   savoir faire, su humor, su incesante flujo de sofisticación. 

Y con el corazón roto por su falsedad, porque el hombre que la había abrazado durante la noche no estaba presente con ella en el carruaje, y había sido un tipo más honesto y agradable que el apuesto señor que estaba a su lado. 

—Aférrate a la ficción de que estás siendo considerado conmigo si debes hacerlo, Heathgate. Realmente preferiría que nos aferráramos el uno al otro. 

Su voz no se quebró ante esa admisión, un pequeño soplo a su dignidad. 

Los caballos avanzaban a través de la oscuridad, mientras Felicity se daba cuenta de que tener la última palabra era un consuelo frío en comparación con tener el cuerpo de Gareth envuelto alrededor del de ella en una cama caliente. 

—Bien, seré honesto contigo, Felicity —murmuró justo antes de arrojar su petaca en el asiento opuesto y fusionar su boca con la de ella en un beso voraz y con la boca abierta. Sus brazos lo rodearon cuando su lengua se encontró con la suya y su cuerpo se  arqueó  contra  él.  Ella  retrocedió  un  momento  después,  la  escasa  media  pulgada necesaria para permitir el habla. 

—Mejor, Gareth, mucho mejor —dijo antes de reanudar el beso. 
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Y  mientras  los  caballos  caminaban  pacientemente  por  los  barrios  más  ricos  de Londres, desde la perspectiva de Felicity, las cosas mejoraron aún más, mucho, mucho mas. 





Desde un asiento en la parte trasera de un palco prestado, David Holbrook había visto al marqués de Heathgate pagar la corte a Felicity Worthington. Eran una pareja hermosa, alta, atractiva y elegantemente vestida. 

Y,  sin  embargo,  algo  estaba  mal.  Un  hombre  actuaba  de  una  manera  con  su amante  y  de  otra  con  sus  verdaderas  compañeras.  Miss  Worthington  y  Heathgate habían  actuado  en  algún  punto  intermedio,  o  mejor  dicho,  Heathgate  actuó  y  Miss Worthington lo permitió. Holbrook reflexionó sobre las posibilidades durante el viaje de regreso a casa, principalmente preocupándose de que Heathgate estuviera al tanto de los secretos de la señorita Worthington y aprovechándose en consecuencia. Por un lado, Heathgate no necesitaba obligar a una mujer decente a meterse en su cama; por el otro, se rumoreaba que le faltaba conciencia para no hacerlo. 

Holbrook entró en su estudio, perdido en sus pensamientos. Al principio no vio al hombre sentado en un banco de ventana acolchado, pero cuando el tipo se aclaró la garganta, Holbrook miró hacia arriba. 

—Jennings —dijo, asintiendo con la más breve de las sonrisas. —Veo que te has servido el brandy. ¿Se me aconseja que haga lo mismo? 

—No estaría mal —dijo Jennings, levantándose para pararse frente al fuego. 

Era  un  hombre  apuesto,  tan  alto  como  Holbrook,  pero  moreno  donde  Holbrook era rubio. Jennings, sin embargo, había perfeccionado el arte de parecer imponente. 

Cuando quería, Thomas Jennings podía ser sorprendentemente encantador, un rasgo aún  más  interesante  por  el  contraste  que  hacía  con  el  comportamiento  habitual  del hombre. 

Sin  embargo,  Holbrook  conocía  a  Jennings  desde  hacía  años  y  sabía  que,  en cualquier aspecto, cortés, o despiadado, Thomas Jennings era, como mínimo, leal. 

—¿Tienes noticias para mí? —Preguntó Holbrook. 

Quería un brandy, y por eso se negó el placer. La disciplina no era tanto un hábito como un pasatiempo, y los encuentros con Thomas a altas horas de la noche merecían tener la cabeza clara. 

—No  tengo  noticias,  sino  información,  aunque  desearía  que  no  fuera  mi  tarea transmitirla. 

—Tienes  demasiado  cuidado  con  mi  sensibilidad,  Thomas  —Holbrook  se  apoyó en una mesa cerca de la ventana, dejando a Thomas disfrutando del calor del fuego. —

¿Que información?" 
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En  lugar  de  admitir  cualquier  ansiedad  por  el  informe  nocturno  de  Jennings, Holbrook se comportó como un hombre que tenía todo el tiempo del mundo. 

Lo cual no tenía, ya que ambos sabían. 

—Me encontré con un rumor que debería conocer sobre la señorita Worthington. 

La mesa retrocedió unos centímetros bajo el peso de Holbrook. 

—¿Este rumor también concierne al marqués de Heathgate? 

—Lo  hace,  tangencialmente—Thomas  estaba  eligiendo  sus  palabras,  y  esto  no presagiaba nada bueno. 

—Fuera con eso. 

—En los lugares bajos se dice que la señorita Worthington ha heredado un burdel de  un  pariente  lejano  y,  para  perfeccionar  su  título,  tiene  que  asumir  las responsabilidades de la señora del burdel. Se dice que Heathgate la está ayudando en este sentido —Jennings hizo su informe mientras parecía completamente absorto en el estudio del fuego. 

Thomas  había  confesado  una  vez  que  disfrutaba  de  la  vista  de  las  llamas danzantes de la misma manera que algunos hombres disfrutaban viendo a las mujeres pasear. 

—Ése es un rumor desagradable, Thomas. ¿Qué hechos tienes para respaldarlo? 

Jennings dio vueltas a su bebida, tomó una suave bocanada y la acercó a la luz del fuego, mientras que a Holbrook le empezaba a doler la cadera por el frío que salía de la ventana. 

—Los hechos son pocos, pero lo que sí tenemos es esto: hasta hace unos meses, no había evidencia de que Heathgate siquiera supiera de la existencia de la señorita Worthington.  Las  señoritas,  como  ustedes  saben,  no  andan  en  sociedad.  Callista Hemmings  sí  era  propietaria  de  un  burdel  aquí  en  Londres,  un  lugar  muy  exclusivo que  continúa  en  funcionamiento  algunos  meses  después  de  su  muerte,  como  usted también  sabe.  Heathgate  y  Miss  Worthington  han  sido  vistos  en  las  instalaciones  al menos  en  una  ocasión.  Y  no  necesito  recordarles  que  las  dos  señoritas  Worthington eran las invitadas de Heathgate en su finca en Surrey, habiendo sido acompañada por su madre en esa visita. 

Lo  que  había  sido  un  consuelo  cuando  Holbrook  había  hecho  que  el  grupo  de Heathgate se arrastrara hasta las zonas salvajes de Surrey, aunque no fue un consuelo en absoluto cuando Holbrook se dio cuenta de que algún tercero también había estado interesado en mantener a la vista al coche del marqués. 

—¿Por qué la marquesa prestaría su presencia a algo tan sórdido como insinúas? 

—preguntó,  su  mente  zumbando  con  las  ramificaciones  en  caso  de  que  este  rumor ganara una circulación más amplia. —¿Y qué no me estás diciendo? 
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—Como  usted  sabe,  la  señorita  Hemmings  era  pariente  de  los  Worthington, aunque  su  familia  inmediata  la  había  cortado  hace  mucho  tiempo  antes  de  su fallecimiento. También es digno de mención que si la señorita Worthington heredara un negocio rentable, eso podría proporcionar un motivo para quien quiera dañarla. 

El razonamiento de Jennings era sólido, como de costumbre. Como siempre. 

—No sabemos que alguien está tratando de hacerle daño. 

El tono de Jennings pasó de deferente a irónico. 

—Correcto.  Pero  usted mismo vio que  el  idiota en el parque estaba espoleando su caballo '  fugitivo' directamente  hacia la señorita Worthington,  y fui yo quien le dijo que el carruaje de Heathgate fue seguido de Londres a Surrey por un hombre a caballo que llevaba un rifle y le disparó. También es consciente de que nunca se descubrió la causa  del  incendio  en  su  casa,  en  medio  de  una  noche  húmeda.  El  hombre  de Heathgate,  Brenner,  olfateó  toda  la  cuadra  y  todas  las  tabernas  en  una  milla  en cualquier dirección y llegó con las manos vacías. 

Todo condenadamente cierto. Holbrook abandonó su pasatiempo y se sirvió una copa, pero en lugar de reunirse con Thomas ante el fuego, levantó al gato de la silla detrás del escritorio y se apropió del asiento calentado. 

—¿Podría  Heathgate  estar  orquestando  estos  incidentes  para  de  alguna  manera poner sus manos en el negocio? 

El  gato  se  golpeó  contra  las  botas  de  Thomas  y  luego  saltó  sobre  el  escritorio, resbalando  unos  centímetros  sobre  una  pila  de  informes  del  agente  inmobiliario  de Holbrook en Kent. 

Thomas  terminó  su  bebida  y  luego  inclinó  la  pantalla  de  fuego  hacia  atrás  para agitar gotas de brandy en las llamas. 

—Heathgate  podría  ser  el  autor  de  la  mala  suerte  de  la  señorita  Worthington, pero  su  valor  personal  coincide  con  el  suyo,  y  eso  no  incluye  las  posesiones  del marquesado.  ¿Por  qué  un  hombre  rico  planearía  tener  en  sus  manos  un  burdel?  En primer  lugar,  atrae mucha  atención  de  las  damas sin  tener  que pagar  por  ello.  En  el segundo,  podría  comprar  cualquier  maldito  burdel  que  quisiera  con  su  cambio  de bolsillo. 

También todo condenadamente cierto. 

—¿Qué  pasa  con  el  hermano  menor?  Lord  Andrew  está  en  una  órbita  cercana alrededor de Heathgate en estos días. ¿Quizás le molesta la consecuencia del marqués o tiene un problema con el juego? 

Jennings  merodeó  por  la  habitación  para  dejar  su  vaso  vacío  en  el  aparador, luego apoyó una cadera en el escritorio y rascó la barbilla del gato. A Callista le había gustado Thomas, ya Thomas le había gustado Callista. Más que eso, Holbrook no había querido saber. 

—El  hermano  menor,  Lord  Andrew,  es  el  heredero  actual,  por  lo  que  uno pensaría, en todo caso, que podría estar tratando de acabar con la vida de su hermano. 
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No  obstante,  esa  familia  no  esperaba  heredar  el  título  y  no  creo  que  ninguno  de  los hermanos  lo  quiera  realmente.  Si  lord  Andrew  está  en  una  órbita  cercana  en  algún lugar, es alrededor de la señorita Astrid. 

Bueno, explosión y perdición. Holbrook se había perdido eso. 

—Ni  siquiera  ha  salido  del  aula,  por  el  amor  de  Dios  —Pero,  ¿quién  era  él  para decidir  qué  debían  y  no  debían  hacer  las  Worthington  con  su  vida  social?  Él  no  era nadie para ellas, nadie en absoluto, y siempre tendría que permanecer en esa postura. 

—Me  di  cuenta  de  esta  noche  que  los  hombres  de  Heathgate  todavía  están estacionados  en  la  puerta  de  mi  casa  —dijo  Holbrook  mientras  el  gato  golpeaba  la mano de Jennings sin entusiasmo. —¿Tuviste suerte de echar un vistazo al testamento de Callista? 

Jennings tomó una pluma blanca y comenzó a burlarse del gato. 

—Estamos  trabajando  en  eso.  Ella  utilizó  un  pequeño  negocio  familiar  de abogados, y aunque son un poco decentes, no serán tan cuidadosos como podría serlo una firma más prominente. No puedo imaginar que su reputación se sienta halagada si las  noticias  de  esta  situación  comienzan  a  circular,  asumiendo  que  los  rumores  son ciertos. 

El  gato  atrapó  la  pluma  en  sus  garras,  luciendo  cómicamente  sorprendido  de haber arrebatado el premio de las manos de Jennings. Jennings soltó la pluma de las patas del gato y la dejó al otro lado del secante. 

El gato bostezó, recordándole a Holbrook que él también estaba cansado. 

—Callista  una  vez  amenazó  con  dejarme  su  maldito  negocio.  Lo  traté  como  una broma,  lo  que  probablemente  hirió  sus  sentimientos  —Porque  Callista,  a  pesar  de todas  las  apariencias,  había  sido  una  mujer  dulce  y  generosa.  Demasiado  dulce  y demasiado generosa. 

—Es rentable —dijo Jennings. —Hay peores inversiones. 

—Eres  un  hombre  de  negocios.  Cada  centavo  ganado  en  ese  oficio  afecta  la reputación  de  un  hombre,  independientemente  de  su  posición.  Fondos,  podemos reemplazar, pero un buen nombre... 

Thomas  miró  el  reloj,  y  para  él,  ese  único  movimiento  de  su  mirada  fue  el equivalente  a  que  otros  sacaran  su  reloj  de  oro,  lo  abrieran  y  lo  estudiaran detenidamente. 

—Thomas,  tengo  la  sospecha  de  que  tus  rumores  son  ciertos,  y  la  señorita Worthington se vio obligada a aceptar este legado porque las arcas de su casa estaban vacías.  Eso  es  culpa  mía,  aunque  todavía  tengo  que  averiguar  cómo  rectificar  la situación  sin  causar  dificultades.  Voy  a  confundirme  con  esto,  aunque  espero  que termine malditamente pronto. 

Jennings lo miró con un dejo de sonrisa mientras el gato se levantaba y cruzaba el escritorio, luego se detuvo, probablemente para contemplar exactamente en qué parte 156 
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de  las  galas  de  noche  de  Holbrook  los  pelos  de  gato  harían  la  declaración  más reveladora. 

Holbrook levantó al gato en su regazo y terminó su lamento. 

—Estoy harto de salir de mi casa vestido de lacayo y merodear por Londres tras el  marqués  y  su  amada.  Y  una  cosa  más  —agregó  mientras  las  garras  del  gato  se hundían en su muslo. 

Jennings se apartó del escritorio. 

—¿Si? 

—Vi  a  Riverton  en  el  teatro  esta  noche  en  compañía  de  una  rubia  encantadora, menuda, aunque ligeramente usada, que creo que es Lady Edith Hamilton, viuda de un tal  Baron  Hamilton.  La  mujer  miró  a  Heathgate  con  franco  pesar,  o  tal  vez  miró  a Heathgate  y  a  la  señorita  Worthington  con  envidia.  Me  gustaría  saber  qué  rencor guarda. El infierno no tiene furia y todo eso. Lo que está en marcha no podría ser más complicado que un triángulo amoroso, y todo el asunto del burdel no viene al caso. No puedo  pensar  que  Lady  Hamilton  esté  en  circunstancias  felices  si  se  asocia  con Riverton ". 

—Me había perdido ese ángulo —dijo Jennings. —¿Eso sería todo? 

—Lo  será,  Thomas.  Gracias,  como  siempre.  Busca  tu  cama  y  mantenme informado. Se avecinan problemas para las Worthington, y eso es lo último que quería agregar  a  sus  vidas  cuando  vine  a  la  ciudad.  ¿Y  Thomas?  Ten  cuidado.  Toda  la situación  me  hace  sentir  incómodo  y  tú  tienes  la  habilidad  de  estar  en  medio  de  los problemas. 

El  gato  que  retumbaba  alegremente  en  el  regazo  de  Holbrook  se  movió  en  un círculo  lento,  asegurándose  de  pisotear  los  bacalaos  de  Holbrook  con  al  menos  tres patas. 

La  rara  sonrisa  de  Jennings  apareció  a  la  vista  cuando  golpeó  al  gato  una  vez suavemente en la cabeza. 

—No puedo recordar ni una sola vez en que, a través de los años, continentes y océanos,  haya  sido  un  placer  viajar  contigo,  tu  intuición  alguna  vez  se  haya equivocado. 





—Tocas  ese  pequeño  diamante  como  si  fuera  una  soga  —observó  Riverton.  —

¿Tus  sentimientos  con  respecto  al  marqués  se  vuelven  asesinos,  o  es  la  joven  que  lo acompaña quien ha puesto tanta especulación en tus ojos? 

Edith Hamilton dejó de jugar con la gema que se encontraba en su escote, dejó de  pensar  en  cómo  el  color  combinaba  con  los  ojos  de  Heathgate  cuando  estaba disgustado. 
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—La hora se hace tarde y me encuentro cansada —dijo Edith. —Puede quedarse despierto  toda  la  noche  perdiendo  monedas  que  no  puede  pagar.  Preferiría  irme  a casa —Prefiero estar en cualquier lugar que no sea al lado de Riverton, pero el maldito hombre  se  había  apropiado  de  un  asiento  en  el  palco  de  Edith,  y  echarlo  habría provocado una escena. 

Y ahora, estaban en un coche de alquiler, el olor a pelo de caballo y orina espesa en el aire, y Riverton quería hacer las rondas de cada guarida de vicio en Mayfair. 

—Uno  necesita  un  sueño  reparador  a  medida  que  envejece  —comentó  con suavidad, maldad. 

Dejó  pasar  el  comentario,  aunque  Riverton  ciertamente  mostraba  signos  de desgaste,  signos  de  enfermedad,  si  se  quería  creer  en  los  rumores.  Además,  los tratamientos con mercurio eran costosos. 

—¿Quién  es  la  última  diversión  de  Heathgate?  —Porque  para  su  señoría,  todas eran  distracciones.  Edith  casi  se  compadeció  de  la  mujer  pelirroja,  porque  tenía  un aspecto  decente  y  Heathgate  la  arrojaría  de  la  misma  manera  que  a  cualquier  otra mujer para terminar en su cama. 

—Se supone que no debo saber —dijo Riverton, palmeando la rodilla de Edith. El gesto hizo que el puñetazo que había bebido en el teatro se tambaleara en su vientre. 

—Pero lo sé. Sé que muchas personas no me reconocen. Y nunca olvido un error. 

Riverton era arrogante, la mayoría de los hombres con títulos eran arrogantes, y sus  mujeres  no  eran  mejores,  pero  su  tono  mostraba  una  desagradable  alegría  que presagiaba un mal presagio tanto para la dama como para su acompañante. 

—La  gente  podría  darle  crédito  por  su  inteligencia  si  pagara  sus  facturas, Riverton. ¿Vas a indicarle al cochero que me lleve a casa o debo pagar el pasaje por ti? 

Porque  ese  era  su  plan.  Tenía  tantos  bolsillos  para  dejar.  Él  haría  que  ella  lo dejara primero en St. James Street, y así le pagaría el pasaje. 

Heathgate nunca había esperado que ella tomara un taxi maloliente, nunca había objetado los fondos, nunca la había tratado con menos que perfecta cortesía en público y con perfecta consideración en privado. 

—Puede  permitirse  el  porro  —dijo  Riverton.  —Sé  que  tienes  aretes  a  juego  con ese  collar,  y  también  una  pulsera.  Disfrute  de  la  generosidad  de  Heathgate  mientras pueda. 

Los pendientes ya se habían ido, se habían entregado al dudoso cuidado de los abogados  de  Edith,  de  quienes  sospechaba  que  la  habían  desplumado escandalosamente cuando convertían sus activos en monedas; habían sido sugerencia de Riverton y encabezaban una lista creciente de arrepentimientos. 

—Sabes muy bien que terminé de disfrutar  cualquier  cosa del  marqués excepto sus  amables  saludos  —Riverton  y  toda  la  sociedad  esperaban  de  ella  el  desprecio hacia  el  marqués  y,  sin  embargo,  algo  en  Edith  todavía  disfrutaba  con  solo  mirar  a Heathgate. La sociedad podía ir colgando en lo que a él concernía, y esa monumental 158 
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seguridad  en  sí  mismo  había  sido  tan  atractiva  para  Edith  como  el  tamaño  de  sus diversos activos. 

Como fortificante. Tan reconfortante. 

—Pronto,  el  propio  marqués  estará  terminado  —dijo  Riverton.  —¿Alguna  vez conociste a una chica llamada Julia Ponsonby? 

En ciertos estratos de la sociedad, muchos habían conocido a Julia, aunque nunca había  sido  una  niña.  Ella  había  sido  una  de  esas  mujeres  que  nacieron  ambiciosas, traviesas  e  infelices  con  eso,  decididas  a  enganchar  un  título  tan  alto  como  fuera posible, no un mero vizconde para ella si el heredero de un marqués llegaba bailando el vals. 

—Hicimos  nuestras  presentaciones  juntas  —dijo  Edith.  —Una  mujer  inquieta, aunque estoy segura de que su familia la ha extrañado todos estos años. 

—Una mujer con mejor gusto para los hombres del que has demostrado, querida. 

Una  mujer  para  la  que  tenía  planes  en  los  que  interfirió  la  familia  de  Heathgate,  y Heathgate los destruyó cuando provocó la muerte de la dama. Y, sin embargo, eligió asociarse con Heathgate. 

Edith había tenido el privilegio de asociarse con el marqués durante un tiempo, mientras que esa noche había permitido la asociación con Riverton, lo que sugiere que su  juicio,  de  hecho,  se  estaba  desviando.  El  carruaje  traqueteó  a  lo  largo  de  su apestoso camino durante otras dos cuadras, mientras Edith tomaba una decisión. 

Iba  a  despedir  a  la  banda  de  ladrones  que  Riverton  había  sugerido  que  se encargara de su negocio, compraría una cabaña y se retirara de una vida que la ponía en  alquiler  a  altas  horas  de  la  noche  con  gente  como  la  presente.  Incluso  en  estos confines, el aliento del vizconde tenía un hedor que no podía soportar. 

—Riverton,  ¿qué  estás  planeando  con  respecto  a  Heathgate?  —Porque  se  había llevado a cabo una investigación después de ese espantoso accidente de navegación y nadie  había  demostrado  que  Gareth  fuera  culpable  de  nada.  Si  Julia  Ponsonby  había estado en ese yate, entonces había elegido muy bien, y probablemente planeó, estar allí. 

—Estoy  planeando  un  servicio  de  justicia  para  Lord  Heathgate  —dijo  Riverton, toda presunción desapareció de su tono. —Justicia para mí y para aquellos que ya no pueden buscarla por sí mismos. 

La idea de que Riverton podría ser un instrumento de justicia podría haber sido ridícula de no ser por la fría, ¿loca? Certeza en su tono. 

—Déjeme  fuera  de  sus  cruzadas,  Su  Señoría.  Voy  a  tomar  un  contrato  de arrendamiento para reparaciones antes de que mis deudas se vuelvan ruinosas. 

Heathgate  siempre  le  había  dicho  que  se  hiciera  cargo  de  sus  finanzas.  Edith había  admirado  incluso  eso  de  él,  aunque  nunca  se  había  engañado  a  sí  misma pensando  que  él  la  estaba  cortejando.  Él  no  le  había  permitido  tales  delirios,  una amabilidad indirecta de su parte. 
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—Debes estar cargando —observó Riverton. —Una mujer como tú no se va de la ciudad en esta época del año a menos que haya cometido un error importante y deba ocultar  las  consecuencias.  Se  perderá  lo  que  he  planeado  para  su  apuesto  marqués, pero uno comprende su necesidad de discreción. 

Otra  palmada  en  la  rodilla  y  realmente  se  iba  a  poner  enferma.  Por  desgracia, ella  no  estaba  cargando.  Según  los  médicos  y  las  parteras,  ella  nunca  estaría embarazada,  algo  que  Heathgate  probablemente  había  sabido  cuando  se  había dignado asociarse con ella. 

Quizás  debería  advertir  a  Heathgate  que  se  había  hecho  un  enemigo,  aunque Riverton no era rival para el marqués. 

—Juega  los  pequeños  juegos  que  debas  —dijo,  abriendo  la  ranura  que  se comunicaba  con  el  conductor.  Ella  le  dio  al  hombre  su  dirección,  luego  se  sentó, dejando que una brisa fría, ligeramente fresca, entrara en los confines del carruaje. —

Me voy a casa en Cornwall, allí para coser muestras y cotillear en el cementerio. 

Riverton  se  echó  a  reír,  un  sonido  desagradable  y  oxidado  que  hizo  que  Edith quisiera salir corriendo del coche de alquiler. Su decisión significaba que ella también tendría  que  empeñar  el  brazalete,  pero  no  estaba  vendiendo  el  collar.  La  gema  era hermosa,  se  la  había  ganado,  y  cuando  fuera  una  anciana  que  solo  se  mantenía abrigada por un puñado de recuerdos, se alegraría de no haber vendido el hermoso regalo de despedida de Heathgate. 
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Trece 

—¿A qué hora dijiste que Heathgate estaría aquí? —Preguntó Astrid. 

—Alrededor de las dos —Felicity se giró para que Astrid pudiera abrocharle los ganchos de la espalda de su vestido, pero Astrid había volado  hacia la ventana para mirar hacia la calle. 

—Bueno, el carruaje de alguien se está acercando, pero no es el de Heathgate —

dijo, corriendo hacia la puerta. 

—¡Astrid! Hazme antes de que te vayas, por favor. 

—Oh por supuesto —Astrid hizo un breve trabajo con el vestido de Felicity antes de salir corriendo de la habitación. 

Felicity se acercó a la ventana a tiempo para ver a David Holbrook apearse de un elegante y tranquilo carruaje urbano. Habló con su conductor antes de abrir la puerta principal, y el conductor puso a los caballos a deambular por la cuadra. 

Una visita de caballero no era conveniente, sobre todo no en ese momento, y sin embargo,  era  interesante.  Felicity  le  dio  los  últimos  toques  a  su  cabello  y  miró  su apariencia  en  un  espejo  antes  de  seguir  a  Astrid  por  las  escaleras.  Hoy,  se  había vestido con especial  cuidado antes de ir  a conducir con Gareth, pero la idea de que dos caballeros pudieran tener la ocasión de admirar sus mejores galas era agradable. 

Astrid  estaba  admitiendo  a  Holbrook  en  el  vestíbulo  cuando  Felicity  bajó  las escaleras. 

—Señor. Holbrook, esta es una sorpresa encantadora —dijo Felicity, ofreciéndole una  respetuosa  reverencia.  Hizo  una  reverencia  con  igual  cortesía  y  se  acercó sonriendo. 

—El  placer  es  mío,  señorita  Worthington,  señorita  Astrid.  Espero  no  ser demasiado  atrevido  para  visitarte  de  esta  manera,  sin  avisar.  Estaba  perfectamente dispuesto  a  dejar  mi  tarjeta  si  el  momento  no  era  conveniente  —Su  sonrisa  era  esa radiante  y  encantadora  benevolencia  que  Felicity  había  visto  una  vez  antes,  una sonrisa que sugería que su alma brillaba con una calidez que su expresión solo podía insinuar. 

—Déjame llevarte el sombrero —ofreció Astrid, extendiendo las manos. 

—Estamos encantadas de tener tu compañía —dijo Felicity. 

Holbrook  tenía  una  cualidad  tranquila  y  sólida  que  atraía  a  la  parte  tranquila  y sólida  de  ella.  Desafortunadamente,  no  podía  imaginarse  nunca  haciendo  más  que agradarle. 

Holbrook miró alrededor de la entrada, tratando de ser discreto. 
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—Esta  es  una  casa  preciosa  —comentó  mientras  Felicity  lo  conducía  a  la  sala,  y Astrid, con una oportuna muestra de madurez, regresaba a la cocina a buscar el té. 

—Esta  solía  ser  una  casa  preciosa  —Si  el  hombre  estaba  buscando  fortuna,  lo mejor  sería  saber  que  los  Worthington  no  tenían  nada  que  ofrecer.  —Ahora  está  un poco gastada, aunque la Sra. Crabble lucha sin descanso para restaurarla a su antigua grandeza. Sin embargo, nos sentimos cómodas aquí —Sobre todo ahora que el ejército personal del marqués había arreglado el lugar. 

—Es un vecindario agradable —dijo Holbrook, aunque tenía que saber que había vecindarios  más  agradables  para  familias  con  finanzas  más  agradables.  —El  parque sería aún más agradable. 

—Estás a punto de invitarnos a que vayamos a conducir contigo. 

La sonrisa de Holbrook se volvió apagada y se redujo principalmente a sus ojos desiguales. A pesar de esos ojos, era un hombre guapo, bien vestido. 

—Me han descubierto. El parque atrae, al igual que su compañia. 

—Debería  sonreír  más  a  menudo,  Sr.  Holbrook  —dijo  Felicity  cuando  Astrid reapareció con la bandeja de té. 

—Quizás  —dijo  Astrid  mientras  dejaba  la  bandeja,  —el  hombre  necesita  una razón para sonreír. ¿Quieres servir, Felicity? —Felicity vio como Astrid tomaba asiento en el sofá, cerca del Sr. Holbrook pero sin tocarse. 

La porcelana de la bandeja encajaba, otra indicación de mejores circunstancias, aunque era simplemente Jasperware. 

—Astrid,  ¿por  qué  no  haces  los  honores?  —Derramar  le  daría  a  Astrid  algo  que hacer además de irritar a su invitado. 

—Sonreiría —dijo Holbrook mientras observaba a Astrid arreglar las tazas de té, 

—si ustedes, señoras, aceptaran mi invitación para ir a conducir. 

—Oh,  eso  sería  maravilloso  —exclamó  Astrid,  volviendo  a  colocar  la  tapa  de  la tetera con un fuerte plink. —Iré a buscar mi gorro... 

Astrid  estaba  a  medio  camino  del  sofá  antes  de  que  Felicity  pudiera  captar  su atención. 

—Aunque primero, quizás deberíamos terminar nuestro té —dijo Astrid. 

—Desafortunadamente,  Sr.  Holbrook,  mi  tarde  ya  está  prometida  a  otro,  aunque agradezco  la  invitación  —Felicity  esperaba  que  Astrid  muriera  de  frustración,  pero Astrid  aparentemente  entendió  que  ir  a  conducir  con  el  caballero  sola  no  sería suficiente. 

—¿Quizás otro día? —Holbrook preguntó mientras aceptaba su té de Astrid. 
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—Quizás —objetó Felicity cuando el sonido de las ruedas del carruaje se detuvo ante la puerta. 

—Uh-oh —dijo Astrid, apareciendo a la mitad de la preparación del té de Felicity. 

—Heathgate  está  aquí  —Fue  a  la  ventana  e  informó  por  encima  del  hombro.  —Hoy conduce  un  par  de  hermosas  yeguas.  No  creo  que  haya  visto  a  ese  equipo  antes  —

Astrid estaba fuera de la sala sin una pizca de reverencia, dejando a Felicity a partes iguales avergonzada y divertida. 

Holbrook dejó su té sin probar, un reflejo de los modales, porque a Felicity no le habían servido. 

—¿Heathgate es su compañero de conducción habitual? 

—Él es mi escolta por hoy —¿Habría sido la pregunta sobre su disponibilidad en general, y no solo para salidas al parque? Sintió que Holbrook quería interrogarla más, pero el sonido de la voz de Gareth en el vestíbulo la salvó. 

—¡Felicity! —Astrid llamó con un exceso de alegría. —¡Mira quien está aquí! 

Heathgate se asomó en la puerta, luciendo fríamente hermoso y completamente infeliz  de  ver  a  su  invitado.  Holbrook  se  levantó  y  le  ofreció  una  reverencia perfectamente correcta. 

—Lord Heathgate. 

Gareth asintió, apenas cortés. 

—Holbrook, pensé que estabas en el campo. 

—¡Gareth!  —Felicity  protestó,  demasiado  sorprendida  por  su  rudeza  para recordar su título. Pero Holbrook sonrió, una sonrisa inquietantemente desprovista de encanto. 

—Tengo mucho que ocuparme en la ciudad, al menos por el momento. 

¿Por qué no te preocupas ?, sugirió la expresión de Gareth, que era simplemente brillante, cuando Felicity no había tenido una visita en mucho tiempo y Astrid estaba asimilando cada palabra. 

—La  ciudad  tiene  su  atractivo  —respondió  Gareth,  —como  la  oportunidad  de llevar a una mujer encantadora a dar un paseo. 

—Mi propio pensamiento —dijo Holbrook, —aunque veo que me has adelantado a  la  invitación,  y  mi  presencia  se  ha  vuelto  inopirtuna.  Me  despediré,  señorita Worthington,  señorita  Astrid,  y  les  agradeceré  su  agradable  visita.  Quizás  en  una futura convocatoria, mi tiempo será más oportuno. 

En  medio  de  reverencias  y  reverencias  más  adecuadas,  se  despidió,  aunque Felicity notó que ambos hombres usaban una fragancia similar: rica, exótica y picante. 

La elección de Heathgate tendió hacia el sándalo, mientras que la del Sr. Worthington se inclinó en la misma dirección pero incluyó un toque de canela. 
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—Astrid —dijo Felicity, lanzándole a Gareth una mirada de advertencia, —¿serías tan amable de llevar la bandeja de té a la cocina? —Astrid, después de una mirada al ceño fruncido de Gareth, tomó la bandeja y se despidió. 

—Has fruncido el ceño a mi hermana hasta la sumisión. Eso no es poca cosa. 

Gareth  había  cerrado  la  puerta  y  abrazado  a  Felicity  antes  de  que  las  palabras salieran de su boca. 

—¿Qué  estaba  haciendo  Holbrook  aquí?  —preguntó  mientras  enterraba  sus labios en el cuello de Felicity. 

—Yo  también  te  he  extrañado  —dijo  Felicity,  porque  era  solo  la  verdad.  —  El Señor.  Holbrook  pagó  una  simple  visita  matutina  y  siguió  la  invitación  que  nos  hizo cuando  lo  conocimos  en  el  baile.  Si  estaba  haciendo  más  que  eso,  tendrá  que consultarlo directamente. ¿Me llevo el sombrero  y mi capa? 

¿O debería hacer lo que preferiría y quedarse en su abrazo? 

Sus brazos se deslizaron y dio un paso atrás. 

—Pronto. Tenemos que hablar de mañana. 

Por  una  vez,  Felicity  no  quiso  hablar.  Gareth  todavía  le  parecía  cansado  y agobiado, tal vez incluso un poco demacrado, y quería aferrarse a él. 

—Podemos  tener  esta  discusión  al  sol  y  al  aire  libre.  ¿Volveré  aquí  después  de nuestro viaje? " 

—No lo sé. 

Felicity miró su reflejo en el espejo mientras colocaba un bonito toque verde en su cabeza. 

—Gareth, ¿qué quieres hacer conmigo? 

Él le dedicó una sonrisa de lujuria tan pura y lobuna que ella no pudo evitar sentir un estremecimiento de alarma y placer. 

—Además de eso, a lo que llegaremos en un par de días —En realidad, menos de dos días. Cuarenta y cinco horas y, miró el reloj, veinte minutos, más o menos. 

—¿Quizás podríamos hacer nuestros planes en el camino? 

—Lo suficientemente justo —Felicity se habría echado la capa sobre los hombros, pero Gareth se la quitó de las manos, la envolvió y se acercó para sujetar las ranas. 

Felicity soportó sus modales, incluso cuando se demoró un momento para besarla en la mejilla. 

—Esto también es nuevo —dijo, acariciando una mano sobre su pecho. Retiró la mano antes de que sus dedos se deslizaran sobre su pecho. 
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—La  capa  es  nueva  —Que  sus  galas  fueran  el  resultado  de  los  fondos  recibidos del burdel de su prima solo disminuyó un poco su disfrute. 

—¿Nos vamos entonces? 

—Hoy somos afortunados con nuestro tiempo —comentó Felicity mientras Gareth se sentaba a su lado, muy cerca de ella, en el banco del faetón. ¿Qué decía que estaba reducida a trivialidades con él, cuando solo les quedaban unas horas para estar juntos? 

—En nuestro clima, sí, pero no tanto con su reciente compañía —se quejó Gareth. 

—Mis hombres me dijeron que Holbrook no ha estado en la ciudad durante los últimos días, y luego aparece en su puerta. No te subas a un carruaje con él, Felicity, y le dices a Astrid que ella también tiene prohibido hacerlo . 

Felicity lo trató a él y a sus órdenes con un silencio mordaz. 

Suspiró enormemente, un suspiro masculino fingido. 

—Les  pido,  señoras,  que  le  nieguen  la  oportunidad  de  llevarlas  a  lugares desconocidos. Agradeceríamos su cooperación con esta solicitud. 

Estaba haciendo un esfuerzo, al menos. Para ella. 

—No  dejaría  que  Astrid  vaya  a  ningún  lado  con  ningún  hombre  sola,  excepto quizás tú o Andrew. En cuanto a mí, respetaré su solicitud hasta que esté satisfecho de que estoy a salvo. 

—Gracias  —respondió  Gareth,  sonando  más  dolorido  que  agradecido.  —Ahora, sobre  lo  de  mañana  en  casa  de  mamá  —Hizo  una  pausa  para  mover  el  vehículo alrededor de la mercadería de un vendedor de flores, un momento de fragancia rara y colorida  en  medio  de  otras  ofertas  de  la  calle.  —Tienes  que  darme  una  clara  caida clara,  por  favor.  Esto  será  difícil,  porque  no  quiere  insultar  a  su  anfitriona,  pero  sí quiere insultar a su hijo. ¿Puedes gestionarlo o deberíamos planificar algo específico? 

Había hablado de los nombres latinos para las partes íntimas del cuerpo con los mismos tonos enérgicos y profesionales. Cómo deseaba... 

—Lo  puedo  manejar  —Esperaba  que  fuera  la  verdad.  Ofrecerle  un  insulto  a Gareth  ante  sus  compañeros  le  rompería  el  corazón.  —Aunque  no  disfruto  de  la perspectiva. 

Esto le valió otra sonrisa, no tan bucanera como la versión anterior. 

—Felicity, sé que no lo dices en serio y sabes que no lo dices en serio. No debes dejar  que  este  subterfugio  te  moleste.  Para  la  semana  que  viene,  la  Sociedad  habrá encontrado mucha caza fresca para comer. No significa nada. 

—Lo  sé  —Para  él,  su  desaparición  no  significaría  nada,  Edith  Hamilton  no significaba nada, su título  no significaba  nada... —Gareth, ¿no hay otra forma en que pueda asegurar los ingresos de ese burdel? 
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Detuvo el carruaje justo en medio de la calle para permitir que un barrendero de cruces anciano tuviera tiempo de completar su tarea. 

—No importaría, Felicity, si tu objetivo era asegurar los ingresos de tu negocio o no.  Después  de  aceptar  mi  escolta  en  lugares  públicos,  debe  verse  que  rechaza  mis insinuaciones  de  manera  pública  y  convincente  si  se  quiere  burlar  los  chismes. 

Caballeros,  sigan  adelante  —Los  caballos  obedecieron,  aunque  Felicity  notó  que  el barrendero no había reunido todas las pruebas del pasaje del equipo anterior. 

—Rechazaré sus avances —dijo mientras atravesaban el cruce, —porque tu dices que debo hacerlo. 

—Ciertamente,  debes.  Más  allá  de  cierto  punto,  no  importa  lo  bien  que  nos comportemos  en  público,  si  continuamos  pasando  tiempo  juntos  sin  anunciar  un compromiso, se supondrá que me ha entregado su virtud. No creo que quieras eso —

finalizó con sorprendente gentileza. 

—No quiero herirte. Ni siquiera de manera ficticia. 

—Amor —dijo Gareth en voz baja,  —me  harás  daño si no haces esto. No podría soportar  ver  tu  reputación  hecha  jirones,  tu  compañía  limitada  a  tu  hermana  y  tus sirvientes,  tu  esperanza  de  un  futuro  decente  convertida  en  amargura.  Te  mereces más, Felicity. 

El marqués, con sus cálculos y sermones, se había marchado, dejando a Felicity en el banco con el hombre que amaba y no lastimaría por nada del mundo. 

Quería  criticarlo  porque  la  compañía  de  su  hermana  y  sus  sirvientes  había  sido más  que  adecuada  durante  los  últimos  cinco  años,  pero  sabía  lo  que  Gareth  estaba tratando de hacer: estaba tratando de preservar para ella la esperanza, efímera, pero real...  que  algún  día  tendría  buenos  compañeros,  como  hacia  Lady  Heathgate.  Que algún  día  recibiría  visitas  de  caballeros  que  la  llevarían  a  conducir,  como  David Holbrook  parecía  inclinado  a  hacer.  Que  algún  día  vería  a  su  hermana  felizmente casada. 

¿Un  caballero  valiente  le  trajo  alguna  vez  a  su  dama  algo  más  precioso  que  la esperanza? 

Gareth  agitó  su  látigo  hacia  una  paloma  que  revoloteaba,  enviando  al  pájaro aleteando hacia los árboles. 

—Deja de preocuparte, señorita Worthington. ¿Quieres cenar conmigo? 

Él se estaba disculpando por su pelea, y su encanto arrancó la compostura de ella con mucha más eficacia que sus mal humor. 

—Me encantaría eso, Gareth. 

Cuantos más recuerdos le rompan el corazón, mejor. En verdad, estar enamorada era una especie de enfermedad de la mente y del corazón. 
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Gareth  permitió  que  los  caballos  completaran  su  recorrido  por  el  parque,  pero cuando recuperaron la calle, los puso en un trote rápido y pronto estaba escoltando a Felicity a través de sus jardines traseros. 

—¿Podemos quedarnos aquí? —ella preguntó. 

Detrás de su casa, el jardín amurallado estaba protegido y privado. Las bombillas de  todas  las  descripciones  se  exhibían  en  un  espectáculo  de  color  que  pedía  ser apreciado.  Narcisos,  tulipanes,  jacintos…  Quien  había  plantado  este  jardín  tenía  la intención de que se disfrutara. 

—Permíteme alertar a Cook sobre la adición de un invitado para la  cena. ¿No te importa esperar aquí? 

—Voy a disfrutarlo. 

Y ella lo hizo. El sol era cálido, el aire olía a narcisos y el paisaje era encantador. 

En unas pocas semanas más, las lilas y las rosas tempranas florecerían en abundancia, los  rododendros  brillarían.  Alguien  había  amado  ese  jardín,  y  si  fuera  suyo,  a  ella también le encantaría. 

Cuando  Felicity  encontró  un  mirador  en  una  esquina  trasera  sombreada, consideró convertirse en la amante de Gareth por un tiempo y posponer la despedida que  se  avecinaba  tan  cerca.  En  el  laberinto  moral  que  era  su  sentido  del  honor, probablemente se horrorizaría si ella sugiriera tal cosa. 

Tan  consternada  como  estaría  cuando  el  Sr.  Brenner  o  algún  intermediario igualmente  discreto  y  bien  pagado  le  obsequiara  un  regalo  de  despedida  caro  y  de buen gusto. 

Se inclinó para oler la suave y dulce fragancia de un narciso, el símbolo floral de la caballería. Es mucho mejor amar un jardín que amar al hombre apasionado, difícil y querido que lo posee. 





Cuando Gareth regresó, encontró a Felicity sentada en un banco, con las rodillas dobladas y expresión pensativa. 

—Tú diseñaste este jardín, ¿no es así? 

¿Cómo podía saber algo así? ¿Y podría verse más hermosa y triste, sentada en un simple banco? Se sentó en el banco, sin tocarla, para poder fijar la imagen de ella en su mente con más firmeza. 

—Es  mi  diseño.  Cuando  era  más  joven,  me  imaginaba  a  mí  mismo  como  la próxima  encarnación  de  Capability  Brown,  solo  que  mejor  que  él,  por  supuesto.  Me encantaba  estar  al  aire  libre,  aunque  incluso  en  mi  familia,  si  hubiera  anunciado  mi intención de convertirme en jardinero, me habría sorprendido. Así que diseñé jardines y, cuando nadie miraba, planté algunos. 

167 

Gareth - Lord de la picardía  – 6° Lores solitarios Grace Burrowes 

—Deberías  reanudar  tu  pasatiempo,  Gareth  —dijo  Felicity,  haciendo  girar  un narciso alimonado entre sus dedos. —Tienes talento, y corrígeme si me equivoco, pero creo que te alegraste cavando aquí en la tierra. ¿Cuántos años tenías? 

Qué  consejo  tan  extraño,  y  sin  embargo,  había  puesto  todas  sus  oficinas, habitaciones  de  la  propiedad  y  habitaciones  personales  donde  le  permitieran  tener una vista de los jardines. ¿Por qué no se había dado cuenta de esto antes? 

—Yo  tenía  quince  años  cuando  se  instaló  este  jardín.  Sin  embargo,  alguien  ha hecho  un  buen  trabajo  con  él.  Desde  entonces,  todo  tendría  que  haber  sido desenterrado, dividido, re-espaciado, fertilizado. Un jardín es mucho trabajo. 

Cerró los ojos e inclinó la cara hacia el sol de la tarde, probablemente cortejando una cosecha de pecas y sin prestar atención a su peligro. 

Gareth también trató de grabar esa imagen en su corazón. 

—Tenemos  algo  de  tiempo  antes  de  que  se  sirva  la  cena.  ¿Cómo  te  gustaría gastarlo? 

—Estás tratando de enmendar nuestras disputas, pero este hechizo es... Gareth... 

no tengo defensa contra él. Ninguna. 

¿Es eso lo que había estado haciendo? 

—Nunca quise pelear contigo. Tus silencios destrozan mis defensas, Felicity. 

Tenía la intención de complacerla con una confesión, un hombre podría hacerle confesiones a una mujer de la que pronto se separaría, pero ella parecía más triste que complacida. 

—Me gustaría sentarme aquí contigo, tal vez sobre una manta, y hablar. Sé que no es  una  pequeña  ayuda  para  ti.  Es  probable  que  su  personal  comente  que  estamos gastando el tiempo de una manera totalmente improductiva de cualquier cosa excepto, posiblemente, de una mayor comprensión mutua. 

—A mí me gustaría eso también. —A él le encantaría, aunque su sugerencia fue tan desacertada como valiente. —Vuelvo enseguida. 

Cuando regresó unos minutos después, tenía una colcha gruesa doblada sobre el hombro y una pequeña cesta de mimbre en la mano. 

—Señorita Worthington, elija su lugar. 

Si alguna vez hubiera tenido pretendientes adecuados, pretendientes regulares y adecuados, se habrían dirigido a ella como tal. 

Se tomó la petición en serio, eligiendo un lugar bajo el sol moteado, los árboles a su alrededor apenas habían comenzado a echar hojas. Un seto de forsitia en flor corría por  tres  lados,  haciendo  que  su  elección,  a  nivel  del  suelo,  fuera  bastante  privada. 

Condujo a Gareth a su lugar preferido, y él extendió la manta, la ubicó y luego se unió a ella. 
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Empezó a tirar de sus botas, luego se detuvo, sintiéndose un poco... avergonzado. 

—¿Te importa si me quito las botas? 

—No  me  importa  si  no  te  importa  que  yo  haga  lo  mismo  —dijo,  desabrochando una media bota. 

Cuando estuvieron en calcetines, Gareth se dio cuenta de que la ternura era algo con lo que no tenía experiencia reciente. 

—¿Ahora qué? —preguntó, apoyando su peso en sus brazos. 

Felicity le sonrió con esa sonrisa suave, benévola y brillante. Luego se acurrucó para apoyar la cabeza en su muslo. 

—Ahora  —dijo,  suspirando  y  cerrando  los  ojos,  —tenemos  una  buena conversacion. 

Pasó  una  mano  por  su  mandíbula,  sintiendo  una  ternura  que  brotaba  de  su solterona favorita y una envidia incómoda por los novatos que la cortejarían como es debido. 

—¿Sobre qué conversamos? 

—¿Supón que me hablas de tu padre? Nunca hablas de él, pero supongo que era un buen caballero. 

—He  rehuido  los  pensamientos  sobre  mi  padre  —dijo,  trazando  los  contornos plumosos de la línea del cabello. —Como tu dices, era un buen caballero. Pero tengo curiosidad por saber por qué lo caracterizas así. 

—Porque Lady Heathgate lo amaba tanto, y no ha encontrado un igual en casi diez años.  Dudo  que  se  le  haya  ocurrido  siquiera  mirar.  También  sé  que  era  un  buen caballero por la forma en que tu y Andrew están juntos y por la forma en que ambos han resultado. Y lo extrañas. 

—Eso sí —convino Gareth, arrancando un tallo de hierba y haciéndole cosquillas en la nariz. 

Ella apartó la brizna de hierba de él. 

—¿Y tu hermano mayor? Detén eso, Gareth, o me veré obligada a tomar medidas severas. 

—Santos  misericordiosos,  no  esos  de  nuevo  —bromeó,  luego  se  quedó  en silencio por un momento antes de responder a su pregunta. —Extraño a Adam más, de todos ellos. Se parecía mucho a Andrew, un espíritu más alegre que yo, incluso hasta el punto de la alegría. También se parecía a Andrew, no tan corpulento como yo. 

—No eres corpulento, Gareth. Eres más musculoso que Andrew. 
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—Adam  era  un  pacificador,  lleno  de  encanto  y  amabilidad  —prosiguió  Gareth, aceptando su reprimenda. —Cuando murió, yo tenía una edad en la que un hermano mayor  era  un  activo  real.  Un  hermano  mayor  está  idealmente  preparado  para transmitir  ciertas  cosas  sobre  cómo  debe  seguir  adelante  un  joven  en  la  vida.  Tenía una gracia en él, una facilidad. Me podía explicar cómo lidiar con perder a las cartas, cómo jugar con una dama de virtud fácil, cómo tratar un exceso de espíritu, y lo hizo con  una  despreocupación  tan  generosa  que  nunca  me  sentí  como  el  chico  torpe  que era. 

—Y tú le diste la misma guía a Andrew —supuso Felicity, protegiéndose los ojos para mirarlo. 

Tenía los ojos más hermosos y sinceros. 

—Lo intenté, pero para ser honesto, evité a Andrew después del accidente. Venía de la universidad entre semestres y yo sabía que quería pasar tiempo conmigo, pero yo  estaba  demasiado  ocupado,  o  fuera  pescando  en  una  fiesta  en  casa,  hasta  que  se rindió conmigo. 

Poner  esa  historia  en  palabras  causó  un  dolor  en  las  cercanías  del  corazón  de Gareth, pero también le dio un gol. 

—No  creo  que  Andrew  te  haya  abandonado  tanto  como  creció  contigo  —

murmuró Felicity. —¿Alguna vez él y tú hablan sobre el accidente? 

—Lo  hemos  mencionado  de  pasada  el  uno  al  otro  de  vez  en  cuando,  pero  él  se culpa  a  sí  mismo  por  poder  salvar  solo  a  Madre.  No  lo  menciono,  porque  no  quiero hacerle daño. 

—Y él no quiere hacerte daño, así que todo el tema se sienta ahí como un caballo cojo en medio de una calle —dijo Felicity, frotando su mejilla contra su muslo. —Haces una almohada muy firme. 

—Bueno, entonces aquí —Gareth se tumbó de espaldas en ángulo recto con ella, para que ella pudiera formar una almohada con su estómago. —¿Mejor? 

—Levemente  —dijo  en  un  tono  que  sugería  que  estaba  siendo  diplomática.  —

Entonces, ¿qué pasó para que el barco volcara? 

El  cielo  de  arriba  era  un  hermoso  lienzo  azul  y  blanco,  la  brisa  perfumada  con flores y la voz de Felicity una melodía contra el cuerpo de Gareth. En casi una década de ser perseguido por el accidente, Gareth no lo había discutido con nadie más, y sin embargo, quería responder a su pregunta ahora. Lo necesitaba. 

—Nunca  le  he  preguntado  a  Andrew  sobre  eso,  pero,  por  supuesto,  hubo  una investigación. La corte concluyó que había sido simplemente una cuestión de marejada repentina  y  fuertes  vientos  que  vencieron  a  una  embarcación  de  recreo  que  nunca debería haber salido con ese clima, y  ciertamente no tan lejos de la costa. Lo que el tribunal omitió discretamente de su informe fue que se había consumido una enorme cantidad  de  alcohol,  al  menos  por  aquellos  caballeros  mayores  que  Andrew,  y  la 170 
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familia había estado discutiendo amargamente durante gran parte del día antes de esta salida. 

Aunque Julia Ponsonby no formaba parte de la familia y Gareth se había peleado con ella incluso cuando sus mayores debatían los méritos de que él se ofreciera por la mujer. 

—¿Te  quedaste  en  tierra  para  evitar  la  contienda  continua?  —Preguntó  Felicity. 

Sintió  que  ella  rodaba  a  su  lado,  por  lo  que  se  enfrentó  a  sus  pies.  Su  cambio  de posición  le  permitió  acariciar  su  cabello,  provocando  el  alfiler  ocasional  de  su ubicación asignada. 

—No  sé  por  qué  me  quedé  en  tierra  —dijo  Gareth  en  voz  baja.  —Me  he preguntado mucho sobre eso. No soy un buen marinero, para empezar, y siendo muy orgulloso  a  esa  edad,  no  quería  ser  el  blanco  de  las  costillas  que  me  iban  a  dar. 

También  estaba  bastante  disgustado,  como  solo  los  jóvenes  pueden  estar,  con  la embriaguez  y  la  postura  de  mis  mayores.  Y  finalmente,  deseaba  desesperadamente estar  solo.  Incluso  entonces,  tenía  poca  tolerancia  a  que  me  dijeran  qué  hacer,  qué ponerme y con quién bailar. Mis padres me dejaban tranquilo, pero mi tío y mi abuelo intentaban mejorarme y brindarme orientación constantemente. 

Felicity se apoyó en los codos y miró a Gareth con el ceño fruncido. 

—Describe la reunión familiar del infierno. ¿De qué estaban peleando todos? 

—Asuntos  familiares  —Sobre  el  escándalo,  Julia  prometió  que  llovería  sobre todos  ellos,  alegando  que  ella  había  dado  a  luz  al  hijo  del  heredero,  cuando  lo  que Gareth sabía de la mujer sugería que la paternidad podría atribuirse a cualquiera de varios tipos con títulos diferentes, si realmente estuviera embarazada. 

Puso  su  antebrazo  sobre  sus  ojos,  bloqueando  el  hermoso  cielo.  Debajo  del perfume de las flores, captó un toque de lavanda. 

—Se  pelearon  por  mí,  por  Andrew,  por  las  inversiones,  por  la  educación  de  mi primo,  por  si  la  criatura  que  asustaba  al  caballo  era  una  liebre  o  un  conejo,  por cualquier cosa. A mi propia familia no le gustaban mucho los discursos indignos, pero el abuelo gritaba, y creo que mi tío y mi primo se volvieron gritones en pura defensa propia.  Me  habían  estado  gritando  sobre  el  santo  matrimonio,  tema  que  todavía encuentro difícil. 

—Me  estoy  formando  una  imagen  mental  —dijo  Felicity,  —del  joven  que  eras: tímido,  decidido,  inteligente,  trabajador  y  serio,  un  tipo  que  amaba  la  paz  y  la tranquilidad, las flores y el orden. Un tipo que se sentaría para un retrato con bastante obediencia, aunque preferiría estar fuera inspeccionando la granja o leyendo un tomo mejorado  cuando  no  estaba,  con  cautela  y  bajo  la  protección  de  su  hermano  mayor, metiendo  el  dedo  del  pie  en  el  más  dócil  de  los  vicios  a  los  que  se  entregan  los jóvenes. 

Ella guardó silencio,  amabilidad de su parte. Ella había descrito a un joven que no estaba preparado para la crueldad y el artificio de la sociedad titulada. 

Algo dio vueltas en la mente de Gareth y en el centro de su pecho. 
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Visto  a  través  de  los  ojos  de  Felicity,  ese  joven  no  merecía  desprecio,  sino compasión.  Merecía  respeto  por  sobrevivir  a  la  tempestad  de  la  crueldad  de  la sociedad, por llegar a la orilla en cualquier condición. 

—Tú  —dijo  Felicity,  sentándose  y  levantando  una  pierna  sobre  el  vientre  de Gareth,  —has  soportado  mucho  —Ella  se  acurrucó  sobre  su  pecho,  exactamente donde él la quería. Él la rodeó con los brazos y mantuvo los ojos cerrados, para sentir mejor la gloria y el consuelo de ella. 

—Esta  recitación  suya  me  hace  sentir  protectora  con  usted,  señor,  y  bastante enojada con todos esos parientes que lo dejaron solo para enfrentar a los leones. 

—Supongo que yo también estaba enojado con ellos —dijo Gareth, con la mano acunando la parte posterior de su cabeza. 

—¿Supones?  —ella  respondió.  —Te  dejaron  para  enfrentar  una  investigación, cargar con el título, ser padre de Andrew, consolar a tu madre y aprender a lidiar con los  depredadores  de  la  sociedad  educada,  cuando  todo  lo  que  debías  haber  estado haciendo era diseñar jardines. Si no estuvieran muertos, estaría tentada de ocuparme yo misma. 

Sonrió y no abrió los ojos. Felicity haría de alguien una madre maravillosamente protectora y una esposa muy leal, pero no de él. Nunca él. 

—Eres  tan  feroz  —murmuró,  inclinándose  para  besarla  brevemente,  porque  a pesar  de  toda  la  miseria  de  su  discusión,  él  también  se  sentía  curiosamente  feliz.  —

¿Que pasa contigo? ¿Estás enojada con tus padres por morir? 

Felicity le acarició la garganta y suspiró. Su cabello estaba recogiendo el sol de la tarde, calentando los dedos de Gareth mientras le soltaba el moño trenzado. 

—Estaba furiosa, especialmente con mi madre, porque era bastante joven en ese momento.  Era  una  madre  que  no  estaba  a  la  moda  y  pasaba  mucho  más  tiempo conmigo  de  lo  que  se  pensaba.  Mi  padre  le  dejó  mi  educación  a  ella,  por  supuesto, pero no creo que lo desaprobara. 

Felicity, joven, huérfana y enojada. Cómo deseaba que sus caminos se hubieran cruzado antes, mucho antes. 

—¿El matrimonio de tus padres fue un matrimonio por amor? 

—Dios mío, no —Se quedó en silencio, pensando en pensamientos que Gareth no fue  lo  suficientemente  valiente  para  sondear.  —Llegaron a tener afecto el uno por  el otro, pero el enfoque general de mi madre hacia mi padre fue la gratitud de que él la tuviera,  ya  que  ella  solo  trajo  una  dote  al  matrimonio,  mientras  que  él  tenía  el  título. 

Ella no le hizo ninguna exigencia y se desvivió para asegurarse de que yo supiera lo digno que era. 

—¿Fue él? ¿Digno, quiero decir? 
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La respuesta importaba más de lo que debería. El tipo había muerto hacía mucho tiempo, pero su incapacidad para arreglárselas era indirectamente responsable de la forma dudosa en que Felicity había llegado a la puerta de Gareth. 

—Al  igual  que  otro  joven  del  que  hablamos  recientemente,  le  molestaba  que  le dijeran  con  quién  casarse,  dónde  vivir,  cuándo  tener  un  hijo,  etc.  Tenía  una  vena rebelde que no sobrevivió —concluyó. —Sé que llegó a lamentar el poco esfuerzo que había  puesto  en  su  matrimonio.  Una  vez  me  dijo,  poco  antes  de  morir,  que  había desperdiciado el amor que pudo haber crecido entre él y mi madre, cambiándolo por orgullo  imprudente.  Hizo  declaraciones  poéticas  como  esa  con  frecuencia,  pero  no vivió una vida particularmente poética. 

—¿Estabas  molesta  al  verlo  irse?  —Preguntó  Gareth,  deslizando  sus  manos  a  lo largo de la caja torácica de Felicity. 

—Por supuesto que lo estaba. Él era el único padre que me quedaba, y no era un mal  hombre  ni  un  mal  padre.  Afortunadamente,  tomó  algún  tiempo  para  que  las ramificaciones financieras de la inminente evasión se manifestaran, teníamos una tía de último recurso, en ese momento, o probablemente no hubiera podido hacer frente en absoluto. 

Una tía de último recurso, y Felicity se había sentido reconfortada por eso. 

—¿Lo  que  significa  que  tienes,  qué,  otro  año  antes  de  que  los  herederos desaparecidos  sean  desheredados  a  favor  de  la  Corona?  Realmente  no  entiendo  por qué a usted y a Astrid no se les concedió algo al menos durante sus minorías —¿Y por qué  no  le  había  puesto  ya  a  Brenner  la  pregunta?  ¿Quieres  que  investigue  esto, Felicity? No sería un problema. 

No  hay  problema  en  absoluto,  y  dale  una  excusa  para  permanecer  al  menos marginalmente involucrado en su vida. 

—Gareth, ¿cuándo alguien ha logrado cobrar una deuda de la Corona de manera oportuna? 

Sobre todo con la cordura del rey en duda y Gales gastando como un marinero en licencia en tierra. 

—Punto a favor. 

—¿De qué se trata el suspiro? 

Acostada sobre su pecho, incluso con los ojos cerrados, sin duda podía sentir y oír sus suspiros, como él podía sentir los de ella. 

—Auto-recriminación  —admitió  Gareth.  —Si  hubiera  tenido  la  previsión  de perseguir al agente de la Corona que administra el patrimonio de su padre, es posible que ya haya visto algunos ingresos, pero simplemente no se me ocurrió —Aunque no era probable, pero ¿por qué no lo había intentado? 

Felicity se levantó para mirarlo con el ceño fruncido. 
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—¿Y debería haberme casado con cualquier hombre que se ofreciera mientras mi padre  todavía  estaba  vivo  y  haber  solicitado  a  la  Corona  que  le  pasara  el  título  a  mi primogénito varón? ¿Vivió y negoció con las expectativas generadas por tal farsa? —

Se veía a la vez feroz y deliciosa, recortada contra el cielo, su cabello cayendo por su espalda.  —Estoy  contenta  con  lo  que  es,  Gareth,  y  no  estoy  segura  de  que  las propiedades  de  mi  padre  estuvieran  obteniendo  ganancias  en  el  momento  de  su muerte,  lo  que  sugiere  que  tal  empresa  podría  haber  sido  un  esfuerzo  inútil.  Mis piernas se van a dormir. 

Ella  se  movió  para  estar  a  horcajadas  sobre  él,  luego  lo  obsequió  con  el  ceño fruncido digno de la institutriz de un demonio de siete años. 

—Oh, hombre malo. 

—¿Qué? —Era un mal hombre, aunque nunca le había preocupado mucho antes de conocerla. 

—Vi  esa  mirada  en  tus  ojos,  sinverguenza.  Tuviste  un  pensamiento  impuro  —

acusó ella, levantándose ella y sus voluminosas faldas fuera de él. 

Se apoyó en un codo. 

—Sólo  uno,  y  más  un  pensamiento  de  agradecimiento  que  un  pensamiento impuro. 

—Malvado,  malvado,  mal  hombre  —le  dijo  Felicity,  frotándose  los  pies.  —

Hombre malo escandaloso, vergonzoso y sinvergüenza. 

Gareth le alisó el cabello hacia atrás, pensando que este era uno de sus regaños más delicados y queridos. 

—¿Es canalla siquiera una palabra? 

—Cuando estás cerca, debería serlo. Necesito levantarme, pero mis piernas aún no están despiertas  

Gareth  saltó  sobre  la  manta  para  tumbarla  sobre  su  espalda  y  se  agachó  sobre ella. 

—No huiras todavía. 

—Puedo ver que ha llegado el momento de tomar esas medidas severas. 

—Eso  es  —estuvo  de  acuerdo  antes  de  besarla  con  severidad  sin  sentido,  hasta que ella estaba jadeando y riendo sobre la manta a plena luz del día. 
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Catorce 

Felicity se estiró y bostezó, molesta por la sensación de que el día que enfrentaba tenía algo oneroso. El día anterior había sido tan hermoso, con recuerdo tras recuerdo que  atesorar.  Gareth  le  había  dado  horas  de  su  tiempo  y  también  una  conmovedora cantidad  de  sí  mismo.  Habían  holgazaneado  en  el  jardín  trasero  sobre  una  manta, compartieron  una  tranquila  cena  privada,  jugaron  al  cribbage  después  de  la  cena  y dieron un paseo a la luz de la luna por el mismo jardín. 

El día había sido diferente a cualquier otro tiempo que habían pasado juntos, rico en afecto y conversación, pero también en autorreflexión. Felicity llegó a ver cómo el estilo  de  vida  de  su  padre  y  la  muerte  prematura  le  habían  robado  los  años  más fantásticos  de  una  niña,  forzándola  a  una  practicidad  que  podría  no  haber  sido completamente fiel a su naturaleza. 

Y  Gareth  había  estado  tan  quieto,  inusualmente  para  un  hombre  que  nunca parecía  dejar  de  moverse  y  hacer.  La  tensión  sexual  había  estado  presente,  como siempre con ellos, pero sometida por algo más dulce. 

Romance. Gareth le  había dado unas horas de romance. O se lo habían dado el uno  al  otro,  un  precioso  regalo  de  despedida  para  calentar  su  corazón  en  los  años venideros. 

Y  luego,  como  un  trueno  en  el  horizonte,  su  agenda  para  el  día  emergió  a  su conciencia: ese era el día en que ella pondría fin públicamente a su asociación con él. 

Ella  lo  insultaría,  lo  humillaría  si  era  posible,  sin  dejar  ninguna  duda  de  que  una asociación con él no era bienvenida. 

Maldito  sea  él  y  sus  estratagemas.  Maldito  sea  por  su  falta  de  voluntad  para arriesgar  su  reputación  un  ápice  más  de  lo  que  las  circunstancias  requerían.  Maldito sea por su misma caballerosidad. 

Felicity había resuelto darse la vuelta y volverse a dormir, pero apareció Astrid, gorjeando  con  determinación  sobre  una  salida  al  parque  después  del  desayuno. 

Felicity capituló, porque pasar la mañana encerrada en la casa sólo iba a exacerbar su sensación de ansiedad, y Astrid se había esforzado tanto por ser buena últimamente. 

Caminaron  hacia  el  parque  del  brazo,  lacayos  siguiéndolos  de  cerca  y  el  día prometiendo ser tan encantador como el anterior. Cuando llegaron al estanque de los patos, Felicity vio a David Holbrook paseando por el camino. 

—Hola, señorita Worthington, señorita Astrid. Gloriosa mañana, ¿no es así? 

Astrid  saludó  con  entusiasmo  desde  donde  estaba  arrojando  migas  de  pan  al agua a varios metros de la orilla. Los patos y los gansos graznaban a sus pies y hacían un gran estrépito, chapoteando en el agua en busca del pan. 

—Ella  es  la  imagen  de  la  inocencia  femenina,  ¿no  es  así?  —Holbrook  preguntó, mirando a Astrid con una tranquila sonrisa. 
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—Señor. Holbrook, ¿tiene ideas sobre mi hermana?  —Felicity trató de mantener la diversión en su voz, lo suficiente para transmitir que tal idea no podía ser seria, ni siquiera para insultar al hombre. 

Su expresión cuando le contestó era toda gravedad. 

—Si  bien  estoy  seguro  de  que  la  señorita  Astrid  es  encantadora  en  todos  los aspectos, en primer lugar, todavía no recibe a caballeros que la llamen y, en segundo lugar, no me atrae de la manera que requieren tales atenciones. Y —agregó, luciendo abruptamente  bastante  severo,  —si  se  pregunta  si  estoy  albergando  ideas  sobre  su propia persona, tenga la seguridad de que no las tengo. 

La sonrisa de Felicity se desvaneció por la sorpresa. 

—Esa es una declaración interesante —Y sintió más alivio del que debería sentir. 

Él  la  asustó  aún  más  al  otorgarle  una  sonrisa  cálida  y  completamente transformadora. 

—Me sorprendí bastante haciéndolo. No quiero que se preocupe de que usted o su  hermana  tengan  que  rechazar  mis  diseños  no  deseados.  Me  parece  que  ustedes, damas,  no  tienen  la  protección  de  un  pariente  masculino  debidamente  motivado. 

Habiendo crecido yo mismo con algunos déficits de apoyo familiar, me preocupa verte así. 

Felicity se quedó perpleja y buscó en su rostro insinuaciones nefastas. 

—¿Estás ofreciendo amistad? 

—Si  alguna  vez  necesitas  un  amigo  —respondió,  entregándole  a  Felicity  una tarjeta  grabada  con  su  dirección,  a  un  tiro  de  piedra  de  Grosvenor  Square,  nada menos. 

Se  apartó  de  ella,  distraído  por  un  alboroto  a  lo  largo  de  la  orilla  del  estanque. 

Astrid  agitaba  la  bolsa  vacía  de  migas  sobre  la  cabeza  silbante  y  temblorosa  de  un ganso particularmente cascarrabias. 

—Intente agitar ese sombrero, señorita Astrid. Si tiene suerte, se lo arrebatará de la mano —dijo Holbrook. 

—Astrid  Worthington,  no  harás  tal  cosa.  Es  un  sombrero  fino  y  útil,  y  hasta  el momento en que ya no le quede, no lo usará en aves acuáticas indefensas. 

Astrid les sonrió y toqueteó el moño bajo su barbilla, pero dejó su sombrero en su cabeza. Ahuyentando al ganso, se reunió con su hermana en la pasarela. 

—Señor. Holbrook, qué gusto volver  a verte. He echado de menos tu compañía, entre la de mis otros compañeros en el parque. 

—¿Tus otros compañeros? 
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—Ella  significa  mucho  —dijo  Felicity,  señalando  a  la  multitud  que  graznaba  y aleteaba  en  la  orilla.  —Saben  que  ella  les  trae  golosinas,  por  lo  que  es  una  de  las favoritas. 

—¿Me  compararán  con  un  ganso?  —Reflexionó  Holbrook.  —No  será  la  primera vez, me temo. ¿Vamos a dar un paseo, señoras, o les gustaría quedarse junto al agua? 

El  estanque,  aunque  pintoresco,  tenía  un  olor  que  no  estaba  de  acuerdo  con  el desayuno de Felicity. Además, los narcisos aquí habían pasado su mejor momento. 

—Deberíamos  dar  un  paseo  —dijo  Felicity  antes  de  que  Astrid  pudiera  hacerse cargo del asunto. —Astrid y yo tenemos una visita para hacer esta tarde y no podemos quedarnos  aquí  con  sus  muchos  admiradores  mucho  más  —Aunque quería quedarse entre la luz del sol y la vegetación, a pesar de todos los recelos que Gareth tenía sobre el señor Holbrook. 

—Parece  melancólica,  señorita  Worthington  —dijo  Holbrook,  ofreciéndoles  un brazo a cada una. —¿Son tan onerosos tus deberes? 

—Sus  deberes  son  onerosos  —dijo  Astrid.  —Hoy  debe  desenredarse  del  viejo Heathgate  y  en  la  casa  de  la  propia  madre  del  hombre.  Nos  sentiremos  aliviadas cuando lo hayamos enviado a su camino. 

Si Holbrook estaba consternado por esa revelación, o por el jadeo de indignación de Felicity, no lo demostró. 

—¿Y  el  viejo  Heathgate  aceptará  su  puesto  de  buena  gana,  o  la  situación  se volverá incómoda? 

—De  buena  gana  —le  informó  Astrid  alegremente.  —Él  y  Felicity  han  planeado esto  para  sofocar  los  chismes.  De  hecho,  se  combinan  bastante  bien,  aunque simplemente no le quedará bien, ¿verdad, Felicity? Realmente no hay nada más para eso. 

—Astrid —dijo Felicity con los dientes apretados, —eso es realmente suficiente. 

—Señorita Worthington —se dirigió Holbrook a Felicity con un brillo en sus ojos desiguales  —Cuando  hablé  antes,  me  referí  a  la  carga  que  puede  traer  la  falta  de familia. Veo en sus circunstancias, la familia también puede ser una carga. 

Bendícelo por su galantería, aunque Astrid no se lo merecía. 

—Señor.  Holbrook,  tiene  toda  la  razón.  En  este  momento,  tener  menos  familia atrae con bastante fuerza. 

—¿Señorita Astrid? —Instó Holbrook. 

—Supongo  que  no  debí  haberle  dicho  algo  tan  directo  al  Sr.  Holbrook,  Felicity, pero con la forma en que Heathgate actuó ayer, no quería que el Sr. Holbrook pensara que se habló por usted cuando no es así. 
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Y  nunca  lo  haría  a  ese  ritmo.  Felicity  cerró  los  ojos  y  se  apoyó  en  el  brazo  de apoyo  de  Holbrook.  Y  pensar  que  algunas  personas  soportaron  a  los  hermanos  por docenas. 

—Astrid, estabas haciendo menos daño antes de intentar esa disculpa. ¿Qué voy a hacer contigo? 

—Señorita Astrid  —dijo Holbrook, llevándolas a la puerta del parque y mirando hacia  atrás  sobre  el  hermoso  espacio  verde  —no  le  envidio  la  desilusión  que  le corresponde una vez que su hermana la lleve a casa. Preferiría enfrentarme a piratas de Berbería desarmados con un viento fuerte. 

—Lo siento, Lissy —murmuró Astrid miserablemente. 

Holbrook extendió la mano y pellizcó uno de los rizos rubios de Astrid donde se había escapado del temido Feo Sombrero. 

—Ella  sabe  que  lo  estas,  señorita,  pero  tu  hermana  se  ha  ganado  el  derecho  de enfurruñarse  y  mirar  y  hacerte  pagar  un  poco,  ¿no  crees?  —sugirió,  sonriéndole  a Felicity. 

—Lo  Creo  —estuvo  de  acuerdo  Felicity,  ofreciéndole  a  Astrid  la  más  mínima sonrisa. 

Habiéndose aparentemente satisfecho de que habían intercambiado una rama de olivo, una ramita de olivo, Holbrook se inclinó el sombrero, hizo una reverencia y se alejó. 





Gareth decidió caminar las ocho cuadras hasta la casa de Felicity. Él había visto con el rabillo del ojo mientras ella navegaba por las aguas sociales en la casa de Lady Heathgate,  y  cuando  se  embarcó  en  un  tête-à-tête  con  dos  de  los  compinches  más chismosos de su madre, él había sabía que su mandato como perspectiva matrimonial había terminado sumariamente. 

Lo que debería haber sido un alivio. 

Entró  por  la  puerta  trasera  y  la  encontró  en  la  cocina  preparando  la  cena.  Sin decir palabra, le tendió los brazos y, sin dudarlo, ella fue hacia él. 

—Odiaba hacer eso. 

La besó en la sien, pensando en una fría noche de primavera en la que esa misma cocina olía a humo y miedo en lugar de a pan recién horneado. 

—Se acabó y nunca sentí nada, gracias. 

Felicity apretó la nariz contra su corbata mientras Gareth inhalaba lavanda y paz. 
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—No  fue  tan  difícil  como  temía,  de  alguna  manera,  y  en  otras,  también  fue  más difícil. 

Debería haber retrocedido; en cambio, la besó en la mejilla. 

—¿Qué dijiste exactamente? 

—Que me faltaba la  mundanalidad para asumir un proyecto matrimonial de sus, er…  proporciones,  ya  que  usted  es  demasiado  sofisticado  y  sus  propiedades demasiado bien dotadas para mi naturaleza retraída y humildes medios. 

Gareth  sonrió  al  techo,  donde  colgaban  macetas  relucientes  de  clavos  en  las vigas. 

—Santos  misericordiosos.  ¿No  nos  adaptamos  porque  soy  un  espadachín demasiado poderoso 

—Era una versión de la verdad —Felicity se escabulló, su sonrisa forzada. Fue a la cocina y sirvió una tetera nueva, luego se dispuso a colocar una bandeja de té. Se veía hermosa con su viejo vestido, harina espolvoreando sus manos, y parecía tan querida. 

Dolia; Le dolía casi insoportablemente pensar que nunca más tendría el privilegio de pasar por allí, entrar por la puerta trasera y que le ofrecieran una taza de té perfecta como cualquier otro enamorado adorador que visitara a su dama. 

Tenía más riqueza de la que la mayoría de los hombres podían soñar, pero había algo en esta cocina… algo en esa casa, algo en esa mujer, sin él estaría para siempre empobrecido. 

Ella  había  odiado  difamarlo  de  cualquier  manera,  él  había  odiado  obligarla  a hacerlo, y esa era su versión de terreno común. 

El silencio se extendió entre ellos, cómodo, cálido y triste. Felicity finalmente se levantó,  tomó  la  taza  vacía  de  Gareth  de  su  mano  y  se  inclinó  para  besarle  la  parte superior de la cabeza. Envolvió un brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia él, presionando su rostro contra su abdomen. 

—¿Estás preocupado por mi habilidad con la espada mañana por la tarde? 

—No  estoy  preocupada  —respondió  Felicity.  —Solo...  no  lo  sé.  A  esta  hora mañana por la noche, seré diferente. No seré la persona que soy ahora y el cambio es irrevocable.  Lo  veo  como  algo  así  como  entrar  en  mi  primera  batalla.  Sabré  cosas mañana que no sé ahora, y el conocimiento no necesariamente me hará más feliz. 

Gareth se levantó ante sus palabras y la estabilizó,  o a  él mismo, con una mano sobre cada uno de sus hombros. 

—Felicity, amor... —Buscó las palabras adecuadas, palabras que fueran honestas pero reconfortantes. —Serás diferente, eso es cierto, pero no serás menos. Serás más. 

Ella parecía poco convencida. 
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—¿Y  tú,  Gareth?  Si  haces  esto  conmigo,  sintiéndote  como  te  sientes,  ¿serás  más también o serás menos? 

Movió  las  manos  para  enmarcar  su  rostro  mientras  le  ofrecía  un  beso  de  más ternura de la que sabía que tenía en él. Cuando ella pudo haberse movido a su abrazo, dio un paso atrás y terminó el beso. 

—Eso  es  para  recordarle  que  este  negocio  que  emprenderemos  mañana  será para  su  placer  —dijo,  golpeando  su  nariz  con  el  dedo  índice.  —Duerme  bien  esta noche, porque necesitarás descansar. 

—Procura  hacer  lo  mismo,  marqués  de  Demasiado  —dijo  Felicity,  dirigiéndole una de esas repentinas y brillantes sonrisas. —Porque planeo tomar muchas medidas severas contigo. 

—Con  esa  reconfortante  seguridad,  me  despediré  —respondió  Gareth, agarrando su abrigo y saliendo a la agradable tarde de primavera. 

Mientras  se  dirigía  a  casa,  no  pudo  encontrar  una  respuesta  satisfactoria  a  la pregunta de Felicity: si le hacía el amor, completando la destrucción de su inocencia pero  asegurando  su  futuro,  si  permitía  que  ambos  crearan  un  recuerdo  tan  doloroso como el de ella. Sería precioso, si se involucrara en el placer íntimo con una mujer por razones financieras, ¿eso lo convertiría en algo más o algo menos que el hombre al que ella había besado, abrazado y saludado tan calurosamente esta noche? 





Un suave e incesante chasquido despertó a Gareth antes del amanecer, menos de tres horas después de que finalmente se hubiera quedado dormido la noche anterior. 

Aguanieve.  Sobre  la  más  fea  de  las  muchas  variedades  de  mal  tiempo  que  ofrece Londres,  pero  típica  de  la  temporada  de  primavera.  Un  día  espléndido  clima primaveral, y una sucia repetición del invierno al siguiente. 

Ese dia sería el amante de Felicity de hecho, ya no simplemente su tutor en todos los  deportes  de  cama  periféricos.  El  concepto  lo  dejó  tan  inquieto  en  ese  momento como hacia meses. Anhelaba un encuentro íntimo con su cuerpo con una lujuria bizca y sin sentido que no había experimentado desde que era un universitario en un estado de rutina perpetua. 

Pero  también  apreciaba  su  decencia  femenina,  ese  algo  en  ella  que  era  bueno, bueno y apropiado. El mismo algo que a sus ojos se vería disminuido, si no destruido, por lo que hicieran ese dia. 

La habitación estaba helada, así que Gareth encendió el fuego, agarró su bata de terciopelo  azul  del  pie  de  la  cama  y  se  dirigió  a  las  puertas  cristaleras  que  daban  al balcón. 

Permaneció de pie durante largos minutos antes de despertarse para aprovechar la  mañana,  al  menos,  para  algo.  Brenner  se  las  había  arreglado  para  encontrar  una copia  del  testamento  de  Callista,  y  Gareth  aún  no  había  leído  la  maldita  cosa,  que últimamente lo había molestado, como a veces lo hacían los detalles. 
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Así que llamó para pedir agua caliente y su chocolate matutino, se lavó, se vistió y se afeitó rápidamente y sin ayuda. 

Mientras se sentaba en su escritorio con la intención de buscar el testamento de Callista, fue asaltado por el recuerdo de Felicity, acurrucada sobre él bajo el cálido sol de su jardín trasero. Nunca había pasado tiempo así con nadie, mucho menos con una amante.  Su  tarde  había  estado  encantada,  imbuida  de  una  sensación  de  paz  y privacidad que, en algún rincón secreto y  melancólico de su  corazón hastiado, sabía que lo perseguiría por el resto de su vida. 

Se levantó, consideró servirse un trago sin importar la hora, y decidió no hacerlo. 

Su estómago probablemente estaba vacilante porque, para él, había estado bebiendo mucho  más  últimamente  de  lo  habitual.  Apenas  había  comenzado  a  revolver  los papeles de su escritorio en busca del testamento de Callista, alguien llamó a la puerta de su oficina. 

—Gareth, si estás ahí, abre—dijo la voz no muy alegre de Andrew. 

Gareth obedeció, porque Andrew enfáticamente no era un madrugador. 

—Has hecho una  noche con eso —observó Gareth con irónico regocijo. Andrew estaba sin afeitar, su corbata colgaba torcida y la fatiga marcaba sus hermosos rasgos. 

—Sí, y tengo ganas de algunos de tus mejores —dijo, arrojándose en el sofá con aire de abatimiento. 

Gareth le sirvió una bebida a su hermano y se la llevó, luego se reclinó contra el escritorio,  se  cruzó  de  brazos  y  esperó  a  que  Andrew  comenzara  con  su  bebida,  y cualquier otra cosa que necesitara comenzar. 

—Sé  que  tienes  mucho  en  tu  plato  —dijo  Andrew,  devolviéndose  el  brandy,  —

pero tengo un favor que pedirte. 

—Pide —Andrew  nunca le había pedido nada, al menos desde  que se graduó  y llegó a su propia fortuna. Andrew siempre cuidaría las espaldas de su hermano, pero a Gareth no se le iba a dar la misma oportunidad. 

Ese privilegio era, de alguna manera, otra víctima del accidente de navegación. 

—Creo  que  es  hora  de  que  haga  un  viaje  por  el  continente  —dijo  Andrew, pasando  una  mano  por  el  cabello  húmedo.  —Con lo de Córcega causando  estragos, nunca he tenido la oportunidad, pero si evito Francia y la Península, podría disfrutar de algunas vistas, ver las capitales, ese tipo de cosas. 

A medida que pasaban los inicios raros y los inicios podridos a los días difíciles, eso estaría bien. 

—¿Y el favor que tienes que pedirme? 

—¿Podrías enviar a alguien de vez en cuando para que revise Linden Hall? 

—Esto suena serio, Andrew —Gareth se apartó del escritorio para tomar el vaso vacío de su hermano. 
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Lo dejó en el aparador y se acercó a una ventana, notando que el aguanieve se había convertido en una lluvia torrencial. 

—No es serio, es solo... Es el momento justo —dijo Andrew.  —Mi educación, ya sabes,  y  todas  esas  encantadoras  damas  extranjeras,  el  gran  arte,  la  comida  y  la bebida, las vistas... podrían incluso viajar a Egipto, tomar un barco por el Nilo. 

Esto  tenía  que  ver  con  una  mujer,  muy  probablemente  una  mujer  casada,  o alguna mujer que de otro modo no estuviera disponible. 

—No  puedo  disfrutar  la  idea  de  que  te  vayas,  Andrew  —El  hermano  de  Gareth también  lo  estaba  dejando,  y  hoy  eso...  eso  era  demasiado.  —¿Qué  impulsa  esta decisión? 

Andrew se levantó para recuperar su copa, tropezando un poco con el borde de la alfombra. 

—Haz  tu  elección,  Gareth.  Juego  con  el  señor  de  la  mansión  entre  furiosos episodios de bebida y moza aquí en la ciudad, no te sirvo para administrar las fincas, y estoy  condenado  a  bailar  en  presencia  de  mamá  y  sus  compinches  cuando  ella  no pueda engañarte en servir. En resumen, llevo una vida aburrida y sin sentido. Quizás viajar ayude . 

Andrew  odiaba  cualquier  cosa  que  lo  pusiera  a  la  vista  en  mar  abierto,  mucho menos en el mar. 

—A menudo sentí la necesidad de viajar al extranjero cuando asumí el título por primera vez. Pero viajar para mí habría sido un escape  —¿De qué estás huyendo? —

Por  supuesto,  cuidaré  lo  mejor  que  pueda  de  tus  propiedades,  y  si  quiere  que  lo represente  como  abogado  en  su  ausencia,  también  puedo  hacerlo.  Sin  embargo, también tengo un favor que pedir. 

Andrew  se  sirvió  un  trago,  lo  tiró  hacia  atrás  y  le  dirigió  a  Gareth  una  mirada angustiada. 

—Por  favor,  retrasa  tu  partida  hasta  que  las  Worthington  estén  a  salvo  —dijo Gareth, notando la mueca de dolor que cruzaba los rasgos de Andrew. —Felicity y yo nos reuniremos con los abogados mañana, y si todo va bien, el título de los activos de Callista  se  transferirá  poco  después.  Si  alguien  está  intentando  detener  la transferencia, pronto se acabará su oportunidad. Y si esa no es la motivación de varios incidentes de travesuras, espero que pronto sepamos de qué se trata. 

Andrew  se  sirvió  otro  chorrito,  aunque  no  bebió  ni  un  sorbo,  y  se  dirigió  a  la ventana para observar el tiempo. El día se había vuelto aún más desagradable debido a un viento ondulante que enviaba ráfagas frías que gemían por la chimenea. 

—Me quedaré un tiempo. No me pida que atienda personalmente a las damas, si se puede evitar. Como has dicho, pronto terminará la necesidad de relaciones directas entre Felicity y tú. 

—Es Astrid, ¿no? Estás huyendo de Astrid. 
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Andrew no se volvió, pero algo que probablemente pretendía ser una risa se le escapó. 

—Astrid es formidable —respondió. —No creas que ella es la única razón por la que me inclino a viajar. Me gusta muchísimo la chica y le deseo muchos novios guapos y tontos, con grandes ingresos y un cerebro pequeño. Ella las hará girar alrededor de su delicado dedo, y nunca sospecharán nada. 

Como  Astrid  probablemente  no  sospechaba  nada  del  impacto  que  estaba teniendo  en  Andrew.  La  idea  trajo  preocupación  por  el  hermano  de  Gareth  y, curiosamente, por la niña. 

—Ella estará herida. 

—Ella  podría  estar  perpleja  —concedió  Andrew,  volviéndose  desde  la  ventana. 

—Eso  la  ralentizará  durante  unos  cinco  minutos  antes  de  que  pase  a  la  próxima conquista. ¿Sabías que volvió a ver a Holbrook en el parque antes de que fueran a casa de mamá? 

Y así el tema cambió. Gareth se apiadó de su hermano y siguió esta táctica. 

—No, no lo hice. Ninguna de las mujeres dijo nada, pero espero que Brenner me lo informe cuando aparezca. No estará aquí hasta dentro de una hora, así que dime lo que sabes. 

—No  mucho  —dijo  Andrew,  acercándose  a  la  licorera,  dejando  su  vaso  lleno  y dirigiéndose hacia la chimenea. —Astrid dijo que fueron a dar de comer a los patos, y ahí estaba él, dando un paseo. Caminó con ellas brevemente, el tiempo suficiente para que Astrid le dijera que tú y Felicity no estaban sinceramente interesadas el uno en el otro,  y  Felicity  te  estaría  dando  un  despido  público  para  sofocar  las  crecientes especulaciones en sentido contrario. 

—Misericordiosos  santos  borrachos  —murmuró  Gareth,  mirando  el  contenido menguante de la jarra. —Pasé una buena media hora en la cocina de Felicity anoche y ella nunca mencionó esto. Astrid puede haberle dado sin querer al enemigo de Felicity todo lo que necesita para destruir el futuro de ambas hermanas. 

Andrew esbozó la primera sonrisa real que Gareth había visto en él esa mañana, una pequeña sonrisa, en su mayoría privada, pero real. 

—Si él va a hacer eso, Holbrook se está alejando de la marca —dijo Andrew. —He estado fuera toda la noche y visité no menos de dos burdeles y tres infiernos de juego, además de mi club. Cierto tema ha captado el interés de todos y no es el verdadero propósito de su relación con la señorita Worthington. 

—Maldito,  infierno  de  basura  —Gareth  le  devolvió  la  sonrisa  a  Andrew  con  una sonrisa tímida. —No fue idea mía. 

—Ojalá hubiera sido así. El plan de Felicity ha funcionado. Sus activos personales, su  incansable  energía  y  su  prodigiosa  imaginación  con  respecto  a  los  asuntos contractuales fueron la comidilla de todos los lugares anoche. No creerías la cantidad de  mujeres  que  afirman  simpatizar  con  las  preocupaciones  de  la  pobre  señorita 183 
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Worthington, porque eres un buen cambio de ritmo, pero en realidad, como esposo, serías demasiado. Los hombres, por supuesto, sienten una envidia perversa de que al menos  una  mujer  bonita  te  considere  demasiado  hombre.  Si  Felicity  pensó  en ahorrarte la humillación de ser dejada plantado, ha hecho un gran trabajo. 

—Un  trabajo  delicioso  —respondió  Gareth,  lo  que  no  explica  la  necesidad  de arrojar la jarra al fuego. —No soy un rechazado patético, pero soy objeto de burla. 

—No es ridículo, hermano, envidia  —le aseguró Andrew, su voz adquiriendo un toque de conmiseración. —¿Quieres venir conmigo al África más oscura? 

—Dame  un  momento  para  empacar  y  despedirme  de  mi  caballo  —Y  toda  una vida para despedirme de Felicity. 

Andrew lo miró más de cerca, luciendo condenadamente sobrio, lo que sugería cosas malas sobre su consumo habitual de bebidas espirituosas. 

—Has sido objeto de chismes desde que adquiriste el título. ¿Qué pasa con esas trillizas holandesas, hmm? Incluso Prinny se metió en sus cavilaciones sobre eso. 

—Las  trillizas  eran  danesas;  las  gemelas  eran  holandesas  —Las  trillizas,  tres señoritas de grandes pechos, grandes sonrisas y pequeños vocabularios en inglés, lo habían sido hacia más de cinco años, pero Dios del cielo, ¿qué había estado pensando? 

No era de extrañar que la falta de voluntad de Felicity para casarse con él hubiera sido tan creíble. 

—Estoy  cansado  de  este  tema,  Andrew.  Si  va  a  viajar,  necesitará  cartas  de presentación,  documentos  adecuados,  contactos  en  la  embajada  y  sobornos adecuados  para  garantizar  su  paso  seguro.  Dime  qué  puedo  hacer  para  ayudar  y  se hará.  Yo  mismo  revisaré  yus  propiedades  —agregó,  dándose  cuenta  de  que  nunca había visto Linden, y que Andrew había sido dueño del lugar durante años. 

—Eso  no  será  necesario  —dijo  Andrew,  dirigiéndose  a  la  puerta.  —Si  vas  a Linden, mamá querrá ir, y no se sabe cuánto tiempo se refugiará. Envía a Brenner y te lo agradeceré. 

—¿Andrew? 

Andrew se detuvo, con la mano en el pestillo de la puerta, de espaldas a Gareth. 

—¿Si? 

—Realmente  te  extrañaré  —dijo  Gareth,  apretando  el  hombro  de  su  hermano. 

Todo  en  la  postura  de  Andrew  advirtió  que  no  quería  que  lo  disuadieran  de  este camino,  pero  a  Gareth  le  pareció  que  al  menos  un  gesto  de  afecto  estaba  en  orden. 

Había  desperdiciado  tanto  en  placeres  físicos  vacíos  con  mujeres  cuyos  rostros  no podía  recordar,  y  ahí  estaba  su  hermano,  sufriendo.  —¿Y  si  hay  algo  que  pueda hacer...? 

Dejó que la pregunta colgara, mientras Andrew se estremecía, sacudía la cabeza y se alejaba, cerrando la puerta con un sólido clic detrás de él. 
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El silencio dejado atrás fue más grande y solitario de lo que había sido antes de la llegada  de  Andrew.  Gareth  no  se  habría  sorprendido  si  su  madre  hubiera  entrado  y anunciado  que  se  había  comprometido  con  algún  nabab,  que  pronto  se  marcharía  a Oriente. Y luego aquí estaría, el poseedor de una serie de títulos, mucha riqueza y una reputación muy empañada. 

Y ahora, recordando las palabras de despedida de Felicity, tendría suerte de que no  le  asignaran  el  sobrenombre  de  marqués  de  la  mala  conducta.  Apenas  había reanudado  su  búsqueda  del  testamento  de  Callista  cuando  otro  golpe  lo  perturbó,  y Brenner, inusualmente temprano, se unió a él en la biblioteca. 

—Buenos  días,  Brenner.  Tome  asiento  y  llamaré  para  el  té,  a  menos  que  desee servirse el desayuno cuando se vaya. 

—Tomaré  algo  de  sustento  antes  de  irme,  su  señoría  —dijo  Brenner.  —Hay acontecimientos relacionados con las Worthington, y debe estar informado de ellos. 

Gareth se reclinó en su silla, los pensamientos de nababs, un hermano errante y los apodos desaparecieron. 

—Suéltalo,  Brenner.  No  dormí  bien  anoche  y  mi  habitual  buen  humor  me  ha abandonado. 

Brenner murmuró sobre el Beato San Judas mientras ordenaba sus notas, luego se aclaró la garganta. 

—Holbrook  abordó  a  las  hermanas  en  el  parque  ayer  cuando  salían  a  dar  de comer a las aves acuáticas, pero supongo que si ha visto a las damas, lo sabe. 

—He  visto  a  las  damas,  como  bien  sabe,  señor  Brenner,  pero  fue  Lord  Andrew quien  me  informó  de  la  última  aparición  de  Holbrook  entre  los   dramatis  personae. 

¿Qué más puedes decirme? 

—Esperó en su carruaje de la ciudad, de vuelta en su lugar habitual, hasta que vio a  las  damas,  luego  tomó  un  camino  para  cruzar  el  de  ellas  en  el  camino  hacia  el estanque  de  los  patos.  Charlaron  y  él  las  acompañó  hasta  las  puertas  antes  de despedirse debidamente de ellas. Los lacayos estaban disponibles en todo momento, por supuesto. 

Gareth  jugó  con  una  pluma  blanca,  la  misma  pluma  que  una  vez  había considerado usar para molestar íntimamente a Felicity. 

—Tú,  Brenner,  debes  saber  que  la  señorita  Astrid  se  encargó  de  informarle  a Holbrook  que  su  hermana  me  dejaría  públicamente  más  tarde  ese  día,  y  para informarle  más  sobre  ese  arreglo  era  nuestro  plan  mutuo  para  desviar  los  chismes. 

¿Qué crees que hará Holbrook con esa información? 

La expresión de Brenner se volvió pensativa. 

—Puede que no haga nada con ellol, señoría. Todo lo que descubrimos sobre él sugiere que es simplemente un exitoso caballero del campo, aunque con antecedentes desafortunados, dispuesto a disfrutar de la vida en la ciudad. Podría seguir su propio consejo. 
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—¿Y cómo es que un tipo tan inocente paseaba por el parque cuando tus hombres nos dijeron que ni siquiera estaba en la ciudad? 

Brenner reorganizó sus notas, aunque Gareth habría apostado su par favorito de yeguas combinadas a que las notas estaban en perfecto orden. 

—Señor Holbrook se estaba marchando de la casa disfrazado. 

—¿Y  nuestros  compañeros  no  podían  ver  a  través  de  un  disfraz?  ¿Estaba haciéndose pasar por una camarera? 

—Un  lacayo,  señoría.  Nuestros  hombres  están  apostados  donde  puedan  ver  la casa y sus diversos puntos de entrada y salida. No están lo suficientemente cerca como para ver las características del rostro de un hombre y, dada esa limitación, han hecho lo que les pedimos. 

Gareth  se  negó  a  sí  mismo  a  las  inútiles  recriminaciones  que  bullían  en  su interior. 

—Dijiste  que  todo  lo  que  descubrimos  sobre  Holbrook  sugirió  que  era simplemente un rico rústico con excelente gusto en la ropa. ¿Por qué usaste el tiempo pasado? 

—Ha  surgido  un  detalle,  señoría.  Me  ordenó  que  volviera  a  verificar  todos  los registros de tierras, entre otras tareas, y así lo hice. Recordará que Holbrook adquirió propiedades en Kent en varias ocasiones desde que alcanzó la mayoría de edad. Una de  las  propiedades  más  grandes,  cerca  de  diez  mil  acres,  la  adquirió  del  vizconde Riverton  hace  algunos  años.  El  detalle  que  ha  surgido  es  que  Riverton  ganó  la propiedad de un vizconde Fairly, a quien conocerías como el padre de Felicity y Astrid Worthington. 

Gareth hizo girar la pluma. 

—¿Fue un juego torcido? 

—No hay forma de saberlo, señoría. Riverton no tiene fama de tramposo, pero los mejores no. Él y Fairly eran una especie de amigos en ese momento, y era un juego que había incluido a varios otros jugadores, todos los cuales abandonaron cuando las apuestas  subieron  y  la  hora  se  hizo  bastante  tarde.  Al  llegar  la  mañana,  Fairly  había escrito sus letras a Riverton con la melodía de lo que debía haber sido la mayor parte de  su  propiedad  privada.  Riverton  luego  transfirió  la  propiedad  a  este  tipo  de Holbrook. 

—¿Así que su querido padre se jugó su seguridad varios años antes de su muerte y todavía no hizo ninguna provisión para su bienestar? 

—Y también es un terreno próspero —añadió Brenner con pesar. 

Gareth  jugueteó  con  la  pluma,  luchando  con  darse  cuenta  de  que  el  padre  de Felicity  no  había  hecho  nada,  ni  una  cosa,  para  preservar  a  sus  hijas  de  una  vida  de pobreza y cosas peores. 
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—Brenner, ¿cuánto tiempo vivió Fairly después de perder esta propiedad? 

—Varios años, su señoría. 

—Entonces,  ¿cómo  vivió?  Si  vendió  su  propiedad  privada  más  valiosa  y  Felicity afirma  que  las  propiedades  vinculadas  no  eran  rentables,  ¿de  dónde  vendría  su dinero?  Los  comerciantes  de  Londres  otorgarán  crédito  a  un  título,  pero  solo  hasta ahora. Si no puedes arrojar a un hombre a los cascos, tiendes a mirar cuánto le prestas. 

—Voy  a  investigar  eso  —dijo  Brenner.  —El  vizconde  fue  solo  el  tercero  en ostentar el título, así que no creo que hubiera mucha fortuna, ni joyas sustanciales, ni mucha colección de arte, ni establos extensos. No sé de qué estaba viviendo, pero lo averiguaré.  Una  cosa  es  evidente:  no  era  un  jugador  profesional.  Después  de  ese partido con Riverton, no se le vio mucho en las mesas. 

—Interesante  —Frustrante,  más  bien.  Malditamente  frustrante.  El  silencio  se prolongó mientras Gareth miraba la lluvia y pasaba el dedo por la pluma. 

—Brenner,  durante  los  próximos  días,  quiero  que  tus  hombres  vivan  en  los bolsillos de Holbrook. No me importa si sabe que lo están vigilando o si hace que los hombres vigilen a los nuestros. No debe hacer un movimiento, disfrazado o como Dios lo hizo, que no sepamos. ¿Está claro? 

—Muy claro, señoría. 

—Y lo mismo ocurre con las Worthington. Astrid no debe ir a buscar a los gatitos de Josafat a menos que dos lacayos no los hayan encontrado primero. 

—¿Los gatitos de Josafat? 

—La ramera felina que vive  en los establos. Las damas no deben estornudar sin que se les ofrezcan dos pañuelos. No deben poner un pie fuera de ninguna puerta sin dos pares de brazos fuertes para protegerlas. Si los tipos son competentes con pistolas o cuchillos, ármelos . 

—Yo me ocuparé de ello, Su Señoría. 

—Bien, ahora a desayunar contigo. Otra pregunta. 

Brenner se detuvo casi corriendo hacia la puerta. 

—¿Mi lord? 

—Ese santo que mencionaste es uno nuevo. ¿St. Jude? En la oficina del secretario celestial  que  ustedes  papistas  han  organizado  para  recibir  oraciones,  ¿cuál  es  la especialidad de St. Jude? 

—St.  Jude  es  el  santo  patrón  de  las  causas  perdidas,  mi  lord.  Te  asigné  a  su cuidado al principio de nuestra asociación. 

Michael Brenner sonrió y Gareth no recordaba haber visto antes la expresión en el rostro del hombre. 
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Quince 

Sin poco asombro, Gareth revisó su caracterización de la expresión de Brenner: el hombre no sonreía, sino que sonreía con satisfacción. 

—Si  vuelves  esa  expresión  hacia  las  señoritas,  pronto  perderé  a  un  hombre  de negocios competente por las distracciones del santo matrimonio. Fuera contigo. Tengo ganas de leer. 

La búsqueda de Gareth del maldito documento se interrumpió unos minutos más tarde cuando su mayordomo le trajo el correo matutino, el periódico y una bandeja de desayuno, en la que Cook había "  insistido". 

La mañana avanzaba, aunque el día no se aclaraba. 

—Hughes, me reuniré con la señorita Worthington esta tarde. Sé que la mayoría del  personal  se  toma  su  medio  día  los  jueves,  pero  asegúrese  de  que  sepan  que  no deben subir las escaleras por ningún motivo una vez que llegue la señora. La señorita Worthington y yo no debemos ser molestados por nada menos que la muerte del rey. 

—Aunque  el  viejo  George  se  había  vuelto  loco  durante  algún  tiempo.  —Que  sea  la reencarnacion. 

—Muy bien, milord." 

—Y eso también va para el entrometido que siempre parece estar arreglando mi cama antes de que yo la deje. 

Gareth  se  saltó  las  páginas  de  sociedad,  sabiendo  que  encontraría  más  de  una alusión  al  desconsolado  marqués  de  H…,  cuyos  bienes  personales  eran  tan desconcertantemente  grandes  que  una  tal  señorita  W…  lo  había  dejado  caer,  y  así hasta la saciedad. 

Afortunadamente, para cuando la temporada comenzara en serio, media docena de nuevos escándalos se acercaban para entretener a la gente ociosa a la que Gareth llamaba  sus  compañeros.  Sin  embargo,  no  se  consoló  mucho  con  ese  pensamiento  y decidió que pasaría algún tiempo en la propiedad de Andrew en Sussex una vez que hubiera concluido sus tratos con Felicity. 

Porque,  se  burló  una  voz  en  su  cabeza,  ver  a  un  grupo  de  ovejas  viejas  y malolientes  ser  despojadas  de  su  lana  tenía  que  ser  fascinante  en  comparación  con beber, bailar y abrirse camino a través de otra primavera en Londres. 

Arrojó  su  periódico  con  disgusto  y  escuchó  el  sonido  del  reloj  diez  veces.  El montón de correspondencia todavía estaba en el aparador, y horas atrás, parecía como si  fueran  días,  había  estado  decidido  a  leer  el  testamento  de  Callista.  El  mismo documento, encuadernado con una gruesa cinta negra, se asomaba a él desde una pila cerca  del  conector  de  cera.  Lo  sacó  de  su  escondite  y  comenzó  a  leer,  solo  para maldecir con fluidez en cuestión de minutos. 
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Los abogados, malditos todos, nunca escribían en un inglés sencillo y reservaban su lenguaje más arcano y ridículo para los testamentos y fideicomisos. 

“Yo,  Callista  Marie  Hemmings,  estando  en  su  sano  juicio  y  salud razonable, por la presente hago, concibo, creo y declaro que esta es mi última voluntad  y  testamento,  revocando  por  la  presente  cualquier  testamento, codicilo  u  otros  documentos  testamentarios  y  declaraciones  de  cualquier bondadoso, ya sea creado por mí en mi mano, o creado para mí con mi sello adherido... "  

Dejó la cosa en el centro de su escritorio y se levantó, preguntándose si, cuando los  buenos  compañeros  de  Inns  of  Court  se  metían  en  la  cama  por  la  noche  con  sus cónyuges,  ellos  "  hicieron,  idearon,  crearon  y  declararon"  el  amor  a  sus  cónyuges.  ,  o simplemente los movió como el resto de la humanidad. 

Pasó dos páginas más antes de que la fatiga se convirtiera en un peso aplastante en su mente. Mientras se estiraba para tomar una siesta matutina, se le ocurrió que en la  última  semana  de  noches  de  insomnio,  simplemente  debería  haberse  obligado  a leer documentos legales hasta que el sueño lo reclamara. 





Siempre  antes,  Gareth  había  estado  presente  para  acompañar  a  Felicity  por  las escaleras hasta las áreas privadas de su casa. 

—Su señoría se ha mantenido hasta altas horas de la noche —dijo Hughes, y para él,  esto  fue  una  confianza  significativa.  —No  es  que  esté  socializando  mucho, 

¿comprende? El Sr. Brenner ha sido muy evidente últimamente. Mucho en evidencia. 

Miró  hacia  los  escalones,  como  si  los  lobos  hubieran  llevado  a  su  señoría  por encima de las escaleras y no se esperara que sobreviviera a la terrible experiencia. 

Hughes  no  iba  a  subir  esos  escalones  para  molestar  a  su  empleador.  Vería  a Felicity instalada en el salón amarillo, solo la bandeja del té y sus nervios para hacerle compañía hasta que bajara Gareth. 

—Me veré a mí misma arriba. 

Por  primera  vez,  una  pizca  de...  simpatía  nubló  los  ojos  azules  reumáticos  de Hughes. 

—Si lo cree mejor, señorita. Llamará si el personal puede ser útil. 

Empezó a subir los escalones, dándose cuenta de que Hughes no la juzgaba, sino que la miraba como lo haría con una joven que se prepara para conocer al verdugo. 

Ningún  lacayo  estaba  en  lo  alto  de  la  escalera;  ninguna  doncella  se  apresuró  a llevar un servicio de té de plata. 

Esa  ejecución  de  cada  sueño,  esperanza  y  deseo  que  Felicity  había  albergado aparentemente debía llevarse a cabo con la máxima discreción. 
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Gareth no estaba en su sala de estar, ni en su camerino, que solo dejaba... 

Cerró la puerta del dormitorio con suavidad y contempló al noveno marqués de Heathgate, profundamente dormido, desnudo como un recién nacido, boca abajo en la barcaza de su cama. Sin que se lo dijeran, sabía que Edith Hamilton y las de su clase nunca  lo  habían  visto  así,  inocente  y  vulnerable  mientras  dormía,  y  pronto  Felicity también desearía que se le hubiera negado ese privilegio. 

Se desnudó en silencio, pero no lo suficiente. 

Gareth rodó entre sus sábanas y almohadas. 

—¿Eres tu amor? 

—Ya que probablemente hayas llamado '  amor' a todas las que terminan desnudos en tu cama, entonces supongo que eso me incluye a mí —dijo Felicity, subiéndose a la cama para que no se quedara ahí, inspeccionando su desnudez. 

Su  mirada  se  detuvo  en  sus  hombros  desnudos  antes  de  atravesarla  todo desnudo. 

—Has estado ocupado, ¿no es así? — Ella apartó un mechón de cabello oscuro de su frente. —Necesitabas dormir. 

—Estaba  apagado  como  la  proverbial  vela.  Si  estás  aquí,  deben  ser  más  de  las dos. 

—Probablemente sean las dos ahora —porque sí, por primera vez, había llegado un  poco  antes.  —Hughes  estaba  cortejando  a  la  apoplejía,  ya  que  había  dejado órdenes de que no lo molestaran. 

Gareth pasó un brazo alrededor de los hombros de Felicity y la atrajo hacia él. 

—Soy una carga para el pobre Hughes. 

Felicity no discutiría  eso. Se acurrucó contra el cuerpo de Gareth y reprimió un bostezo. 

—Si  realmente  necesitas  una  siesta,  Lissy,  puedo  dejarte  en  paz  por  un  tiempo. 

Dejé montañas interminables de papeleo abajo. 

Muy complaciente de su parte. Felicity había estado disfrutando de la sensación de  su  suave  abdomen  bajo  su  mano,  haciendo  círculos  perezosos  con  la  palma mientras  observaba  el  pecho  de  Gareth  subir  y  bajar.  Su  mano  se  detuvo  ante  sus palabras, que habían sonado curiosamente como retrasamiento. 

—Continuemos con nuestro negocio, Heathgate. 

—Por favor, Dios, Felicity, nunca te refieras a mí por mi título cuando estemos en la cama —gruñó, tirando las mantas a un lado y bajándose del colchón. 
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—Y por favor, Dios, Gareth, no te ofrezcas a ocuparte del papeleo, que ha estado sentado en tu escritorio todo el día, cuando finalmente se supone que debes hacerme el amor como es debido —respondió Felicity, poniéndose de rodillas entre las mantas. 

—Y no volveremos a estar en la cama, así que no creo que importe cómo te llame. 

Gareth  se  detuvo  en  el  acto  de  servirse  un  trago,  ¿a  esta  hora?  Pero  fue  la  más mínima vacilación, y luego se volvió para mirarla donde estaba arrodillada, desnuda e incómoda en la cama. 

—Mis  disculpas,  Felicity,  solo  quise  mostrarte  consideración.  ¿Quieres  una bebida? —preguntó en tonos fríos. 

¿Cómo  podía  un  hombre  ser  tan  intimidante,  y  tan  querido,  completamente desnudo con el pelo revuelto por el sueño? Se apoyó en la cabecera y se tapó con las mantas  hasta  la  barbilla,  porque  por  una  vez,  Gareth  iba  a  necesitar  que  ella  le mostrara cómo seguir. 

—¿Podríamos terminar con esto? —preguntó con una voz pequeña e infeliz. 

Volvió a la cama y se sentó, bebida en mano, de espaldas a ella. 

—Lo siento, Felicity, pero contigo, no quiero ser un simple imbécil con un título y buen ojo para una bonita chuchería —Sonaba más que cansado; sonaba desamparado. 

—Yo también lo siento, Gareth —dijo ella, con la mano en su espalda. 

Él no reconoció su toque, sino que levantó las mantas y se acostó a su lado. 

—Ven  aquí  —dijo  brevemente,  envolviendo  un  brazo  alrededor  de  ella.  —

Empecemos  de  nuevo,  ¿de  acuerdo?  Hola,  mi  nombre  es  Gareth  y  soy  el  bastardo cachondo que estabas buscando. 

Iba  a  romperle  el  corazón  muchas  veces  ese  día.  La  noción  no  debería sorprendernos. 

—Hola,  Gareth  —respondió  animosamente.  —Mi  nombre  es  Felicity,  y  soy  la solterona  convertida  en  madama  a  quien  no  tendrás  que  volver  a  ver  después  de mañana. 

No  había  podido  aceptar  su  desafío,  fracasó  estrepitosamente.  Su  voz  se  había roto, su tono brillante se reveló como la mentira que era. 

—No soy muy buena en esto —dijo, hundiendo la cara en el cuello de Gareth. 

—Oh amor —Envolvió a Felicity en sus brazos y la colocó debajo de su cuerpo, protegiéndola con sus miembros, su peso, su calor. Se preparó sobre ella, pero dejó que  sus  cuerpos  se  tocaran.  Debajo  de  él,  Felicity  se  rindió  a  llorar,  llorando  en silenciosos  escalofríos,  las  lágrimas  corrían  por  las  comisuras  de  sus  ojos  y  se deslizaban por su cabello. 

Besó esas lágrimas, besó sus ojos húmedos, su cabello, su nariz, sus mejillas, su cuello, pero la dejó llorar hasta que estuvo quieta y relajada debajo de él. 
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—No es lo que piensas —susurró contra su pecho. Necesitaba que él entendiera esto. 

—¿Qué es? 

—No lloro porque ya no seré virgen. 

—¿Por qué lloras, Felicity Worthington? 

Ahora  estaba  dispuesto  a  hablar,  ahora,  de  todos  los  tiempos.  Respiró  hondo  y soltó  el  aire  lentamente.  Había  comprado  un  jabón  de  sándalo  en  la  tienda  que  él frecuentaba  en  Oxford  Street  y,  a  pesar  de  la  extravagancia,  se  había  asegurado  de poder atormentarse con su aroma incluso después de ese dia. 

—Estoy  llorando  porque  ya  no  seré  tu  virgen,  ni  tu  puta,  ni  tu  solterona,  ni  tu nada. Te has vuelto querido para mí, Gareth Alexander, y no sé cómo me las arreglaré sin tu amistad en mi vida. Lamento agobiarte con estas emociones desordenadas, pero debes saber que alguien se preocupa por ti. 

Dejó caer su frente sobre la de ella. 

—Tus emociones desordenadas son parte de lo que también te hace querida para mí,  Felicity.  Pero  no  debemos  permitir  que  tales  sentimientos  nublen  nuestro  juicio, por mucho que nos duela. Pasado mañana… 

Ella  le  puso  los  dedos  en  la  boca  para  que  no  se  obligase  a  decir  cosas imposibles por ella. 

—No puedo pensar en  'pasado mañana' , no puedo concebirlo, no puedo soportar imaginarlo.  Pero  sé  que  llegará  y,  si  es  tan  amable,  me  gustaría  tener  algunos recuerdos más para sostenerme durante esos días después de mañana. 





Felicity apartó los dedos, pero antes de que Gareth pudiera lanzarse de nuevo a sus  ensayadas  pontificaciones,  sustituyó  los  dedos  por  los  labios  y  condujo  a  la perdición cada pensamiento noble y desinteresado de su cabeza. 

Él le devolvió el beso, la besó como si su vida dependiera de ello, memorizando la sensación de su boca con la suya. Sin embargo, detrás de la languidez de sus besos, sintió  un  dolor  desesperado,  incluso  cuando  sintió  las  manos  de  Felicity  trazando  la longitud de su espalda, sus caderas, sus nalgas. 

Se  estaba  despidiendo  con  su  cuerpo,  y  la  intuición  fue...  devastadora.  Durante días, había estado preocupado por cómo resolver el enigma de preservar su virtud sin poner en peligro su futuro, pero ese enigma había oscurecido la realidad de que ella lo estaba dejando. Mañana a esa hora, ella se habría ido. 

Envolvió sus brazos alrededor de ella y rodó para que Felicity estuviera encima de él, pegada a su pecho en una posición en la que ambos podían consolarse. 
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—Te voy a extrañar —dijo miserablemente. 

—No  digas  las  palabras,  Felicity.  No  digas  las  malditas  palabras.  No  aquí,  no ahora — Iba a empezar a llorar de nuevo, así que Gareth la distrajo pasando sus dedos por sus pezones. 

—Sí,  por  favor,  Gareth  —Levantó  las  manos  para  sujetar  las  palmas  de  él  sobre sus senos. 

Él  obedeció,  observando  su  expresión  pasar  gradualmente  de  la  ansiedad  y  el dolor a la excitación y la tristeza. Sus pezones se fruncieron contra sus palmas mientras él amasaba suavemente sus pechos y, poco a poco, incluso la tristeza se desvaneció. 

Así  que  continuó  con  una  mano  para  complacerla  de  esa  manera,  pero  su  otra mano se deslizó por su abdomen para acariciar y burlarse de su sexo. 

—Sobre  tus  codos,  cariño  —la  instó,  dejándola  bajar  sobre  su  cuerpo  para descansar  su  peso  sobre  sus  rodillas  y  antebrazos.  Usó  la  pequeña  distancia  que  se creaba  entre  la  parte  inferior  de  sus  cuerpos  para  presionar  su  pulgar  suavemente sobre el asiento de su placer, luego usó sus dedos para acariciar su sexo. 

Ella  estaba  gratificantemente  preparada,  y  cuando  él  permitió  que  su  dedo  se deslizara dentro de ella, suspiró contra su cuello. 

—Pronto —canturreó, dándole penetraciones superficiales y luego aumentando la presión con el pulgar. 

—Eso se siente celestial. 

—Se sentiría más celestial si te mueves también. 

Ella  obedeció,  moviendo  las  caderas  la  menor  cantidad  posible,  por  lo  que  la presión  que  él  aplicaba  con  el  pulgar  aumentaría  y  disminuyó,  pero  nunca  la abandonó por completo. 

—¿Vendrás para mí? —él susurró. —Vente contra mi mano. Vente pronto y vente fuerte —Él enfatizó esa instrucción con una presión particularmente firme, y ella gimió suavemente. Queriendo que sus respuestas crecieran, Gareth le dio al pezón entre sus dedos  un  pellizco  lento,  igualmente  firme  y  rodante,  y  fue  recompensado  con  un aumento en el tempo de las caderas de Felicity. 

—Estás cerca —suspiró, mientras el deseo inundaba sus rasgos. —Tan cerca. 

Se  acurrucó  contra  ella  y  tomó  un  pezón  con  la  boca,  succionando  con  fuerza mientras cerraba los dedos alrededor del otro. Con su mano libre, aplicó una presión similar con el pulgar, mientras sus dedos se deslizaban profundamente dentro de ella. 

En  unos  momentos,  ella  estaba  convulsionando  a  su  alrededor,  su  cuerpo  se estremecía  de  placer  mientras  se  apoyaba  en  sus  dedos.  La  empujó  con  pequeños aleteos  de  presión  y  liberación  en  sus  pezones,  luego  extrajo  el  placer  haciendo  lo mismo con su sexo. 
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Cuando  ella  se  derrumbó  encima  de  él,  saciada  y  agotada,  él  respiró  en contrapunto a ella, mientras que contra su pecho, sintió que los latidos de su corazón se ralentizaban gradualmente. 

—Querido  Dios  del  cielo  —murmuró  Felicity.  —Empiezo  a  ver  por  qué  la  gente hace  el  ridículo  por  todo  este  asunto.  Si  no  te  tuviera  en  alta  estima  antes,  me convertiría en tu partidaria más devota después de esto, Gareth. Tal placer debería ser ilegal. 

—Siempre es agradable ser apreciado —dijo, acariciando su trasero. —Y algunas formas son ilegales. 

—Cállate  —Ella  enfatizó  su  petición  besándolo  con  la  languidez  voluptuosa  de una mujer complacida. —Necesito una grúa para levantarme de ti, no, no me toques —

le advirtió cuando Gareth la habría ayudado a pasar una pierna por encima de él. Se las  arregló  para  situarse  a  su  lado,  con  la  cabeza  en  su  pecho,  una  pierna  cruzada sobre sus muslos. 

—Si no le importa, haré una pausa aquí por  unos minutos —dijo, bostezando.  —

Me has matado, Gareth, y todavía no hemos terminado. 

Su  mano,  que  había  estado  acariciando  perezosamente  su  cuello  y  brazo,  se quedó quieta y luego reanudó sus caricias. 

—No hemos terminado, no. ¿A menos que estés adolorida? 

Se había tomado muchas molestias para contarle lo delicadas que podían ser las partes  femeninas  y  cómo  cuidarse  a  sí  misma  después  de  una  pelea  demasiado entusiasta al hacer el amor, otra de las estúpidas lecciones que le había infligido. 

—Me siento bien —dijo Felicity, estirándose como un gato. —Traviesa, pero bien 

—Su  mano  vagó  sobre  su  pecho,  luego  hacia  abajo,  costilla  a  costilla.  Gareth  se preparó para lo inevitable, y pronto, su mano descendió. 

Cuando  Felicity  se  encontró  con  la  polla  flácida  de  Gareth,  su  mano  se  detuvo. 

Siguieron varios latidos de silencio. 

—¿De qué se trata esto? —Ella movió su miembro suavemente. 

—¿De qué se trata? —No es que fuera capaz de engañar a su manera a través de esto. 

Ella lo meneó con más firmeza. 

—Esto. 

—Me gusta cómo se siente —Y lo hacía, de hecho, aunque no podía recordar un toque suyo que no le hubiera gustado. 

—Gareth, quieres decirme que estoy pegada a ti, que sigo adelante a lo grande, estruendoso, y no me digas que estruendoso no es una palabra, y el marqués aquí —le dio otra sacudida—¿no se ha despertado? 
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Oyó  la  consternación  en  su  voz  y  supo  adónde  la  llevaría  su  mente  práctica  y virginal a continuación:  no era lo suficientemente deseable. 

—Cálmate,  amor  —dijo,  instándola  a  volver  a  abrazarla.  —Esta  circunstancia  es una  que  las  mujeres  profesionales  probablemente  se  encuentran  con  bastante frecuencia. A los hombres no nos gusta hablar de impotencia, como si hacerlo fuera a conjurarla. 

—No me estás tomando, ¿verdad? —No sonaba sospechosa sino angustiada. 

—No,  amor,  no  te  voy  a  tener,  no  por  algo  como  esto.  Sin  embargo,  estoy perplejo, porque hasta el día de hoy, no conocía personalmente este... fenómeno. 

Ese problema, aunque en realidad no podía considerarlo un problema. Más que una bendición, por extraño que parezca. Quizás St. Jude había intervenido en las cosas después de todo. 

—Tu  estás  cansado  —Sus  dedos  alrededor  de  su  polla  adquirieron  una  extraña sensación  protectora.  —Y  has  estado  bebiendo  más.  Dijiste  que  eso  no  ayuda  al desempeño de un hombre. 

Su forma de beber no tenía nada que ver con eso; su fatiga no tenía nada que ver con eso. 

Él habría estado preocupado, excepto que estaba demasiado aliviado. Le habían quitado la decisión de cómo evitar corromper a la solterona y se le había acabado el tiempo. De alguna manera, sabía que entre ahora y la reunión del día siguiente con los abogados, el marqués, como Felicity había bautizado a su polla, no sería partícipe de ninguna travesura que la involucrara. 

¿Quién hubiera pensado que la conciencia de un hombre podría ubicarse en su ropa interior? 

Aunque a su lado, podía escuchar a Felicity preocupada. 

—¿Qué  voy  a  hacer  al  respecto?  —preguntó  miserablemente,  acariciando  sus genitales. 

—No  hay  nada  que  hacer,  Felicity.  A  veces,  el  espíritu  de  un  compañero  está dispuesto, pero su carne es débil, por así decirlo. No debes preocuparte —La levantó para sentarse a horcajadas sobre él de nuevo, y suavemente la obligó a bajar hacia su pecho. —Tu virginidad, si la tuviste, ha sido destruida. De eso estoy seguro —Él besó su frente, pero eso no hizo que su ceño se fuera. 

Puede que no sea una doncella, Gareth, pero ¿cómo sabes que eso es todo lo que buscaría una partera? Incluso Crabbie sabe que no todas las mujeres sangran en sus noches de bodas. 

Felicity Worthington nació para desafiar todas las garantías que él pudiera darle, y ella había estado interrogando la ayuda en lugar de hacerle preguntas. 
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—Estoy  casi  seguro  de  que  no  se  puede  encontrar  virgen  con  ninguna  certeza médica, pero no vamos a dejar que llegue a eso, Felicity. Nadie te va a someter a un reconocimiento médico. No lo permitiré. 

—Los  pronunciamientos,  no  importa  cuán  confiadamente  se  hagan,  pueden  no tener éxito. 

Gareth  sabía  que  los  engranajes  de  Felicity  estaban  girando,  pero  también  los suyos. Los suyos giraban en torno al pensamiento de que nunca más volvería a abrazar a  Felicity  desnuda  contra  su  piel,  nunca  vería  la  mirada  desesperada  en  sus  ojos cuando  el  placer  se  apoderaba  de  ella,  nunca  la  sentiría  mover  indignada  su  polla flácida mientras lo interrogaba sobre su fracaso en arruinarla enteramente. 

Tantos nunca... 

—Estás  suspirando  con  fuerza  —observó  Felicity,  con  la  barbilla  apoyada  en  su esternón. —Puedo escuchar tu mente analizando el problema. Nos las arreglaremos. 

Ese tópico debería haberle irritado, pero no fue así. Su fe en él, y en su capacidad para  hacer  frente  a  lo  que  les  esperaba,  se  hizo  eco  de  su  propia  certeza  de  que  su fracaso  en  la  ejecución  de  hoy  había  sido  un  paso  final  en  la  resurrección  de  los escrúpulos que habían permanecido dormidos durante demasiado tiempo. De alguna manera, se las arreglarían y él vería seguro su futuro. 

Mientras  reflexionaba  sobre  los  ángulos  de  ese  desafío,  Felicity  se  volvió  más pesada. Su respiración se hizo más profunda; sus extremidades se aflojaron. 

Gareth  la  rodeó  con  sus  brazos  y  la  abrazó  con  tanta  ternura  como  se  atrevió, dejando que las sombras de la habitación se transformaran en crepúsculo mientras ella seguía durmiendo. Cuando finalmente se movió, estaba en plena oscuridad, y aún así, mantuvo sus brazos alrededor de ella. 





—Es así, Brenner —dijo Gareth, —la señorita Worthington vino a verme diciendo que,  como  condición  del  testamento,  tenía  que  educarla  sobre  los  deberes  de  una madama, incluidos los más íntimos. En ese último aspecto, he fallado —Un fracaso del que  estaba  excesivamente  orgulloso,  y  ¿cuánto  tiempo  había  pasado  desde  que  se sintió orgulloso de sí mismo? —¿Qué requiere el testamento en términos de prueba de que de hecho cumplió adecuadamente para heredar? 

Los  rasgos  de  Brenner  se  fruncieron  en  el  ceño  mientras  escuchaba,  y  ante  los ojos  de  Gareth,  Michael  Brenner,  un  hombre  de  negocios  competente  aunque modesto, adoptó el rostro de rapaz de un empleado legal con letras. 

—¿Quizás a Su Señoría le gustaría cenar un poco mientras reviso los documentos relevantes? 

—No  puedo  comer,  aunque  te  dejaré  en  paz.  ¿Prefieres  trabajar  aquí  o  en  la biblioteca? 
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—La biblioteca, con las referencias legales —dijo Brenner. —¿Hay algo más que deba saber sobre esta situación, su señoría? 

Gareth confiaba en Brenner, confiaba en él más de lo que se había dado cuenta. 

—Debes  saber  que  hay  chismes  en  las  oficinas  de  los  abogados  —respondió Gareth.  —Los  detalles  de  este  testamento  ya  están  circulando  al  margen  de  la sociedad,  y  no  podemos  permitirnos  que  sigan  adelante.  Es  imperativo  que concluyamos este asunto mañana y sin un examen físico de la persona de Felicity. 

—Los abogados cotillearán —admitió Brenner en un eufemismo virtuoso. —¿Si me disculpas? 

Garth  le  indicó  que  se  marchara  y  permaneció  sentado  detrás  del  escritorio, recorriendo mentalmente los límites del problema. 

Primero,  ¿por  qué  Callista  le  haría  algo  así  a  su  prima?  Ni  Gareth  ni  Andrew, quienes  habían  conocido  a  la  mujer  lo  suficiente,  encontraron  tal  crueldad  en  el carácter. En segundo lugar, ¿cómo habían comenzado los rumores y por qué estaban, ahora,  tan  cerca  de  la  verdad? En  tercer  lugar,  ¿cómo  entraba David  Holbrook  en  la ecuación? 

Gareth  le  dio  vueltas  a  cada  pregunta  hasta  que  estuvo  listo  para  responder  a algo: el hermoso rostro de David Holbrook, por ejemplo, o los abogados de  Callista. 

Cuando escuchó el sonido del reloj diez veces, se dirigió a la biblioteca. 

—Casi  terminado  —dijo  Brenner,  por  una  vez  demasiado  absorto  en  una  tarea como  para  levantarse  en  presencia  de  su  patrón.  —Hay  buenas  noticias  y  malas noticias —dijo, rascando algunas notas en una hoja de papel. Gareth estaba junto a la chimenea, esperando con tanta paciencia como pudo. 

Es decir, bellamente malditamente poco. 

—Primero las malas noticias. 





—Me  gusta  tu  elección  de  atuendo  —dijo  Gareth  mientras  se  acomodaba  en  el carruaje. 

Felicity  había  elegido  un  vestido  de  terciopelo  verde  intenso,  un  conjunto  que habría sido adecuado para la iglesia y un poco severo para las visitas sociales. Con la aprobación de Gareth, los nudos en su estómago se aliviaron un poco. 

—Veo  que  hoy  también  eres  marqués  en  cada  centímetro  —Y  cielos,  hizo  un espectáculo impresionante con su elegante atuendo. 

—Uno va a la batalla lo mejor blindado posible —Él tomó su mano enguantada en la  suya,  luego  frunció  el  ceño,  se  quitó  los  guantes  y  entrelazó  sus  dedos  con  los  de 197 
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ella.  —No  te  preocupes.  Brenner  y  yo  estuvimos  despiertos  la  mitad  de  la  noche revisando el testamento de Callista, y él me dio muchas municiones. 

Municiones porque era una batalla. 

—Lo necesitaremos. Los abogados fueron muy claros conmigo, Gareth. Yo iba a ser sometido a todas las indignidades posibles si no fuera convincente... 

Ella se calló, frunciendo el ceño. ¿Qué le habían dicho exactamente y qué había insinuado o se había sentido inducida a insinuar? 

—¿Si? 

—El testamento es legal —dijo Felicity. —Me lo aseguraron con gran detalle. 

—Brenner  me  dio  permiso  para  dudar  de  eso  —Gareth  parecía  terriblemente complacido de anunciar esto. Estaba pensando con claridad, gracias a Dios, alguien lo estaba. 

—Esto va a ser bastante complicado, ¿no? ¿Deberíamos haber traído a Brenner? 

—Se  ofreció  —dijo  Gareth,  bajando  la  persiana  hasta  el  último  centímetro.  —

Puede que tenga que pelear sucio, y Brenner es un poco riguroso. 

Su pulgar frotó perezosamente círculos en el dorso de su mano, mientras que su mente probablemente estaba a millas de distancia. 

—Disfrutas la idea de jugar sucio. 

—Creo que alguien te ha jugado sucio —respondió. —Me encanta la idea de ser tu campeón. 

 Campeon.  Ella no se había recuperado de esa andanada antes de que él se llevara los nudillos a los labios para un beso. 

—¿Estás dolorida hoy? 

—Gareth, ¿cómo puedes pensar en una cosa así? 

—Tu bienestar nunca está lejos de mis pensamientos. 

Gareth Alexander, ansioso por luchar, era un compañero formidable. 

—Me di un baño de remojo anoche, y otro esta mañana. Estoy  bien. —Ella miró sus manos unidas. —No deberíamos tener esta discusión —No podía obligarse a usar su título, todavía no. 

A su lado, se movió sutilmente, por lo que su cuerpo estaba más cerca del de ella, y el ligero y picante aroma de su jabón de afeitar se apoderó de sus sentidos. 

—Me dije a mí mismo, Felicity, que por hoy te trataría con la distancia y el decoro que realmente te mereces. Me dije a mí mismo que sería más amable, y más fácil para 198 
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los  dos,  si  mantenía  un  poco  de  decoro  entre  nosotros  y  guardaba  mis  garras infernales  para  mí  —Hizo  una  pausa  como  para  recuperar  la  compostura.  —

Simplemente no puedo hacerlo, no cuando sé que cuando te deje en casa después de esta  reunión,  saldré  de  tu  vida,  y  tú  de  la  mía,  para  todos  los  propósitos  prácticos  y poco prácticos. 

Su campeón era muy feroz, también muy valiente. Ella lo recompensaría con toda la valentía que pudiera reunir. 

—Me  alegro  de  que  tu  noble  determinación  te  haya  fallado.  Tal  como  están  las cosas, me preguntaba por qué no me besaste, por qué no me abrazaste. Cuando me tomaste de la mano, mis temores disminuyeron, pero este decoro al que te refieres, me hubiera cortado el corazón. 

Aunque  ella  lo  sabía  bien,  como  sin  duda  él  también  lo  sabía,  ese  corte  les esperaba a ambos. 





Según la investigación de Brenner, la empresa Willard y Willard era la empresa de dos hermanos, uno bastante mayor que el otro, asistidos por un sobrino menor, así como  por  varios  empleados  y  secretarios.  Las  oficinas  parecían  prósperas,  pero  la dirección  era  de  un  prestigio  medio,  el  lugar  olía  a  libros  y  humo  de  carbón,  y  los ayudantes de la oficina eran delgados y mal vestidos. 

Gareth  y  Felicity  fueron  llevados  a  la  oficina  del  hermano  mayor  de  Willard, llamado Thaddeus, y se les unieron el otro hermano y el sobrino. Luego se les ofreció té y una ración educada de charlas triviales mientras permanecían de pie alrededor de una mesa larga y reluciente esperando que se presentaran los documentos. 

Gareth  deambulaba  por  la  habitación,  manipulando  todo  lo  que  se  le  antojara, luego  se  sentó  a  la  cabecera  de  la  mesa,  aunque  ciertamente  no  le  habían  ofrecido. 

Frunciendo el ceño, se levantó de nuevo. 

—Señorita  Worthington,  soy  negligente  y  le  pido  perdón  —Extendió  la  silla directamente a su derecha, haciendo que los otros caballeros intercambiaran miradas inquietas. Por supuesto, deberían haber ofrecido un asiento a la dama, pero este era un marqués. 

—Nuestro  perdón,  señorita  Worthington  —El  hermano  menor,  Abernathy,  le ofreció una reverencia junto con la disculpa, y Gareth lo etiquetó mentalmente como el cerebro de la operación. 

—¿Y  caballeros?  —Gareth  hizo  un  gesto  diseñado  para  invitarlos  a  sentarse también. 

Mientras  los  abogados  agitaban  la  cola  y  se  aclaraban  la  garganta,  entró  un oficinista  con  una  pila  de  expedientes  con  cintas,  que  dejó  sobre  la  mesa  junto  al sobrino. 

Sugeria que el sobrino era quien realmente hacia el trabajo. 
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—El archivo de la herencia de Hemmings, por favor —Thaddeus tendió una mano perentoria  hacia  su  sobrino.  El  sobrino  pasó  el  archivo  mientras  Gareth  esperaba silenciosamente su momento. 

—Ah,  sí,  aquí  está  —Thaddeus  disfrutó  durante  largos  minutos,  examinando  los documentos,  murmurando  para  sí  mismo  y  ocasionalmente  hablando  latín.  —¿Y  se espera a la comadrona pronto? —le preguntó a su sobrino. 

—Eso creo, tío. 

Gareth  miró  a  Felicity,  quien  estaba  enfrascada  en  una  batalla  de  miradas directas  con  Abernathy.  Totalmente  inexpresiva,  dejó  que  el  peso  de  su  mirada descansara  sobre  el  hombre,  hasta  que  él  miró  hacia  otro  lado,  un  ceño  fruncido reemplazando su anterior expresión jovial. 

—¿Alguien está anticipando un evento feliz? —Preguntó Gareth. 

Thaddeus miró hacia arriba, su sorpresa no era más convincente que genuina. 

—Por qué no, Su Señoría. Nos estamos preparando para cumplir con los términos del testamento de la señorita Hemmings. El lenguaje es específico, como ve, y como sus abogados, tenemos el deber solemne de asegurar que se cumplan los términos en todos los aspectos. Todo esto le ha sido explicado a la señorita Worthington. 

Thaddeus continuó sonriendo benignamente, incluso hasta el punto de otorgar un pequeño asentimiento en dirección a la mencionada señorita Worthington. 

Gareth se esforzó por parecer perplejo, cuando lo que sentía se aproximaba a la intención de cometer un triple asesinato. 

—¿El lenguaje es específico, dices? 

—Bastante  —Thaddeus  asintió  con  tanta  fuerza  que  sus  prósperas  barbillas  se movieron. —La señorita Hemmings fue muy clara, Su Señoría. 

—No recuerdo ningún lenguaje de este tipo en el documento, caballeros, y como la señorita Hemmings está muy muerta, que descanse en paz, sus instrucciones orales no importan un ápice. 

Las miradas rebotaron alrededor de la mesa, ninguna feliz. 

—Mi lord —Thaddeus se aclaró la garganta. —Mi lord, debe comprender que la ley  es  una  empresa  arcana.  El  lenguaje  en  el  documento  se  refiere  a  un  examen  del beneficiario, uno realizado para asegurar la calificación de todos…  

—La  única  referencia  que  vi  fue  a  preguntas  escritas,  señor  Willard,  que  estoy seguro de que la señorita Worthington está dispuesta a responder. 

Las cejas del sobrino se arquearon en una expresión que Gareth había visto en el rostro  de  Michael  Brenner  cuando  estaba  a  punto  de  invocar  al  Beato  San  Ives, quienquiera que fuera. 
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—La  señorita  Hemmings  ideó  una  serie  de  preguntas  y  nos  proporcionó  las respuestas deseadas de su propia mano. 

Tanto Thaddeus como Abernathy fulminaron con la mirada a su sobrino, mientras que Gareth le dio puntos al joven por integridad, si no por inteligencia. 

—Entonces, ¿echamos un vistazo a las preguntas? —Sugirió Gareth. —Después de todo,  si  vamos  a  cumplir  con  los  términos  del  testamento,  las  preguntas  deben  ser respondidas, ¿correcto? 

—Sí, mi lord —asintió el sobrino, su mirada yendo de un tío a otro. 

Abernathy habló. 

—Entonces  vamos  a  eso,  chico.  La  señorita  puede  responder  a  las  preguntas mientras esperamos a la comadrona. Y según recuerdo, si las respuestas son erróneas, entonces  no  necesitaremos  a  la  partera,  ¿no  es  así,  sobrino?  —Algo  en  la  sonrisa demasiado agradable de Abernathy se le comunicó al sobrino. 

—Me someto a su comprensión superior, tío —murmuró el sobrino, colocando el archivo  en  su  regazo  y  hojeando  en  él.  —Aquí  —dijo,  deslizando  un  trozo  de  papel sobre la mesa. Gareth echó un vistazo al papel y luego lo volvió a deslizar por la mesa, con los ojos clavados en los del sobrino. 

—Debes  haber  sacado  sin  darte  cuenta  un  borrador  anterior,  joven,  porque  esa página  incluye  unas  cuarenta  preguntas  y  no  está  escrita  con  la  hermosa  letra  de Callista.  Tuve  ocasión  de  mantener  correspondencia  con  la  dama.  De  hecho,  éramos corresponsales íntimos. 

Si Gareth había tenido alguna duda anteriormente con respecto a la probidad del procedimiento,  se  desvaneció  con  esa  tonta  estratagema.  Callista  había  tenido  una educación  adecuada  y  su  caligrafía  había  sido  encantadora,  no  con  ese  revés masculino recortado y descuidado. 

El  sobrino  pareció  hacerse  más  pequeño  cuando  volvió  a  poner  el  borrador ofensivo en el archivo. Después de mirar más nerviosamente a Thaddeus y Abernathy, volvió a revisar el archivo. 

—Supongo  que  es  posible,  Señoría,  que  el  chico  haya  cometido  un  error.  El archivo  es  bastante  extenso,  como  puede  ver  —comentó  Abernathy,  sin  parecer demasiado complacido. 

—¿Quizás este es el borrador final? —El sobrino deslizó otra hoja de papel sobre la  mesa,  una  cubierta  alrededor  de  una  cuarta  parte  de  su  superficie  con  una  mano femenina y ordenada. 

—Mucho mejor. ¿Y dónde están nuestras respuestas? —Preguntó Gareth. Porque bajo ninguna circunstancia permitiría que ese trío de chacales saliera de la habitación sin confirmar que Felicity había respondido correctamente a todas las preguntas. 

—Aquí, mi lord. 
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Gareth  miró  las  respuestas  en  comparación  con  las  preguntas  y  le  devolvió  las preguntas al sobrino. 

—Puede dárselo a la señorita Worthington y ella escribirá sus respuestas. 

Felicity  se  quitó  los  guantes,  los  arrojó  sobre  la  mesa  y  tomó  una  pluma  negra. 

Mientras  ella  rascaba,  Gareth  se  paró  detrás  de  su  silla  y  comenzó  a  hacer  una  lista propia. Tras reflexionar, descubrió que estaba en condiciones de almorzar en el club con  al  menos  tres  jueces  en  funciones  y  cuatro  abogados,  cualquiera  de  los  cuales podía iniciar exactamente el tipo de cotilleo que haría que Willard y Willard cerraran la puerta. 

Saint Ives podría aprobarlo. 

Un  chico  de  la  oficina  siguió  un  golpe  en  la  puerta  y  asomó  la  cabeza  por  la puerta. 

—Señora. Burton está aquí, señor. Dice que es partera. 

—Envíala lejos —espetó Gareth. 

Abernathy negó con la cabeza, el chico de la oficina cerró la puerta y Thaddeus se levantó de su asiento. 

—Lord Heathgate, no se le ocurre probar que una joven que nunca ha conocido las bendiciones del matrimonio esté en condiciones de asumir la responsabilidad de una casa obscena si todavía está, por así decirlo, intacta. 

Cinco jueces y seis abogados, uno de los cuales, Gervaise Stoneleigh, era igual a tres  de  los  otros  en  influencia.  Para  San  Miguel  a  más  tardar,  la  firma  debería  estar lista. 
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Dieciséis 

Trazar la disolución de un bufete de abogados fue muy divertido, pero Felicity no se  libraría  de  estos  sinvergüenzas,  y  de  quienquiera  que  los  guiara,  en  el  plazo inmediato.  Gareth  le  ofreció  a  su  dama  una  sonrisa  alentadora  y  agradablemente apropiada. 

Felicity  le  pasó  un  papel,  que  Gareth  estudió  un  momento  y  no  se  lo  pasó  al sobrino, quien casi se estremeció en el borde de su asiento. 

—Lo  que  creo,  caballeros,  es  que  detesto  ofender  la  sensibilidad  de  la  señorita Worthington más de lo necesario, pero debo señalar que los deberes de la señora son muy  diferentes  de  los  deberes  de  las  mujeres  que  emplea.  Creo  que  estarías  de acuerdo en que soy un experto en casas de placer, ¿no es así? 

Esperó antes de continuar hasta que cada hombre le dio alguna señal de acuerdo. 

—Puedo asegurarles alegremente, entonces, que una madama no entretiene a los clientes, aunque ese podría ser un aspecto de su pasado. Una madama generalmente está más allá del primer rubor de la juventud, posee una cabeza fría para los negocios y  es  experta  en  manejar  mujeres  más  emocionalmente  volátiles  y  sus  clientes caballeros. ¿Estamos de acuerdo en eso? 

Este acuerdo fue más condicional. “Bueno, sí, por lo general”, o “supongo que en el  caso  habitual”,  pero  se  estaba  disparando  una  andanada  legal  y  los  Willard  lo sabían. 

—Me alegro de que estemos de acuerdo en que el trabajo de una madama difiere del de sus empleados —Gareth sacó la lista de respuestas de debajo de las narices del sobrino.  —Entiendo  lo  suficiente  sobre  negocios  como  para  comprender  que  la ambigüedad  en  cualquier  tipo  de  documento  legal  es  algo  lamentable.  ¿Estoy  en  lo cierto? 

Todavía tardó en llegar, pero los tíos también aceptaron en silencio. 

—Y si ese no fuera el caso, entonces todos podemos estar de acuerdo en que un documento  que  pretende  transmitir  la  propiedad  de  una  molestia  común  es,  en  el mejor de los casos, un documento ilegal y, por lo tanto, nulo en su totalidad. 

Felicity  dirigió  una  sonrisa  insípida  a  Gareth,  sugiriendo  que  seguía  su razonamiento a la perfección y quería que se diera prisa. 

—Veamos cómo te fue, ¿eh? —Dejó las dos hojas de papel una al lado de la otra. 

—¿En  qué  día     Pleasure  House  hace  menos  negocios?  -  El  domingo.  ¿En  qué  día Pleasure  House  hace  más  negocios?  -  Sábado.  ¿Dónde  duermen  los  lacayos?  -  Arriba de la cochera. ¿Dónde está ubicada la despensa? - Entre la despensa y la lavandería. 

¿Dónde está ubicada la sala de estar privada de las mujeres? - Al final del pasillo en el tercer piso. Señores, creo que tienen una puntuación perfecta. Si tuviera la bondad de hacer una copia para la dama, se lo agradecería. 
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Abernathy arrugó la nariz; el sobrino fingió rebuscar en un cajón en busca de un tintero. 

—Le digo, mi lord —balbuceó Thaddeus —se requiere un examen de la mujer. 

—Te digo —dijo Gareth en voz baja, casi agradablemente, —no lo es. En ninguna parte de ese documento se hace referencia a nada más que a un examen escrito, que se  ha  completado  con  éxito.  Si  argumenta  que  se  requiere  algo  más  intrusivo, responderé  que  su documento  debe  fallar  en  su  totalidad  debido  a  una  ambigüedad fatal en el diseño. Un testamento debe ser claro y el requisito en el que insiste no se evidencia  en  ninguna  parte.  En  ninguna  parte.  Además,  si  postula  que  el  testamento tiene  la  intención  de  que  el  negocio  en  sí  sea  transferido  a  la  propiedad  de  Miss Worthington,  en  lugar  de  sus  simples  activos  físicos,  entonces  la  intención  del testamento es ilegal. 

Habló muy suavemente, lo suficientemente suave como para que Brenner hubiera retrocedido un paso a cada palabra. 

—Si el testamento no es válido, entonces las Worthington simplemente heredarán toda la herencia en función de la consanguinidad. 

Se  hizo  un  silencio  incómodo.  Gareth  miró  a  Felicity,  que  estaba  pálida,  sin sonreír y probablemente dispuesta a arrojar cualquier cosa a su alcance a los bufones que intentaban crear pruebas médicas de que ese legado la había convertido en una prostituta. 

Antes de que ninguno de los tíos pudiera responder, el sobrino deslizó dos hojas de papel sobre la mesa hacia Gareth. 

—Sus copias, mi lord. 

Gareth se tomó unos momentos para revisarlas, asegurándose de que uno fuera una copia fiel antes de devolvérsela al sobrino. 

—Usted descuidó su firma como secretario —reprendió amablemente. El sobrino obedeció, sus orejas se volvieron de un interesante tono rojo. 

Mientras que los nudillos de Felicity mientras agarraba su bolso eran blancos. 

—Como  administrador  que  representa  la  herencia  de  Callista  Hemmings  —dijo Gareth,  —debo  considerar  una  de  dos  opciones.  Puedo  llevar  este  asunto  a  los tribunales,  porque  el  documento  contiene  ambigüedades  e  ilegalidades  materiales que  creo  que  hacen  que  sea  imposible  hacer  cumplir.  Detesto  hacer  esto,  debido  al gasto,  la  demora  y  la  publicidad  indeseable  para  todos  los  involucrados.  Como alternativa,  puedo  aceptar  el  título  de  los  bienes  de  la  fallecida,  solo  sus  bienes, ejecutado a favor de la señorita Worthington de inmediato. 

En  cualquier  caso,  arruinaría  esa  empresa  y  disfrutaría  haciéndolo.  Su  sonrisa probablemente lo dijo. 

—¿Puedo tener un momento para hablar con mis tíos? —preguntó el sobrino. 

—Puedes. Esperaré su respuesta aquí con la señorita Worthington. 
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Los Willards se dirigieron en tropel a algún otro lugar, pero no lo suficientemente lejos  como  para  ocultar  por  completo  su  intercambio.  Gritos  ahogados  de   "...  ¡es  un marqués, por el amor de Dios! " y  "... maldito plan idiota ..."  llegó a sus oídos, junto con 

 "... ¡tiene los malditos medios! " y  "... comprarte y venderte viejas bolsas de viento ..."  

El joven Sr. Willard regresó solo unos minutos después, con más documentos. 

—Estos —dijo, sentándose y dirigiéndose tanto a Gareth como a Felicity, —están escritos  como  reclamos  de  renuncia,  que  es  la  forma  más  sencilla  de  transferir  un título.  Si  firma  como  fideicomisario  y  beneficiario,  respectivamente,  la  señorita Worthington será propietaria de la propiedad. La única condición del título es que no puede  vender  la  propiedad  hasta  que  la  señorita  Hemmings  haya  estado  muerta durante un año. 

Felicity  miró  a  Gareth,  quien  asintió  diciendo  que  debía  firmar  los  documentos. 

Cuando terminaron, el joven Willard los acompañó a la salida; sin duda los tíos estaban ocupados haciendo las maletas para una estancia prolongada en las Antípodas. 

Cuando la dejó en su coche, Gareth se sentó a su lado. 

—Háblame, Felicity. 

Se acercó para bajar la persiana y vio a una pequeña rubia que se apeaba de un sencillo  carruaje  de  la  ciudad.  Desde  atrás,  se  parecía  sospechosamente  a  Edith Hamilton.  Cuando  la  mujer  se  volvió  para  ver  si  la  doncella  de  su  dama  estaba  a  su lado, las sospechas de Gareth se confirmaron. 

—¿A que estas mirando? —Preguntó Felicity. 

—Simplemente la escena que pasa —Curiosamente, la escena que pasaba había llegado directamente a las oficinas de Willard y Willard. —¿Cómo estás, Lissy? 

—Agitada.  Esos  dos  horribles  viejos  estaban  decididos  a  humillarme.  ¿Qué diablos estaban haciendo? 

Sacudida era mejor que chillar histéricamente para que la mitad de la ciudad lo oyera, lo que debería estar haciendo por derecho. 

—La cuestión, Felicity, es que fallaron. Sospecho que su objetivo era chantajearte, o más probablemente, chantajearme a mí, lo que habría sido posible incluso si hubiera sido considerado casto, si hubiera insinuado de alguna manera que acepté y apoyé el propósito y los requisitos específicos de un testamento ilegal. Tal como están las cosas, eres  dueña  de  un  edificio,  algunos  muebles,  un  carruaje  decente  y  un  conjunto  de cuatro  grises  combinados.  Los  más  rigurosos  podrían  llamar  a  eso  una  herencia escandalosa, pero la dirección está muy por encima de cualquier reproche y nadie con sentido común rechazaría un carruaje y cuatro. 

Cuanto más lo pensaba, más convencido estaba Gareth de que todo el ejercicio había sido dirigido a él, aunque no por Callista, y ciertamente no por un trío torpe de abogados.  Alguien  había  pervertido  la  voluntad  de  Callista  en  un  esfuerzo  por demostrar más allá de toda duda que Gareth arruinaría a  una  mujer decente para su propio beneficio. La pregunta era: ¿quién los había sometido a tal veneración? 
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Felicity  lo  miró  horrorizada.  —Y  si  no  hubieras  estado  allí  y  no  los  hubieras vencido en su propio juego, entonces no habría tenido más remedio que cumplir con su  requisito  de  examen  y  con  el  chantaje  resultante  —concluyó  con  amargura.  —Me siento violada, Gareth. 

—Has tenido un error cercano —corrigió Gareth gentilmente. —No ayuda insistir en esas cosas —Se había vuelto a quitar los guantes para que pudieran unir los dedos. 

—Entonces, ¿en qué  se supone que debo  insistir? —Felicity preguntó con cierta aspereza. —¿Quizás prefieres que fije mi débil cerebro femenino en el hecho de que en quince minutos dejas mi vida para siempre? 

Estaba  terminando,  poniéndose  de  mal  humor,  una  rabieta,  una  apoplejía femenina  de  grandes  dimensiones.  Dada  la  penuria  que  había  enfrentado  desde  la muerte de su padre, la locura en su vida durante los últimos cuatro meses y el insulto total de la última hora, tenía derecho. 

—Felicity… 

—No me '  Felicity', Gareth Joyce Alexander. Disfrutaste ese pequeño embrollo con esas  alimañas.  Consideras  que  tuve  un  escape  estrecho,  porque  en  realidad  nadie metió sus dedos sucios en mi cuerpo, pero yo... pero yo... 

—Silencio, Felicity. Ven aquí a mí —La rodeó con un brazo, pero fue demasiado lento.  Ella  se  había  arrojado  contra  él,  sollozando,  antes  de  que  pudiera  liberar  su pañuelo. 

—Oh,  Gareth,  lo  que  querían  hacerme...  —se  lamentó.  —¿Por  qué  serían  tan viles? 

La  dejó  llorar  y  despotricar  y  arruinar  su ropa  y  llorar  un poco  más.  Cuando  se calmó, él la abrazó y le acarició el pelo mientras se acercaban a la esquina de su calle. 

—No me vas a llevar a casa —le informó ella temblorosa. 

—¿No? —Había disfrutado de ese intercambio con los abogados. Había disfrutado defendiendo  sus  causas  y,  para  variar,  asumiendo  una  posición  moralmente  alta.  No disfrutaría separarse de ella, en absoluto. 

—No,  lo  más  seguro  es  que  no  me  depositarás  en  mi  puerta  y  caminarás  por  tu camino. 

Dios la bendiga, sonaba muy segura, no es que él alguna vez hubiera caminado a ningún lado. 

—¿Y  por  qué  no  lo  estoy?  —preguntó  gentilmente.  —Hemos  concluido  nuestro negocio,  Felicity,  en  todos  los  ámbitos.  Una  mayor  asociación  conmigo  solo  te  haría daño,  y  me  temo,  aumentará  la  angustia  que  aguarda  cuando  nos  separemos.  Te ahorraría eso. 
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—No  hay  forma  de  ahorrarme,  desgraciado.  Todo  lo  que  puedes  ofrecerme  es consuelo contra la separación que se avecina. Y lo tendré —dijo, con una luz marcial en los ojos. 

—¿Qué consuelo tendrías de mí, amor? No puedo separarme de ti y estar contigo, aunque lo haría si pudiera —dijo, acariciando sus dedos por su mejilla. 

Quería  cerrar  los  ojos,  para  sentir  mejor  el  placer  de  tocarla  por  última  vez,  y quería mirarla fijamente, memorizar cada característica una vez más. 

—Llévame  a  casa  contigo,  Gareth,  solo  por  esta  noche.  Quiero  hacer  el  amor contigo. 

Él negó con la cabeza, pero ella siguió hablando, lentamente pero con una fiereza que se extendió hasta su corazón y lo cortó con implacable precisión. 

—Solo  una  vez,  quiero  hacer  el  amor  contigo,  cara  a  cara,  para  poder  besarte mientras te abro mis brazos y mi corazón. Te quiero por amante, no como un juguete de  dormitorio  o  un  pedagogo  sexual.  Solo  una  vez,  Gareth.  ¿Puedo  tener  lo  que quiero? —Ella estaba llorando de nuevo, las lágrimas corrían por sus mejillas, lágrimas no de miedo o rabia, sino de dolor y nostalgia. 

El  día  anterior,  hacer  el  amor  con  ella  había  surgido  como  parte  de  una complicada  elección  moral  entre  proteger  su  inocencia  o  proteger  su  futuro.  No importa  qué  elección  hubiera  hecho  Gareth,  Felicity  habría  perdido  algo  necesario para  ella.  Ese  dia,  el  hecho  ejecutado  en  su  retícula  y  su  propia  determinación barrieron esa pregunta, con sus implicaciones morales y pérdidas, de la mesa. 

No  debería.  Debería  besarle  la  frente,  dejarla  y  seguir  su  camino.  Y  sin embargo…  Él  podía  darle  placer;  podría  ser  su  amante,  por  una  noche.  Felicity Worthington  era  lo  bastante  terca  y  decente  como  para  pasar  el  resto  de  su  vida sin permitirse jamás el placer que le suplicaba por ahora. 

Se apartó para que no se tocaran. 

—Felicity,  tienes  que  estar  muy,  muy  segura.  Esta  cosa  que  pides,  nos  unirá  de una manera que solo puede doler. No puedo alentarlo. Hay pasos que aún no hemos tomado, es cierto, pero si los damos, no podrá volver a tomarlos con nadie más y no podrá volver a tomarlos. Debes estar seguro de que quieres llevártelos conmigo. 

Hizo  el  esfuerzo  de  disuadirla,  incluso  cuando  sintió  que  su  propio  corazón rebelde se elevaba ante lo que ella le ofrecía. 

 Di no. Mi lady, no se haga esto a sí misma. 

—Nunca he estado más segura de nada en mi vida. 

Ella también parecía segura. Segura de que quería esta vez con él, a pesar de que era todo lo que podían tener el uno del otro. 

—Entonces, mi queridísima Felicity, te prometo que tendrás lo que quieras. 
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Hizo una señal al conductor para que los llevara de regreso a su casa y atrajo a Felicity a su lado. Para cuando llegaron a su destino, él ya se estaba arrepintiendo de su decisión, porque él también estaría dando pasos que nunca había tomado con nadie más, pasos que no podía dejar de tomar. 

Pasos  que  para  alguien  tan  solo  y  cansado  como  él,  estarían  cargados  de sentimiento y significado. Pasos que lo unirían a ella, como él no estaba atado a ningún otro.  Afortunadamente  para  su  pesar,  le  había  dado  su  palabra,  y  un  verdadero caballero nunca rompería su palabra una vez dada a una dama. 





Felicity se había sorprendido cuando Gareth la había enviado arriba sin él, pero al sumergirse en el baño perfumado que él le había ordenado, había disfrutado de la oportunidad de recuperar su ingenio. Cuando llegó Gareth, llegó con fresas, queso y champán. 

—Esto  es  agradable  —dijo  Felicity,  tomando  un  sorbo  de  vino  en  un  rincón acogedor del sofá. 

—¿Nunca has bebido champán antes? 

—Por necesidad económica, la nuestra se convirtió en una casa de abstinencia —

Y sus diversas catas de vino bajo su techo no habían incluido champán. 

—Puedes tener todo lo que quieras, ahora —le recordó mientras se sentaba para quitarse las botas. 

Felicity  usó  su  cambio  de  posición  para  deslizar  una  mano  por  su  columna, sintiendo los bultos de su columna bajo sus dedos. Hizo una pausa y miró alrededor de su  hombro  para  lanzarle  una  sonrisa  de  desconcierto,  pero  no  se  recostó  hasta  que ambas botas golpearon el suelo. 

—Andrew se está yendo —le dijo, aceptando un sorbo de su bebida.  —Se le ha metido en la cabeza ver las capitales del continente, completar su educación como un caballero y 'ese tipo de cosas'. 

—¿Culpamos a Astrid por este repentino impulso de ver el mundo? 

—Creo  que  es  parte  de  eso  —dijo  Gareth,  —tal  vez  no  todo.  En  algún  lugar después  del  accidente,  perdí  el  rastro  de  Andrew.  Empiezo  a  pensar  que  está  más molesto de lo que pensaba, pero no puedo precisar por qué. Siempre ha sido un gran compañero,  muy  bien  recibido,  pero  sé  que  se  hace  responsable  del  hecho  de  que solo él y mamá sobrevivieron. 

A ella le gustaba que le hablara así; odiaba que después de ese dia él no tuviera a nadie con quien discutir las preocupaciones familiares. 

—Por  lo  que  has  dicho,  Andrew  y  tu  madre  fueron  los  únicos  que  no  estaban ebrios. 
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Hizo una pausa, sus manos en el nudo de su corbata. 

—Eso  nunca  se  me  ocurrió.  En  años  de  atormentarme  con  "qué  pasaría  si"  y  "  si sólo", nunca pude decir que todos los que murieron bebían  en  exceso, mientras que los  que  sobrevivieron  no.  Interesante.  —Consideró  su  bebida  como  si  contuviera cicuta. 

—No morirás en un accidente de navegación porque compartiste una  botella de vino conmigo, Gareth. 

—Lo sé —Aunque su tono no estaba convencido. Luego le ofreció una sonrisa de pirata. —Quizá muera de apoplejía en esa cama de la habitación de al lado. —Ella lo golpeó con una almohada bordada por su impertinencia; se abalanzó sobre ella para despojarla de su arma, y ambos terminaron enredados a lo largo en el sofá. 

Felicity volvió a golpearlo con la almohada. 

—Suéltame, hombre horrible. 

—Un  golpe  en  la  cabeza  puede  tener  graves  consecuencias  —la  reprendió Gareth,  besando  su  nariz  mientras  se  levantaba  a  medio  camino  de  ella.  —Debes cuidar  más  tiernamente  de  mi  persona,  Felicity,  o  llegaré  a  la  conclusión  de  que  los espíritus te vuelven violenta. 

Él se levantó y le tendió una mano para ayudarla a ponerse de pie. 

—Los  espíritus  no  me  hacen  violenta,  pero  los  viejos  y  sucios  abogados seguramente lo hacen —dijo Felicity mientras se ponía de pie. 

—¿Qué pasa con un marqués sucio y no muy viejo? —Gareth murmuró mientras la rodeaba con los brazos. 

—Él,  le  tengo  un  cariño  decidido  —Si  el  cariño  pudiera  aplicarse  al  amor  de  la vida.  Se  inclinó  hacia  él,  sintió  su  mano  acariciando  su  cabello  suelto,  y  nunca  quiso que el momento terminara. 

—Viendo que me quieres tanto, ¿qué tal si te llevo a esa habitación y te hago el amor apasionadamente durante las próximas doce horas? —Él le acarició el cuello con la nariz, confundiéndola con los aromas de sándalo y especias. Y con su amabilidad. 

Ese flirteo, esa broma, era Gareth tratando de ser amable, como si su asignación fuera  simplemente  otra  de  sus  relaciones  casuales,  emprendidas  por  diversión  y fácilmente olvidadas. 

Quizás ella podría aprender incluso eso de él. 

—El amor apasionado sería bastante aceptable —Aunque doce horas estaba lejos de ser suficiente. 

Se aseguró de que fuera encantador, lo convirtió en todo lo que ella había soñado que podía ser la intimidad compartida. 
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Se  tomaron  su  tiempo  acariciando,  acariciando,  burlándose  y  hablando  sin ninguna urgencia o agenda particular. Felicity se deleitó con el placer de poder ver el rostro  de  Gareth  mientras  la  tocaba,  mientras  su  excitación  aumentaba  y  disminuía. 

Ella  se  estiró  una  y  otra  vez  para  tocar  sus  rasgos  mientras  él  yacía  a  su  lado,  para besarlo  mientras  sus  manos  dejaban  rastros  de  placer  por  todo  su  cuerpo.  La habitación se había oscurecido cuando Felicity sintió que la mano de Gareth se detenía a un lado de su rostro. 

—Pronto, Felicity, haré el amor contigo. Dormirás en mis brazos esta noche y nos levantaremos  y  romperemos  nuestro  ayuno  juntos.  Pero  entonces,  mi  amor,  nos separaremos. ¿Me prometes que cuando llegue el momento, lo aceptarás? 

 Mi  amor.  Por  una  noche,  ella  era  su  amor.  Se  inclinó  para  besarla  antes  de  que pudiera responder. Cuando él hizo una pausa, su boca se posó sobre ella, ella se dio cuenta de que todas sus caricias y caricias hasta ahora habían sido tan burlas antes de que él dirigiera su atención completamente a su placer. 

—Lo  prometo,  Gareth.  —Le  estaba  exigiendo  un  precio  por  esta  noche  en  sus brazos. 

El  precio  era  una  despedida  absoluta.  Comenzaría  a  cobrarlo  mañana  por  la mañana, pero el precio nunca se pagaría en su totalidad. 

Gareth  no  hizo  más  comentarios,  pero  en  las  profundas  sombras  de  la  luz  del fuego, cerró los ojos y presionó los labios contra su frente. 

—Que así sea —murmuró, rozando con la boca cada uno de sus rasgos. 

Sus manos recorrieron su cuerpo, como si memorizara el paisaje de sus huesos y músculos.  La  tocó  suave,  dulcemente  y  con  tanto  cuidado  las  preocupaciones  y  los miedos de Felicity se derritieron bajo sus caricias. Cuando él se movió para elevarse sobre ella, ella quería levantarse hacia él, capturarlo con sus miembros y su boca y su amor y abrazarlo a su corazón. 

Gareth entrelazó sus dedos con los de ella donde estaban junto a su cabeza en la almohada.  En  el  mismo  momento,  unió  sus  bocas  y  comenzó  a  unir  sus  cuerpos.  Su lengua, su eje, sus manos, fusionaron su cuerpo con el suyo, lenta, gentilmente. 

Felicity sintió un instante de pánico, a partes iguales de deseo y ansiedad, cuando sintió la longitud de él llenándola, pero luego él se alejó y el pánico fue reemplazado por pérdida. Él se inclinó hacia adelante de nuevo, mirándola ahora, luego avanzó un poco  más.  Levantó  la  cabeza  de  la  almohada  para  recuperar  su  boca  y  flexionó  las caderas para seguir su retirada. Poco a poco, su cuerpo lo aceptó, hasta que captó su ritmo y él se movió con facilidad dentro de ella. 

Durante  largos  momentos,  la  complació  así,  con  una  embestida  adorable  y lánguida que permitió a Felicity besarlo mientras sus caderas ondulaban con las de él. 

Ella  liberó  una  mano  de  su  agarre  y  exploró  su  rostro,  viendo  cómo  sus  dedos recorrían  cada  rasgo.  Deslizó  su  mano  hasta  la  nuca  de  su  cuello,  luego  bajó  por  los largos músculos de su espalda, usando el agarre que encontró para sujetarse a él con más fuerza. 

Nunca lo suficientemente apretado. 

210 

Gareth - Lord de la picardía  – 6° Lores solitarios Grace Burrowes 

—Tranquila —murmuró Gareth. —Quiero amarte toda la noche. No hay prisa. 

—Pero yo quiero... —Felicity se quedó en silencio mientras el placer aumentaba en su siguiente estocada. 

—Y lo tendrás —Se movió en ella con la misma lentitud, pero con un toque de más poder y profundidad. 

—Mejor —susurró. —Pero, Gareth, por favor... 

—Cállate —Inclinó la cabeza para darle un beso profundo y con la boca abierta que satisfizo su necesidad de más, y la encendió aún más al mismo tiempo. 

—Gareth  —Rogaría,  suplicaría,  haría  promesas  locas,  si  tan  solo  pudiera  formar las palabras. 

—Lo sé, amor —dijo Gareth, besándola de nuevo. —Lo sé. Créeme —Con lentos incrementos,  cambió  la  profundidad,  la  velocidad  y  el  ángulo  de  sus  embestidas, uniendo sus cuerpos cada vez más cerca. Midió su respiración en contrapunto a la de ella,  por  lo  que  sus  torsos  se  mantuvieron  unidos,  incluso  mientras  sus  caderas  se movían.  Aún  así,  se  meció  contra  su  amante  en  una  desesperada  necesidad  de  estar aún más cerca de él. 

Felicity  cruzó  una  eternidad  de  placer  con  él,  abrazándolo  desesperadamente fuerte mientras el anhelo, el amor, la pérdida y el deseo se entrelazaban a través de su alma. Cuando la primera lágrima brotó de sus ojos cerrados, Gareth comenzó a darle las caricias profundas y poderosas que le brindarían satisfacción. 

Se  dejó  inundar  por  el  placer  que  él  le  daba,  hundió  la  cara  en  su  pecho  y  se meció contra él, se meció contra él, se agarró y gritó con la fuerza. 

De su gratificación. 

Y su dolor. 

La ayudó a bajar con un retorno a ese lánguido y perezoso balanceo, acariciando su  rostro  suavemente  y  sonriéndole  cuando  ella  abrió  los  ojos.  Su  mirada  era  tan tierna,  tan  descuidadamente  complacida  y  triste,  que  tuvo  que  cerrar  los  ojos  de nuevo. 

 Te quiero; te quiero. Siempre te querré. 





Gareth le dio a Felicity un poco más de tiempo para que se diera cuenta mientras descansaba su frente contra la de ella. Si ella tuviera más experiencia, podría haberle hecho  el  amor  durante  horas,  pero  el  día  anterior  la  había  complacido  a  fondo,  y  un poco  bruscamente,  con  la  mano.  Él  también  podría  haberle  ofrecido  un  alegre jugueteo  esa  noche,  o  un  encuentro  mezclado  con  un  buen  humor  obsceno.  Sabía infinitas formas de compartir sexo placentero con una mujer dispuesta. 
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Pero  él  quería,  necesitaba,  hacer  el  amor  con  Felicity  en  su  única  noche  juntos. 

Necesitaba concederle el deseo de tener la experiencia de no tener un compañero de cama, sino un amante. Para eso, sólo bastaría la ternura y el cuidado, y así se dispuso a completar su amor. 

Ella  respondió  al  cambio  en  él  cuando  comenzó  a  moverse  dentro  de  ella nuevamente.  Mientras  que  antes  había  estado  atento  y  excitado,  ahora  estaba concentrado y excitado, verdaderamente excitado. Un placer suave no sería suficiente para Felicity, ni tampoco buscó uno para él. Buscó poseerla y darle todo de sí mismo al mismo  tiempo.  Se  flexionó  en  ella  más  profundamente,  dejándola  sentir  el  poder implacable  que  impulsaba  su  deseo.  Ella  envolvió  sus  piernas  alrededor  de  sus caderas, abrazándolo incluso cuando él se retiró para sumergirse de nuevo. 

Sin  aumentar  su  velocidad,  se  apoyó  más  en  ella  y  sintió  que  la  satisfacción  se apoderaba de ella. Felicity se acurrucó, fusionó su boca con la de él, dibujando en su lengua al ritmo de sus embestidas. Se interrumpió cuando el placer se apoderó de ella, dejándola temblando incluso mientras él continuaba acariciándola. 

—Mírame —dijo Gareth con voz ronca —Mírame cuando te amo. 

El calor del topacio se fijó en él y, sin romper su mirada, se pasó profundamente dentro de su cuerpo, dejándola ver, incluso mientras la obligaba a atravesar el fuego una vez más, el placer desesperado, la pasión, la gratificación y la paz que sentía.  Su amante finalmente lo había traído. 





Cuando Felicity recuperó gradualmente el aliento, los pensamientos, al principio, eran  demasiado  difíciles  de  contener.  En  cambio,  tenía  a  su  amante,  ese  hombre querido, precioso, generoso e imperfecto, al que debía dejar en unas horas. En cierto sentido, ansiaba esa separación, porque las emociones y sensaciones que él le había creado  eran  demasiado,  demasiado  intensas.  Sólo  el  consuelo  de  su  peso presionándola  contra  la  cama  la  tranquilizó  que  no  se  disolvería  de  una  pura  y sobrecargada intensidad de sentimiento. 

Y en otro sentido, temía su separación. 

—Eres generoso y valiente —dijo Felicity, apartándose el pelo de la frente. 

—Tú me inspiras —le susurró él, apoyando su mejilla contra su sien. 

En  un  cómodo  silencio,  permanecieron  acostados  juntos  un  buen  rato.  Felicity finalmente  sintió  que  se  deslizaba  de  su  cuerpo.  Oh,  qué  pérdida  fue...  Aun  así,  no quería que él le quitara el peso de encima. 

—¿Estarás bien si me levanto? 

—Estaré  inmóvil  durante  la  próxima  edad,  Gareth,  me  han  violado completamente. 

—No lo suficiente —murmuró Gareth, bajándose de ella y de la cama. 

212 

Gareth - Lord de la picardía  – 6° Lores solitarios Grace Burrowes 

Cogió  el  agua  que  había  dejado  calentar  junto  a  la  chimenea  y  una  franela. 

Felicity lo vio eliminar la evidencia de su pasión de su cuerpo, luego abrió las piernas amablemente mientras él hacía lo mismo por ella. 

—Qué  desvergonzada  te  has  vuelto  —Le  dio  una  palmadita  patentada  en  sus partes íntimas cuando terminó de atenderla. 

—Más  allá  de  la  redención  —asintió  Felicity,  cubriéndolos  con  las  mantas  y dejándose caer a su lado. —Con tu ejemplo más inspirador. 

—Te  daré  un  ejemplo  más  —dijo  Gareth,  reprimiendo  un  bostezo  mientras rodeaba la curva de su espalda. —Ahora demostraré ese comportamiento más común en  el  hombre  sexualmente  satisfecho  cerrando  los  ojos  y,  sin  vergüenza,  me  voy  a dormir. Te sugiero que hagas lo mismo. 

Estaba  esquivando,  o  siendo  tan  sabio  y  amable  como  la  situación  lo  permitía. 

Felicity cerró los ojos y movió su trasero hacia el calor de su cuerpo. Habían tenido un día largo y difícil, y ella no tuvo la fuerza, ni el coraje, para pedirle que permaneciera despierto simplemente para poder acumular aún más momentos de su compañía antes de la despedida que debía ocurrir por la mañana. 



. 

En las sombras oscuras y suaves después de la medianoche, Gareth le mostró a Felicity los placeres que podía tener cuando dormía con la espalda apoyada contra el pecho de su amante. Cuando se despertó poco después del amanecer, tumbada sobre su pecho, él le dio nuevos placeres, unos que le permitieron acariciar y acariciar sus pechos mientras ella controlaba la velocidad y la intensidad de su acoplamiento. 

No había tenido la intención de pedirle tanto, pero fue capaz de llevarla al clímax con  el  más  sutil  de  los  toques,  con  ternura  y  cuidado.  Ella  no  mostró  signos  de malestar,  aunque  él  dudaba  que  admitiera  el  malestar  incluso  si  lo  sintiera.  Mientras ella se ahogaba en sus brazos, él la deseaba una vez más, y otra vez después de eso, pero  habiendo  concedido  su  deseo  de  pasar  una  noche  juntos,  también  se  hizo responsable de gestionar su separación. 

Y cada vez que se unían, él hacía que la separación fuera más difícil no solo para él, sino también para ella. 

Dejó la cama para encender el fuego, sabiendo que Felicity lo observaba cuando se movía por la habitación en lugar de regresar directamente a la cama. 

—No te voy a dejar todavía —le dijo, encontrando el agua y la franela y usándolos de nuevo antes de reunirse con ella en la cama. —Tenemos algunas horas, al menos —

Le besó la nariz y luego la envolvió en sus brazos. 

Pero Felicity sin duda había sentido el cambio en él, el ligero  retraimiento. Ella mantuvo las manos por encima de su cintura y no hizo ningún movimiento para pedirle más relaciones sexuales. 
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—Sé qué prefieres que salte de esta cama, me ponga mi ropa, te envíe un beso y salga corriendo de tu vida —dijo Felicity, acurrucada contra su costado. 

Ella estaba siendo valiente y su ejemplo, como él había dicho, lo inspiró. 

—Desearía que lo hicieras, y estaría devastado si pudieras. 

—Pensar en no volver a verte, en no abrazarte de nuevo, ni siquiera saber si estás bien o atribulado, o incluso vivo, me pone nerviosa. ¿Cómo voy a...? 

La hizo callar con un dedo contra sus labios. 

—Silencio, amor. Debes pensar sólo en los próximos momentos, y en el siguiente y en el siguiente, y descubrirás, antes de lo que crees, que no me extrañas tanto como temías. Además, sospecho que Andrew se lo diría, a pesar de mis deseos en contrario, si  estuviera  gravemente  indispuesto.  Tendremos  que  contactarnos  indirectamente durante el próximo tiempo, al menos hasta que se pueda vender el burdel. 

Había obtenido un consuelo desmesurado al darse cuenta, que era egoísta de su parte, también estúpido. 

—¿Qué pasa si no quiero venderlo? 

Se aferraría al burdel, arriesgando todo el daño que podría hacerle, simplemente para mantener una conexión con él, una conexión de la que él no era digno. 

—Entonces  mi  propósito  en  tu  vida  está  realmente  a  su  fin  hoy,  y  no  tendremos más tratos, indirectos o de otro tipo. 

—Supongo que prefieres que venda. 

—Por  supuesto  que  prefiero  que  vendas,  ganso.  Cuanto  más  tiempo  estés asociado con ese lugar, más probable será que la gente se entere de tu interés en él. 

Alguien en Willard y Willard ya ha sido atrozmente indiscreto. No vender  todo, pero garantiza  que  quien  quiera  manchar  tu  nombre  tendrá  éxito,  y  mi  nombre  también, llega a eso. 

Ante  ese  último  pensamiento,  se  veía  mortalmente  contrariada,  mientras  que  la forma en que le acariciaba el pecho estaba haciendo cosas podridas a su autocontrol. 

—Estás preocupada —dijo Gareth con un suspiro de resignación. —Voy a llamar para desayunar y podemos discutir cómo puede beneficiarse de este negocio sin que se dé cuenta de que existe. 

Felicity era una mujer astuta, y al salir de la cama tenía que saber que él la había guiado  un  paso  más  por  el  camino  que  los  alejaba  el  uno  del  otro.  Trató  de  prestar atención durante el desayuno mientras él explicaba sus planes para sus negocios, pero su mente estaba sin duda en su inminente separación, incluso cuando él se sentó a su lado en el sofá y trató de darle de comer un bollo caliente con mantequilla. 

—Querida,  no  vas  a  asistir  —reprendió,  dejando  el  bollo  a  un  lado  sin  darle  un mordisco. —Brenner y yo arreglamos que sus cuentas sean manejadas por su antigua 214 
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empresa. Incluso mientras hablamos, sus archivos se están recuperando de Willard y Willard  y  se  envían  a  los  nuevos  abogados.  Si  fuera  necesario,  puede  hacer  que  sus abogados  se  pongan  en  contacto  con  Brenner.  No  estás  siendo  arrojado completamente a la deriva, ¿sabes? Brenner no es nada, si no consciente. 

Miró en su taza de té, como si pudiera contener una imagen de su futuro. 

—¿Y si necesito ponerme en contacto contigo? 

Podía  sonreír  y  coquetear;  él  podía  hacerla  tener  esperanza.  Podía proporcionarle  una  dirección  y  una  invitación  "  por  si  acaso",  pero  mientras consideraba  su  pregunta,  Gareth  se  dio  cuenta  de  que,  a  pesar  de  todas  las probabilidades, Felicity Worthington había hecho de él una especie de caballero. 

Chocó a partes iguales de sorpresa y resentimiento, junto con una pizca de humor arrepentido y un sentido de resignación. 

Revolvió su té, una pólvora suave, porque era su favorito. 

—No  debes  ponerte  en  contacto  conmigo,  Felicity.  La  única  excepción  que  te pediría  que  hicieras…  —Hizo  una  pausa  y,  para  su  consternación,  su  mano  tembló cuando tomó otro bollo. —La única excepción que le pediría que hiciera es si hay un niño. No quisiera que nuestro hijo fuera criado como un bastardo no reconocido. 

Consiguió la tetera y le sirvió una taza nueva que dudaba que quisiera. 

—Pensé que habías dicho que un niño no era posible debido a la forma en que lo cronometramos. 

—Hombres  mucho  mejores  que  yo  hemos  sido  convertidos  en  padres  por  los caprichos de la naturaleza, Felicity. Fui concebido durante los cursos de mi madre, si se  le  cree  a  mi  padre.  La  única  forma  de  evitar  la  concepción  de  una  certeza  es abstenerse, por lo que le preguntaría esto: ¿me lo hará saber? 

—Por supuesto —La rapidez de su respuesta fue algo de consuelo, un pequeño y tibio consuelo. 

Mientras  consumía  alimentos  que  no  saboreaba,  Gareth  le  detalló  lo  que  podía esperar  de  su  nueva  firma  de  abogados  y  qué  pasos  prepararían  el  negocio  para  la venta. Lo había preparado para que poco se le exigiera a ella. Brenner, o un agente de su elección, se haría cargo de la venta, aunque se requeriría la firma de Felicity. Él le advirtió que hiciera su firma lo más ilegible posible sin realmente garabatear. 

—¿Tienes alguna pregunta? — Mi amor. Porque ella era su amor, a pesar de que su tiempo casi había terminado. 

Tenía una pregunta: ¿Cómo iban a vivir este día? La profundidad de su dolor lo confundía, lo resentía y lo preocupaba... por ella. 

—Lo comprendo, Gareth, y gracias por arreglar las cosas. No habría sabido cómo cambiar de abogado y mucho menos cómo vender un burdel. Estoy en deuda contigo. 
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Ella  le  sonrió,  la  sonrisa  cálida,  querida  y  que  derrite  el  alma,  y  la  última  y desesperada ficción mental de que él sobreviviría ese día como un hombre completo cedió. 

—Callista  está  en  deuda  conmigo,  que  descanse  en  paz  —dijo.  —¿Te  ayudo  a vestirte? 

La  expresión  de  Felicity  decía  que  sabía  que  eso  era  más  un  progreso  hacia  su despedida, que sabía muy bien que él no había tomado su mano durante el desayuno, ni le había pasado un brazo por los hombros, a propósito. 

Estaba  tratando  de  aliviarla  durante  la  mañana  y  la  lastimaba  brutalmente  con cada incremento de distancia que imponía. 

Se puso la ropa y se acercó a Gareth sólo cuando hubo que abrochar los ganchos del vestido. Aquellos, los sujetó con enérgica eficiencia hasta llegar a la nuca de ella. 

Sus dedos se desaceleraron mientras le apartaba el pelo. 

—Será mejor que te cepilles el pelo —sugirió en voz baja. 

Ella asintió con la cabeza sin volverse y encontró su cepillo de pelo encima de la cómoda.  Él  se  permitió  mirarla  y  tuvo  la  sensación  de  que  ella  se  tomó  su  tiempo, haciendo  que  esta  actividad  personal  fuera  lo  más  encantadora  y  elegante  para  él. 

Cuando se hubo trenzado el cabello y sujetado con un alfiler en una corona, se volvió hacia  él  y  le  devolvió  el  cepillo.  Iba  vestido  de  manera  informal,  usando  solo pantalones, botas, chaleco y una camisa holgada de lino. 

—¿Sin corbata? 

—No espero salir de casa hasta dentro de algunas horas. 

Se obligó a mirar mientras ella absorbía ese golpe. Vio su dolor en la curva de su cuello cuando hundió la barbilla, en la forma en que sus manos se abrían y cerraban dos veces contra sus faldas. 

—Felicity... —La agarró por los hombros cuando ella habría continuado mirando hacia  otro  lado,  y  la  atrajo  contra  su  cuerpo,  sabiendo  que  era  egoísta,  cruel  y necesario si quería seguir respirando. —Quisiera que nos dijéramos adiós en privado aquí, para que no avergoncemos al viejo Hughes, ¿eh? 

Mientras él apoyaba la barbilla en su coronilla y le acariciaba la espalda con las amplias caricias que lo habían calmado en tantas otras ocasiones, ella se dejó llorar. 

Y  con  esas  lágrimas,  Gareth  aprendió  cómo  sonaba  cuando  el  corazón  de  una mujer se rompía. No la reprendió, las lágrimas eran culpa suya, después de todo, pero tampoco  le  ofreció  consuelo  más  allá  de  su  abrazo  y  el  toque  de  su  mano  en  su espalda. No le ofreció promesas, falsas o de otro tipo. No le ofreció ninguna esperanza. 

No  le  ofreció  nada  más  que  cualquier  consuelo  que  pudiera  obtener  al  saber  que  su dolor era compartido por el hombre que lo había causado. 
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Diecisiete 

Gareth ya se había ido. En su lugar, el marqués tranquilo y autónomo sostenía a Felicity, su mismo silencio magnificaba su sensación de pérdida, su sensación de que pronto ni siquiera él estaría dentro del ámbito de su toque. Ella se aferró a él, llorando como  una  niña  despojada,  extrañando  la  parte  de  él  que  él  ya  se  había  apartado  de ella, incluso mientras él estaba de pie con sus brazos alrededor de ella. 

Y pronto, dolió demasiado incluso para llorar. Su señoría sacó un pañuelo y dio un paso  atrás  para  fregar  suavemente  el  rostro  de  Felicity.  Él  le  sonrió  tímidamente  y entrelazó sus dedos alrededor de su pañuelo. 

—En caso de que lo necesite más tarde. 

Una bondad final, una muestra, una última bocanada de su esencia. Ella asintió en agradecimiento, las palabras estaban más allá de ella. 

—Si  estás  lo  suficientemente  serena,  Felicity,  me  gustaría  acompañarte  abajo. 

Todavía tenemos algunas cosas más necesarias que decirnos —Habló con suavidad y Felicity supo que no la toleraría posponer las cosas ahí durante una hora más. 

 Ni un minuto más. 

Él le ofreció su brazo y ella envolvió sus dedos en el hueco de su codo. Cuando llegaron a la puerta, se volvió hacia ella. 

—Adiós  mi  amor  —La  besó  en  la  boca,  la  mejilla,  la  frente  y  los  nudillos,  de izquierda a derecha por turno. Con cada gesto, se volvía menos íntimo, más formal. Se convirtió cada vez más en Heathgate. 

Sin más palabras, acompañó a Felicity hasta el pequeño salón soleado donde lo había conocido por primera vez. Felicity reconoció la habitación, por supuesto, y tuvo la sensación de cerrar el círculo, de estar de pie en el mismo lugar, pero siendo una mujer diferente a la de ella. 

—Tengo  más  cosas  difíciles  que  decirte,  Felicity  —le  dijo  con  esa  misma  voz suave y culta. 

Pero no la tocó. 

—Si debo visitarte, no debes estar en casa conmigo, porque yo no estaría en casa contigo". 

Felicity  cerró  los  ojos,  sus  palabras  aterrizaron  en  su  corazón  como  tierra  en  el ataúd de un querido amigo. 

—Si recibe correspondencia mía, debes devolverla sin abrir, ya que le devolveré dicha correspondencia sin abrir. Si nos reunimos en público, y tengo la sensación de que  la  reunión  es  por  algo  más  que  por  pura  casualidad,  debe  ofrecerme  el  corte directamente,  o  me  veré  obligado  a  ofrecérselo.  Ahora  tienes  los  medios.  Lleva  a  tu 217 

Gareth - Lord de la picardía  – 6° Lores solitarios Grace Burrowes 

hermana  a  Bath,  haz  un  recorrido  a  pie  por  Lake  District,  distráete  de  este  coqueteo que has tenido conmigo y olvídate de lo que crees que sientes por mí. Nuestro negocio ha concluido y ciertamente tengo la intención de pasar a otras actividades placenteras. 

Felicity  ni  siquiera  podía  asentir.  Ella  sabía  muy  bien  de  qué  se  trataba.  Él  le estaba  ofreciendo  intencionalmente  los  medios  para  odiarlo.  Le  estaba  diciendo  que tenía  la  intención  de  perder  el  tiempo  en  otra  parte,  pronto  y  con  frecuencia,  para dejar atrás este pequeño y molesto episodio con ella. 

—Felicity,  ¿crees  lo  que  te  acabo  de  decir?  —preguntó,  una  buena personificación de condescendencia sufrida en su voz. 

Ella  le  dio  la  espalda,  sin  querer  ver  el  esfuerzo  que  estaba  haciendo  por  ella, porque  no  la  estaba  convenciendo  ni  por  un  minuto  de  que  ella  no  significaba  nada para  él.  Y  ella  no  iba  a  dejar  que  él  tuviera  la  última  palabra,  pero  asintió afirmativamente, a cambio de sus sacrificios, de todos sus sacrificios; ella se lo debía. 

—Hughes está en el pasillo. Te acompañará hasta el carruaje que te espera en las caballerizas. Ahí está la puerta, cariño, solo tienes que atravesarla. 

Sus  manos  se  posaron  en  sus  hombros  por  detrás  y  la  giró  para  mirar  hacia  la puerta. Él le dio un suave empujón y dejó caer las manos, pero ella se mantuvo firme. 

—Nunca  lo  olvidaré  —dijo,  mirando  hacia  la  puerta  y  hablando  en  voz  baja  y tranquila, —nunca te olvidaré, o que eres el hombre que llegó a ser mi amante y mi amigo. Continuarás viviendo en mi mente  y en mi corazón como un amigo al menos, como lo sería yo para ti. Y te extrañaré, Gareth. Te extrañaré hasta el día de mi muerte. 

Felicity  estaba  orgullosa  de  sí  misma  por  pronunciar  su  discurso  sin  darse  la vuelta  y  volar  de  regreso  a  sus  brazos,  pero  habiéndolo  hecho,  todavía  le  faltaba  la fortaleza  para  seguir  con  una  gran  salida.  Respiró  hondo,  con  la  esperanza  de encontrar la fuerza suficiente para mover los pies, cuando sintió el más mínimo indicio de un peso desde atrás. 

La  mano  de  Gareth  apareció  en  su  visión  periférica,  descansando  sobre  su hombro. 

—Mi  amor  más  querido,  si  quieres  ser  mi  amiga,  entonces  debo  pedirte, suplicarte, que te despidas de mí ahora —Hablaba apenas por encima de un susurro, no el marqués altivo y aburrido, sino el amante, el compañero, el amigo. 

Y sonaba tan devastado como ella se sentía. Felicity envolvió sus dedos alrededor de  su  mano,  llevó  sus  nudillos  a  sus  labios  para  darle  un  beso,  luego  se  alejó  sin volverse. 





Desde lo más profundo de la sala, Gareth vio pasar el carruaje frente a  la casa. 

Felicity  había  corrido  las  persianas,  pero  se  obligó  a  mirar  hasta  que  los  caballos doblaron una esquina al trote y todo el carruaje desapareció de la vista. 
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Exhaló un suspiro, tratando de sentirse aliviado; felicitarse a sí mismo habría sido una farsa demasiado grande. 

Lo  había  hecho,  se  despidió  como  si  lo  dijera  en  serio,  y  envió  a  Felicity  a  su camino, de regreso a la vida de refinada respetabilidad que se merecía. Bien hecho de él, si lo decial él mismo. 

Por  supuesto,  no  la  había  convencido  del  todo  de  que  estaba  siendo  arrojada casualmente  a  un  lado,  ella  lo  había  superado  en  maniobras  al final,  pero  aún  así,  lo había  dejado,  sabiendo  que  era  mejor  que  esperar  declaraciones  apasionadas  de personas como él. 

Un  trabajo  decente,  por  todos  lados.  Felicity  tenía  su  seguridad  financiera  y  no necesitaba volver a poner un pie en las instalaciones de su negocio. El chisme debería morir por falta de nuevos desarrollos, y todo debería estar bien. 

Debido  a  que  era  un  hombre  de  determinación  implacable,  Gareth  continuó repitiéndose esos sentimientos para sí mismo de alguna forma mientras permanecía de pie,  mirando  sin  ver  por  la  ventana  del  salón  durante  la  siguiente  media  hora.  No encontró  consuelo  alguno  en  su  propia  tontería,  aplicó  su  determinación  en  una dirección más productiva, y al mediodía había alcanzado un estado que antes no le era familiar: el de una embriaguez total y apestosa. 





Astrid estaba más que un poco preocupada. 

Felicity había regresado de lo que obviamente había sido una noche entera en la compañía  del  marqués,  y  casi  no  había  dicho  una  palabra  desde  entonces.  Durante varios  días,  apenas  había  salido  de  su  habitación,  e  incluso  ahora,  tres  semanas después, pasaba gran parte de su tiempo en soledad, con un pañuelo con monograma en la mano y el dolor en los ojos. 

Al principio, le había dicho a Astrid que era simplemente su mensualidad, lo que la golpeaba más de lo habitual. 

Pero  los  informes  mensuales  iban  y  venían,  y  ya  era  suficiente.  Suspirar  por  el marqués  era  comprensible,  pero,  después  de  todo,  solo  era  un  hombre,  y  no  un espécimen  tan  impresionante,  si  es  que  el  sentido  del  humor  y  la  alegría  de  vivir contaban para algo. Había que hacer algo; ¿pero qué? 

Las  cavilaciones  de  Astrid  fueron  interrumpidas  por  el  anuncio  de  su  nuevo mayordomo de que había llegado un caballero. 

La persona que visitaba no era lord Andrew, a quien se había estado diciendo a sí misma durante días que no debía esperar en su puerta. 

—Señor. ¡Holbrook!  —Astrid sonrió a su invitado, y cuando él le habría ofrecido una reverencia, ella tomó sus manos entre las suyas. —Es realmente encantador verte. 

Eres  un  rayo  de  sol  para  alguien  confinado  en  las  mazmorras  de  las  letras  galas  de César. Debe hacer de esta una visita larga, señor, o moriré abatida. 
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—Santo  cielo,  no  las  letras  galas  —Holbrook  le  pasó  el  sombrero  y  el  bastón  al mayordomo. —¿No es ilegal que las mujeres lean latín? 

—Probablemente —Astrid llamó para pedir el té y se sentó en el sofá.  —Pero si quiero leer todo ese Catullus travieso, primero necesito aprender algo de gramática y vocabulario. Un grupo interesante, esos viejos romanos. 

—Hablas en serio —dijo Holbrook. —No sé si quedarme impresionado o sugerir que  tu  hermana  te  limite  con  los  Sermones  de  Fordyce.  ¿Se  unirá  la  señorita Worthington a nosotros? 

Los  sentimientos  de  Astrid  se  dispersaron  abruptamente  en  todas  direcciones, resentimiento, frustración, gran sufrimiento, y no poca consternación, porque ella sola no debería haber invitado al Sr. Holbrook a quedarse. 

Punto, que había levantado delicadamente, maldición a él y a sus bonitos ojos. 

—Mi  hermana  está  indispuesta,  gracias  por  preguntar  —Se  ahorró  más explicaciones con la llegada del lacayo con la bandeja. Lanzó una mirada de censura al señor Holbrook y se marchó, sin duda para chismorrear a la señora Crabble. 

Astrid  comenzó  a  servir,  solo  para  darse  cuenta  de  que  se  estaba  preparando para preparar su propia taza primero. 

—¿Y cómo toma su té, señor? 

—Sencillo  hoy.  Espero  que  la  indisposición  de  la  señorita  Worthington  no  sea nada grave. 

—Oh,  está  bien  en  serio.  Serio,  gruñon,  arrogante.  Me  refiero,  por  supuesto,  al marqués  de  Heathgate,  que  ocupó  un  lugar  destacado  en  algunas  declaraciones vergonzosas que hizo una joven que conocía mientras paseaba recientemente por un estanque de patos. 

Le entregó su té, es decir, té hecho con abundante nata y tres terrones de azúcar. 

Cuando lo miró perplejo, Astrid se dio cuenta de su error. 

—Oh, por el amor de Dios. Me disculpo. ¿Déjame intentar de nuevo? 

Holbrook le pasó el té y él mismo levantó la tetera. 

—¿Por  qué  no  sirvo,  mientras  disfrutas  eso?  Tus  nervios  parecen  necesitar calmarse —Se sirvió una taza de té negro y se sentó. —¿Así que Heathgate fue plantado más de lo que pretendía tu hermana? 

Aparentemente, conocía los chismes, aunque Astrid tuvo la sensación de que su interés era... amable. 

—Es  un  lío  —murmuró  Astrid.  —Heathgate  es  un  sinvergüenza,  para  usar  un término de dama, por lo que cree que no debería ofrecerse por Felicity, para que no se  decepcione.  Pero  también  es  bastante  marqués,  por  lo  que  Felicity  cree  que  no 220 

Gareth - Lord de la picardía  – 6° Lores solitarios Grace Burrowes 

debería  animarlo,  no  sea  que  forme  una  unión  por  debajo  de  su  posición,  o  alguna tontería por el estilo. Podría abofetear a ese hombre por enviarla a este declive. 

Holbrook consideró su té. 

—Tengo la sensación de que hablar claro está en orden. 

—La  discreción  está  en  orden  —Pero,  ¿cómo  fingía  uno  beber  té  y  discutir  el tiempo cuando su único pariente apenas había salido de casa en semanas? 

—Soy muy discreto, señorita Astrid. Le doy mi palabra, como un caballero, como un amigo y como un compañero versado en las artes médicas, que no hablo en lo que respecta al bienestar de una dama. 

Ella  no  debería  estar  sentada  ahí  con  él,  incluso  con  la  puerta  abierta  y  la  Sra. 

Crabble  tarareando  Handel  desafinado  mientras  golpeaba  el  aparador  en  el  pasillo delantero, ruidosamente, con un trapo para el polvo. 

—Su confianza significaría mucho para mí, señorita Astrid. 

Heathgate  no  había  confiado  en  el  señor  Holbrook,  pero  ¿dónde  estaba  ahora Heathgate? 

—Me temo que Felicity ha entrado en declive —Si Heathgate se preocupara por algo, Astrid le pareció un excelente lugar para comenzar. 

Holbrook levantó el plato de pasteles de té y se lo tendió a Astrid. 

—¿Ella no está comiendo? 

Astrid tampoco quería comer, pero tomó una tarta de limón para ser educada. 

—Apenas. No se viste, no sale, ni siquiera habla mucho. 

Holbrook removió su té, que no tenía ni crema ni azúcar. 

—Podría  ser,  señorita  Astrid,  que  su  hermana,  que  se  ha  encariñado  con Heathgate, simplemente suspira por un antiguo amor. Si él es su primero, entonces es probable que se lo tome demasiado en serio que no encajen. Sin embargo, me parece una joven práctica y resistente. Debes confiar en que ella vendrá a su debido tiempo. 

Astrid  tomó  un  pastel  de  té  de  frambuesa  esta  vez.  La  conversación  fue  muy adulta, y debería alegrarse de que el señor Holbrook le hablara así, aunque no podía recordar por qué la adultez había surgido con algún atractivo. 

—Felicity  ha  sido  práctica  y  resistente  durante  muchos  años.  Temo  que  este asunto con el marqués haya agotado sus reservas —Porque ciertamente había puesto a prueba la paciencia de Astrid, y apenas había tenido que lidiar con el hombre. 

 O  su  guapo  hermano.  Con  ese  pensamiento,  persiguió  el  pastel  de  té  de frambuesa con uno cubierto de glaseado de chocolate. 
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El Sr. Holbrook sostuvo su taza de té un par de pulgadas por encima del platillo, lo que resaltó el hecho de que su ojo izquierdo era del mismo color que el Jasperware. 

—Si  la  señorita  Worthington  no  se  recupera  pronto,  ¿me  enviará  un  mensaje? 

Puedo  guiarla  en  la  búsqueda  de  una  consulta  con  un  médico  que  podría  ofrecerle alguna ayuda. 

Como si Lissy permitiera que un médico estuviera a doce metros de ella. 

—La verdad, señor Holbrook, es un alivio hablar con alguien de esto, porque me preocupa, pero usted no es precisamente... me siento incómodo, es decir... oh cielos. 

—Astrid se rindió frustrada y estaba a punto de soltar algo demasiado directo, cuando Holbrook la perdonó. 

—Señorita Astrid, ya le he asegurado a su hermana, y me gustaría asegurarle que no tengo intenciones amorosas hacia ninguna de las dos. Simplemente me gustaría ser un amigo de esta casa en cualquier capacidad que se necesite un amigo. 

Había leído lo suficiente sobre Catulo para saber que la amistad, sobre todo de caballeros  que  no  contemplaban  el  matrimonio,  podía  ser  un  concepto  flexible  y  no siempre adecuado. 

—¿Por qué? 

Holbrook  tomó  un  sorbo  de  té,  luciendo  elegante  y  sereno,  ¿sospechosamente tanto? Astrid estaba a salvo al recibirlo en su propia casa, porque el lugar estaba lleno de lacayos y doncellas, pero él no necesariamente lo sabía. 

—Su pregunta es directa, señorita Astrid, y a cambio le ofreceré franqueza. Crecí sin padre, y mi madre no vivió para verme llegar a la edad adulta, lo que nos da a ti y a mí algo en común, por cierto. En cualquier caso, sé de primera mano los desafíos que pueden enfrentar las personas que se enfrentan al mundo, especialmente cuando son adultos jóvenes, sin apoyo familiar. Soy protector de ti y de tu hermana, aunque soy, como has señalado, poco más que un extraño. El sentimiento está ahí, no obstante, y no puede ser un gran inconveniente que me pase a charlar de vez en cuando, ¿verdad? 

¿Cuánto tiempo ha pasado desde que tomaste una vuelta en el parque? 

Astrid frunció el ceño ante su té, porque había pasado una eternidad desde que escuchó el graznido de un pato, y eso... eso también fue culpa de Heathgate. 

—No  iré  a  conducir  contigo,  pero  tal  vez  no  te  importaría  dar  un  paseo  por  el parque.  No  he  dado  de  comer  a  mis  patos  durante  días,  e  incluso  Felicity  debe entender que no se me negará su compañía indefinidamente. 

Holbrook  le  sonrió  entonces,  una  sonrisa  tan  diferente  de  su  sonrisa  de compañero  apropiado  como  un  pavo  real  macho  era  diferente  de  su  pequeña compañera  monótono.  Él  aprobó  su  solicitud,  y  eso  fue  más  tranquilizador  de  lo  que debería ser. 
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Astrid  Worthington  estaba  creciendo,  el  cambio  en  ella  era  perceptible  incluso en los pocos encuentros que Holbrook había tenido con ella.  Mientras caminaban de un  brazo  a  otro,  sus  lacayos  paseándolos  varios  metros  hacia  atrás,  él  le  ofreció  un tema seguro tras otro. 

Se  las  arregló  para  entablar  conversación  con  ella,  incluso  cuando  no  tenía ninguna  duda  de  que  los  estaban  siguiendo.  No  solo  por  los  dos  lacayos  que  habían aparecido varios metros respetuosos detrás de ellos cuando salieron de la casa, sino por  al  menos  otros  dos.  Tampoco  eran  meros  holgazanes  que  miraban  a  una  chica bonita alimentar a los patos. Los dos que había visto Holbrook estaban intercambiando discretos asentimientos y miradas, y los lacayos de Worthington no se percataron de ellos. 

Junto a él, Astrid parloteaba sobre la cantidad de sangre y deshonestidad que se encuentran  en  la  Biblia,  y  cómo  ella  siempre  había  pensado  que  era  un  castigo maravilloso tener que copiar versículos del Antiguo Testamento. 

—Señorita  Astrid,  creo  que  puede  encontrar  entretenimiento  en  casi  cualquier cosa,  tan  creativa  es  esa  mente  suya,  pero  me  gustaría  que  paseara  tranquilamente mientras me atiende de cerca. 

—Yo puedo hacer eso —Para su edad e inexperiencia, era rápida y astuta. 

—Me  di  cuenta  de  que  no  se  llevó  a  uno,  sino  a  dos  robustos  lacayos  cuando salimos de la casa, y esos tipos están bastante cerca, lo cual es bueno, porque además de su personal tenemos compañía". 

—¿Qué tipo de compañia? 

—No  lo  sé  —dijo  Holbrook,  dándole  unas  palmaditas  en  la  mano  cuando  lo  que quería era recuperar el cuchillo de su bota. —He visto al menos a otros dos hombres, trabajando en concierto, que están observando todos nuestros movimientos. Creo que es prudente que acortemos esta excursión y no regreses aquí a pie. 

Astrid miró con nostalgia su estanque de patos. 

—Fue  un  día  tan  hermoso.  Estos  tipos  que  ves  son  probablemente  más  de  la patrulla a pie del viejo Heathgate. Él hace que nos vigilen de cerca a Felicity y a mí, aunque ella no ha salido de la casa en días. 

—¿Pensé que habías dicho que tu hermana envió a Heathgate a empacar? 

—Ella lo hizo, o él  la  liberó, o  lo que sea.  Ya no se asocian, pero Heathgate nos estaba  aconsejando  sobre  algunos  asuntos  de  negocios,  así  que…  —Astrid  guardó silencio un momento. Hacia dos meses, no se habría detenido a elegir sus palabras. —

No se asocian, pero él está preocupado por nuestra seguridad, por lo que hace que sus secuaces nos vigilen. Ya casi no los noto, pero sospecho que todavía están por aquí. 

Ahora bien, esto era interesante. Heathgate asesoraba a las damas sobre asuntos comerciales, les proporcionaba guardaespaldas y ya no estaba dispuesto a asociarse con ellas directamente. 
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No  tenía  absolutamente  ningún  maldito  sentido,  ningún  maldito  sentido  en absoluto 





Andrew  miró  al  demacrado  espectro  sin  afeitar  que  era  su  hermano  mayor  y reprimió un estremecimiento. Si había que creer a los criados, Heathgate paseaba por la casa a todas horas de la noche, licorera en mano, y se pasaba los días dormitando y bebiendo aún más. Gruñiay ladraba sin siquiera fingir modales, y le había levantado la voz a Brenner cuando ese hombre había insistido en alguna dirección de su patrón. 

Brenner se había encargado de pedirle a Andrew que lo visitara. Cuando Andrew se reunió con su hermano en la biblioteca, sintió un momento  de vergüenza por que Gareth  hubiera  llegado  a  ese  estado  y  Andrew  había  estado  demasiado  "  ocupado" 

para darse cuenta. 

—Entonces,  ¿quién  fue  el  que  se  fue  a  quejar  por  ti?  O  Hughes  o  Brenner, apuesto. Bueno, me has visto. Estoy en posición vertical, más o menos, y ahora puedes partir.  Me  disculparás  por  no  ofrecerte  una  bebida,  pero  tendrías  que  beber  de  la botella y me he apropiado de esta para mi uso exclusivo. 

 Era hora de hablar con Hughes. Andrew se movió hacia la puerta, la voz de Gareth lo detuvo. 

—No  te  veas  tan  remilgado  y  estirado,  hermanito  —dijo  Gareth,  con  humor amargo en sus palabras. —Simplemente rompí los vasos en una pequeña rabieta. De todos  modos,  es  más  fácil  de  esta  manera  —dijo, tomando un trago de brandy.  —Te emborrachas más rápido que si bebieras como una vieja. 

Andrew miró alrededor del caos sobre el escritorio de su hermano. 

—¿Emborracharse se ha convertido en una consumación devotamente deseable? 

—Por  qué  no,  hermano  mío,  el  olvido  total  cumpliría  ese  objetivo,  pero  eso  te dejaría  sin  hermano  y  con  título,  e  incluso  yo  no  te  haría  eso  a  propósito  —bromeó Gareth, bebiendo de nuevo. 

La  jarra  salió  volando  cuando  Andrew  arrojó  a  Gareth  contra  la  pared,  con  un brazo sobre su garganta. 

—Nunca,  nunca  vuelvas  a  bromear  sobre  eso  —siseó  Andrew,  aplicando  una presión salvaje en la tráquea de Gareth. —Puedes hacerme sin hermanos en espíritu con  esta  dramática  demostración  de  autocompasión,  pero  de  hecho  me  harás  sin hermanos y te seguiré al infierno para vengarme. 

El antebrazo de Andrew impidió que Gareth respirara, y Andrew vio el momento en que Gareth dio la bienvenida al olvido inminente. 

El  miedo  reemplazó  al  disgusto  cuando  Andrew  soltó  su  brazo  y  retrocedió, dejando a Gareth tambaleándose mientras recuperaba el aliento y el equilibrio. 
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—Apestas  —observó  Andrew  con  neutralidad.  —Tu  ropa  está  limpia  porque  los sirvientes son leales, pero tu persona está sucia y estás bebiendo hasta enfermarte. Si Felicity  merece  este  gran  exceso  de  sentimiento,  milord,  también  merece  un  baño caliente y una comida decente. ¿Por qué te estás abusando de ti mismo de esta manera cuando sabes que a ella le dolería mucho saberlo? 

—No me digas ese nombre —gruñó Gareth, frotándose la garganta. 

Andrew lo miró con creciente consternación y un extraño hilo de esperanza. 

—¿Por qué no debería usar el nombre de la dama, Heathgate? ¿La odias tanto? 

Gareth hizo un ruido que podría haber sido una risa de un hombre más sobrio. 

—No,  querido  hermano.  No  es  que  la  odie  tanto,  aunque  lo  haría  si  pudiera.  Es que  la  extraño  mucho.  ¿Entiendes  la  distinción,  confío?  Porque  a  veces  —concluyó Gareth con silencioso desconcierto — confieso que no. —Se sentó en las frías piedras del hogar y dejó caer su frente en su palma. 

Gareth  Alexander  había  pasado  de  ser  el  blanco  de  los  crueles  chismes  de  la sociedad  a  ser  el  hombre  tan  ajeno  a  los  chismes,  la  sociedad  cotilleaba  sobre  su indiferencia.  Había  dado  la  vuelta  a  un  marquesado  enfermo,  asumido  la responsabilidad  de  lo  que  quedaba  de  su  familia  y  era  en  todos  los  sentidos  un hermano ejemplar. 

Al  ver  a  ese  mismo  hombre  desaliñado,  desconcertado  y  ebrio,  Andrew  tuvo  la sensación de que la confusión y la pérdida de su hermano eran incluso mayores que hace una década. Se sentó junto a Gareth, sin saber cómo ofrecerle consuelo. 

—Eres  la  envidia  de  todos  los  que  te  conocen  —dijo  Andrew,  aunque  Andrew nunca  había  envidiado  a  su  hermano.  —Las  mujeres  quieren  tu  escolta,  los  hombres quieren ser tú. Eres rico, guapo, con títulos y una ley para ti  mismo, Gareth. Tu eres exitoso… 

—Aléjate  de  mí  —protestó  Gareth  con  cansancio.  —Apesto  —añadió  con  la simple honestidad de la uva. 

—Lo haces, y eso se puede remediar con agua y jabón, pero esto otro, Gareth... 

Me  asustaste  bastante  cuando  te  aferraste  a  esa  mujer  Hamilton  y  su  calaña,  pero  si esto  es  lo  que  te  hace  la  asociación  con  una  mujer  decente,  entonces  tendré  que contratarle un grupo de bailarines de ópera. No puedo soportar verte así. 

Aunque el problema no fue la asociación con una mujer decente, aparentemente fue la ausencia de esa misma dama. 

—Ahórrame  los  bailarines  de  ópera,  por  favor.  Pensé  que  te  ibas  a Constantinopla.  —La  mirada  de  Gareth  fue  hacia  donde  debería  haber  estado  un calendario colgado en la pared. El lugar estaba vacío ahora, el escritorio en sí era un mar de papeles al azar, una pluma blanca encima del desorden. —¿Por qué no te vas, si soy una decepción para ti? 
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Andrew  se  levantó,  buscó  en  el  caos  del  escritorio  hasta  que  encontró  el calendario y lo volvió a colocar en su lugar. 

—No puedo dejar mis propiedades en manos de un idiota, ¿verdad? 

—Oh, muy bien —respondió Gareth, agitando una mano. —Ouch eso duele. Ahí, ahora,  ¿estás  feliz?  Has  probado  de  manera  concluyente  que  todavía  no  estoy insensible. Hay que resignarse a la diligencia cuando se trata de embriaguez. 

La diligencia también fue útil al planificar un viaje que uno no quería hacer. 

—Eres un borracho malditamente divertido. No fragante, pero divertido. 

—Gracioso ahora, ¿verdad? ¿Divertido y exitoso? —Gareth se pasó una mano por la cara, luego pareció sorprendido al notar que estaba en camino de dejarse crecer la barba. —Lo que soy, querido hermano, es una soledad. Cuando estaba con Felicity, no estaba... solo. 

Andrew se sentó de nuevo junto a su hermano, lo rodeó con un brazo y frotó una mano entre los omóplatos de Gareth. 

El hombre estaba demasiado delgado. 

—¿Hay  algo  que  pueda  hacer?  —Andrew  preguntó,  sorprendido  de  que  Gareth no lo empujara al otro lado de la habitación por su impertinencia. —Voy a arrastrar a la dama hasta aquí, le daré una serenata desde la calle contigo e incluso te ordenaré un baño,  pero  odio  verte  de  esta  manera.  No  puedo  perderte  a  ti  también,  Gareth. 

Simplemente no pude soportarlo, ni siquiera por el amor de mi madre . 

—Yo fui un idiota, Andrew —Gareth apoyó la frente en el hombro de Andrew. —

No  solo  con  Felicity,  sino  que  desde  el  accidente  me  he  comportado  como  la vergüenza más malcriada, arrogante e inútil, no con el título, sino con la familia. ¿Cómo te sentiste asociado conmigo? 

 ¿Qué demonios? 

—Fue un trabajo interminable —dijo Andrew. —Todo ese guión y encanto sexual cuidadosamente  cultivado,  la  riqueza  casual,  la  sofisticación.  ¿Qué  tipo  quiere  estar asociado con eso? ¿Me ocupo de ese baño? 

Gareth  miró  alrededor  de  la  oficina  que,  comparada  con  el  orden  que  Andrew solía  ver  aquí,  era  un  desastre.  Las  ruinas  de  la  jarra  yacían  cerca  del  escritorio,  las cenizas frías se derramaron del hogar y el aroma del brandy caro perfumaba el aire. 

—Supongo que sí. Siempre puedo volver a beber cuando huela mejor. 

Andrew le dio una palmada en el hombro a su hermano. 

—Ese  es  el  espíritu.  Un  tipo  tiene  que  controlar  su  ritmo  si  quiere  perseguir  la verdadera ruina, pero, ¿Gareth? 

—¿Hmm? 
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—¿Por qué en el nombre de Dios no vas con Felicity, le dices que eres un hombre cambiado y que la necesitas a tu lado pase lo que pase? Dudo que ella te rechace en seco, aunque antes podría hacerte pasar por alguna tribulación. 

Gareth le dio a Andrew una mirada pensativa y cautelosa. 

—La dificultad, Andrew, radica en la naturaleza del cambio que percibes en mí. 

¿Qué  pasa  si  el  cambio  es  temporal,  una  aberración  de  un  curso  establecido  hace años?  ¿Y  si  simplemente  no  está  en  mi  naturaleza  ser  un  esposo  fiel?  Felicity Worthington  tiene  una  aversión  particular  a  la  noción  de  que  un  hombre  debería disfrutar de la variedad en sus placeres. — Apartó un fragmento de vidrio con la punta de la bota y continuó con más suavidad. —A uno no le gusta decepcionar, ya sabes, y es muy posible que esté teniendo esta exhibición dramática, como tú la describes, solo porque la dama no mantendría el tipo de relación habitual. 

Y Andrew estaba casi seguro de que Gareth ni siquiera le había ofrecido ese tipo de enlace. La semilla de esperanza en el corazón de Andrew germinó, incluso cuando resolvió dejar de hablar de una gira por el continente y empezar a poner en práctica sus planes. 

—Dejo ese imponderable para que lo empape —dijo Andrew. —Sin embargo, me parece  que  el  problema  no  es  tanto  si  Felicity  puede  confiar  en  ti,  sino  si  tú  puedes confiar en ti mismo. Has decepcionado a las mujeres decentes y a los papas orgullosos de la buena sociedad durante años sin pestañear. Lo que detesta hacer es admitir su decepción. 

Sobre ese tema, el propio Andrew era un experto. 

Gareth hizo una mueca de disgusto. 

—Mi hermano pequeño ahora es filósofo.  No soy la única cosa  de rango en  esta sala. 

—Te  dejo,  ya  que  has  vuelto  a  lanzar  insultos,  y  por  eso  me  alienta  que eventualmente  te  recuperes  por  completo  a  tu  yo  desagradable  —Andrew  hizo  una reverencia  y  mantuvo  un  tono  ligero.  —¿Necesitas  mi  ayuda  o  puedes  subir  las escaleras tú solo? 

—Fuera, cachorro —dijo Gareth, levantándose de las piedras de la chimenea. El lado izquierdo de su asiento estaba manchado de cenizas, su cabello estaba revuelto y lucía al menos tres días de crecimiento de barba, pero un indicio de su típico imperio se había afirmado. —Dile a Hughes que quiero el agua hirviendo, porque debo lavar mi propio hedor y el de tu yo entrometido, presuntuoso y pontificante. 

—Le diré que la haga hirviendo —dijo Andrew por encima del hombro. 

Sintiéndose  como  si  tuviera  noventa  y  cuatro  años,  Gareth  subió  las  escaleras  a sus  habitaciones,  habitaciones  que  había  estado  evitando  durante  casi  un  mes. 

Mientras sacaba una cinta verde de lo que quedaba de su cola, los lacayos entraron en tropel  con  la  bañera,  cubos  de  agua  caliente  y  una  bandeja  con  té  caliente,  bollos  y mantequilla. 
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Gareth  siguió  los  movimientos  de  bañarse  y  lavarse  el  cabello,  bebió  tres  tazas de té caliente y fuerte y se vistió con ropa limpia. Cuando se afeitó y se obligó a comer unos  bollos,  con  mucha  mantequilla,  ordenó  que  arreglaran  la  oficina  y  llamó  a Brenner. 

Ese proceso de hacer movimientos cuando no tenía sentido, de hacer lo siguiente que  fuera  apropiado  cuando  quería  gritar  su  miseria,  le  resultaba  familiar.  Gareth sabía lo que vendría después, más de lo mismo y más después de eso. El duelo por su familia había sido así, un ejercicio de engaño que finalmente intentó convertirse en un ejercicio  de  autoengaño.  Los  sirvientes  lo  verían  recuperando  su  dignidad  y continuando con su vida. Intentaría verse a sí mismo de esa manera también, pero por dentro, donde casi había logrado cerrar su corazón, sabía que el dolor de una pérdida de esta magnitud nunca desaparecía. 

Nunca. 





David  Holbrook  tuvo  la  gentil  persistencia  de  la  esposa  de  un  párroco  que intentaba reclutar solteros para la asamblea de primavera. Bromeó, habló trivialmente, sonrió  y  siguió  dando  vueltas  hasta  que  Felicity  estuvo  de  acuerdo  en  irse  con  él, principalmente para que desistiera de sus ofertas. 

Y  la  salida  no  había  sido  espantosa,  incluso  si  se  había  pasado  la  mayor  parte mirando  a  su  alrededor  con  la  vana  esperanza  de  ver  a  cierto  marqués  luciendo espléndido con su atuendo de montar. 

Cuando Felicity regresó de su camino en el parque con David, el Sr. Holbrook, es decir, descubrió que Astrid había decidido ir a alimentar a los patos por su cuenta otra vez.  Inusual,  quizás,  pero  no  alarmante,  porque  había  llevado  a  un  lacayo  y  había cronometrado su caminata para las horas más concurridas del parque. 

Felicity  se  sirvió  una  taza  de  té  y  consideró  el  creciente  acertijo  que  era  su hermana  menor.  Quizás  ella  y  Astrid  deberían  viajar  antes  del  frío,  como  había sugerido Gareth semanas atrás. 

—¡Señorita Felicity, señorita Felicity! —La voz de Crabbie se elevó en pánico. La mujer mayor se adelantó apresuradamente desde la parte trasera de la casa. —Debes venir rápido, por favor. ¡El joven Tolliver ha vuelto sin la señorita Astrid y necesita al cirujano! 

Felicity corrió hacia el pasillo donde la Sra. Crabble se retorcía las manos en su delantal. 

—Estoy aquí, Crabbie. Llévame a Tolliver y trae las medicinas, por favor. —Años de lidiar con las rodillas raspadas de Astrid y los dedos de los pies aplastados de los mozos  de  cuadra  le  habían  enseñado  a  Felicity  la  necesidad  de  la  calma  en  las emergencias médicas, y luego las palabras de Crabbie se hundieron: el joven Tolliver ha vuelto sin la señorita Astrid. 
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Cuando  llegaron  a  la  cocina,  Tolliver  dejó  de  gritarle  al  Sr.  Crabble  y  trató  de levantarse. Era un joven fornido, uno de los miembros del personal adicional en el que había insistido Gareth, pero la parte de atrás de su librea estaba manchada de sangre. 

Felicity le puso una mano en el hombro y lo empujó hacia su asiento. 

—Estás herido, Tolliver —dijo. —Debe sentarse para que podamos atenderlo —

Crabbie  apareció  con  las  provisiones  medicinales,  luego  se  ocupó  de  calentar  agua para  limpiar  la  herida,  mientras  Felicity  separaba  suavemente  el  cabello  en  la  parte posterior de la cabeza de Tolliver. El hombre casi se había partido el cráneo. La piel estaba  rota  y  sangraba  lentamente,  y  un  huevo  de  gallina  considerable  estaba creciendo rápidamente. 

—Señor. Crabble, si tenemos hielo, necesitaremos aplastarlo en una toalla. Si no, pida a uno de los lacayos que lo recoja en la taberna. Tolliver, tienes un gran golpe en la  cabeza,  pero  no  creo  que  necesites  más  que  unos  pequeños  puntos.  Ahora  bien, 

¿cómo es que mi hermana no te acompañó a casa? 

Tolliver, aparentemente sin saber cómo interrumpir a sus superiores, casi gritó, tan aliviado estaba de tener la palabra. 

—¡Eso  es  lo  que  estaba  tratando  de  decirle  a  Crabble,  aquí!  —Se  llevaron  a  la señorita Astrid, a la señorita Worthington. Dos muchachos se acercaron detrás de mí y me golpearon, mientras otros dos muchachos se apartaron de la señorita Astrid, cada uno la tomó de un brazo y la metieron en un coche en un santiamén. Debe llamar a la guardia, señorita Worthington, y rezar a Dios para que lo haga ahora o el marqués me plantará de seguro. 

Felicity se apartó de la mesa, el trapo ensangrentado colgando de su mano. 

—Se va a desmayar —entonó Tolliver siniestramente. 

—No  me  voy  a  desmayar  —dijo  Felicity,  incluso  cuando  se  sentía  mareada  y aturdida al pensar que Astrid había sido secuestrada. 

 Oh, Dios... Esto era exactamente lo que Gareth había temido que pudiera pasar. 

—Señorita, debe llamar a las autoridades —insistió Crabble, colocando una mano firme  sobre  el  brazo  de  Felicity.  —Cuanto  antes  recibamos  ayuda,  más  pronto encontraremos a la señorita Astrid, sana y salva. 

Crabble  tenía  razón,  por  supuesto...  necesitaban  ayuda.  Necesitaban  toda  la ayuda que pudiera conseguir en ambos lados del cielo. 

—Engancha el carro del pony —le dijo a Crabble. —Envía a otro lacayo para que suba  la  guardia.  Que  se  reúna  conmigo  en  la  casa  de  Heathgate.  Tolliver,  odio pedírtelo, pero tendrás que seguir también cuando Crabbie te haga coser. Necesitaré un mozo que me acompañe a ese mismo destino. Voy a buscar al marqués. 

Eso  trajo  un  suspiro  colectivo  de  alivio  por  parte  del  personal,  pero  Felicity  no pudo  compartir  su  optimismo.  ¿Y  si  el  marqués  no  estuviera  en  casa?  ¿Y  si  él  no estuviera en casa con ella? ¿Y si la recibía solo para darle una palmadita en la mano y 229 

Gareth - Lord de la picardía  – 6° Lores solitarios Grace Burrowes 

decirle  que  llamara  la  guardia,  porque  las  travesuras  de  Astrid  no  eran  de  su incumbencia? 

Mil miedos revolotearon por la mente de Felicity, cada uno peor que el anterior, antes  de  que  se  sorprendiera  paseando  por  el  elegante  salón  amarillo  de  Gareth. 

Hughes  no  estaba  de  servicio,  porque  el  mayordomo  que  la  acompañó  se  había limitado a hacer una reverencia y había ido a ver si el marqués estaba en casa. 

—Dile... —Ella no pudo encontrar las palabras, apenas pudo encontrar un aliento constante. —Dile que venga, por favor. 

El hombre volvió a inclinarse. No tenía la intimidante formalidad de Hughes, ni la gran edad de Hughes para elogiarlo, pero miró a Felicity con cortesía simpatía antes de ir a buscar a su amo, si su amo se dignaba que lo buscaran. 



El  día  había  sido  tan  bonito,  tan  benévolo  como  un  día  de  verano  como  el  que ofrecía Londres, y con la fuerza de ese presagio, Gareth ensilló su caballo y se dirigió a la residencia de Worthington. 

Había  echado  de  menos  a  Felicity,  la  había  echado  de  menos  hasta  que  su corazón se llenó de eso, su mente se preocupó por eso y su alma se desbordó con eso. 

Con el paso del tiempo, esperaba sentirse más seguro en su conclusión de que dejar  ir  a  Felicity  había  sido  lo  más  honorable,  lo  mejor  que  podía  hacer  por  ella. 

Había tomado esa decisión con la convicción de que nunca habría sido un marido fiel, nunca  habría  podido  ofrecerle  un  corazón  completo.  Sobre  todo,  él  nunca  hubiera querido  que  ella  cambiara,  que  se  convirtiera  en  una  esposa  tolerante,  dispuesta  a mirar para otro lado y ocupada con sus hijos. 

Como probablemente había hecho su propia madre. 

A  medida  que  pasaban  las  semanas,  había  intentado,  más  de  una  vez,  salir  a merodear, y tenía muchas ofertas. 

Ninguno de los cuales tenía el menor atractivo. Era como si, habiéndose negado a tomar a Felicity como amante por otra cosa que no fuera el amor mismo, ahora fuera incapaz de comerciar con una moneda menor. 

Preferiría  sentarse  con  una  botella  de  brandy  por  la  noche,  jugando  con  una pluma blanca, llevándose una bolsita de lavanda a la nariz y perdiéndose en recuerdos tan desgarradores como reconfortantes. 

Y  tal  situación  era  patética,  lo  suficientemente  patética  como  para  ensillar  un caballo y hacer girar a la bestia en dirección a la casa de Worthington. Lo que quería decirle a Felicity, no lo sabía, y poco importaba. 

Tenía que verla, ver que le iba bien, ver que no quería nada. 

Cuando  había  doblado  la  esquina  para  dar  vuelta  a  su  caballo  castrado  por  la tranquila calle donde esperaban los Worthington, Felicity salió de la casa del brazo de David  Holbrook  y  se  subió  al  carruaje  del  hombre.  Se  había  sentido  cómoda  con  su 230 
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acompañante, relajada, sonriente, y cuando el maldito hombre se inclinó para ofrecer algo a un lado, se rió. 

Tenía una risa hermosa. 

Gareth había visto cómo el carruaje se alejaba en dirección al parque y volvió a su  caballo  a  casa.  Un  hombre,  incluso  un  hombre  decidido  al  martirio,  podría  elegir escuchar los rechazos de una dama en privado. 

—Una persona joven para verlo, Su Señoría. 

Gareth levantó la vista de la columna de cifras que había estado mirando durante veinte  minutos.  Felicity  podría  haberlos  agregado  tres  veces,  pero  Felicity  estaba ocupada riendo y sonriendo con el Sr. Holbrook. 

—Parker, me doy cuenta de que solo  eres el mayordomo, pero ¿no recuperaste una  tarjeta  de  esa  joven?  —Lo  último  que  quería  hacer  Gareth  con  su  tarde  era  ser sociable. 

—Ella  estaba  angustiada,  señoría,  y  parecía  necesitar  mucho  su  ayuda  —le reprendió  Parker  en  respuesta,  aunque  en  un  tono  bastante  frío  Hughes  se  habría sentido orgulloso. 

Gareth  se  puso  de  pie,  desconcertado.  Cecelia,  tal  vez,  había  ido  a  buscar consuelo, si su nuevo amor la había abandonado como estaban inclinados a hacerlo los nuevos amores. 

Realmente  no  tenía  paciencia  para  eso  ahora,  aunque  supuso  que  le  debía  una audiencia cortés. Pero cuando entró en  la  sala, se asombró al ver a una dama con el cabello color canela de pie, de espaldas a él, con la cara entre las manos. Sin pensarlo conscientemente, se acercó detrás de ella, le puso las manos en los hombros y la giró para mirarlo. 

Abrió los brazos y ella voló a casa para abrazarlo. 

—Oh, Gareth... —murmuró Felicity. —Gareth... 

No podía decir nada, no podía hacer nada, salvo abrazarla y respirar su realidad con aroma a lavanda. 

 Ella  vino  a  mi.  Si  Holbrook  la  hubiera  ofendido,  lastimado,  molestado  o simplemente molestado, vería al hombre descuartizado. 

Felicity  estaba  tratando  de  decirle  algo,  pero  no  podía  recuperar  el  aliento,  así que él le frotó la espalda en círculos lentos. Estaba casi histérica, algo que él no había visto en semanas y semanas de circunstancias difíciles con ella. 

—Felicity, sea lo que sea, estará bien —dijo mientras la abrazaba. —Te prometo que  todo  irá  bien,  pero  tienes  que  decirme  qué  te  angustia  tanto.  Tranquilo,  amor... 

toma un respiro, luego déjalo salir lentamente. Esa es mi dama. 

Porque ella era su dama. Suya y de ninguna otra. 
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—Gareth  —susurró  Felicity  —alguien  se  ha  llevado  a  Astrid.  Ella  estaba alimentando  a  los  patos,  y  Tolliver  dijo  que  dos  hombres  lo  golpearon  por  detrás  y otros dos agarraron a Astrid por los brazos y la obligaron a subir a un carruaje. Ella se ha ido, Gareth, mi hermana pequeña se ha ido, y estoy tan molesta... ¿Y si la asesinan, la violan o algo peor? Ella es solo una niña, y tan dulce... 

Gareth dio un paso atrás, manteniendo sus manos sobre sus hombros. 

—¿Has convocado a las autoridades? 

—Sí,  y  le  pedí  a  Tolliver  que  se  reuniera  con  nosotros  aquí  cuando  Crabbie  lo cosió. No debería imponerme, pero no puedo pensar en quién más nos ayudaría. ¿Y si no la encontramos a tiempo? 

La  apretó  contra  su  pecho,  incluso  mientras  gritaba  por  Parker,  Brenner  y Andrew.  Los  dos  primeros  llegaron  a  la  carrera;  el  tercero  no  se  encontraba  por ninguna parte. 

Gareth  estaba  de  pie  en  el  centro  de  la  habitación,  sus  brazos  alrededor  de Felicity,  su  rostro  pegado  a  su  garganta,  mientras  él  gritaba  órdenes  y  preguntas  en todas  direcciones.  Brenner  reunió  a  la  casa  de  tal  manera  que  se  envió  al  parque  a media docena de lacayos para interrogar a los transeúntes sobre el secuestro en sí. 

Cuando Tolliver se les unió, a media docena de mozos de cuadra y mozos se les dio una descripción del carruaje que se había marchado con Astrid, y se les dijo que no  regresaran  hasta  que  hubieran  rastreado  su  dirección.  La  guardia  recibió  un informe  del  secuestro,  completo  con  un  boceto  de  la  víctima  y  la  declaración  de Tolliver. 

Gareth se habría paseado por la frustración, excepto que Felicity todavía estaba hundida contra su pecho, molesta y temblorosa. 

—Brenner,  ¿dónde  en  esta  ciudad  alguien  escondería  a  una  chica  de  la descripción de Astrid? 

Brenner estaba a punto de abrir la boca en una respuesta inadecuada, sin duda dolorosamente honesta, cuando una voz desde la puerta lo salvó. 

—Sé dónde está —jadeó Andrew. —La tiene en los muelles. Holbrook... 

—¿Holbrook la tiene? —Gareth rugió al mismo tiempo que Felicity murmuraba:  

—Eso no es posible. 

Andrew negó con la cabeza. 

—Holbrook es quien me llamó. Estaba en los muelles, viendo el pasaje a Italia el próximo  mes,  cuando  lo  vi  merodeando  por  uno  de  los  almacenes.  Iba  de  camino  a casa después de conducir en el parque cuando vio a Astrid metida en un carruaje que despegó  apresuradamente  hacia  los  muelles.  Lo  siguió  lo  más  discretamente  que pudo, y se quedó allí, mirando desde lo que espero sea una distancia segura mientras pido ayuda. 
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—Dulces  ángeles  revoloteando  —murmuró  Gareth.  —Brenner,  ¿nos  quedan hombres? 

—Los  qué  hay  en  esta  habitación,  su  señoría  y  algunos  de  los  mozos  de  cuadra mayores. 

Los establos eran, por ocupación, un grupo pequeño, pero fuertes y duros como el infierno. 

—Tendrá  que  bastar  —dijo  Gareth,  sabiendo  que  se  acercaba  el  atardecer.  —

Arme a los que puedan usar un arma, traiga el coche de la ciudad y asegúrese de que haya  algo  de  brandy  en  el  maletero.  También  necesitaremos  toda  la  ayuda  que  las autoridades  puedan  prestar.  Brenner,  por  favor,  envíale  una  nota  a  mi  madre, pidiéndole que me atienda lo antes posible, ya que traeremos a la señorita Astrid aquí antes  de  que  oscurezca.  Quiero  que  nos  movamos  en  quince  minutos.  Andrew, 

¿puedes dibujarnos un mapa de la ubicación y esbozar los alrededores para nosotros? 

Cuando Andrew se inclinó para obedecer y Brenner se escabulló, Gareth sostuvo a la mujer en sus brazos de la misma manera que lo había hecho la noche en que su casa  casi  se  incendió.  A  su  alrededor,  dominaba  la  actividad  y  creaba  un  caos controlado de preparativos, pero una parte de él también estaba concentrada en ella. 

El  pandemonium  giraba  a  su  alrededor,  y  un  rincón  del  alma  de  Gareth  estaba agradecido  por  ello,  porque  el  secuestro  de  Astrid  había  devuelto  a  Felicity  a  su abrazo. 

—Yo voy —dijo Felicity durante una pausa en el caos. —Necesitará una mujer si ha  sido...  herida  —Luego,  más  desesperada,  —Gareth,  no  puedo  esperar  aquí hablando del clima con tu madre. No me lo puedes pedir. 

—No lo haría, pero esperará con Parker en el carruaje. ¿Puedes disparar un arma si es necesario? —Ella asintió con la cabeza y se ganó un beso en la frente. 

Y pronto salieron de los barrios de moda y se dirigieron a los muelles. Andrew, Felicity,  Brenner  y  Gareth  adentro,  media  docena  de  hombres  armados  en  el  techo, Parker  al  lado  del  cochero.  Llegaron  a  un  barrio  de  mala  muerte  junto  al  muelle,  se dispersaron  silenciosamente  para  hacer  un  reconocimiento  y  luego  se  reunieron  de nuevo en el carruaje para conferenciar. 

—Los vi a través de una ventana en el callejón —dijo un anciano arrugado. —La señorita  Astrid  está  atada  a  una  silla  frente  a  la  puerta  que  da  a  la  calle,  señoría,  y cuento a seis hombres, uno de ellos disfrazado. Los otros cinco son músculos. 

—¿La señorita Astrid parecía angustiada? —Preguntó Gareth. 

—No  —dijo,  sonriendo.  —Parecía  ladrar,  escupir,  saltar  loca.  Pero  suena suficiente. 

—Gracias a Dios por eso. Sin embargo, todavía no hay señales de Holbrook. 

—Él  podría  estar  adentro,  mi  lord  —ofreció  otro  tipo.  —Hay  una  puerta  trasera, toda cerrada, oxidada y polvorienta, pero la cerradura se ha abierto. 
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Andrew fue el último en unirse a ellos, frunciendo el ceño con fuerza. 

—Es  una  maldita  fortaleza  —espetó.  —Las  ventanas  son  demasiado  altas  para trepar y demasiado pequeñas para que yo entre. Cuento tres puertas, pero Astrid está sentada  y  atada,  por  el  amor  de  Dios.  En  el  primer  momento  en  que  esos  hombres sospechen  que  estamos  aquí,  Astrid  podría  resultar  herida  o  algo  peor.  Yo  digo  que negociemos con ellos. 

—¿Caballeros?  —Gareth  sondeó  al  resto  del  grupo,  la  mayoría  de  los  cuales estuvo de acuerdo con Andrew en que los secuestradores tenían demasiadas ventajas. 

Quería  decirles  a  todos  que  fueron  despedidos,  excepto  que  eran  personas sensatas, lo suficientemente valientes y queridas por sus familias. Astrid estaba atada, incapaz de protegerse y la negociación no era un mal plan. 

Tampoco uno que pudiera respaldar. 

—Felicity, ¿negociamos? 

Todas las cabezas se volvieron y algunas gorras se quitaron rápidamente, lo que sugiere  que  los  hombres  no  se  habían  dado  cuenta  de  que  ella  estaba  escuchando. 

Gareth le tendió un brazo, introduciéndola en el círculo de hombres. 

—¿Me estás preguntando? 

—Entraré allí en este instante si me lo permites —dijo. —Desarmado y preparado para cambiar mi reino por tu hermana —Para cambiar su vida por su hermana. 

Andrew rompió el silencio que siguió. 

—Heathgate, estás loco si esperas criminales... 

Felicity levantó una mano. 

—Lo que Andrew está a punto de señalar es que si entras desarmado, tendrán dos rehenes y nosotros seremos un hombre bajo que no podemos permitirnos perder. Las personas que se aprovechan de una niña inocente no tendrán reparos en hacerte daño o algo peor. 

—Podríamos esperar hasta que oscurezca —dijo un hombre. —Tal vez colarse... 

Nadie aceptó la idea, y cuando Gareth quiso arropar a Felicity contra él, ella se volvió para dirigirse a sus hombres. 

—Así que esperamos, ¿y qué crees que le pasará a Astrid mientras esperamos y sus captores se sientan más seguros de su éxito? No hay duda de que beben y ella es bonita, también demasiado franca para su propio bien y no sabe nada de hombres. 

Ese fue  el argumento que Gareth no pudo haber hecho. El tiempo era esencial, pero tampoco podía pedir a estos tipos más de lo que estaban dispuestos a dar, para que no vacilaran cuando los necesitaba firmemente. La mirada de Felicity se posó en cada hombre, mientras que Andrew comenzó a maldecir suavemente en francés. 
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—¿Tiene  un  plan,  señorita?  —preguntó  el  anciano  que  había  hablado  antes.  —

Ninguno de nosotros quiere que la joven sufra ningún daño. Más daño. 

Felicity miró a Andrew, que estaba mirándose las botas con la mirada asesina. 

—La sacaron del parque sin que nadie se pusiera a llorar —dijo. —Creen que han ganado,  y  no  esperan  problemas,  no  ahora,  cuando  la  tienen  a  mitad  de  camino  de Londres  y  han  pasado  casi  dos  horas.  Si  hay  tres  entradas,  entonces  creamos  una distracción de la dirección en la que menos esperan una, y eso deja otras dos formas de entrar al edificio. 

Andrew levantó la vista de sus botas. 

—Ya está casi negro como la brea, dadas las pocas ventanas que tiene el lugar. La idea de Felicity tiene mérito. Si son seis, tenemos los números y el elemento sorpresa 

—Siguieron  algunos  murmullos  de  asentimiento,  pero  no  el  apoyo  incondicional  que necesitaba un plan desesperado. 

Gareth consideró a la mujer que amaba, y consideró el posible daño a Astrid si la niña no fuera liberada antes de que cayera la noche. 

—¿Y si… Felicity y yo tropezamos en la puerta trasera? —Propuso Gareth. —Una perra  y  su  marca  estarían  buscando  privacidad  en  un  callejón,  y  la  puerta  está  a  la espalda de Astrid. Ella no nos verá, y las otras puertas pronto estarán en sombras para que ustedes puedan entrar. 

A los hombres les gustó la idea, aunque Andrew volvió a fruncir el ceño. 

—Preveo  un  problema.  Tan  pronto  como  los  secuestradores  sepan  que  están siendo atacados, uno de ellos simplemente pondrá un cuchillo en la garganta de Astrid y amenazará con matarla si no nos rendimos. 

Felicity lo inmovilizó con una mirada. 

—Entonces tu trabajo, tu único trabajo, Andrew, es liberar a Astrid. Tú te deslizas primero, cuchillo en mano, y llévala lejos mientras el resto de estos tipos pelean. 

Asegurándose  así  que  ambos  hermanos  no  corrieran  el  mismo  riesgo  de  sufrir daños. Gareth podría haberla besado. 

—¿Andréw? 

—Por supuesto que aceptaré esa tarea. 

—Entonces  el  resto  de  nosotros  tenemos  la  tarea  de  proporcionarles  un  pasaje seguro  para  hacer  eso  y  golpear  tantas  cabezas  como  sea  posible  en  el  proceso, preferiblemente no las nuestras, ¿verdad, caballeros? 

Siguió un coro de acuerdos, que era el resultado predecible del coraje de Felicity sumado a sus propias mejores intenciones. 
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—¿Armas? —Preguntó Gareth, provocando una demostración tranquilizadora de pistolas y cuchillos. —Oh dioses, ¿qué he estado guardando en mis establos? 

—Será  mejor  que  traiga  esa  botella  de  brandy,  señoría  —le  recordó  Parker.  —

Ningún  marinero  que  se  precie  arrastra  a  su  perra  a  un  callejón  sin  una  bebida adecuada, especialmente cuando dicha botella también puede dejar inconsciente a un hombre. 

Gareth  logró  sonreír  ante  la  sugerencia  y  luego  levantó  una  mano  para  pedir silencio. 

—David Holbrook estuvo en esta vecindad no hace mucho, pero no hemos visto ni rastro  de  él.  Esto  podría  ser  una  trampa  o,  como  alternativa,  los  secuestradores podrían haberlo encontrado y haberlo hecho daño. Es alto, bien vestido, rubio y tiene ojos  desiguales.  No  le  hagan  daño  a  menos  que  debas  proteger  a  las  mujeres. 

¿Felicity? 

Gareth se quitó el abrigo y la corbata; ella luchó con su escote más abajo y tomó su brazo ofrecido. En poco tiempo, estaban en el callejón, rodeados de penumbra y el hedor de despojos podridos. 

Ese era el último lugar al que buscaría llevarla, el último papel que le pediría que interpretara  y,  sin  embargo,  también  lo  atravesó  una  especie  de  satisfacción  feroz: Felicity había ido a él, y por Dios, no la defraudaría. 

—Ven  aquí,  amor  —dijo  Gareth  arrastrando  las  palabras,  tropezando  con  la puerta  trasera  abierta.  —Quiero  un  poco  de  kish  —Inmovilizó  a  Felicity  contra  la puerta, levantando el pestillo para que cuando se inclinara hacia ella en busca de su 

"kish",  la  puerta  cedió  y  entraron,  Felicity  haciendo  un  trabajo  digno  de  crédito  al chillar como una perra atrayendo a un cliente. 

—Ya  está,  nada  de  besos  hasta  que  me  haga  franca  —la  regañó  incluso  cuando Gareth envolvió un brazo alrededor de su cintura y medio cayó sobre ella de nuevo. 

Por el rabillo del ojo, vio a Astrid a través del interior cavernoso, atada a su silla, los seis hombres de pie en un círculo débilmente iluminado a su alrededor. 

—Nada  de  contundente  hasta  que  me  dé  kish  —argumentó.  —No  compro  un esquife sin asegurarme de que está en condiciones de navegar, amor —Él frunció el ceño y le acarició la barbilla con los labios. 

—¡Aquí ahora! —tronó una voz. —Fuera, ustedes dos, este edificio está en uso. 

—¿Qué significa en uso, jefe? —Preguntó Gareth, parpadeando como una lechuza a  un  tipo  corpulento  que  había  traído  una  linterna  a  la  puerta.  —No  se  ha  guardado ningún  cargamento  aquí,  y  todo  lo  que  quiero  es  un  poco  de  transporte  privado  —

enunció con cuidado. Luego sonrió beatíficamente a Felicity.  —Una dama necesita su sesión privada cuando entretiene, ¿verdad, amor? 

—¡Estoy hablando contigo, hombre! Toma a la perra y lárgate, ahora. 
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Felicity  pegó  una  sonrisa  en  su  rostro  y  caminó  hacia  el  hombre  que  intentaba ahuyentarlos, examinándolo de arriba abajo mientras la mirada del tipo se clavaba en ella. 

—Ahora,  ¿por  qué  debería  darle  al  almirante  aquí  un  rápido  empujón  en  ese callejón  apestoso,  cuando  podemos  terminar  con  nuestros  asuntos  aquí  en  cinco minutos? Me complacerá compensarlo por el uso de esta espléndida instalación, buen hombre. ¿Lo que usted dice? —Ella pasó un brazo alrededor de su cuello y se inclinó para mostrarle su escote. —Creo que le gusta lo que ve —dijo, moviendo la botella de brandy hacia Gareth. 

—Maldita  sea  —gritó  una  voz  masculina  desde  el  otro  lado  de  la  cavernosa habitación. —¡Ames, vuelve aquí, estamos bajo ataque! 

Antes de que Ames pudiera responder, se puso la parte comercial de la botella en  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  el  golpe  sin  duda  impulsado  por  cada  gramo  de fuerza y rabia que poseía Felicity. 

—¡Vamos! —Gareth siseó, empujándola hacia la puerta, y ella salió disparada por la seguridad del carruaje. 

Apagó la linterna de Ames y corrió hacia la pelea que seguía con los otros cinco hombres. Cuando los secuestradores restantes se dieron cuenta de que los superaban en número, levantaron las manos en señal de rendición. 

—¿Dónde está Astrid? —Gritó Gareth. 

—Estoy aquí —fue una respuesta femenina, —¡pero tiene a Andrew! 

Gareth se volvió hacia la voz y vio que Astrid tenía razón. En la puerta trasera por donde él y Felicity habían entrado, Andrew estaba de pie junto a otro hombre, inmóvil. 

—Camina  hacia  tu  hermano,  Lord  Andrew  —vino  la  orden  sardónica  y  culta,  —

para  que  podamos  tener  esta  discusión  a  la  luz  como  los  caballeros  que  somos  —

Andrew dio pasos lentos y cautelosos hacia el extremo de la habitación de Gareth, su rostro carecía de expresión. 

Gareth se volvió hacia el mozo más cercano. Saque a la joven de aquí, por favor. 

Se derritió, tomando a Astrid del brazo y sacándola de la luz, mientras Andrew y su captor se acercaban cada vez más. 

—Adiós,  dulce  Astrid  —llamó  su  secuestrador.  —Sueña  conmigo  —se  burló, deteniéndose a unos cuatro metros de Gareth. 

—Riverton —escupió Gareth. —¿A qué le debo el honor? 

—No  tienes  honor  —replicó  Riverton  amablemente.  —Y  gracias  a  ti,  no  tengo heredero,  así  que  esto  iba  a  ser  una  pequeña  compensación  para  mí.  Creo  que  la íntima  compañía  de  la  jovencita  podría  haber  tenido  un  efecto  saludable  en  mi enferma salud, ¿no crees? No seré, supongo, así que me marcho al continente, cortesía de tu inútil yo. 
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A  pesar  de  sus  disgustos,  Gareth  no  recordaba  ninguna  mala  conducta  que hubiera  afectado  a  la  sucesión  de  Riverton,  sugiriendo  que  la  enfermedad  había afectado la razón del hombre, al menos. 

Gareth se cruzó de brazos y amplió su postura, tratando de dar la impresión de un hombre que se prepara para una negociación desagradable. Todo lo que podía pensar en hacer era detener a Riverton, y tal vez uno de los mozos de cuadra podría girar en las sombras y golpear al bastardo por detrás. 

—¿Cómo voy a llevarte al continente, y por qué haría tal cosa, cuando todo lo que tienes  para  inspirar  mi  complicidad  es  el  bienestar  de  mi  hermano  menor desperdiciado? 

A quien Gareth amaba hasta la distracción y que tenía una pistola de dos cañones apuntada a quemarropa en la cabeza. 

—Oh,  lo  harás  —respondió  Riverton.  —Tu  hermano  derrochador  es  tu  único heredero y nunca podrías enfrentarte a tu madre si su sangre también estuviera en tus manos. Te he estudiado demasiado, Heathgate, para equivocarme en esto. De hecho, me gusta más esto que divertirme con esa perra. Podría haberme divertido mucho con ella, pero esto te hará más daño. 

—Riverton,  esto  se  vuelve  tedioso.  Aparentemente  te  encantó  una  mujer renuente. No necesitas secuestrar a un rehén para escaparte a Italia, si ese es tu juego. 

Puede simplemente irte. Estoy seguro de que puedo controlar a mi hermano el tiempo suficiente para darte una ventaja razonable. 

Riverton  soltó  una  carcajada  y  mantuvo  la  pistola  ajustada  contra  la  sien  de Andrew. 

—Oh,  eso  fue  creativo,  Heathgate,  como  si  fuera  a  perseguir  a  cualquier  mujer que  hubiera  llamado  la  atención  de  un  Alexander,  simplemente  por  deporte.  No  es muy  probable  —concluyó,  su  voz  se  volvió  fea.  —Ya  basta  de  pontificar.  Me contratarás el barco más rápido de los muelles, para partir con la marea de la tarde, y tendrá a bordo oro suficiente para comprar la vida de tu hermano —Riverton enfatizó sus demandas dándole a Andrew un golpe sólido con el cañón de la pistola en la sien. 

Gareth se obligó a no mirar a su hermano a los ojos, pero le devolvió la mueca de desprecio a Riverton. 

—Eres un imbécil, Riverton, o quizás una enfermedad te esté afectando la mente. 

¿Espera que le alquile un barco y lo abastezca de oro en cualquier momento? Estamos en  los  muelles  de  Londres.  Sin  moneda,  no  pasa  nada.  Con  demasiada  moneda  en evidencia,  se  pierde  la  vida.  Ahora  sé  razonable  y  lárgate.  Me  estás  empezando  a agravar. 

Gareth  dio  dos  pasos  experimentales  hacia  adelante,  pero  se  detuvo  cuando  el martillo hizo clic en la pistola de Riverton. 

—¡Quítate! —Riverton replicó. —No obtendrás lo que quieres esta vez, Heathgate. 

Obtienes el título, obtienes la apestosa fortuna, obtienes a las mujeres y obtienes a mi mujer,  pero  esta  vez,  ¡obtengo  lo  que  quiero!  Nada,  nada  me daría  tanta  satisfacción 238 
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como  salpicar  el  cerebro  de  tu  hermano  por  todo  este  almacén,  a  menos  que  yo también pudiera volar tus pelotas en el proceso. 

Andrew  iba  a  morir.  Si  Gareth  no  podía  negociar  con  ese  loco,  Andrew  iba  a morir. 
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Dieciocho 

Gareth extendió las manos, dejándose abierto a una de las dos balas que Riverton podría apuntar a cualquier partido que eligiera. 

—Riverton, si así es como te sientes, ¿por qué no me llevas a mí? 

—¡Gareth, no! —Andrew intervino. 

—¡Silencio,  maldito  seas!  —Riverton  usó  de  nuevo  el  cañón  de  la  pistola, preparándose  para  dar  un  golpe  de  castigo,  cuando  se  derrumbó,  agarrándose  el costado  y  jadeando.  Andrew  le  arrancó  el  arma  de  la  mano  y  agarró  la  muñeca  de Riverton, los huesos crujieron cuando Andrew se soltó del agarre del hombre. 

—¡Cristo! —Riverton jadeó en el suelo. —¡Me has matado! Busque al cirujano, por el amor de Dios, alguien... 

David Holbrook emergió de las sombras. 

—Mi  hombre  de  negocios  me  ha  advertido  a  menudo  que  un  cuchillo  en  el maletero  debería  ser  más  que  una  pretensión  de  moda  —dijo,  apartando  el  cuchillo del costado de Riverton. —Quizá si te callas, Riverton, podríamos buscar un cirujano. 

Un  suspiro  colectivo  de  alivio  surgió  de  los  mozos  de  cuadra,  mientras  Gareth agarraba a su hermano en un fuerte abrazo. 

—Maldito seas, Andrew. Maldito seas tú, tu valentía, tu coraje y tú... 

Andrew se apartó. 

—Maldita sea más tarde, hermano. Me voy a buscar a cierta joven y un cirujano. 

Lo que dejó a Gareth cara a cara con David Holbrook. 

—Tomó su maldito tiempo para salvar la vida de mi hermano, Holbrook. 

—Te  tomó  un  maldito  tiempo  para  salir  de  mi  línea  de  visión  —respondió Holbrook, y luego su rostro se iluminó con una sonrisa, una sonrisa asombrosamente atractiva  y  cálida.  Esa  sonrisa  eclipsó  la  reserva  natural  del  hombre,  sus  ojos desiguales, el entorno, todo. Gareth soltó la mano de Holbrook cuando una sospecha brotó de ese lugar en su mente donde surgieron sus mejores corazonadas, su intuición más aguda y sus ideas más claras. 

Le tendió un pañuelo blanco como la nieve a Holbrook. 

—¿Serías  lo  suficientemente  bueno  para  reunirte  con  mi  hermano  y  conmigo  en mi  casa?  Estoy  seguro  de  que  las  Worthington  querrán  agradecerle  su  papel  en  la prevención de la tragedia para Astrid, y tengo algunas preguntas sobre qué pensaba Riverton que estaba haciendo . 
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Holbrook tomó el cuadrado de seda con monograma y limpió su espada. 

—Estaré  feliz  de  aceptar  su  invitación,  mi  lord,  pero  iré  a  mis  propias habitaciones primero para estar más presentable —Le dio a Riverton una mirada antes de inclinarse y caminar hacia la oscuridad. 

Y como un ladrón en la noche, Holbrook se iba a llevar a Felicity. No exactamente de la manera que Gareth había temido, pero de todos modos, ella estaría perdida para él. 

Mañana. Esa noche, Felicity y Astrid disfrutarían de su hospitalidad, y eso era lo que los nervios destrozados de Gareth podían planear. 

Cuando  Andrew  y  Gareth  regresaron  al  carruaje,  encontraron  que  ambas hermanas se habían entregado a un ataque de llanto, pero Parker, Brenner y los otros hombres  las  habían  animado  a  volver  a  la  normalidad.  Las  cohortes  de  Riverton estaban atadas y amordazadas, mientras que Astrid se veía pálida pero serena. Gareth la distrajo ofreciéndole su petaca. 

—¿Un reconstituyente, mi lady? 

Astrid golpeó el frasco y le echó los brazos al cuello. 

—Eres un hombre horrible, arrogante, congestionado, viejo, testarudo y odioso... 

gracias, gracias, gracias —dijo, con la voz cada vez más temblorosa. 

Si  esa  joven  vivaz,  irreverente,  perspicaz,  encantadora,  testaruda  y  odiosa hubiera sufrido algún daño... 

—¿Qué? —Andrew preguntó junto a ellos. —¿Ningún abrazo para mí? 

Astrid  se  apartó  del  abrazo  de  Gareth  y  se  volvió  hacia  Andrew.  En  lugar  de quedarse  boquiabierto,  Gareth  subió  a  Felicity  al  coche  y  tomó  asiento  a  su  lado, cerrando la puerta detrás de él. 

—Se matarán o harán las paces —dijo Gareth, tomando la mano de Felicity. 

—Esta  noche,  estarán  en  paz  —predijo,  entrelazando  sus  dedos  con  los  de  él como  si  no  se  hubieran  ido  durante  semanas  como  extraños.  Gareth  miró  sus  manos unidas en la penumbra de las linternas del carruaje y se dio cuenta de que esta podría ser la última vez que estarían solos. 

—Felicity, hay algunas cosas... 

Pero  su  pensamiento  no  iba  a  terminar,  porque  Astrid  y  Andrew  subieron  al carruaje.  Cuando  Astrid  tomó  la  mano  de  Andrew,  Gareth  encontró  la  mirada  de  su hermano y vio humor, resignación y desconcierto en los ojos de Andrew. 

También dolor, aunque Andrew no retiró la mano. 

Cuando  llegaron  a  la  casa  de  Gareth,  encontraron  al  personal  ya  informado  del rescate  de  Astrid.  Lady  Heathgate,  que  cacareaba  y  se  quejaba,  ordenó  que  se golpeara  un  barril  debajo  de  las  escaleras  para  los  mozos  y  los  mozos  de  cuadra, 241 
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mientras que las bandejas se enviaban a la biblioteca para la familia. Gareth encontró un  momento  de  tranquilidad  para  hacer  un  viaje  a  su  estudio  y  recuperar  un documento con una cinta negra alrededor. 

Para cuando regresó a la biblioteca, Holbrook había llegado, luciendo apuesto y severo, y en absoluto como un hombre que pudiera apuntar con precisión una espada letal en la oscuridad. Cuando todos, excepto Holbrook, encontraron un asiento, Gareth le indicó a Brenner que entrara en la habitación. 

—Necesitas escuchar esto, Brenner —dijo cuando el hombre encontró una percha en  la  chimenea.  —No  eres  más  que  un  amigo  de  esta  familia,  y  lo  encontrarás interesante  —Brenner  se  sonrojó,  incluso  sus  orejas  se  pusieron  rosadas,  su  sonrisa tímida. 

—Amigos,  romanos,  compatriotas  —dijo  Gareth  sobre  el  murmullo  de  múltiples conversaciones.  Rodeó  el  frente  de  su  escritorio  y  se  incorporó  para  sentarse, apoyándose en sus manos, mirando hacia la habitación. 

—¿A quién estamos enterrando? —Preguntó Astrid. 

—Ninguno de los nuestros —dijo Andrew a su lado. —Gracias a Dios. 

—Gracias  a  Dios  —dijo  Gareth,  —y  gracias  al  señor  David  Holbrook, anteriormente en Kent y en otros lugares —Se hizo el silencio cuando todos los ojos se volvieron  hacia  Holbrook.  —Holbrook,  ¿no  crees  que  es  hora  de  dejar  que  tus hermanas te lo agradezcan como es debido? 

El rostro de Holbrook se llenó de dolor mientras dejaba el plato a un lado. 

—¿Nuestro  hermano?  —Felicity  jadeó.  —¿Señor.  Holbrook?  ¿David?  —Ella  se levantó  para  pararse  frente  a  él.  —Mírame  —dijo  en  voz  baja.  Cuando  Holbrook  no obedeció, lo dijo de nuevo, con más fiereza. —Mi- ra- me. 

—Tú  tienes  la  nariz  de  papá  —dijo  ella  asombrada.  —Eres  mi  hermano.  Astrid, 

¡tenemos  un  hermano!  Oh,  un  hermano...  —Pasó  de  la  exaltada  incredulidad  a  los gritos de alegría, rodeando a Holbrook con los brazos y apretándolo hasta que Astrid se  unió  al  abrazo,  y  los  chillidos,  mientras  Gareth  estaba  sentado  al  otro  lado  de  la habitación, inundado por una sensación de pérdida ardiente y desnuda. 

Y alegría, porque Felicity merecía tener una familia que la quisiera, al menos. 

—Vaya, esto es maravilloso—intervino Lady Heathgate, arrullando y quejándose, pidiendo champán y alcanzando su pañuelo. 

—Lo es —dijo Gareth. Para Holbrook, posiblemente para Felicity y Astrid. —Pero también es difícil, ¿no es así, Holbrook? —Los chillidos se apagaron cuando todos los ojos se volvieron para interrogar a Gareth, pero él solo se repitió. —Es difícil, ¿no? 

Holbrook se alejó de sus hermanas. 

—Es muy difícil. 
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—¿Por  qué  debería  ser  tan  difícil?  —Astrid  intervino.  —Ahora  tenemos  un hermano, y eso solo puede ser algo maravilloso. Y no me importa un poco que papá haya sido indiscreto —Ella miró a Gareth para hacer su punto. 

—Diles, Holbrook. La verdad nunca tiene por qué ir más allá de esta habitación, si eso es lo que deciden ustedes tres —dijo Gareth gentilmente. —Todos protegeríamos a Felicity y Astrid con nuestras vidas. Ya lo has visto. 

Sus ojos decían el resto: estás a salvo aquí; tus hermanas están a salvo aquí. Les debes la verdad. 

Holbrook se movió para pararse frente a la chimenea y se volvió para mirar a sus hermanas. 

—Papá  fue  indiscreto,  de  hecho.  Adjuntó  el  cariño  de  mi  madre,  una  de  las hermanas Holbrook,  sabiendo que su familia no aprobaría el matrimonio. Ella no era más que la hija de un barón, y se esperaba que Fairly, al ser temprano en su sucesión, luciera  más  alto.  Sus  padres  estaban  mirando  y  de  hecho  habían  negociado  un compromiso para él con tu madre. Pero para entonces ya era demasiado tarde. 

Felicity  terminó  por  él.  —Porque  él  ya  se  había  casado  silenciosamente  con  tu madre, haciéndote legítima, y nosotras —señaló para abarcar a Astrid —el problema bastardo de una relación bígama y duplicidad. 

—Cielos —dijo Astrid, sonando, en todo caso, complacida. —Esto es un pepinillo, de hecho —Cuando Andrew la rodeó con el brazo, ella se quedó a su lado. 

Felicity volvió una expresión preocupada hacia su hermano. 

—Señor. Hol... David, deberías tener el título. 

Holbrook la atravesó con una mirada gélida. 

—No seré motivo de angustia para mis hermanas. He manejado tan mal toda esta situación que me niego a convertir en bastardas a mis propias hermanas en el trato. Se suponía que debía ver que nunca necesitaran nada, y ni siquiera me di cuenta de que te  habías  quedado  huérfana  hasta  mucho  después  de  que  sucediera  —Se  dejó  caer cansado al fuego, frotándose la cara con una mano. —Viajo mucho, y se suponía que la querida prima Callista debía vigilar las cosas mientras yo estaba ausente. Ahora puedo ver que ella no estaba en condiciones de hacer eso. 

Lo  que  surgió  cuando  Holbrook  ofreció  más  explicaciones  fue  la  imagen  de  un joven  desgarrado  por  diferentes  obligaciones  familiares.  Su  propia  existencia representaba una amenaza para la posición de sus hermanas, por lo que viajó mucho al extranjero.  Callista,  también  su  prima,  debía  haberse  asegurado  de  que  Felicity  y Astrid estuvieran adecuadamente provistas en su ausencia. 

—Ella me aseguró que lo estabas manejando, pero vi, cuando entré a tu casa, no había  mirado  lo  suficientemente  de  cerca,  y  realmente,  ¿cómo  pudo  haberlo  hecho? 

Sospechaba que su voluntad te había unido a Heathgate, pero temía que te estuvieras asociando  con  él  por  motivos  económicos,  ya  sea  para  hacer  una  pareja  ventajosa  o 243 
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algo peor. Y luego me pareció que tanto los problemas como los chismes te seguían demasiado de cerca. Me preocupé aún más. 

—Así  que  te  convertiste  en  nuestro  amigo  —dijo  Astrid,  sonriéndole.  —Que adorable.  Tengo  un  hermano  que  nunca  se  ha  burlado  de  mí  ni  ha  golpeado  a  mi muñeca. 

—Pero tu conocías a Riverton —le dijo Felicity a su hermano, —y aparentemente él era la fuente de nuestros problemas. ¿Qué estaba pasando allí? 

—Eso —dijo Holbrook con una mueca, —fue pura mala suerte. Mi padre...  nuestro padre,  quería  transferirme  las  propiedades  no  alquiladas  sin  llamar  la  atención,  así que  reclutó  a  su  conocido  social,  Riverton,  para  lograrlo.  Papá  "  perdió"  la  tierra  con Riverton en un juego de cartas amañado. Luego, Riverton me lo vendió, se quedó con una  parte  de  las  ganancias  por  su  silencio  y  devolvió  el  resto  a  Fairly.  Heredaste  lo poco que le quedaba a su muerte. Riverton no sabía que yo era el problema legítimo de nadie, o sospecho que habría causado aún más problemas con esa información. 

Holbrook cubrió a Gareth con una mirada. 

—Cuando estaba escondido en el almacén, Riverton hablaba mucho, murmuraba y despotricaba mucho. Dijo algo en el sentido de que, debido a que mataste a la chica Ponsonby y lo privaste de su heredero, era lógico que te privara de tu heredero. ¿Qué fue eso? 

Lady Heathgate se tocó la muñeca con un hilo de perlas de azabache. 

—Así  que  fue  Riverton  quien  tuvo  a  Julia  embarazada  —murmuró  —Qué extraordinario y qué lamentable. 

En el sofá, Andrew entró en un ataque de tos que Astrid tuvo que golpearlo en la espalda. 

Mientras que Gareth sintió una forma particular de dolor solo accesible a través de la retrospectiva. 

—Literalmente llevé a Julia al barco cuando ella se habría quedado en tierra y me arengaba aún más sobre asuntos en los que habíamos estado en desacuerdo durante días  —dijo  Gareth.  —Supongo  que  Riverton  estaba  demasiado  enfermo  a  partir  de entonces para dejar embarazada a ninguna mujer, de ahí su fijación con ese niño, si es que realmente era el de Riverton. Me he preguntado por qué Julia no se casó con él: él era vizconde y no pobre, mientras que yo ni siquiera era un honorable. 

Brenner se aclaró la garganta. 

—Eh, le ruego que me disculpe, mi lord, pero era pobre. Llegué a visitar al joven Sr. Willard sobre esto y aquello, y él se quejó de que la mayoría eran clientes de mala calidad en el mejor de los casos, y prefería trabajar para los comerciantes cualquier día. Riverton fue su ejemplo de un cliente titulado que no tenía dinero y tenía menos integridad. El hombre estaba arruinado y lo había estado durante años. 
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—Y  Julia  nos  dijo  que  el  niño  pertenecía  a  Jeffrey,  que  estaba  en  la  fila  para  el título  —intervino  Lady  Heathgate.  —Solo  estabas  bajo  consideración  como  el  novio sacrificado  de  la  familia  porque  el  pequeño  equipaje  amenazaba  con  tal  escándalo. 

Uno concluye que el pobre Riverton estaba enamorado, de lo contrario, podría haber visto su interés propio con más claridad. 

—Interesante  —dijo  Gareth.  —Así  que  tal  vez  Riverton  estaba  detrás  del  burdel como fuente de ingresos, y luego decidió que el testamento de Callista era una buena manera de desacreditarme. 

Holbrook parecía claramente incómodo ante la mención del burdel. 

—Creo que el conocimiento de Riverton de toda esa situación es mi culpa —dijo, mirándose  las  manos.  —Callista  me  pidió  que  nombrara  a  un  tipo  que  encontraría completamente fuera de lugar, y después de haber tenido tratos con Riverton, lo elegí. 

No  tenía  ni  idea  de  que  estaba  redactando  un  testamento  o  que  Riverton  tenía  sus abogados en el bolsillo. Gracias a Dios que Callista te eligió a ti, Heathgate, y Riverton solo fue pensado como un contraejemplo convincente. 

Lady  Heathgate  frunció  el  ceño  estruendosamente  desde  su  silla  junto  a  la ventana. 

—Joven, ¿quiere decirme que aprueba a su hermana dependiendo de los buenos oficios de un notorio libertino? 

—¡Madre! 

—Está  bien,  Heathgate  —dijo  Holbrook  suavemente.  —Lady  Heathgate,  no  le sorprenderá saber que Callista Hemmings estaba bastante familiarizada con el notorio libertino  en  cuestión,  y  en  retrospectiva,  veo  que  Callista  nunca  tuvo  la  intención  de que  Felicity  se  cruzara  con  Heathgate,  sino  que  pretendía  que  el  marqués  y    yo deberíamos  conocernos.  Si  debo  asumir  el  título  de  mi  padre  como  un  heredero oscuro,  entonces  nadie  está  mejor  preparado  que  Heathgate  para  guiarme  en  tal empresa.  Habiendo  estudiado  el  testamento  de  Callista,  solo  puedo  concluir  que  la influencia de Riverton con sus abogados, o tal vez sus cuentas impagas con ellos, los engañó en sus planes lascivos, a pesar de lo que Callista quería para su familia. 

El silencio recibió su declaración, interrumpida por una pregunta de Felicity. 

—¿Conocías a Callista? 

—Lo hice, los dos estábamos separados de la familia propiamente dicha. Es muy probable  que  ella  asumiera  que  yo  me  interesaría  por  su  propiedad,  como  su  único pariente  masculino,  excepto  que  he  estado  viajando  durante  gran  parte  del  año pasado. Se estaba muriendo, Felicity, y desde su perspectiva, la familia valía cualquier precio, incluso la bastarda y el desprecio. Sabía que les daría la bienvenida a ambas en mi vida en cualquier término, y ser legítimo solo podría ser una buena opción para mí. En verdad, no me importa si soy un bastardo o un vizconde, pero en un año más, la decisión  será  discutible.  Han  pasado  seis  años  desde  la  muerte  de  nuestro  padre  y, como heredero desaparecido, solo tengo un año más para aparecer. 

Felicity todavía parecía confundida. 
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—¿Entonces  el  testamento  tenía  la  intención  de  pasarle  el  negocio  a  usted,  en lugar de a mí? 

—Puedo responder eso —dijo Gareth, entregándole a Felicity el documento con cinta negra. —Si lees este testamento, nunca menciona la palabra madam. Se refiere a un primo mayor, el primero nacido del Vizconde Fairly. Si eres el primogénito de dos hermanos,  eres  la  primogenita.  Si  eres  uno  de  los  tres  hermanos,  entonces  eres  la mayor. Estaba allí, simplemente no lo vi  —dijo Gareth, entregándole el testamento a Felicity. 

Necesitaba asegurarse de que ella había asimilado el punto anterior de Holbrook:  

—Tampoco  es,  como  establecimos  con  los  Willards  senior,  en  absoluto  un requisito de este testamento que el heredero de Callista adquiera de mí algo más que experiencia  comercial.  Callista  estaba  consignando  a  Holbrook  para  que  fuera  mi protegido, lo que Riverton no podía saber. 

Lady Heathgate seguía frunciendo el ceño, aunque sonaba menos agresiva. 

—Esto  explica  los  chismes  —dijo.  —Riverton  hubiera  querido  desacreditarlo, Heathgate,  primero  como  administrador  competente  de  la  propiedad,  para  poder tener  en  sus  manos  los  ingresos,  luego  como  un  caballero.  En  ese  sentido,  estuvo dispuesto a recurrir a daños corporales, incendios, secuestros e intentos de chantaje. 

—¿El hombre está muerto? —Preguntó Felicity. 

Andrew le respondió. 

—Él  está.  Habrá  una  investigación,  pero  no  debe  preocuparse.  No  estabas  allí, Felicity, ni tampoco Astrid. El hombre fue atacado por rufianes del muelle, nada más. 

Holbrook intercambió un asentimiento apenas perceptible con Gareth y Andrew. 

—Oh,  no,  no  lo  harás  —Felicity  dijo.  —Usted  es  mi  hermano,  David  Holbrook, pero no toma decisiones ni asiste a las investigaciones en mi lugar. 

—Piensa  en  tu  hermana  —dijo  Andrew,  manteniendo  la  mano  de  Astrid  en  la suya. —Si Astrid es pariente reconocida de un vizconde, puede soportar el estigma de un nacimiento desafortunado, especialmente si tiene algún tipo de dote. Si pudo haber presenciado un asesinato y fue secuestrada, atrapada durante dos horas sola y atada en compañía de criminales, ¿qué crees que le depara el futuro? 

Los hombros de Felicity se hundieron. 

—No estábamos allí —Enrolló el testamento y ató las cintas en un pulcro lazo. —

Toda  esta  empresa  ha  sido  una  pérdida  de  mi  tiempo  y  del  marqués,  por  lo  que  me disculpo.  En  primer  lugar,  nunca  debería  haberte  molestado,  mi  lord,  pero  no encontré  las  pistas  de  Callista,  por  la  que  soy  el  orgullosa  propietario  de  una educación empresarial inútil. 
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Sus  palabras  cortaron  a  Gareth,  pero  ella  le  estaba  sonriendo  con  esa  sonrisa especial,  y  él  estaba  perdido  en  cuanto  a  su  significado.  ¿Amarlo  era  una  educación inútil? ¿Lo había amado? 

Sus pensamientos fueron interrumpidos por un fuerte suspiro de Astrid. 

—Supongo  que  eso  nos  deja  con  un  problema:  ¿Quién  llega  a  ser  el  bastardo? 

¿Seré David, o Felicity y yo? 

Lady Heathgate sonrió por primera vez esa noche. 

—Ninguno —dijo, mirando a Gareth. 

—¿Qué tienes en mente, madre? —Aunque sabía exactamente lo que ella tenía en mente y lo aprobó de todo corazón. 

—Supongo que simplemente embellecemos la historia de la que ya ha hablado la familia  de  David.  Su  madre  se  casó,  quedó  embarazada,  no  se  llevaba  bien  con  su marido,  ya  sabes,  diferentes  estratos  de  la  sociedad,  fue  a  Escocia  a  visitar  a  unos primos  y  murió  al  dar  a  luz  o  poco  tiempo  después.  Su  esposo  separado  se  volvió  a casar. Se hace todo el tiempo. 

Brenner parecía pensativo en lugar de horrorizado. 

—Todo  lo  que  se  necesitaría  es  un  cambio  en  la  fecha  de  un  registro  de defunción,  Señorías,  suponiendo  que  alguien  pudiera  encontrar  ese  registro  en  una oscura  parroquia  en  la  Escocia  rural  —Incluyó  a  Holbrook  en  esa  cortesía.  —Y 

Holbrook,  eh,  lord  Fairly,  puede  reclamar  su  legitimidad,  pero  si  se  revela  que  el difunto  vizconde  Fairly  es  bígamo,  entonces  sus  tres  descendientes  sufrirán  por asociación, título o no, legítimo o no. Podría ser declarado culpable de un delito grave a título póstumo, a los ojos de la sociedad, si no de los tribunales. Este subterfugio les evitaría eso. 

—Se  lo  dejo  a  mis  hermanas  —dijo  Holbrook.  —No  creo  que  a  mi  madre  le hubiera  importado,  si  eso  marca  la  diferencia.  Finalmente  aceptó  que  no  se  habría sentido  cómoda  en  el  mundo  de  Fairly,  y  vio  que  el  amor  de su  vida  por  ella  no  era más que un enamoramiento rebelde por él. Lo que quiero ahora es cualquier cosa que haga felices a mis hermanas. 

Gareth se dirigió a la asamblea con una sonrisa que no sintió. 

—¿Por  qué  no  reponemos  nuestros  platos  y  dejamos  que  Felicity  y  Astrid consideren  su  situación?  Los  eventos  del  día,  aunque  concluyeron  con  seguridad, tienen que ser abrumadores para ellas. Señoras, es agradable estar en el jardín y he tenido antorchas encendidas si les gustaría pasear por allí. 

Sacó a sus invitados de la biblioteca, pero tocó a Felicity en el brazo cuando ella lo habría pasado. 

—¿Estarás bien? 

—Gareth, apenas lo sé. 
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—Créeme,  Felicity,  la  adquisición  de  un  hermano  solo  puede  ser  una  gran bendición. Cuando tú y yo nos separamos, si no fuera por Andrew... 

Felicity lo miró con curiosidad. 

—¿Me concederías un momento para hablar en privado? 

Su corazón comenzó a martillar contra sus costillas. 

—¿Quieres  que  te  conceda  un  momento  así?  —¿Toda  una  vida  de  esos momentos? 

—Lo hago, mucho. 

Se inclinó para besar su frente y respirar lavanda y esperanza. 

—Le  pedí  a  mi  madre  que  pasara  la  noche  para  que  tú  y  Astrid  permanezcan como invitadas. Me reuniré contigo más tarde y podremos hablar. Por ahora, creo que su tarea más urgente es convencer a la señorita Astrid de que no se convierta en una bastarda. 





¡ Un hermano! Felicity todavía no podía dar crédito a que fuera así, y mucho menos a uno como David Holbrook. 

David  Worthington.  Que  nombre  tan  bonito.  Si  todos  iban  a  ser  legítimos, entonces tenían el mismo apellido. Tenían un hermano... Sería una adición espléndida a  la  familia,  y  Felicity  ya  había  admirado  la  capacidad  del  hombre  para  tratar  con Astrid. 

Astrid,  que  había  pasado  por  tantas  cosas  ese  dia,  pero  que  había  acudido  en busca de consuelo y apoyo no tanto a su hermana como a Andrew Alexander. Andrew había sido abiertamente protector y afectuoso con Astrid, y Astrid lo había tolerado. 

No,  no  solo  lo  toleraba.  Astrid  había  devuelto  las  atenciones  de  Andrew.  Pero entonces, fue un día de giros extraños. Y un día agotador. 

Felicity  consideró  la  cama,  cuyas  mantas  se  habían  bajado  para  calentar  las sábanas. Debería apagar las velas y meterse en la cama, no esperar en su habitación ese  momento  privado  que  Gareth  le  había  prometido.  "  Más  tarde"  para  un  hombre ocupado  cuyo  día  había  sido  interrumpido  podría  significar  la próxima  semana,  y  su discusión  con  él  no  era,  a  pesar  de  su  desesperado  anhelo  por  su  compañía, verdaderamente urgente. 

—Algo te hace sonreír —dijo una tranquila voz masculina. 

Gareth  estaba  dentro  de  su  puerta,  luciendo  cansado,  guapo,  y  muy,  muy querido. 
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—No te escuché llamar —Estaba desnudo hasta las botas, una camisa holgada de lino y pantalones. Sus puños estaban desabrochados y girados hacia atrás para revelar sus antebrazos, y sostenía una bebida en una mano. 

—No  llamé,  porque  no  quería  despertarte  si  estabas  dormida.  ¿Todavía  quieres tener esa discusión privada? 

Su interlocutor era Heathgate. La nueva versión mejorada, con mejores modales y un  hilo  de  humildad,  pero  todavía  un  hombre  reservado,  cauteloso  que  no  se  revela fácilmente. 

—Quiero tener esa discusión privada. ¿No quieres venir a sentarte conmigo? 

Felicity saltó sobre la cama y palmeó el colchón junto a ella. Luciendo cauteloso, Su  Señoría  cruzó  la  habitación  para  poner  su  bebida  en  la  mesita  de  noche  antes  de tomar  el  asiento  ofrecido.  Eligió  su  lugar  con  cuidado,  por  lo  que  sus  muslos simplemente se tocaron. 

—¿Cómo te sientes con los acontecimientos del día, Felicity? 

Preferiría que él tomara su mano y la llamara Lissy. 

—Ha  habido  tantos.  Estoy  en  el  mar,  pero  muy  feliz  de  tener  a  mi  hermano  y hermana  sanos  y  felices.  Y  tú  y  Andrew  también;  todavía  no  te  he  dado  las  gracias, Gareth. Simplemente no hay palabras para hacerlo correctamente. 

—Todavía usas mi nombre. 

Su tono no delataba nada, ni sorpresa, ni diversión, ciertamente no placer. 

—¿Preferirías que no lo hiciera? Estamos sentados en mi cama y nuestro atuendo no es decente. Aún así, supongo que debería haberte preguntado si tú... 

La interrumpió tomándola de la mano. 

—Silencio  —dijo,  entrelazando  sus  dedos  con  los  de  ella.  —Quiero  ser  Gareth para ti siempre. ¿Cómo está Astrid? 

Él tomó su mano. Felicity se animó con eso. 

—Astrid esta extrañamente callada, aunque creo que Andrew es un consuelo para ella. David ya tiene una relación con ella que también ayudará. Ella estará bien, con el tiempo, si Andrew puede portarse bien. 

Ambos guardaron silencio, pero antes de que Gareth pudiera volver a besarla en la frente, Dios la ayude, Felicity tomó su coraje con ambas manos. 

—Me derrumbé por completo, antes. Cuando nos separamos. Lloré durante días, me  quedé  en  mis  habitaciones  por  más  días,  dejé  que  Astrid  se  las  arreglara  sola  y apenas  salí  de  la  casa.  No  estoy  orgullosa  de  mí  mismo,  pero  simplemente...  Todo duele, aunque suena melodramático cuando lo digo de esa manera. Te extrañé, eso es todo. 
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Se levantó y se dirigió a la chimenea porque Gareth todavía no estaba revelando nada, ni una cosa. 

—¿Me  extrañaste?  —Podría  haber  estado  preguntando  si  el  entretenimiento  era un violonchelista o un pianista en algún musical. 

—No, no, no te extrañé. Te extraño. 

La  miró  con  recelo,  probablemente  un  hombre  que  temía  presenciar  un  ataque femenino de los vapores. 

Molesta  eso.  Felicity  se  dejó  caer  en  la  cama  junto  a  él,  lo  tomó  del  brazo  y  lo colocó alrededor de sus hombros. Ella se apoderó de su mano y volvió a intentarlo. 

—Lloré  por  ti.  Mi  corazón  se  convirtió  en  una  cosa  dolorosa  e  inerte.  No  podía pensar,  no  podía  hablar,  solo  podía  verme  sufrir  y  sentir  lástima  por  la  pobre  e indefensa criatura en la que me había convertido. Estaba avergonzada de mí misma y eso, finalmente, fue lo que me motivó a arrastrarme fuera de la cama. Sin embargo, no te dejes engañar. He aprendido a extrañarte incluso cuando me visto, me peino y me ocupo de mi casa. Todavía te extraño. 

Lo cual no debería ser posible, no cuando su olor a sándalo estaba provocando su nariz, y la calidez y la fuerza de él estaban allí junto a ella en esa misma cama. 

Ella  reunió  su  resolución  de  abandonar  esa  cama,  porque  claramente  Gareth, Heathgate, maldita sea el hombre, no le correspondia. 

Una gran mano masculina empujó suavemente su cabeza hacia su hombro. 

—¿Me extrañaste? 

—Vergonzosamente, salvajemente, apasionadamente, ¿Necesito continuar? 

La abrazó cómodamente durante un minuto, durante el cual Felicity no se atrevió a respirar antes de que él comenzara a hablar. 

Gareth  estaba  en  una  cama  con  Felicity,  sus  brazos  alrededor  de  ella,  y  nunca, nunca quería soltarla. 

Lo que significaba que tenía que decir algo, lo correcto, para hacerle entender. 

—Felicity...  Lissy,  yo...  me  emborraché  —Ella  permaneció  donde  estaba, dejándolo  abrazarla.  —Ahora  sé  dónde  se  origina  el  término  borracho  apestoso, porque alrededor del tercer día, mi propio hedor pútrido ya no se registró. Les grité a los  sirvientes,  me  quedé  despierto  toda  la  noche,  bebí  un  poco  más  y  te  extrañé,  te extrañé y te extrañé. Probablemente me habría muerto de borrachera —prosiguió, —

excepto que Andrew me hizo una visita y me dijo que dejara de sentir lástima por mí mismo, porque él no había sobrevivido a las mismas pérdidas que yo tenía sólo para verme cometer un suicidio lento y oloroso. Fue muy comprensivo, pero también muy honesto, y se las arregló para avergonzarme para que al menos tratara de ser digno de la consideración que una vez me mostraste. 

Lo que era muy importante decirle, pero no lo que realmente importaba. 
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—Lo  siento,  Gareth,  que  hayas  sufrido  tanto.  No  debería  haberte  pedido  lo  que hice. 

Gareth  sintió  que  una  humedad  sospechosa  le  corría  por  el  cuello.  Dios misericordioso, la había hecho llorar. 

Y, sin embargo, ella no lo dejó. 

—Te  vi  hoy  con  Holbrook  camino  al  parque.  Te  veías  tan  feliz,  y  me  dije  a  mí mismo  que,  después de  todo,  tenía  que  presentarte  las  atenciones  adecuadas.  Había estado  reuniendo  mi  coraje  para  acercarme  a  ti,  pensando  que  quizás  podríamos negociar... algo. Luego te vi con él y quería emborracharme un mes más. 

—Oh,  Gareth  —se  lamentó  Felicity  suavemente  contra  su  cuello.  —No  era  mi intención causarte angustia, y parecías tan decidido a liberarte de mí. 

Gareth la abrazó durante largos momentos, pensando solo que él había causado que su espíritu, su espíritu práctico, vibrante y encantador de Felicity, parpadeara y se oscureciera. Ya era bastante malo que hubiera robado su virtud, robado su inocencia, la  había  puesto  en  riesgo  de  censura  social  y  la  había  enredado  en  su  pasado  con Riverton,  pero  haberle  roto  el  corazón  así...  La  desesperación  casi  lo  ahoga,  pero ambos hablaron a la vez. . 

—¿Te casarías conmigo? —y 

—Sería tu amante si me tuvieras. 

Ella  había  hablado  con  tanta  humildad  y  esperanza  como  él.  Gareth  apoyó  la barbilla en la parte superior de su cabeza y tragó dos veces antes de volver a hablar. 

—Preferiría  casarme  contigo,  si  no  te  importa.  Ya  has  demostrado  que  puedes alejarte de mí una vez, y yo no lo haría... —Respiró lenta y profundamente. —Me has convertido  en  un  mejor  hombre  de  lo  que  jamás  pensé  que  podría  ser.  Me  has devuelto el hombre que debería haber sido, y no sobreviviría a tu pérdida de nuevo. 

Simplemente no podría. 

—Ni yo la pérdida de ti —coincidió Felicity, envolviendo sus brazos alrededor de él.  Ella  apoyó  la  cabeza  en  su  pecho  y  él  pensó  que  tal  vez  estaba  escuchando  el corazón golpeando contra sus costillas. —¿Gareth? 

—¿Hmm? 

—Solo tengo un favor que pedirte. 

—Cualquier  cosa,  amor  —Él  haría  cualquier  cosa  por  ella  en  ese  momento excepto dejarla alejarse de él nuevamente. 

—¿Quédate conmigo esta noche? 

El Creador en toda su sabiduría nunca había creado una mujer más maravillosa. 

—Mi amor, será un gran placer para mí conceder esa solicitud. 
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Como  era  un  verdadero  caballero,  se  aseguró  de  que  también  fuera  su  mayor placer,  y  durante  todos  los  años  y  décadas  de  su  larga,  feliz  y  prodigiosamente fructífera  unión,  continuó  asegurándole  un  gran  placer  tan  a  menudo  como  ella  lo permitía. 





Fin 
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